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NOTA PREVIA 


Los criterios con los que se ha realizado la presente edición 
son los mismos de los volúmenes I, III y IV de la colección 
«Fuentes Patrísticas»'. La idea originaria, que luego no resultó 
viable, había sido publicar todo el «corpus» de los llamados Pa- 
dres Apostólicos en un solo volumen. Ahora, especialmente a 
causa de la edición de nuevos testimonios textuales, hemos senti- 
do la necesidad de una nueva edición crítica de El Pastor de Her- 
mas, tarea a la que no podíamos dedicar nuestros esfuerzos en la 
actualidad. Por eso, dudas sobre la conveniencia de la presente 
publicación, atendiendo a los criterios ya mencionados, me han 
asaltado con frecuencia, y sólo los consejos e impulsos de otros 
me han decidido finalmente a entregarlo a la imprenta. Para solu- 
cionar parcialmente las deficiencias, hemos optado por ofrecer en 
el aparato crítico, aparte de las lecturas de otros editores, algunas 
de las variantes de los nuevos testimonios textuales?, aún no in- 
corporadas a las ediciones críticas conocidas. 


A partir de las ediciones de M. Wittaker y R. Joly, El Pas- 
tor fue numerado de una forma más racional y cómoda. He con- 
servado la forma tradicional de citar, pero entre corchetes cito se- 
gún el método más moderno. Asimismo el texto de El Pastor va 
acompañado de la moderna numeración entre corchetes. 


1. Cf. Ignacio de Antioquía. Cartas. Policarpo de Esmirna. Carta. Carta de la 
lglesia de Esmirna a la Iglesia de Filomelio, FuPat 1, Madrid 1991, 9. 

2. Sobre todo, E. LAPPA-ZIZICAS, Cing fragments du Pasteur d'Hermas dans 
un manuscrit de la Bibliothbeque Nationale de Paris, RechSR 53 (1965) 251-256; 
y Papyrus Bodmer XXXVIII. Erma: Il Pastore (la-Illa visione), Edito con introdu- 
zione e commentario critico da ANTONIO CARLINI (con la collaborazione di 
LuIGI GIACCONE). Appendice: Nouvelle description du Codex des Visions par 
RODOLPHE KASSER, avec la collaboration de GUGLIELMO CAVALLO et JOSEPH 
VAN HAELST, Cologny-Geneéve 1991. 
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INTRODUCCIÓN 


El Pastor de Hermas es una obra enigmática y difícil en la 
que se entrecruzan elementos apocalípticos, parenéticos, alegóri- 
cos y «autobiográficos»! Mucho se ha discutido sobre los carac- 
teres del género apocalíptico?. Aunque El Pastor usa la imagine- 
ría apocalíptica para urgir la penitencia y, así, llevar a cabo la 
realización de la Iglesia, creemos que el libro de Hermas puede 
ser considerado, al menos en parte, un apocalipsis. Más aún, pare- 
ce que así lo consideró su mismo autor pues la Visión quinta de 
su obra la tituló «apocalipsis»?. 


HERMAS 


El nombre del autor lo conocemos por la obra misma pues 
aparece con frecuencia a lo largo de las cuatro primeras visiones. 
Durante mucho tiempo prevaleció la opinión de Origenes que 
identificaba al autor de El Pastor con el Hermas al que Pablo sa- 
luda en su carta a los romanos (16, 14)*. A lo largo de la histo- 


1. Cf. N. BROX, Der Hin des Hermas, Góttingen 1992, 33-43. 

2. Cf. A. Díez MACHO, Apócrifos del Antiguo Testamento. I: Introducción ge- 
neral, Madrid 1984, 45-48. 

3. Siempre queda la duda de si el título hay que atribuirlo a Hermas o la 
posterior transmisión textual. Apocalipsis lo llamaba también CLEMENTE DE 
ALEJANDRÍA, Stromata l, 21, 181. Recientemente ha sido llamado «apocalipsis 
parenético»: cf. R. 'TREVIJANO, Patrología, Madrid 1994, 39. 

4. «Salutate Asyncretum, Phlegontam, Hermem, Patrobam, Hermam, et si qui 
sunt cum eis fratres. De istis simplex est salutatio, nec aliquid eis insigne laudis 
adjungitur. Puto tamen quod Hermas iste sit scriptor libelli illius qui Pastor ap- 
pellatur...»: Commentaria in epistolam ad Romanos X, 31, MG 14, 1282. Del tes- 
timonio de Orígenes debe depender Eusebio de Cesarea cuando escribe: «Mas, 
como quiera que el mismo apóstol, en las despedidas finales de la carta a los 
Romanos, menciona junto con otros, a Hermas —de quien se dice que es el li- 
bro de El Pastor—...»: Historia Eclesiástica TI, 3, 6, ed. A. Velasco Delgado, Ma- 
drid 1973, 122. También recoge el dato JERÓNIMO, De viris illustribus 10, ed. 
A. Ceresa-Gastaldo, Firenze 1988, 94-97. 
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ria no faltaron otras opiniones repletas de fantasía. Con el des- 
cubrimiento del fragmento de Muratori, se inició una etapa nueva 
en la consideración del autor de El Pastor. El documento, de la 
segunda mitad del siglo II, afirmaba que nuestra obra había sido 
escrita recientemente («nuperrime temporibus nostris») por Her- 
mas, en Roma, cuando su hermano Pío era el obispo de dicha 
ciudad*. El testimonio del fragmento muratoriano reaparece en 
el Liber Pontificalis? y en el Catálogo Liberiano? así como en el 
Carmen adwersus Marcionem, obra anónima del siglo V?. 


Estos testimonios levantaron recelos en los autores que con- 
sideraban El Pastor coetáneo de Clemente de Roma, tal como pa- 
rece desprenderse de la misma obra: «Por tanto, escribirás —dice 
la anciana a Hermas— dos copias y enviarás una a Clemente y 
otra a Grapta»". Sin embargo, el testimonio acabó adquiriendo 
mayor verosilimitud, sobre todo a partir de los análisis que evi- 
denciaron que la obra parecía compuesta de varias partes, algunas 
de las cuales podían remontarse a la época de San Clemente Ro- 
mano. Sin embargo, no hay que excluir totalmente la posibilidad 


5. Guido Bosio reseña las de Nirsch y Lico. El primero mantuvo que Her- 
mas fue el obispo de Cumas y el segundo afirmaba que era de un barrio de 
Éfeso llamado Roma: cf. 7 Padr Apostolici. III: 1 Pastore di Erma, Torino 1955, 
XV. Otras opiniones que pasaron por la historia sin eco, pueden verse en G. 
BAREILLE, Hermas, DThC VI/2, Paris 21925, 2272. 

6. «Pastorem vero nuperrime temporibus nostris in urbe Roma Herma cons- 
cripsit, sedente cathedra urbis Romae ecclesiae Pio episcopo fratre eius; et ideo 
leg: eum quidem oportet, sed publicare vero in ecclesia populo neque inter 
prophetas, completum numero, neque inter apostolos in fine temporum potest»: 
Das muratorische Fragment, ed. H. Lietzmann, Berlin 21933, 8-11. La relación 
familiar de Hermas con Pío no es aceptada unánimemente por los críticos. Phi- 
lippe Henne no le otorga credibilidad; el autor del canon muratoriano inventó 
esa relación para conferir autoridad a la obra de Hermas: cf. Hermas, un pseu- 
donyme, en Studia Patristica XXVI, Leuven 1993, 136-137. Por su parte, N. Brox 
manifiesta algunas reticencias: cf. Der Hin des Hermas, Góttingen 1991, 15-16. 

7. «Pius, natione Italus, ex patre Rufino, frater Pastoris, ex civitate Aquile- 
gla... Sub huius episcopatum Hermis librum scripsit in quo mandatum continet 
quod ei praecepit angelus Domini, cum venit ad eum in habitu Pastoris...»: L. 
DUCHESNE, Le Liber Pontificalis, 1, Paris 1955, 132. 

8. «Sub huius episcopatu [se refiere a Pío 1] frater eius Hermes librum scrip- 
sit, in quo mandatum continetur quod ei praecepit angelus, cum venit ad illum 
in habitu pastoris»: L. DUCHESNE, Le Liber Pontificalis, 1, Paris 1955, 5. 

9. «Post hunc deinde Pius, Hermas cui germine frater, /angelicus pastor, cui 
tradita verba locutus...»: CCL 2, 1442, 294-295. 

10. Vis Il, 4, 3 (8, 3). Los autores que defendían esa identificación pueden ver- 
se en G. BAREILLE, o. c., 2272. 
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de una antedatación, topos muy característico del género apoca- 
líptico *. 


El mismo Hermas, a lo largo de su obra, parece darnos a 
conocer algo de lo que fue su vida. Después de criarse como es- 
clavo, alcanzó la libertad llegando a poseer una considerable for- 
tuna. Sin embargo, en el momento en que escribe la obra parece 
haber venido a menos, aunque aún posee algunas propiedades. 
Habla de su mujer y de sus hijos, que andaban alejados de Dios 
y que llegaron a traicionar a sus padres, probablemente en alguna 
persecución. Ahora bien, no todos los autores están de acuerdo 
en admitir estos datos como autobiográficos: podría tratarse de 
artificios literarios !?. Pero no se puede excluir sin más la posibi- 
lidad de que se trate de referencias autobiográficas con las que se 
pretenda ejemplificar la enseñanza expuesta ". 


Hoy, la discusión sobre la autobiografía de Hermas ha de- 
caído en el interés de los investigadores que se preocupan más 
por establecer la procedencia de Hermas: ¿judía o pagana? La te- 
sis que parece imponerse lo hace proceder del judaismo. Jean 
Paul Audet cree que se trata de un judio procedente de la comu- 
nidad de Qumram y que, después de la guerra del 70, habría sido 
conducido a Roma para ser vendido como esclavo !*. Más mati- 


11. Ph. Henne se opone a tal identificación: cf. Hermas, un pseudonyme, en 
Studia Patristica XXVI, Leuven 1993, 138, donde pueden verse también otros 
autores contrarios a tal identificación. 

12. Como datos autobiográficos los consideran: A. VON STRÓM, Der Hin 
des Hermas. Allegorie oder Wirklichkeit?, Uppsala 1936; G. BOSIO, o. c., XXI 
XXIV; TH. CAMELOT, Hermas, en Catholicisime V, Paris 1962, 667; G. BA- 
REILLE, o. c., 2268-2269; A. LELONG, Le Pasteur d'Hermas, Paris 1912, IV-VIIL 
Como artificios literarios son considerados por A. CASAMASSA, 1 Padri Aposto- 
lici, Romae 1938, 203; M. DIBELIUS, Der Hirt des Hermas, Túbingen 1923, 
419-420; R. JOLY, Hermas. Le Pasteur, SC 53 bis, Paris 21968, 17-21; PH. HENNE, 
Hermas, un pseudonyme, en Studia Patristica XXVI, Leuven 1993, 136-139; ID., 
Le péché d'Hermas, RThom 90 (1990) 640-651. 

13. Cf. N. BROX, Der Hirt des Hermas, Góttingen 1991, 41-43. 

14. Cf. Affinités littéraires et doctrinales du Manuel de Discipline, RB 60 (1953) 
41-82. En la misma línea se sitúa P. LLuIs-FONT, Sources de la doctrine d'Hermas 
sur les deux esprits, RAM 39 (1963) 94-97. Cf. también J. DANIÉLOU, Théologie du 
Judéo-Christianisme, Paris 21991, 69-70. En las tesis de Audet se observa algún ra- 
dicalismo: véanse las observaciones que le hace R. JOLY, Judaisme, Christianisme 
et Hellénisme dans le Pasteur d'Hermas, NC 5 (1953) 394-406. Antes del trabajo de 
Audet no faltó quien consideró El Pastor como una obra originariamente judía: 
cf. G. SCHLAGER, Der Hirt des Hermas eine ursprúnglich júdische Schrift, NYT 
16 (1922) 327-342. Otros intentos pueden verse catalogados en R. VAN DEEM- 
TER, Der Hirt des Hermas. Apokalypse oder Allegorie, Delft 1929, 67-90. 
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zada es la postura de Luigi Cirillo que sostiene asimismo el ori- 
gen judío de Hermas, pero sin creer necesario que proceda de Pa- 
lestina 5. Más aún, llega a insinuar que pudiera tratarse de un 
judío procedente del Asia Menor. Pero esta hipótesis la funda en 
un «estado de ánimo» común a El Pastor y al Montanismo*, 
hecho que nos parece lejos de estar probado, pues Hermas sostie- 
ne posturas totalmente enfrentadas a las que caracterizaron el mo- 
vimiento montanista”. Por su parte, E. G. Hinson ha manteni- 
do que la pervivencia de ideas esenias en El Pastor puede 
explicarse por la pertenencia de Hermas y sus padres a una co- 
munidad saturada de pensamiento esenio', 


Una tendencia distinta está representada por autores como 
J. Rendel Harris o Christine Mohrmann. El primero mantuvo 
que Hermas y su hermano Pío eran esclavos originarios de la Ar- 
cadia que llegaron a Roma para ser vendidos como esclavos ?”. 
Para Ch. Mohrmann, el latín sería la lengua materna de Her- 
mas”. La prestigiosa investigadora se fundamentaba para ello en 
los latinismos que aparecen a lo largo de El Pastor?!. Sin embar- 
go, un posterior y detallado estudio de A. Hilhorst puso de ma- 
nifiesto la debilidad de la hipótesis de Christine Mohrmann, pues 
los latinismos de El Pastor eran préstamos que ya estaban integra- 
dos en el griego de aquella época”. 


En 1973 J. Reiling publica un estudio sobre el Mandamien- 
to undécimo de El Pastor en el que concluía que Hermas estaba 
tan familiarizado con las tradiciones e ideas helenísticas que difí- 


15. «D'altra parte non si é obbligati a sostenere lorigine palestinese di Erma. 
La lingua e lo stile del Pastore non rivelano necessariamente un underground pa- 
lestinese. L'essenismo diffuso dell'opera é mediato dal libro dei Testamenti dei 
XII Patriarchi qui circolava in greco e che costituiva una fonte privilegiata della 
morale giudaica del tempo. D'altra parte i testi apocalittici stessi Erma poteva 
legerli nella loro versione greca»: Erma e il problema dell'apocalittica a Roma, 
CrSt 4 (1983) 29. 

16. Cf. Ibid. 31. 

17. Baste señalar la aversión que Tertuliano ya montanista experimentaba ha- 
cia El Pastor al que llama Pastor moechorum: cf. De pudicitia X, 12; 20, 2. 

18. Cf. Evidence of Essene Influence in Roman Christianity: An Inquiry, en 
Studia Patristica XVII, Oxford 1982, 698-699. 

19. Cf. Hermas in Arcadia and Other Essays, Cambridge 1896, 20. 

20. Cf. Etudes sur le latin des chrétiens, WI, Roma 1965, 75-77. 

21. A manera de ejemplo, cf. Vis II, 1, 4 (9, 4). 

22. Cf. Sémitismes et latinismes dans le Pasteur d'Hermas, Nijmegen 1976. 
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cilmente puede ser considerado un extranjero («outsider») que las 
hubiese aprendido y luego las usara para explicar su fe”, 


Así pues, los estudiosos no son unánimes al considerar la 
procedencia de Hermas, aunque buena parte de ellos se inclina 
por una procedencia del judaísmo”. 


ESTRUCTURA Y COMPOSICIÓN 


La estructura de El Pastor tal como ha llegado hasta noso- 
tros no ofrece, a primera vista, dificultad alguna. Aparecen tres 
partes claramente diferenciadas: 1) Cinco visiones de claro sabor 
apocalíptico; 2) Doce mandamientos de carácter parenético; y 3) 
Diez parábolas o comparaciones en las que se alternan lo parené- 
tico y lo apocalíptico. 


La Visión primera contiene: 


a) La aparición de Roda, la antigua dueña de Hermas, que 
le echa en cara el deseo que sintió por ella. 


b) La aparición de una anciana que le hace ver que el peca- 
do de Hermas no consiste tanto en el deseo que sintió por Roda 
como en el amor desordenado a sus hijos a los que no reprende 
su libertinaje. Además la anciana le lee el contenido de un libro 
que contiene «cosas grandes y admirables». 


La Visión segunda se compone asimismo de varias apa- 
riciones: 


a) Un año después de la anterior visión se le vuelve a apa- 
recer la anciana que le pide que anuncie el contenido del libro 
a los elegidos. Pero Hermas no recuerda todo el mensaje por lo 
que le pide el libro para copiarlo?. Sin embargo, el texto no lo 
logra conocer mas que por revelación después de quince días de 
ayuno y súplica. El mensaje del libro es una invitación a hacer 
penitencia. 


23. Cf. Hermas and Christian Prophecy. A Study of the Eleventh Mandate, Lei- 
den 1973, 173. 

24. Cf. infra, el apartado dedicado a las fuentes de El Pastor. Un catálogo 
de los diversos autores y sus posiciones puede verse en N. BROX, Der Hint des 
Hermas, Górtingen 1991, 54-55, n. 29. 

Se Tenemos aquí el tema del libro o carta celeste: Cf. infra, Vis I, 2, 2 (2, 
2), n. 24. 
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b) Un joven hermosísimo le revela a Hermas la identidad 
de la anciana: es la Iglesia que «fue creada la primera entre todas 
las cosas». 


c) Nueva aparición de la anciana que le comunica que aún 
ha de completar el contenido del libro. Ordena a Hermas que ha- 
ga dos copias: una, para Clemente, y otra, para Grapta. Por su 
parte, Hermas habrá de leerlo en Roma junto a los presbíteros 
que están al frente de la Iglesia. 


En la Visión tercera, la anciana le muestra la construcción 
de una torre que tiene un rico simbolismo eclesial. Hermas le pi- 
de a la anciana la razón por la que se le ha aparecido con aspec- 
tos diversos. Tras ayunar y orar, un joven se lo revela. El aspecto 
de la anciana (es decir, la Iglesia) se transforma a medida que los 
miembros de la Iglesia transforman sus propias vidas. 


En la Visión cuarta se le aparece un terrible monstruo al que 
Hermas hace frente. Una joven doncella le explica el simbolismo 
de dicho suceso: el monstruo simboliza la aflicción que se acerca. 


En la Visión quinta se le aparece el Pastor, el ángel de la 
penitencia, que viene a vivir con Hermas y a comunicarle los 
mandamientos y comparaciones que ha de escribir. Esta visión 
que difiere manifiestamente de las anteriores sirve de introduc- 
ción y enlace al resto de la obra. 


Los Mandamientos son un pequeño compendio de moral en 
el que van apareciendo diversas virtudes así como sus vicios con- 
trarios: la fe, el temor de Dios y la continencia (Mand I); senci- 
llez e inocencia (Mand II); veracidad (Mand III); castidad y cues- 
tiones relativas al matrimonio (Mand IV); paciencia y prudencia 
(Mand V); los dos caminos y los dos espíritus (Mand VI); temor 
de Dios, pero no del diablo (Mand VID); seguimiento del bien y 
continencia del mal (Mand VID; apartarse de la duda (Mand IX); 
la tristeza que aniquila al espíritu santo (Mand X); el verdadero 
y el falso profeta: criterios para su conocimiento (Mand XI); el 
buen y el mal deseo (Mand XID. 


Las parábolas o comparaciones son muy desiguales entre sí, 
y la tradición manuscrita no se muestra uniforme en su numera- 
ción%, A veces, incluso, no existe comparación alguna: las dos 


26. Un cuadro sinóptico de las diversas numeraciones puede verse en S. GIET, 
Hermas et les Pasteurs, 78. Cf. asimismo PH. HENNE, L'unité du Pasteur d'Her- 
mas. Tradition et redaction, Paris 1992, 58-63. 
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ciudades: la de arriba, propia de los reyentes, y la de aquí (Comp 
D); el olmo y la vid: relaciones entre el pobre y el rico (Comp 
ID); los árboles secos: imposibilidad de distinguir los justos e injus- 
tos mientras están en este mundo (Comp ID; los árboles flore- 
cientes y los árboles secos: cómo justos e injustos se distinguen 
en el mundo venidero (Comp IV); la parábola de la viña, el se- 
ñor, el hijo y el esclavo, para explicar el valor de las obras super- 
erogatorias y algunos aspectos cristológicos y antropológicos (Comp 
V); los dos pastores, el de la molicie y el del castigo (Comp VD); 
Hermas pide al Pastor que el ángel castigador se aparte de su casa 
(Comp VIT); el sauce y las varas para urgir la penitencia y mos- 
trar una tipología de los que la necesitan (Comp VIII); la cons- 
trucción de la torre para mostrar quiénes edifican la Iglesia, y 
quiénes no, así como para urgir la penitencia nuevamente (Comp 
IX); al Pastor le es confiado Hermas que, a su vez, debe dar dig- 
na acogida a las virtudes (Comp X). 


Una serie de indicios ponen de manifiesto que El Pastor no 
fue compuesto de una sola vez, sino que su composición conoció 
diversos momentos. Por un lado, se observa que el Codex Sinaiti- 
cus da a la visión quinta el título de apocalipsis: ¿roxgkudig e. En 
cambio, las anteriores llevan el título de ópao:s. A ello hay que 
añadir que la versión latina conocida como Vulgata señala el co- 
mienzo de El Pastor al inicio de la visión quinta: Incipit visio 
quinta. Initium Pastoris nuntil paenitentiae. Junto a estos indicios 
de critica externa se observa que también el contenido presenta 
algunas claras divergencias, pues en las cuatro primeras visiones, 
los personajes importantes son Roda, la Iglesia representada por 
la anciana y el propio Hermas mientras que en la visión quinta 
aparece el Pastor como único personaje de importancia, el cual 
habla ciertamente con Hermas, pero este nombre ya no apare- 
ce”. Probablemente la visión quinta fue compuesta con la finali- 
dad de enlazar las cuatro primeras visiones con el resto de la 
obra. 


Por otro lado, el papiro 129 de la universidad de Michigan 
así como la versión copto-sahídica delatan que El Pastor circuló 
sin las cuatro primeras visiones, sin que quepa pensar que fuesen 
dos obras independientes que alguien reunió con posterioridad, 


27. El hecho extraña pues en las visiones anteriores el nombre de Hermas 
aparecía con insistencia. 
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pues la versión latina conocida como Vulgata, que es de finales 
del siglo II, comprende toda la obra. Sin embargo, parece como 
si las cuatro primeras visiones hubiesen tenido durante algún 
tiempo una existencia independiente del resto de la obra*. An- 
tonio Carlini, partiendo de un estudio de crítica textual, se incli- 
na a admitir dos momentos en la composición de la obra”. 


Finalmente conviene considerar algunas frases de la obra. 
En la Visión quinta se lee: «Ante todo, escribe mis mandamientos 
y comparaciones. Lo demás lo escribirás tal como yo te indique». 
¿Cuál es ese resto distinto de los mandamientos y las comparacio- 
nes? Por otro lado, la Comparación novena se inicia así: «Des- 
pués que hube escrito los mandamientos y comparaciones del 
Pastor...». Pudiera ser que el resto de que se habla en la visión 
quinta fueran las comparaciones novena y décima. 


Estos datos han conducido a algunos investigadores a afir- 
mar una pluralidad de autores para El Pastor. El más conocido de 
todos ellos es Stanislas Giet*% que distingue en la obra tres par- 
tes, cada una de las cuales se debe a un autor distinto. El prime- 
ro, que pudo llamarse Hermas, escribió las Visiones con el fin de 
predicar la penitencia. El segundo autor, que se identifica con el 
beneficiario de las Visiones, escribió después la Comparación no- 
vena guiado por preocupaciones cristológicas. Finalmente, un ter- 
cer autor compuso los Mandamientos y las restantes comparacio- 


28. Cf. S. GIET, Hermas et les Pasteurs. Les trois auteurs du Pasteur d'Hermas, 
Paris 1963, 72-75; L. CIRILLO, Erma e il problema dell'apocalittica a Roma, CrSt 
4 (1983) 1; J. P. AUDET, a. c., 42. En contra se manifiesta R. JOLY, Hermas et 
le Pasteur, VigChr 21 (1967) 201-218; ID., Hermas. Le Pasteur, SC 53 bis, Paris 
21968, 411. En cambio, en la primera edición, publicada en 1958, se mostró 
partidario de varios momentos en la composición de la obra: cf. p. 15. Por su 
parte, Ph. Henne mantiene que El Pastor fue conocido en Egipto, desde el prin- 
cipio, en una edición completa, pero hubo un momento en que fueron ampu- 
tadas las cuatros primeras visiones, difundiéndose una versión abreviada: cf. 
L'unité du Pasteur d'Hermas. Tradition et, redaction, Paris 1992, 51-55. La hipóte- 
sis nos parece poco plausible, porque esa versión abreviada, sin las visiones, sería 
bastante ininteligible, pues en la Comp. VIII —antes de que el tema de la torre 
sea retomado en la Comp. IX— hay continuas alusiones a la torre. 

29. Cf. La tradizione manoscritta del Pastor di Hermas e il problema dell'unitá 
di composizione dell'opera, en Festschrift zum 100-Jábrigen Bestehen der Papyrus- 
sammlung der Osterreichischen Nationalbibliothek. Papyrus Erzberzog Rainer (P. 
Rainer Cent.), Wien 1983, 97-100. 

30. Roelof van Deemter recoge las opiniones de otros estudiosos que ante- 
riormente habían mantenido la tesis de una pluralidad de autores: cf. Der Hirt 
des Hermas. Apokalypse oder Allegorie?, Delft 1929, 91-93. 


INTRODUCCIÓN 25 


nes con la finalidad de salir al paso de la cristología contenida en 
la Comparación novena y adaptarla a las tendencias adopcionistas 
y judeocristianas del autor de esta tercera parte?!. 


Las reacciones no se hicieron esperar desde diversos frentes. 
Desde el punto de vista del contenido, L. Pernveden rechazaba la 
múltiple autoría en su estudio sobre la eclesiología de El Pas- 
tor”. Desde el punto de vista filológico, la respuesta vino de A. 
Hilhorst, que en su tesis doctoral sobre la lengua de Hermas, 
concluía que «las diversas hipótesis de una pluralidad de autores 
no se han confirmado en el curso de la investigación lingúísti- 
ca»*, José Pablo Martín, por su parte, ha señalado que los de- 
fensores de una múltiple autoría han sido poco consecuentes con 
su metodología, pues «si se acepta rigurosamente el método, no 
bastariían tres o cuatro Pastores; harían falta once o doce»?*. 


Pero ha sido Philippe Henne* quien, en estos últimos 
años, ha defendido con insistencia la unidad redaccional inicial de 
El Pastor, estudiándola y fundamentándola a partir de los testimo- 
nios patrísticos, la tradición manuscrita, el vocabulario y la temá- 
tica teológica. Henne constata cómo a lo largo de El Pastor se ob- 
servan cambios de vocabulario y de personajes y una evolución 
en el desarrollo de los temas, especialmente a partir de la Visión 
quinta. Pero ello no obedece, según él, a una pluralidad de auto- 
res O a diversas fases redaccionales, sino a un cambio de público. 
Hermas concibe su obra como un libro de iniciación, como un 
itinerario espiritual, correspondiendo a cada fase de la obra un 
determinado público. Las primeras visiones están destinadas a los 
catecúmenos y, a partir de ahí, va conduciendo progresivamente 
hasta los misterios más profundos. Considero que la tesis de Hen- 


31. Cf. Hermas et les Pasteurs, 272-279. Años más tarde, W. Coleborne pro- 
puso también una múltiple autoría para El Pastor. Esta vez se propusieron seis 
autores: cf. The Shepherd of Hermas. A Case for Multiple Autborship and Some 
Implications, en Studia Patristica X, TU 107, Berlin 1970, 65-70. 

32. The Concept of the Church in the Shepherd of Hermas, Lund 1966, 17. S. 
Giet respondió a Pernveden afirmándose en su postura: cf. A propos de l'ecclésio- 
logie du Pasteur d'Hermas, RHE 63 (1968) 429-437. 

33. Sémitismes et latinismes dans le Pasteur, Nijmegen 1976, 185-186. 

34. Espíritu y dualismo de espíritus en el Pastor de Hermas y su relación con 
el judaísmo, VetChr 15 (1978) 328. 

35. Especialmente en L'unité du Pasteur d'Hermas. Tradition et redaction, Pa- 
ris 1992. 
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ne resulta atractiva y sugerente, aunque se observan algunas in- 
consistencias % que nos impiden aceptarla sin más. 


A mi modo de ver, no se debe descartar un largo proceso 
de composición. En un primer momento, Hermas pudo escribir 
las cuatro primeras visiones. Posteriormente la visión quinta, los 
mandamientos y las comparaciones I-VIII: y, por último, las com- 
paraciones IX-X ”. Pero el autor sería siempre el mismo Hermas. 


FECHA DE COMPOSICIÓN 


Diversas fechas se han propuesto para la composición de El 
Pastor, casi todas ellas dentro de la primera mitad del siglo II. 


36. La obra de Ph. Henne nos llegó cuando entregábamos nuestro original a la 
editorial. Una lectura inmediata nos ha puesto de manifiesto que una serie de datos 
de la Visión II no han sido tenidos en cuenta. Curiosamente, se trata de datos que 
no permitirían afirmar que el público al que van destinadas las visiones sean sólo 
los catecúmenos: 1) Ante todo y a propósito de la clasificación que Henne pro- 
pone de las piedras con que se construye la torre, observo un dato que difícil. 
mente la hace viable. En Visión III, 5, 3 se dice que las piedras sacadas de la 
tierra son colocadas en la construcción sin ser talladas. Pero he aquí que las pie- 
dras redondas, piedras pertenecientes a las traídas de la tierra, necesitan ser talla- 
das antes de formar parte de la construcción de la torre (cf. Vis. II, 6, 5). Por 
otro lado, si las piedras sacadas de la tierra son los hombres que han sido proba- 
dos por el Señor, pues han caminado en la justicia del Señor y se han manteni- 
do firmes en los mandamientos, ¿cómo pueden aplicarse esas características a los 
diversos tipos de piedras que luego Henne incluye entre las sacadas de la tierra 
(vgr. los apóstatas)? 2) No comprendemos tampoco por qué, a propósito de Vis. 
II, 5, 4, se insiste tanto en el tema de los jóvenes en la fe y se olvida que Her- 
mas habla también de los creyentes (mioto(). 3) El tercer grupo de piedras saca- 
das de la tierra —siempre según la tesis de Henne— son los excluidos, a los cua- 
les identifica con los paganos y subraya la contraposición con los creyentes 
(miotevgavres) de la Comparación IX. Sin embargo, de ese grupo de piedras de 
la Vis. IM, Hermas dice explícitamente que «creyeron con hipocresía» (Vis. III, 
6, 1). No atinamos a explicar por qué Henne no tiene en cuenta ese dato. 4) 
Finalmente, la visión tercera —según Henne— está dirigida a los catecúmenos 
y a los paganos, pues sólo para éstos hay posibilidad de conversión (cf. L'unité 
du Pasteur..., 105). ¿Cómo explicar entonces las palabras de esa misma Visión: 
«Ante todo, te mando, Hermas, que pasados tres días (pues es necesario que pri- 
mero lo comprendas tú) digas todas estas palabras que te voy a decir a los oídos 
de los santos para que, escuchándolas y llevándolas a la práctica, se purifiquen 
de sus pecados, y tú con ellos» (Vis II, 8, 11; cf. también Vis II, 3, 1)? 

37. G. F. Snyder (cf. The Apostolic Fathers. VI: The Shepherd of Hermas, Cam- 
den 1968, 24) propone otro orden: 1) Visiones LIV; 2) Visión V y Comparacio- 
nes I-VI y X; 3) Comparación IX. En ese mismo sentido se habían pronuncia- 
do K. LAKE, The Shepherd of Hermas, HThR 18 (1925) 279-280; W. ]. WILSON, 
The Career of the Prophet Hermas, HThR 20 (1927) 50-51; N. BROX, Der Hirt 
des Hermas, Góttingen 1991, 25-33. 
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Guido Bosio la sitúa entre los años 130 y 140%, Hacia el 140 la 
sitúan Robert Joly? y R. M. Grant*. 


Según Stanislas Giet, el autor de las visiones escribió en el 
primer cuarto del siglo II; el de la Comparación novena, a media- 
dos del siglo II, durante el pontificado de Pío 1 (140-155); y el 
autor del resto lo hizo entre los años 160 y 170%, 


Si la obra, tal como pensamos, fue fruto de un largo proce- 
so de composición, nos inclinaríamos a pensar que comenzó a es- 
cribirse a finales del siglo 1 o principios del siglo II, durante el 
pontificado de Clemente Romano, y se concluiría hacia el año 
140%. 


FUENTES DE EL PASTOR 


El estudio de las fuentes de El Pastor nos permitirá conocer 
con más exactitud la procedencia de Hermas. 


1) Sagrada Escritura: En El Pastor apenas se encuentran ci- 
tas explícitas tanto del Antiguo como del Nuevo Testamento. Sin 
embargo, las posibles citas implícitas delatan una cercanía a los 
Salmos y los libros sapienciales, tal como puede apreciarse en el 
aparato bíblico con que hemos acompañado el texto griego*. 
En cuanto al Nuevo Testamento, se observan las influencias de 
las cartas paulinas, del corpus johánico, evangelios sinópticos, 
Santiago, Hebreos y Apocalipsis**, aunque la crítica tiende hoy 


38. Cf. 1 Padri Apostolici. III: Il Pastore di Erma, Torino 1955, XVI-XIX. 

39. Cf. Hermas. Le Pasteur, 14-15. 

40. Cf. The Apostolic Fathers. I: An Introduction, New York 1964, 85. 

41. Cf. o. c., 280-395, 

42. Con estas fechas que propongo vienen a coincidir Th. CAMELOT, Her- 
mas, en Catholicisme V, Paris 1962, 667; G. F. SNYDER o. c., 24; y L. W. BAR- 
NARD, Studies in the Apostolic Fatbers and their Background, Oxford 1966, 156. 
Los dos últimos, sin embargo, prefieren colocar la conclusión de la obra antes 
del 140, es decir, antes de que las sectas gnósticas se dejaran sentir fuertemente 
en la iglesia de Roma. En cambio A. Lelong, que sitúa la obra entre el 140 y 
el 145, cree que sí hay alusiones claras al gnosticismo: cf. Le Pasteur d'Hermas, 
Paris 1912, XXXVIXXXIX. 

43. Cf. G. F. SNYDER, The Shepherd of Hermas, 13. 

44. Cf. G. F. SNYDER, o. c., 14; J. DRUMMOND, Shepherd of Hermas, en A 
COMMITTEE OF THE OXFORD SOCIETY OF HISTORICAL 'THEOLOGY, The New 
Testament in the Apostolic Fatbers, Oxford 1905, 105-123; E. MASSAUX, Influence 
de l'Evangile de saint Mattbieu sur la littérature chrétienne avant saint Irénée, Leu- 
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a pensar no tanto en uso consciente de los libros bíblicos cuanto 
en el testimonio de expresiones y pensamientos comunes en la 
iglesia de Roma por la influencia de aquéllos *. 


2) Judaísmo*: Los estudios que se han venido realizando 
a lo largo de esta segunda mitad del siglo XX han evidenciado 
las estrechas relaciones de El Pastor con el judaísmo. Conoce las 
fuentes judías que dieron origen a la sección de los Dos Caminos 
de la Didaché. Cita el apócrifo de Eldad y Modat”. Manifiesta 
conocimiento del IV Esdras*. Pero el aspecto sobre el que la 
investigación ha insistido en estos últimos años ha sido el de su 
parentesco con los manuscritos del Mar Muerto, especialmente 
con el Manual de Disciplina*. 


Los trabajos que se han realizado sobre diversos aspectos 
del pensamiento de Hermas han puesto también de manifiesto su 
conexión con el judaísmo. Así, L. Pernveden, en su estudio sobre 
la eclesiología de El Pastor, afirma que el mundo conceptual, en 
que se desenvuelve Hermas, deriva ampliamente del judaísmo, 
José Pablo Martín demostró la conexión de la pneumatología de 
Hermas con los Testamentos de los Doce Patriarcas y con los escri- 
tos esenios3!, Por su parte, Luigi Cirillo puso de manifiesto el 
trasfondo judaico que presenta la antropología de El Pastor y có- 
mo, a partir de esas concepciones antropológicas, Hermas intenta 
una cristología pneumática (Geistchristologie)”. 


ven 1986 (reimp.), 286-326; H. KOSTER, Symoptische Uberlieferung bei den Apos- 
tolischen Vátern, TU 65, Berlin 1957, 242-256; F. M. BRAUN, Jean le théologien 
et son Évangile dans | Église ancienne, Paris 1959, 160-170. H. von Loewenich 
se muestra contraria a admitir una influencia johánica: cf. Das Johannes- 
Verstándnis im zweiten Jabrhundert, Giessen 1932, 8-14. 

45. Cf. N. BROX, Der Hirt des Hermas, Góttingen 1991, 45-49, 

46. Cf. supra, p. 881-882, donde se habla del judaísmo de Hermas. 

47. Cf. Vis IL 3, 4 (7, 4). 

48. R. JOLY, Hermas. Le Pasteur, 47 habla de imitación consciente. 

49. Cf. J. P. AUDET, a. c., 41-82; L. W. BARNARD, o. c., 158-161; P. LLurs- 
FONT, a. c., 83-98; A. T. HANSON, Hodayoth VI and VIII and Hermas Sim, 
VIII, en Studia Patristica X, TU 107, Berlin 1970, 105-108; J. DANIÉLOU, Théo- 
logie du Judéo-Christianisme, Paris 21991, 69-70. 

50. Cf. The Concept of the Church in the Shepherd of Hermas, Lund 1966, 291. 

51. «Los escritos más próximos a la pneumática de Hermas son los apocalip- 
sis judeocristianos de la época, los escritos de Qumram, y en especial los Testa- 
menta»: J. P. MARTÍN, Epíritu y dualismo de espíritus en el Pastor de Hermas y 
su relación con el judaísmo, VetChr 15 (1978) 340. 

52. Cf. La christologie pneumatique de la cinquieme parabole du «Pasteur» 
d'Hermas (Par. V, 6, 5), RHR 184 (1973) 25-48. 
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Así pues, no podemos sino concluir que Hermas tenía un 
conocimiento amplio y profundo de algunas fuentes judías, espe- 
cialmente esenias, y que, por consiguiente, debía proceder del 
judaismo. 


3) Paganismo: Lo dicho anteriormente no excluye que en 
El Pastor se encuentren también relaciones con el mundo heléni- 
co pero no tan amplias ni tan profundas. Y así, se ha señalado 
la posible conexión con el Poimandrés en la aparición y metamor- 
fosis del Pastor descrita en la Visión quinta. La conexión de 
Hermas con el mundo pagano se ha querido ver también en la 
alusión que hace a la Arcadia en Comp. IX, 1, 4 (78, 4). Pero 
donde, sin duda, puede verse mejor su relación con el helenismo 
es en el curioso relato de Comp. IX, 11, 3-7 (88, 3-7) para el que 
se han propuesto diversas interpretaciones: o bien deriva de un 
tema erótico pagano* o bien de las descripciones paganas de la 
acogida celeste%. Donde también parece innegable la influencia 
del helenismo es en el tema de las doce vírgenes que simbolizan 
las virtudes, y el de las doce mujeres, vestidas de negro, que sedu- 
cen a los justos%. R. Joly ha puesto de manifiesto su conexión 


con la Tabula de Cebes”. 


Erik Peterson, que ha estudiado con detenimiento las rela- 
ciones de El Pastor con la literatura hermética y los papiros mági- 
cos 5%, afirma los contactos de Hermas con el repertorio antiguo 
de apariciones-revelaciones, pero se trata solamente de una coinci- 
dencia en rasgos generales”. 


53. Cf. G. BARDY, Le Pasteur d'Hermas et les Livres Hermétiques, RB 8 
(1911) 391-407; M. DIBELIUS, Der Offenbarungstráger im «Hirten» des Hermas, 
en Harnack-Ebrung, Leipzig 1921, 105-118; R. JOLY, o. c., 48-50. Las posturas 
de estos autores no son idénticas. M. Dibelius, quizás, acentúe demasiado la in- 
fluencia. 

54. Así R. JOLY, Hermas. Le Pasteur, 48. 

55. Así, A. J. FESTUGIERE, La Révelation d'Hermés Trismégiste, UL, Paris 
1953, 142-143. Cf. Comp. IX, 11, 4 (88, 4), n. 312. 

56. Cf. Comp. IX, 13 (90). 

57. Cf. Hermas. Le Pasteur, 51-53; 1D., Le Tableau de Cébes et la philosophie 
religieuse, Bruxelles 1963, 81-83; 1D., Judaisme, Christianisme et Hellénisme dans 
le Pasteur d'Hermas, NC 5 (1953) 402-406. 

58. Cf. Friúbkirche, Judentum und Gnosis, Rom-Freiburg-Wien 1959, 254-309. 

59. Cf. ibid., 268. Por su parte, R. Joly concluye: «L'élément hellénique n'est 
pas négligeable, mais il concerne l'affabulation, non la doctrine»: Hermas. Le 
Pasteur, 54. 
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ECLESIOLOGÍA 


Durante mucho tiempo se ha pensado que el tema clave pa- 
ra la comprensión de El Pastor era la penitencia. Sin embargo, ac- 
tualmente se reclama ese puesto para la eclesiología. Ésta sería la 
llave de la obra de Hermas*, 


Hermas nos presenta la Iglesia a manera de un tríptico, o 
mejor, en tres estadios, que en modo alguno son independientes 
entre sí, sino que están íntimamente trabados: la Iglesia preexis- 
tente, la Iglesia en su dimensión histórica y la Iglesia de los tiem- 
pos escatológicos. 


El tema de la Iglesia preexistente, anunciado ya por Pa- 
bloé! e Ignacio de Antioquía y con un amplio desarrollo en 
Secunda Clementis*, lo elabora Hermas a partir de concepciones 
del judaísmo tardío. El tema tuvo su más amplia repercusión en 


las categorías gnósticas, aunque algunos autores se muestran rea- 
cios a establecer dependencias entre Hermas y la gnosis%. 


La Iglesia se le presenta a Hermas con figura de anciana 
«porque fue creada la primera entre todas las cosas»%, Más aún, 
toda la creación fue llevada a cabo con vistas a ella, 


Esta Iglesia preexistente no debe ser considerada como un 
ser hipostasiado independiente del devenir histórico de la comuni- 
dad eclesial. Cuando Hermas presenta la torre en construcción 
como símbolo de la Iglesia en su realización terrena, la anciana 
le dice: «La torre que ves en construcción, soy yo, la Iglesia, que 
has visto ahora y antes»%. Así pues, la Iglesia preexistente no es 
otra que la misma Iglesia que se construye a lo largo de la histo- 


60. Cf. L. PERNVEDEN, The Concept of the Church in the Shepherd of Her- 
mas, Lund 1966, 291-300; C. BAUSONE, Aspetti dell'ecclesiologia del Pastore di 
Hermas, en Studia Patristica XI, TU 108, Berlin 1972, 101-106; J. P. MARTÍN, 
a. C., 339. 

61. Cf. Ef 3, 9-10. 

62. A los efesios, inscr. 

63. Cf. 2 Clem. 14. 

64. Cf. J. DANIÉLOU, Théologie du Judéo-Christianisme, Paris 21991, 356-364; 
S. FOLGADO FLÓREZ, Teoría eclesial en el Pastor de Hermas, El Escorial 1979, 
71-99. 

65. Vis II, 4, 1 (8, 1). 

66. Cf. Vis L, 1, 6 (1, 6); Vis IL, 4, 1 (8, 1). Sin embargo, en Mand XII, 4, 
2 (47, 2) afirma que la causa de la creación es el hombre. 

67. Vis MI, 3, 3 (11, 3). 
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ria con piedras aptas para su edificación, hasta el punto que el 
rostro de la anciana (figura de la Iglesia preexistente) refleja las 
luces y sombras de ese acontecer eclesial *%, 


La torre, símbolo de la Iglesia, se edifica sobre las aguas (el 
bautismo) y sobre la Palabra del Nombre Todopoderoso *. 


La Comparación quinta, donde la Iglesia aparece representa- 
da por la viña”, ofrece también sugerentes motivos eclesiológi- 
cos. La Iglesia es el pueblo que Dios entregó al Hijo”. Éste la 
purifica?? y le entrega la ley, es decir, los caminos de la vida”. 


Pero donde el pensamiento eclesiológico vuelve a hacerse ri- 
co es en la Comparación novena donde Hermas retoma la ima- 
gen de la torre en construcción. Es una Iglesia que se edifica so- 
bre el fundamento de la roca y la puerta. Roca y puerta son 
símbolos del Hijo de Dios”. A la Iglesia se la denomina Reino 
de Dios? y Casa de Dios”, que se comenzó a edificar desde el 
inicio de la creación”. Sus miembros han de pasar necesaria- 
mente a través de la puerta que es el Hijo de Dios, purificarse, 
hacer penitencia y vestirse las virtudes del Hijo de Dios si quie- 
ren permanecer en la Iglesia. La Parusía será el fin de la edifica- 
ción, y los hombres que no hayan hecho penitencia quedarán ex- 
cluidos de la torre. Por ello la Iglesia ha de estar en tensión hacia 
la santidad”, 


LA PENITENCIA 


La penitencia es un tema fundamental en El Pastor de Her- 
mas, y ha sido objeto de numerosos estudios cuyos autores se ali- 
nean en torno a tesis irreconciliables. 


68. Cf. Vis HIL, 11-13 (19-21). 
69. Cf. Vis II, 3, 5 (11, 5). 
70. Cf. Comp. V, 6, 2 (59, 2). 


71. Cf. Comp. V, 6, 2 (59, 2); V, 6, 4 (59, 4). 
72. Cf. Comp. V, 6, 2 (59, 2). 
73. Cf. Comp. V, 6, 3 (59, 3). 


74. Cf. Comp. IX, 12, 2 (89, 2). 

75. Cf. Comp. IX, 13, 2 (90, 2). 

76. Cf. Comp. IX, 14, 1 (91, 1). 

77. Cf. Comp. IX, 15, 45 (92, 4-5). 

78. Para este tema cf. C. BAUSONE, a. c., 101-106. 


32 INTRODUCCIÓN 


Aunque con matices peculiares, un grupo de autores man- 
tiene la teoría del jubileo. Según ellos, la Iglesia vive hasta Her- 
mas un período de rigorismo en el que los pecados cometidos 
después del bautismo no pueden obtener el perdón. No queda 
más que la esperanza en la misericordia divina el día del juicio. 
En definitiva,, según ellos, no existía una penitencia segunda, es 
decir, un perdón posterior al bautismo. Hermas reaccionaría con- 
tra esa situación ofreciendo a los cristianos que habían pecado 
tras el bautismo una esperanza de perdón. La penitencia a la que 
invita Hermas «es una penitencia excepcional, a fecha fija, un ju- 
bileo tras el cual se volverá... al rigorismo anterior» —ha escrito 
uno de los últimos defensores de esta teoría”. 


Esta hipótesis se sustenta fundamentalmente sobre un pasaje 
de la Visión segunda, más concretamente, un fragmento del libro 
o carta celeste que la anciana entrega a Hermas: 


«Una vez que les hayas dado a conocer estas palabras que el 
Señor me ha ordenado que te sean reveladas, entonces se les 
perdonarán todos los pecados que hayan cometido anterior- 
mente —también a todos los santos que hubiesen pecado hasta 
ese día— si se arrepienten de todo corazón y quitan de sus co- 
razones las dudas. Pues el Señor juró por su gloria por lo que 
toca a sus elegidos. Si después del día fijado sobreviene todavía 
el pecado, no tendrán salvación, pues la penitencia tiene un lí- 
mite para los justos. Los días de penitencia se han cumplido 
para todos los santos; en cambio, para los paganos hay conver- 
sión hasta el último día»*, 


Los defensores del jubileo excepcional han dado enorme im- 
portancia a ese día fijado tras el cual ya no habrá lugar para la 
penitencia. Pero han olvidado una serie de detalles que me pare- 
cen de la máxima importancia: 


a) El pasaje se halla en el libro o carta celeste que la ancia- 
na entrega a Hermas. Por tanto, estamos en uno de los pasajes 
más claramente apocalípticos de El Pastor. En consecuencia, los 
datos que ofrece deben ser interpretados a la luz de los más cla- 
ros, pues estamos lejos de dominar la parafernalia apocalíptica. 


79. R. JOLY, Hermas. Le Pasteur, 23. 
80. Vis IL, 2, 45 (6, 45). 
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b) Puesto que estos autores dan tanta importancia al dato 
del «día fijado» para la penitencia, también habrían de darlo a la 
narración y datos que siguen a la entrega del libro o carta celeste. 
En la misma Visión segunda*!, Hermas responde a la anciana 
que aún no ha entregado el libro a los presbiteros; y ella muestra 
su satisfacción pues ha de completarlo todavía. ¿Por qué los de- 
fensores del jubileo dan tanta importancia a unos datos que son 
provisionales en el conjunto de la narración? Más aún extraña esa 
actitud si tenemos en cuenta que en la Visión tercera, tras la nue- 
va revelación de la anciana, aquellos datos provisionales parecen 
desprenderse de elementos apocalipticos para hacerse más sobrios. 
Y, así, desaparece la distinción de dos fechas limite para la con- 
versión: una para los creyentes y otra para los paganos. Estos lí- 
mites ya no aparecen en el horizonte, y solamente se habla de 
que los creyentes han de convertirse antes de que la construcción 
de la torre se concluya: 


«Así, los que se arrepientan, si se convierten de verdad, serán 
fuertes en la fe si se convierten ahora que la torre se está edifi- 
cando; pero si la construcción se acaba, ya no tendrán lugar, 
sino que serán expulsados. Sólo podrán permanecer junto a la 
torre» $2, 


«Le pregunté acerca de los tiempos, si ya es el fin. Ella gritó 
con gran voz diciendo: “Hombre necio, ¿no ves que la torre 
está aún en construcción? Cuando la construcción de la torre 
se haya concluido, será el fin. Pero pronto se acabará de 
edificar”» *, 


Que la construcción de la torre se consumará en la Parusía, 
me parece que no puede ponerse en duda*. Así pues, el mensa- 
je definitivo es un instar a la penitencia antes de que la torre se 
acabe, es decir, antes de la Parusía. Ahora bien, Hermas la espera 
pronto. 


81. 4, 2 (8, 2). 

82. Vis III, 5, 5 (13, 5). 

83. Vis II, 8, 9 (16, 9). 

84. En Comp. X, 4, 4 (114, 4) escribe Hermas: «Así pues, haced buenas 
obras los que habéis recibido bienes del Señor, no sea que se acabe la construc- 
ción de la torre mientras que tardáis en hacerlas. Pues por vuestra causa se inte- 
rrumpió la obra de su edificación. Si no os apresuráis a obrar rectamente, la 
torre se concluirá, y vosotros quedaréis excluidos». 
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c) En los Mandamientos podemos encontrar también ele- 
mentos que cuadran mal con la teoría del jubileo excepcional, a 
fecha fija, novedad que —según ellos— fue introducida para hacer 
frente a un rigorismo eclesial. Sin embargo, Hermas afirma explí- 
citamente que ese rigorismo lo mantienen «algunos maestros» *, 
Ello implica que existían otros maestros, aparte de las autoridades 
de la Iglesia, que mantenían una doctrina diferente. Sin duda, la 
penitencia segunda. 


d) Las Comparaciones también ofrecen elementos que ha- 
cen inviable la teoría del jubileo. Que la penitencia que se ofrece 
no es a fecha fija, aparece una y otra vez a lo largo de la Compa- 
ración octava. Baste citar algunos textos en los que se habla de 
diversos momentos o tiempos de penitencia: 


«Ves que algunos de ellos han hecho penitencia y [los otros] 
todavía tienen esperanza de penitencia. Los que de entre éstos 
* han hecho penitencia, tienen su morada en la torre. Los que 
de entre ellos han hecho penitencia tardíamente, morarán en 
las murallas» $, 
«Éstos tienen aún esperanza de penitencia si se arrepienten pron- 
to. Su morada está en la torre. Si se arrepienten tardíamente, 
morarán en las murallas» 7. 


Tras la lectura de estos textos hay que preguntarse: ¿un ju- 
bileo? ¿o varios jubileos? En definitiva, creo que nos hallamos an- 
te la institución penitencial que en la Iglesia tenía carta de ciuda- 
danía y que algunos rigoristas atacaban. 


Así pues, podemos afirmar que El Pastor de Hermas testi- 
monia la siguiente doctrina penitencial: 


1. La penitencia que predica Hermas no es algo excepcio- 
nal, sino que sale al paso de la enseñanza de algunos maestros, 
sin duda rigoristas, que negaban la posibilidad de la penitencia se- 
gunda*3, Ahora bien, lo hace con un aparato apocalíptico que, a 
veces, desconcierta. 


85. Mand. IV, 3, 1 (31, 1). 

86. Comp. VIM, 7, 3 (73, 3). 

87. Comp. VIII, 8, 3 (74, 3). 

88. N. Brox piensa que Hermas se opone también a la práctica habitual de 
la Iglesia de Roma de repetir la penitencia: cf. Der Hirt des Hermas, Góttingen 
1991, 479-483. El problema es determinar si verdaderamente era iterativa la pra- 
xis de la penitencia en la Iglesia de Roma: cf. M. SIMONETTI, Roma cristiana 
tra II e II secolo, en Ortodossia ed Eresia tra 1 e 11 Secolo, Messina 1994, 307-310. 
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2. Para Hermas no hay pecados irremisibles. Si en alguna 
ocasión *, habla de que algunos pecadores no tienen posibilidad 
de penitencia, no declara una imposibilidad objetiva para el per- 
dón, sino que la actitud de tales individuos hace inviable la peni- 
tencia. Ellos mismos se han cerrado a ella”. 


3. La penitencia de Hermas es eminentemente eclesial: se 
realiza en la Iglesia e incorpora a la Iglesia*%. Así se desprende 
de toda la imaginería de la Iglesia como torre. 


4. Hermas insiste en que esta penitencia segunda es una”, 
Tal es la práctica que posteriormente se observa en la Iglesia pri- 
mitiva donde los penitentes sólo eran admitidos una vez a la pe- 
nitencia pública. Stanislas Giet, sin embargo, ha sugerido otra po- 
sible interpretación: «El texto significa que si un siervo de Dios 
ha pecado, debe entrar en el camino del arrepentimiento que es 
uno, porque no hay penitencia sincera que no sea duradera» *, 


5. Hay algunas ocasiones en que Hermas parece negar la 
posibilidad de penitencia más bien por motivos pastorales. No 
querría que su mensaje de penitencia llevase a un cierto laxismo 
a aquellos que han de enfrentarse a la persecución” o a los que 
acaban de ser bautizados o van a serlo”. 


CRISTOLOGÍA Y PNEUMATOLOGÍA 


Enfrentarse a la cristología y pneumatología*% de Hermas 
resulta espinoso pues algunos de sus textos desconciertan, espe- 


89. Cf. Comp. VI, 2, 3 (62, 3); Comp. IX, 19, 1 (96, 1). 

90. El tema de la impenitencia de algunos pecadores así como la de Satanás 
hallará posteriormente sugerentes desarrollos: Cf. A. ORBE, Antropología de san 
Ireneo, Madrid 1969, 317-322 y 329-338. 

91. Cf. B. POSCHMANN, Paenitentia secunda. Die kirchliche Busse im áltesten 
Christentum bys Cyprian und Origenes, Bonn 1940, 134-205; K. RAHNER, Die 
Busslehre im Hirten des Hermas, ZKTh 77 (1955) 385-431; S. FOLGADO FLÓREZ, 
Teoría eclesial en el Pastor de Hermas, El Escorial 1979, 1-38. 

92. Cf. Mand IV, 1, 8 (29, 8); IV, 3, 6 (31, 6). 

93. Hermas et les Pasteurs, Paris 1963, 191. «Car le mot ía peut exprimer un 
fait numériquement un; mais il peut s'appliquer aussi 4 un sentiment dont Punité 
est faite de continuité, de cohesion interne, voire de similitude...»: 1D., L'Apocalypse 
d'Hermas et la Pénitence, en Studia Patristica 111, TU 78, Berlin 1961, 215. 

94. Cf. Vis IL, 2, 8 (6, 8); Comp. IX, 26, 6 (103, 6). 

95. Cf. Mand. IV, 3, 3 (31, 3). 

96. En modo alguno intentamos sistematizar la doctrina cristológica y pneu- 
matológica de El Pastor, sino ofrecer algunas orientaciones que permitan com- 
prender, en la medida de lo posible, algunos oscurísimos pasajes, especialmente 
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cialmente si uno se acerca a ellos con categorías teológicas poste- 
riores. Extrañeza causa también el hecho de que a lo largo de to- 
da la obra no aparezcan nunca términos como Jesús o Cristo. En 
cambio, son frecuentes las designaciones de «Señor» e «Hijo de 
Dios», así como el uso de arcaicas designaciones angelológicas, 
procedentes de ambientes judeocristianos, para referirse al Hijo de 
Dios”: Ángel Santísimo *, Ángel Santo ”, Ángel Glorioso 1%, 
Ángel del Señor, Miguel 19. 


Hermas habla con frecuencia del Espíritu Santo, pero pare- 
ce que nunca lo concibe como tercera persona de la Trinidad 1%, 
Su concepción del Espíritu Santo conecta más con las concepcio- 
nes judías sobre el Espíritu de Dios que con la reflexión cristiana 
acerca de la Trinidad. José Pablo Martín, que ha estudiado la 
pneumatología de El Pastor, ha escrito: «La pneumatología de Her- 
mas no manifiesta contactos literarios estrechos con los escritos 
del NT y tampoco con la literatura llamada apostólica. No apare- 
ce el Espíritu inspirador de las Escrituras, ni el Espíritu derrama- 
do sobre la comunidad de I Clemente, ni la división paulina de 
las esferas cósmico-teológicas de la carne y el espíritu, ni las esfe- 
ras carnal y espiritual de Ignacio, ni la extraordinaria pneumato- 
logía mesiánica del Diálogo de Justino, ni el sentido “espiritual” 
de la interpretación barnabita. No hay rastros de fórmulas trinita- 
rias, a pesar del esfuerzo de muchos para encontrarlas, aunque sí 
se refleja cierta pneumatología judeocristiana donde habrían de 


la Comparación V. Para la cristología, cf. PH. HENNE, La christologie chez Clé. 
ment de Rome et dans le Pasteur d'Hermas, Fribourg 1991, 147-302. Para la pneu- 
matología, cf. J. P. MARTÍN, Espíritu y dualismo de espíritus en el Pastor de Her- 
mas y su relación con el judaísmo, VetChr 15 (1978) 295-345. 

97. Cf. J. DANIÉLOU, Théologie du Judéo-Christianisme, Paris 21991, 203-234, 
El uso de estas expresiones no implican que el Hijo sea por naturaleza un ángel. 
«En réalité, le mot ange a une valeur essentiellement concréte. Il désigne un étre 
surnaturel qui se manifeste. Toutefois, la nature de cet étre surnaturel n'est pas 
déterminée par l'expression, mais par le contexte. Le mot représente la forme 
sémitique de la désignation du Verbe et de l'Esprit comme des substances spiri- 
tuelles, comme des “personnes'»: J. DANIÉLOU, o. c., 204-205. 

98. Cf. Vis V, 2 (25, 2) Mand V, 1, 7 (33, 7). 

99. Cf. Comp V, 4, 4 (57, 4). 

100. Cf. Comp VIH, 1-3 (66, 1-3); Comp VII, 1, 2 (67, 2); Comp IX, 1, 3 
(78, 3). 

101. Cf. Comp VIL 5 (66, 5); Comp VIH, 1, 5 (67, 5). 

102. Cf. Comp VIIL 3, 3 (69, 3). 

103. De distinta manera piensa J. DANIÉLOU, Théologie du Judéo-Christianisme, 
Paris 21991, 229-230, aunque su argumentación nos parece poco convincente. 
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surgir y ya habían surgido las fórmulas propiamente trinitarias. 
Hermas es un escrito de teología cristiana cuya pneumatología 
bebe de las fuentes del judaísmo sin pasar por la mediación de 
otros escritos cristianos. Su teología del Espíritu, sin embargo, 
presenta un profundo parentesco con la reflexión cristiana, por la 
concepción del Espíritu como fecundidad de Dios en el plano 
cósmico y eclesiológico, y como principio de vida de los indivi- 
duos» '. Y así, es frecuente el uso de la expresión «espíritu san- 
to» en sus afirmaciones antropológicas '% o como personificación 
de las virtudes y los vicios *%, 


A la luz de esta concepción del Espíritu de Dios hay que 
entender las desconcertantes afirmaciones de Hermas en la Comp. 
V, 5, 2 (58, 2) y V, 6, 5-7 (59, 5-7). 


La doctrina cristológica de la Comparación quinta es una 
auténtica crux interpretum, de tal manera que los esfuerzos de los 
estudiosos se suceden infructuosamente!”, Por ello vamos a tra- 
tar de seguirla paso a paso, aunque es difícil dar una respuesta 
adecuada a todos los problemas que levanta. Quizás, el mismo 
Hermas se vio prisionero de su artificio literario que tan adecua- 
damente ha sabido iluminar Philippe Henne **. 


Hermas parece proponer una parábola con la que deseaba 
explicar diversos aspectos de la enseñanza cristiana. Aunque en la 
parábola todos los elementos están conexos entre sí, esa relación 
desaparece cuando intenta clarificarlos. Así, en las sucesivas expli- 
caciones elige algunos elementos para explicar una determinada 
enseñanza, pero justo en ese momento hay que olvidar el resto 
de los elementos de la parábola así como la lógica y las relaciones 
establecidas entre ellos en el seno mismo de la alegoría. Es lo que 
Ph. Henne ha denominado la polisemia alegórica 1%. 


104. Espíritu y dualismo de espíritus en el Pastor de Hermas y su relación con 
el judaismo, VetChr 15 (1978) 323. 

105. Cf. Vis 1, 2, 4 (2, 4); Vis III, 8, 9 (16, 9); Mand IM, 1. 2. 4 (28, 1. 2. 4)... 

106. Cf. Mand V, 2, 5-8 (34, 5-8); Mand IX, 11 (39, 11); Mand X, 1, 2 (40, 
de A veces, los virtudes o vicios se atribuyen a ángeles: cf. Mand VI, 2, 1-10 

6, 1-10). 

107. Una exposición de las diversas hipótesis puede verse en PH. HENNE, La 
o chez Clément de Rome et dans le Pasteur d'Hermas, Fribourg 1992, 

7-171. 

108. Cf. o. c., 172-210. 

109, «Ce procédé stylistique consiste á donner successivement différentes sig- 
nifications aux mémes éléments narratifs... Chaque explication a donc sa logique 
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Hermas hace estación; es decir, ayuna. El Pastor le hace ver la 
inutilidad de su ayuno. Y para mostrarle cuál es el ayuno grato a 
Dios, le propone una parábola !!. Es de notar cómo la práctica 
del ayuno le lleva a exponer una parábola de sesgo cristológico. 


La parábola corre así: Un señor tenía un campo en el que 
plantó una viña. Antes de salir de viaje, eligió un esclavo al que 
encomendó vallar la viña. Como premio le prometió la libertad. 
Durante el viaje del amo, el esclavo no sólo valló la viña sino 
que, además, la cavó y le quitó todas las hierbas. A la vuelta, el 
amo se alegró grandemente por el trabajo del esclavo y, llamando 
a su hijo y a sus consejeros, les relató lo ocurrido y cómo le ha- 
bía prometido la libertad. Ahora bien, como el esclavo había su- 
perado con creces lo que se le había pedido, el amo manifiesta 
su intención de hacerlo coheredero con su hijo. Unos días des- 
pués, celebró un banquete y envió mucha comida al esclavo. Este 
se quedó sólo con lo que necesitaba y el resto lo repartió entre 
sus compañeros de esclavitud. Al enterarse el amo de lo ocurrido, 
convoca de nuevo a su hijo y a los consejeros para notificarles 
la acción del esclavo, los cuales se mostraron aún más conformes 
en que fuese hecho coheredero!!!. Ésta es la comparación o pa- 
rábola que le propone el Pastor a Hermas. 


A esta parábola corresponden tres niveles de interpreta- 
ción! independientes entre sí: 


Primer nivel de interpretación (interpretación moral): 


Da una primera explicación de la parábola*”, pero sólo 
explica algunos elementos, prescindiendo de todo lo demás. En 
este caso va a explicar el trabajo que el esclavo realizó más allá 


interne propre et c'est une erreur de vouloir harmoniser les diverses explications 
d'un méme élément du récit. Il faut au contraire les laisser séparées, car elles 
appartiennent á des niveaux d'explication distincts»: La polysémie allégorique 
dans le Pasteur d'Hermas, EThL 65 (1989) 131-132. Cf. también PH. HENNE, La 
Christologie chez Clément de Rome et dans le Pasteur d'Hermas, Firbourg 1992, 
177-183, 

110. Cf. Comp. V, 1, 1-2, 1 (54, 1-55, 1). 

111. Cf. Comp V, 2, 2-11 (55, 2-11). 

112. Para otras interpretaciones, cf. N. BROX, Der Hirt des Hermas, Góttin- 
gen 1991, 485-495. 

113. Cf. Comp V, 3, 1-9 (56, 1-9). 
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de lo mandado por el Señor, aplicándolo a la forma en que se 
debe ayunar, en definitiva, para hablar de las obras superero- 


gatorlas. 


Segundo nivel de interpretación (interpretación cristológica): 


Hermas queda insatisfecho por la explicación que el Pastor 
le ha ofrecido. Y pide una ulterior explicación que el Pastor trata 
de satisfacer: «El campo es este mundo. El señor del campo es el 
que creó, ordenó y fortaleció todo. El hijo es el Espíritu Santo. 
El esclavo es el Hijo de Dios»!!! Hermas se extraña de que el 
Hijo de Dios aparezca como un esclavo; el mismo Pastor se da 
cuenta de la desafortunada comparación y trata de remediarlo: 
«El Hijo de Dios no está en el lugar de un esclavo, sino que está 
con gran poder y señorío... Porque Dios plantó la viña, es decir, 
creó este pueblo y lo entregó a su Hijo. El Hijo estableció sobre 
ellos ángeles para que los guardasen. Él mismo purificó sus peca- 
dos con mucho esfuerzo y tras sufrir muchas fatigas. En efecto, 
nadie puede cavar una viña sin esfuerzo o sin fatiga. Después de 
purificar los pecados del pueblo, él mismo mostró los caminos de 
la vida pues les dio la ley que había recibido del Padre» ''%. En 
efecto, la comparación del Hijo de Dios con el esclavo era tre- 
mendamente desafortunada; más aún, si se tiene en cuenta la afir- 
mación que se hace en Comp. IX, 12, 2: «El Hijo de Dios nació 
antes que toda la creación, de manera que fue el consejero de su 
Padre que es también el Padre de la creación». 


Tercer nivel de interpretación (interpretación antropológica/cris- 
tológica): 


A partir de Comp V, 6, 4b (59, 4b) el Pastor le explica a 
Hermas otra de las imágenes de la comparación: el consejo que 
el amo tomó de su hijo y de los consejeros. Ahora bien, justo 
en ese momento se pasa a otro nivel de interpretación en el que 
es necesario olvidarse de los elementos anteriores. El autor quiere 


114. Comp. V, 5, 2 (58, 2). 
115. Comp. V, 6, 1-3 (59, 1-3). 
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explicar solamente el consejo, pero prescinde de las explicaciones 
que se han dado anteriormente y de toda la imaginería de la pará- 
bola. «Al Espíritu Santo preexistente, que creó toda la creación, 
Dios lo hizo habitar en la carne que quiso. Esta carne en la que 
habita el Espíritu Santo, sirvió bien al Espíritu caminando en san- 
tidad y pureza, sin manchar al Espíritu para nada. Puesto que vi- 
vió buena y puramente y se esforzó junto al Espíritu Santo y 
cooperó en todo asunto y se comportó valerosamente, la tomó 
como compañera del Espíritu Santo. Pues a Dios le agradó la 
conducta de esa carne, porque, cuando tenía el Espíritu Santo en 
la tierra no lo mancilló. Tomó como consejero al Hijo y a los 
ángeles gloriosos para que la carne misma que había servido irre- 
prochablemente al Espíritu, tuviese una morada y no pareciera 
que había perdido la recompensa de su servicio. Pues toda carne 
en la que haya habitado el Espíritu Santo, si es encontrada sin 
mancha y pura, recibirá su recompensa» "*, 


Philippe Henne*” ha insistido en que se trata de un nue- 
vo nivel de interpretación en el que no se continúa la explicación 
cristológica del segundo nivel. Nos encontraríamos, pues, en un 
nuevo nivel que trataría de explicar la manera en que la carne, 
toda carne, puede salvarse en unión con el Espíritu de Dios. 


Sin embargo, ha sido habitual y no creo que se pueda des- 
cartar sin más una interpretación cristológica de esta sección. L. 
Cirillo 11% ha puesto de manifiesto que estos pasajes del Pastor se 
han fraguado a la luz de los Cánticos del Siervo de Yahveh y de 
una determinada concepción antropológica frecuente en los escri- 
tos del judaísmo tardío: El hombre (cuerpo-alma), designado por 
la palabra cápE, es la morada del Espíritu de Dios o Espíritu San- 
to que es principio y fuente de la vida espiritual. 


Un cierto paralelismo se observa entre esta antropología y 
la cristología pneumática diseñada en la Comparación quinta. El 
esclavo de la parábola elegido por el señor del campo es la cúpt 
(=hombre) elegida por Dios para morada del Espíritu de Dios. 


116. Comp. V, 6, 5-7 (59, 5-7). 

117. Cf. La Christologie chez Clement de Rome et dans le Pasteur d'Hermas, 
Fribourg 1992, 180. En contra, N. BROX, Der Hirt des Hermas, Góttingen 
1991, 320-322. 

118. Cf. La chrisstologie pneumatique de la cinquieme parabole du Pasteur 
d'Hermas (Par V, 6, 5), RHR 184 (1973) 39-48 
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El hijo de la parábola es el Espíritu preexistente de Dios, pero 
que Hermas no considera tercera persona de la Trinidad. El he- 
cho no debe sorprender, especialmente si se tiene en cuenta que 
la expresión Espíritu Santo en las primeras reflexiones trinitarias 
no se aplicó exclusivamente a la tercera persona de la Trinidad, 
sino que, además, y entre otras cosas, podía significar la naturale- 
za divina del Hijo*”. El trabajo del esclavo de la viña represen- 
ta el servicio prestado por la humanidad de Cristo al Espíritu di- 
vino. Y como el trabajo realizado fue magnífico, la cúpE recibió 
como herencia el ser hecha compañera definitiva del Espíritu. L. 
Cirillo señala que esta herencia la recibe con su glorificación- 
exaltación '%. En cambio, el P. Antonio Orbe ha sugerido que 
pudo ser en el bautismo”?! 


AUGE Y DECLIVE DE EL PASTOR 


La suerte de El Pastor en la tradición cristiana fue muy di- 
versa!?, San Ireneo parece considerarlo Escritura!?, y Origenes, 
ciertamente, lo consideró inspirado **. Tal debió ser durante al- 


119. «“Espíritu”, denominación muy vaga, más vale para significar, aun en 
Dios, la natura común que una determinada persona... De ahí la Geistchristolo- 
gie, la aplicación de la pneumatología a la persona del Logos o de Cristo. Don- 
de quiera que interese acentuar, con el término genérico de pnemma la natura 
divina de Cristo (resp. Logos) se presenta el equívoco: la distinción entre el Spi- 
ritus natura y el Spiritus persona»: A. ORBE, Introducción a la teología de los si- 
glos Il y II, Roma-Salamanca 1988, 107. Véase un desarrollo más minucioso en 
A. ORBE-M. SIMONETII, 1! Cristo. 1: Testi teologici e spirituali dal 1 al IV secolo, 
Milano 21990, LVIM-LXXII. 

120. Cf. a. c., 45-48. 

121. Cf. La Unción del Verbo. Estudios Valentinianos HI, Roma 1961, 267. 

122. Para un seguimiento más minucioso de su recepción PH. HENNE, Ca- 
nonicité du «Pasteur» d'Hermas, RThom 90 (1990) 81-100 y N. BROX, Der Hirt 
des Hermas, Góttingen 1991, 55-71. 

123. «Bene igitur scriptura quae dicit: Primo omnium crede quoniam unus est 
Deus, qui omnia constituit et consummavit et fecit ex eo quod non erat ut essent 
omnia, omnium capax et quia a nemine capiatur»: Adversus haereses TV, 20, 2. 
Sin embargo, A. Rousseau piensa que Íreneo no lo consideraba Escritura a pesar 
de la expresión que introduce el texto de Hermas: Cf. SC 100/1, 248-250. Cf. 
también N. BROX, Der Hirt des Hermas, Góttingen 1991, 57-61. De muy distin- 
ta manera se expresa PH. HENNE, a. c., 82-84. 

124. «Salutate Asyncretum, Phlegontam, Hermem, Patrobam, Hermam, et si qui 
sunt cum. ets fratres. De istis simplex est salutatio, nec aliquid eis insigne laudis 
adjungitur. Puto tamen quod Hermas iste sit scriptor libelli illius qui Pastor ap- 
pellatur, quae scriptura valde mihi utilis videtur, et ut puto divinitus inspirata»: 
Commentaria in espistolam ad Romanos X, 31, MG 14, 1282. 
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gún tiempo su reputación cuando encontramos la obra en el Co- 
dex Sinaiticus junto a los escritos del NT. Sin embargo pronto 
debió sufrir las reticencias y los desprecios, pues en el Fragmento 
de Muratori ya se hace constar que no debe tenerse ni entre los 
profetas ni entre los apóstoles1?. Sin embargo, Ph. Henne cree 
que el canon muratoriano sólo reprocha a El Pastor su carácter 
reciente 2, 


Clemente de Alejandría !”, Orígenes! y Atanasio *” lo tie- 
nen en gran estima, pero los dos últimos ya son testigos de que 
algunos lo rechazan. Por otro lado, Tertuliano, que en su época 
católica, lo citó y comentó '%, luego lo denostaría al pasar a las 
filas del montanismo **. 


Fusebio de Cesarea describía así la situación: 


«Mas, como quiera que el mismo apóstol, en las despedidas fi- 
nales de la carta a los Romanos, menciona, junto con otros a 
Hermas —de quien se dice que es el libro de El Pastor—, ha 
de saberse que también algunos rechazan este libro y que por 
causa de ellos no se le puede poner entre los admitidos; en 
cambio, otros lo juzgan muy necesario, especialmente para los 
que precisan de una introducción elemental. Por esta razón sa- 
bemos que se ha leído públicamente en las iglesias y hemos 
comprobado que algunos escritores de los más antiguos han 
hecho uso de él» 1. 


En tiempos de san Jerónimo, El Pastor era ya una obra des- 
conocida entre los latinos. A ello ayudarían el género apoca- 


125. Cf. supra n. 6. 

126. Cf. a. c., 85-87. 

127. Cf. Stromata I, 17. 29; H, 1. 9. 12. 13; VI, 15. 

128. Cf. Commentaria in epistolam ad Romanos X, 31; De principiis IV, 2, 4. 

129. Cf. De incarnatione Verbi 3, MG 25, 101; De Decretis Nicaenae Synodi 
4. 18, MG 25, 429. 456. 

130. Cf. De oratione 16. 

131. Cf. De pudicitia 10, 12; 20, 2. 

132. Historia Eclesiástica UL, 3, 7, ed. A. Velasco Delgado, Madrid 1973, 122. 

133. «Herman, cuius apostolus Paulus Ad Romanos scribens meminit: —Salu- 
tate Asyncritum, Phlegontam, Hermen, Patroban, Hermem, et qui sunt cum eis 
fratres—, asserunt auctorem esse libri qui appellatur Pastor, et apud quasdam 
Graeciae ecclesias etiam publice legitur, re vera utilis liber multique de eo scrip- 
torum veterum usurpavere testimonia, sed apud Latinos paene ignotus»: JERÓ- 
NIMO, De viris illustribus 10, ed. A. Ceresa-Gastaldo, Firenze 1988, 94. 96. 
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líptico de la obra, así como unas categorías teológicas, especial- 
mente en lo trinitario y cristológico, que habían sido superadas. 
Esto hizo que algunos autores recogiesen ampliamente tan sólo la 
parte moral de El Pastor, 


TRADICIÓN MANUSCRITA 


El texto griego de El Pastor no ha llegado íntegro hasta no- 
sotros, a pesar de los últimos hallazgos de papiros. 


1. El Codex Athensis era un manuscrito de diez hojas, la 
última de las cuales desapareció. El texto de El Pastor queda inte- 
rrumpido en Comp. IX, 30, 2 (107, 2). Las nueve hojas restantes 
se conservaban en el Monasterio de San Gregorio en el monte 
Atos, hasta que, a mediados del siglo pasado, Constantino Simó- 
nides robó tres hojas del manuscrito, las cuales se conservan hoy 
en la Biblioteca de la Universidad de Leipzig. Data del siglo XIV 
o XV y se detectan retoques estilísticos y armonizaciones teo- 
lógicas 95, 


2. El Codex Sinaiticus fue descubierto por Tischendorf en 
1899, en el monasterio del Sinaí. El códice contiene el Antiguo 
y el Nuevo Testamento. A éste le siguen la carta del Pseudo- 
Bernabé y El Pastor de Hermas'*%. Nuestra obra se halla incom- 
pleta pues queda interrumpida en el Mand IV, 3, 6 (31, 6). El 
manuscrito data del siglo IV y se halla en el British Museum de 
Londres (Brit. Mus. Add. 43725). La superioridad de este códice 
sobre el Athensis es generalmente reconocida ?”. 


3. El Papiro 129 de la Colección de papiros de la Universi- 
dad de Michigan es el tercer representante del texto griego de El 


134. Así, el pseudoatanasiano Doctrina ad Antiochum ducem (cf. MG 28, 
555-589) y las Homilías del Monje Antioco (cf. MG 89, 1431-1850). 

135. Cf. M. WITTAKER, Die apostolischen Vater. l: Der Hirt des Hermas, 
GCS 48, Berlin 1956, IX-XI; S. GIET, Hermas et les Pasteurs, 47-49; A. HIL- 
HORST, o. c., 1-3; P. LAMBROS, A Collation of the Athos Codex of the Shepherd 
of Hermas, Cambridge 1988; PH. HENNE, L'unité du Pasteur d'Hermas. Tradi- 
tion et rédaction, Paris 1992, 48. 

136. Cf. G. MERCATL, The Place of the Pastor in the Codex Sinaiticus, JThS 
15 (1914) 452. 

137. Cf. M. WITTAKER, o. c., XXI! C. H. TURNER, /s Hermas also among 
the Profets?, JIhS 14 (1913) 404-407; PH. HENNE. L'unité du Pasteur..., 48. 
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Pastor. El papiro fue adquirido en el Cairo en 1922, y C. Bonner 
se ocupó de su estudio y publicación. Parece datar de la se- 
gunda mitad del siglo III y se percibe que varias manos han reto- 
cado el texto. Los fragmentos conservados por el papiro son: 
Comp. IL, 8-10 (51, 8-10); Comp. MI, 1-3 (52, 1-3); Comp. IV, 1-8 
(53, 1-8); Comp. V, 1, 1-4 (54, 1-4); Comp. V, 1, 5 (54, 5); Comp. 
V, 2, 1-3 (55, 1-3); Comp. V, 2, 9-11 (55, 9-11); Comp. V, 3, 
1-9 (56); Comp. V, 4, 1-5 (57, 1-5); Comp. V, 5, 1-2 (58, 1-2); 
Comp. V, 5, 3-5 (58, 3-5); Comp. V, 6, 2-4 (59, 2-4); Comp. V, 
6, 6-7 (59, 6-7); Comp. V, 7, 1-4 (60); Comp. VI, 1, 1-6 (61); 
Comp. VI, 2, 1-7 (62); Comp. VI, 3, 1-6 (63); Comp. VI, 4, 1-4 
(64); Comp. VI, 5, 1-7 (65); Comp. VIL, 1-7 (66); Comp. VII, 1, 
1-18 (67); Comp. VIII, 2, 1-9 (68), Comp. VIIL 3, 1-8 (69); Comp. 
VIII, 4, 1-6 (70); Comp. VIH, 5, 1-6 (71); Comp. VIIL 6, 1-6 (72); 
Comp. VIII, 7, 1-6 (73); Comp. VII, 8, 1-3. 5 (74, 1-3. 5); Comp. 
VIIL, 9, 1-4 (75); Comp. VIH, 10, 1-4 (76); Comp. VIIL, 11, 1-4 
(77); Comp. IX, 1, 1-3. 5-10 (78, 1-3. 5-10); Comp. IX, 2, 1-2. 4-7 
(79, 1-2. 4-7); Comp. IX, 3, 1-3 (80, 1-3); Comp. IX, 4, 5-8 (81, 
5-8); Comp. IX, 5, 1 (82, 1). 


La numeración de las hojas del papiro indica que no conte- 
nía las cuatro primeras visiones 1, 


4. El denominado Codex Visionum (Papyrus Bodmer 
XXXVIII) nos ha conservado casi íntegras las tres primeras visio- 
nes de El Pastor'*. Es un códice de la segunda mitad del siglo 
IV o comienzos del siglo V. Se trata de un testimonio textual 
que, por su reciente conocimiento, aún no ha sido tenido en 
cuenta para el establecimiento del texto de El Pastor. 


5. Otros pasajes de El Pastor se han conservado en algunos 
fragmentos papiráceos que han llegado hasta nosotros: 


138. C. BONNER, A Papyrus Codex of the Shepherd of Hermas (Similitudines 
2-9) with a Fragment of the Mandates, Michigan 1934. Anteriormente ya había 
publicado A Papyrus Codex of the Shepherd of Hermas, HTHR 18 (1925) 115-127. 
Cf. también K. LAKE, The Shepherd of Hermas, HThR 18 (1925) 279-280; ]. 
VAN HAELST, Catalogue des papyrus littéraires juifs et chrétiens, Paris 1976, 237. 

139. Cf. M. WITTAKER, o. c., XII-XIV; R. JOLY, Hermas. Le Pasteur, 59-62; 
J. LEBRETON, Le texte grec du Pasteur d'Hermas d'apres les Papyrus de 'Universi- 
té de Michigan, RechSR 26 (1936) 464-467. 

140. Cf. Papyrus Bodmer XXXVII. Erma: Il Pastore (la-Illa visione), Edito 
con introduzione e commentario critico da ANTONIO CARLINI (con la collabo- 
razione di LUIGI GIACCONE). Appendice: Nouvelle description du Codex des 
Visions par RODOLPHE KASSER, avec la collaboration de GUGLIELMO CAVALLO 
et JOSEPH VAN HAELST, Cologny-Genéve 1991. 
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a) Amberst Papyrus II, 190 nos ha conservado: Vis 1, 2, 2-3, 
1 (2, 2-3, 1); Vis III, 12, 3 (20, 3); Vis III, 13, 3-4 (21, 3-4); Mand. 
XIL 1, 1 (44, 1); Mand. XII, 1, 3 (44, 3); Comp. IX, 2, 1-2 y 45 
(79, 1-2. 4-5); Comp. IX, 12, 2-3. 5 (89, 2-3. 5); Comp. IX, 17, 
1. 3-4 (94, 1. 3-4); Comp. IX, 30, 1-2. 3-4 (107, 1-2. 3-4). Son siete 
hojas de un códice del siglo VI**, 


b) El papiro 5513 de la colección de Papiros del Museo de 
Berlín, datado en el siglo II, contiene Comp. Il, 7-10 (51, 7-10) 
y Comp. IV, 2-5 (53, 2-5)'2, 


c) El papiro 6789, del siglo VI, en la misma colección que 
el anterior, contiene Comp. VII, 1, 1-12 (67, 1-12)'*. 


d) En la misma colección berilonense se halla el papiro 
13272, del siglo IV, que contiene Comp. V, 1, 5-2, 2; 2, 4-6 (54, 
5-55, 2; 55, 4-6), 

e) Ultimamente Kurt Treu localizó en el Papiro 5104 del 
mismo museo otro fragmento de El Pastor: Mand IV, 4, 4- V, 1, 
2 y V, 1, 34 (32, 433, 2 y 33, 3-4)%, 

f) En el Rendel-Harris Papyrus 128, del siglo V, se nos ha 
conservado Vis V, 5. 7 (25, 5. 7)*'%, 


g) El papiro 130 de la universidad de Michigan, de finales 
del siglo Il, nos ha legado Mand. IL, 6-IIL, 1 (27, 6-28, 1)'”. 


h) Oxyrhyncus Papyrus I, 5, de los siglos III o IV, contiene 
Mand XI, 9-10 (43, 9-10)%, 


1) Oxyriryncus Papyrus III, 404, de la misma fecha que el ante- 
rior, nos ha legado Comp. X, 3, 3-5 (113, 3-5) y 4, 34 (114, 34)'%. 


141. Cf. J. vAN HAELST, Catalogue des papyrus littéraires juifs et chrétiens, 
Paris 1976, 235; M. WITTAKER, o. c., XIV. 

142. Cf. C. SCHMIDT-W. SCHUBART, Berliner Klassikertexte VI: Altchristliche 
Texte, Berlin 1910, 13-20; J. van HAELST, o. c., 237-238; M. WITTAKER, oO. c., 
XIV-XV; PH. HENNE, L'unité du Pasteur..., 58-59. 

143. Cf. J. VAN HAELST, o. c., 238-239; M. WITTAKER, o. c., XV. 

144. Cf. J. VAN HAELST, 0. c., 238; M. WITTAKER, 0. c., XV. 

145. Cf. K. TREU, Ein neuer Hermas-Papyrus, VigChr 24 (1970) 34-39; J. 
VAN HAELST, o. C., 236. 

146. Cf. G. D. KILPATRICK, A New Papyrus of the Shepherd of Hermas, JThS 
48 (1947) 204-205; J. VAN HAELST, o. c., 235-236; M. WITTAKER, 0. c., XV. 

147. Cf. C. BONNER, A New Fragment of the Shepherd of Hermas (Michigan 
Papyrus 44-E), HTHR 20 (1927) 105-116; lD., A Papyrus Codex of the Shepherd 
of Hermas (Similitudines 2-9) with a Fragment of the Mandates, Michigan 1934, 
129-136; J. VAN HAELST, o. c., 236; M. WITTAKER, o. c., XV. 

148. Cf. J. VAN HAELST, o. c., 244-245; M. WITTAKER, 0. c., XV. 

149. Cf. J. VAN HAELST, o. c., 239; M. WITTAKER, o. c., XVI 
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j) Oxyrhyncus Papyrus IX, 1172, del siglo TV, contiene 
Comp. II, 4-10 (51, 4-10) *%, 


k) Oxyrhyncus Papyrus XII 1599, del siglo IV, contiene 
Comp. VIII, 6, 47 y 8, 1-3 (72, 47 y 74, 1-3)'5, 


l) Oxyrhyncus Papyrus XV, 1783, del siglo IV, contiene 
Mand. IX, 2-5 (39, 2-5), 


m) Oxyrhyncus Papyrus XV, 1828, del siglo III, contiene 
Colp» VL.5,-3.5-(65, 3,51% 


n) En Hamburgo se conserva un papiro del siglo IV o V, 
procedente de Egipto, que contiene Comp. IV, 6-7 (53, 6-7) y 
Comp. V, 1, 1-5 (54, 1-5) 15, 


ñ) Recientemente, M. Gronewald * y J. Lenaerts!% iden- 
tificaron el papiro P. land. 14, del siglo TI-IV, que contenía unos 
fragmentos de El Pastor de Hermas (Mand XI, 19-21; Mand XII 
1, 2-3), aún no incorporados a ninguna edición crítica, aunque 
viene a confirmar las lecturas que hicieron en sus respectivas edi- 
ciones M. Wittaker y R. Joly. 


6. Eurydice Lappa-Zizicas localizó en el códice Paris gr. 
1143 de la Biblioteca Nacional de París cinco fragmentos de El 
Pastor: Comp. HI, 8-10 (51, 8-10); Comp. V, 3, 4-9 (56, 4-9); 
Comp. VII, 4-5 (66, 4-5); Comp. IX, 23, 3-5 (100, 3-5) y Comp. 
IX, 33, 1-3 (110, 1-3). Este testimonio textual, aunque modesto, 
nos ha suministrado el texto griego de un pasaje que sólo había 


150. Cf. J. VAN HAELST, o. c., 237; M. WITTAKER, o. c., XVI; PH. HENNE, 
L'unité du Pasteur..., 59-60. 

151. Cf. J. van HAELST, o. c., 239; M. WITTAKER, o. c., XVI. Esta última 
lo data en el siglo IV. 

152. Cf. J. VAN HAELST, o. c., 236; M. WITTAKER, o. c., XVI. 

153. Cf. S. G. MERCATI, Passo del Pastore di Erma riconosciuto nel Pap. Oxy. 
1828, Bibl 6 (1925) 336-338; J. VAN HAELST, o. c., 238; M. WITTAKER, 0. c., 
XVI 


154. Cf. M. WITTAKER, o. c., XIV-XVI; R. JOLY, o. c., 58-59; G. GHEDINI, 
Nuovi codici del «Pastore» di Erma, ScCat 62 (1934), 576-578; S. GIET, o. c., 
50-54; K. TREU, Ein neuer Hermas-Papyrus, VigChr 24 (1970) 34-39; G. D. KIL- 
PATRICK, A New Papyrus of the Shepherd of Hermas, JTHS 48 (1947) 204-205; S. 
G. MERCATI, Passo del Pastore di Erma riconosciuto nel Pap. Oxy. 1828, Bibl 6 
(1925) 336-338; J. van HAELST, o. c., 238. 

155. Cf. Ein verkannter Hermas-Papyrus (P. land. 14=Hermae Pastor, Mand. 
XI, 19-21; XIL, 1, 2-3, ZPE 40 (1980) 53-54. 

156. Cf. Un papyrus du Pasteur d'Hermas: P. land. 1, 4, CE 54 (1979) 
356-358. 
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llegado hasta nosotros en latín y en etiópico: Comp. IX, 33, 1-3 
(110, 13)", 


7. Versiones *%8: Por su antigiedad y valor textual destaca 
la Vulgata, de finales del siglo IL. Del siglo IV o V procede otra 
versión latina, la Palatina. Ha sido frecuente mantener que el 
autor de esta versión depende de la anterior*%. Sin embargo, un 
reciente trabajo de 1. Mazzini y de E. Lorenzini mantiene que esa 
afirmación no se debe generalizar 1%, 


A. d'Abbadie descubrió una versión etiópica que publicó en 
1860161, y más recientemente se ha descubierto un nuevo testigo 
de la versión etiópica1%2, Por otra parte, L. Delaporte, Th. Lé- 
fort y E. Lucchesi han estudiado y publicado los fragmentos cop- 
tos tanto akímicos como sahídicos 1%. Asimismo se ha conserva- 
do una hoja de una versión persa parafraseada que se conserva en 
el Museum fúr Vólkerkunde de Berlín y contiene algunos pasajes 
de la comparación novena !*, 


157. Cf. E. LAPPA-ZIZICAS, Cinq fragments du Pasteur d'Hermas dans un ma- 
nuscrit de la Bibliotheque Nationale de Paris, RechSR 53 (1965) 251-256. 

158. Cf. M. WITTAKER, o. c., XVIXVIII; R. JOLY. o. c., 63-64; S. GIET, o. 
C., 55-58. 

159. Un estudio detallado de lo relativo a estas versiones puede verse en O. 
DE GEBHARDT-A. HARNACK, Hermae Pastor, graece, addita versione latina recen- 
tiore e codice palatino, Lipsiae 1877, XII-XXIV. Cf. también J. WARICHEZ, Le 
Pasteur d'Hermas. Un nouveau manuscrit de l'ancienne version latine, RHE 6 
(1905) 281-288. 

160. Cf. 1 Pastore di Erma: Due Versioni Latine o due Antologie di versioni?, 
CCC 2 (1981) 45-86. 

161. Cf. Hermae Pastor. Aethiopice primum edidit et aetbiopica latine vertit, 
Lipsiae 1860. 

162. Cf. A. VAN LANTSCHOOT, Un second témoin éthiopien du «Pasteur», 
Byz 32 (1962) 93-95. 

163. L. DELAPORTE, Le Pasteur d'Hermas, fragments de la version copte- 
sabidique, ROC 10 (1905) 424-433; ID., Note sur de nouveaux fragments du Pas 
teur d'Hermas, ROC 11 (1906) 101-102; ID., Le Pasteur d'Hermas. Nowveaux 
fragments sahidiques, ROC 11 (1906) 301-311; T. LEFORT, Le Pasteur d'Hermas 
en copte-sabidique, Mus 51 (1938) 239-276; Le Pasteur d'Hermas. Un nouveau co- 
dex sabidique, Mus 52 (1939) 223-228; Les Peres Apostoliques en copte, Louvain 
1952, vol l: ILIX; vol Il: 1-24; E. LUCCHESI, Compléments aux Peres Apostoli- 
ques en copte, AB 99 (1981) 400-404. Recientement E. Lucchesi ha sugerido la 
posibilidad de que la versión sahídica circulase en dos «volúmenes»: en el prime- 
ro, se habrían yuxtapuesto el Apocalipsis de Juan y las Visiones de El Pastor; 
en el segundo, los Mandamientos y las Comparaciones: cf. Le Pasteur d*Hermas 
en copte. Perspective nouvelle, VigChr 43 (1989) 393-396. 

164. Cf. H. A. MUSURILLO, The Need of a New Edition of Hermas, 'ThSt 12 
(1951) 382-387. 
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El Pastor de Hermas 


10 


TIOIMHN 


[1] 1.1. “O Opédas pe rémpaxev pe “Pódn tivi ele “Poópnp. 
perá moda En taórmmv dveyvoprcápny xad ApEápny adri dyaráv ds 
Gdelpñv. 2. perá xpóvov tivá Aovouévnv elg tóv rotapuov tóov TiBeprv 
eldov xal ¿mtówxa aut thv xelpa xal ¿Enyayov adthv ¿x to 
rota pod. taúrns odv lómv tó xálos Sedorilóuny év Tí xapdía pov 
Aéyov: Maxápros Funv, el totadrny yuvaixa elxov xal TW xóúle xoi 
TO TpóTOw. póvov Tto0to é¿Boulevoápnv, Etepov Se oúudev. 3. peto 
xpóvov tiva Tropevopévov ou ele Koúuas xal dofdlovtog tág xticelo 
100 Veo, wm peyádol xal éxmpereis xal Duvataí elo, TEPLTATÓV 
«pórvoca. xal mvedud ue Ehafev xal dmiveyxév pe O dávodias tivós, 


11. Cf. Ez 8, 3. 


9. Koúas: xwuas Bodmer. 10. ixmpereis: cómpercia: Bodmer. 





EL PASTOR 
[VISIÓN PRIMERA] 


La visión de Roda, su antigua dueña 


[1] 1.1. El amo que me había criado! me vendió en Ro- 
ma a una tal Roda. Después de muchos años, la volví a ver y 
comencé a amarla como a una hermana?. 2. Pasado algún tiem- 
po, la vi cuando se bañaba en el río Tiber, le di la mano y la 
saqué del río?. Al ver su belleza, pensé para mis adentros! di- 
ciendo: «Sería feliz si tuviera una mujer de tal belleza y carác- 
ter»5. Sólo pensé esto, pero nada más. 3. Pasado algún tiempo, 
cuando caminaba hacia Cumas* glorificando las criaturas de 
Dios por su grandeza, excelencia y poder, me dormi” mientras 
caminaba. El Espíritu? me tomó y me llevó? por un camino in- 


1. Hermas usa el verbo tpépw, tecnicismo para indicar que se trata de un es- 
clavo nacido en la casa: cf. M. DIBELIUS, Der Hirt des Hermas, Túbingen 1923, 
425-426; N. BROX, Der Hirt des Hermas, Góttingen 1991, 78-79. 

2. Cf. Vis 1, 1, 7 (1, 7); IL, 2, 3 (6, 3) Comp IX, 11, 3 (88, 3). 

3. Martin Dibelius piensa que este relato debe tener su fuente en algún pasa- 
je novelesco de procedencia pagana: cf. o. c., 428-429. Sin embargo, Erik Peter- 
son ha señalado una posible inspiración judía: cf. 2 S 11, 2; Testamento de Rubén 
3, 11: cf. Kritische Analyse der fúnfien Vision des Hermas, en Frúbkirche, Juden- 
tum und Gnosis, Rom-Freiburg-Wien 1959, 275, n. 14. Para otros paralelos en 
la tradición judía, cf. N. BROX, Der Hint des Hermas, Góttingen 1991, 77. 

4. Sifdoyilónev tv Ti xapdía pov es un hebraísmo que encontramos ya en Mc 
2, 6; Lc 3, 15. Cf. A. HILHORST, Sémitismes et latinismes dans le Pasteur d'Her- 
mas, Nijmegen 1976, 142; M. DIBELIUS, o. c., 427; R. JOLY, Hermas. Le Pasteur, 
SC 53 bis, Paris 21968, 76, n. 4. 

5. Según Ph. Henne, Roda podría ser un símbolo del peligroso atractivo de 
la cultura pagana: cf. Le péché d'Hermas, RThom 90 (1990) 641-643. 

6. Ciudad de la península itálica situada en la costa de Campania. La lectura 
hipotética de Koúpac, generalmente admitida por los editores, ha sido puesta en 
entredicho por A. Carlini, que prefiere la lectura Kóyug: cf. Papyrus Bodmer 
XXXVIII. Erma: il Pastore (la-llla vistone), Cologny-Genéve 1991, 60. 

7. Este sueño puede ser una manera de expresar el éxtasis: cf. M. DIBELIUS, 
o. C., 431. 

8. Para la pneumatología de Hermas, cf. introducción, p. 35-41. 

9, Cf. Ez 8, 3; Vis Il, 1, 1 (5, 1). Se trata de tecnicismos apocalípticos para refe- 
rirse a un éxtasis: cf. A. J. FESTUGIERE, La Révélation d'Hermes Trismégiste, I, Pa- 
ris 31950, 48. Los distintos procedimientos literarios que se usaron en la literatura 
profana para referirse a las revelaciones recibidas pueden verse en 1bid., 1, 312-324. 
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60 row,  1,3-7 


3 fe GvBpeorros odx ¿Súvato ódedoa:: Tv De 0 tómOG xpmuvoOns xai 
dmeponyos áro tov Udárov. Srafas odv rov rotapov ¿xetvov ñAdov 
cl tá ópadd xol tido ta yóvara xal Apfáumv mpoceúxeodo. 7 xupíw 
xal ¿Eouodoyeiodaí pov tás apaprias. 4. rpoceuxopiévov Sé Lou Rvolyn 
6 odpavóc, xal Blémo ThñvV yuvaixa ¿xclivnv, Hv ¿nmedúunoao, 
doraloutvny pe éx tod oúpavod, Ayovcav: “Epua xatpe. 5. Bltpas de 
cis adri Ayo adrñ: Koupía, tí 0d ds rmoweig; % Oe drexpiln por: 
"Aveliupbny, iva gov tac «paprias ¿Ayéco mpós tóv xúptov. 6. Aéyw 
ad: Nov oó pov Edeyxos el; O8, pnolv, AAA Gxoucov TÁ photo, 
3 co. péllco Aye. “O Besos Ó év toíg oupavois xao xal xticas 
éx 1oú ph Óvtoc tá Ovta xal mAndúvas xal auEñoas Evexev Tic dylas 
éxxAnoías auroo ópyileral coL, Oti Auapres sic ¿ué. 7. drcoxpudels abrí 
léyw: Elg ot Fpaptov; moíw tpóro; % móte co aloxpóv pra 


10, Sal 2, 4; cf. Sal 122, 1; Tb 5, 17. 11. Cf. Gn 1, 28; 8, 17; 9, 1; 28, 3. 


3. xupícw: de Joly. 13. zpóro: tóxeo Joly, Bodmer. 13. piua: lóyov Bodmer. 


El Pastor de Hermas, Vis 1, 1, 3-7 da 


transitable por el que ningún hombre podía caminar. Era un pa- 
raje abrupto y roto por las aguas. Después de atravesar aquel río, 
llegué a la llanura %, me arrodillo!! y comencé a orar al Señor y 
a confesar mis pecados. 4. Mientras oraba, se abrió el cielo, y veo 
a aquella mujer, a la que había deseado, la cual me saluda desde 
el cielo diciendo: «¡Hola, Hermas!». 5. Mirándola le dije: «Señora, 
¿qué haces aquí?». Ella me respondió: «He sido tomada para po- 
ner en evidencia tus pecados delante del Señor». 6. Le digo: 
«¿Eres ahora mi acusadora?». «No —responde—, pero escucha las 
palabras que te voy a decir. El Dios que habita en los cielos”, 
que de la nada ha creado los seres! y los ha multiplicado y 
acrecentado en favor de su santa Iglesia!!, está irritado contra ti 
porque pecaste contra mí». 7. Le respondí! «¿Yo he pecado 


10. Algunos autores han señalado que la descripción del paisaje no tiene una 
intención geográfica: cf. S. GIET, Hermas et les Pasteurs, Paris 1963, 12 n. 2. 
Por su parte, J. R. Michaels ha señalado que ópodós (=llanura) es un término 
que no se encuentra ni en los LXX ni en el NT ni en los otros Padres Apostó- 
licos. Sin embargo, Hermas hace un uso muy similar al que encontramos en la 
versión septuagintal de Símmaco. Según este autor, no tiene sentido topográfico, 
sino que expresa la situación del penitente ante Dios: Cf. The «Level Ground» 
in the Shepherd of Hermas, ZNW 59 (1968) 245-250. Para otros testimonios que 
usan el término simbólicamente, cf. N. BROX, Der Hirt des Hermas, Góttingen 
1991, 495-500. 

11. Con frecuencia, se observa que Hermas cambia los tiempos de los verbos 
con cierta arbitrariedad. Se pasa del pasado al presente sin razón. R. Joly ha es- 
crito: «Les changements de temps relévent plutót chez Hermas de la négligence 
que de l'intention litteraire»: o. c., 78 n. 1. El fenómeno es continuo a lo largo 
de toda la obra: cf. Vis I, 2, 2 (2, 2); IL, 4, 2 (4, 2); IL, 1, 2 (5, 2); III, 2, 4 (10, 
4)... Para el latinismo tibévo 1á yóvorta, cf. A. HILHORST, Sémitismes et latinis- 
mes dans le Pasteur d'Hermas, Nijmegen 1976, 160. 

12. Sal 2, 4. 

13. C£ Vis LI, 3, 4 (3, 4); Mand IL, 1 (26, 1); Mand XI, 4, 2 (47, 2); Comp 
V, 5, 2 (58, 2); Comp V, 6, 5 (59, 5); Comp VI, 4 (66, 4); Comp IX, 12, 2 
(89, 2). Para el tema de la creación de la nada, cf. 2 Clem. 1, 8; TEÓFILO DE 
ANTIOQUÍA, Ad Autolycum I, 4; IRENEO, Epideixis 4; ORÍGENES, De principiis 
IV, 2, 4. 

14. Cf. Vis 2, 4, 1 (8, 1). En cambio en Mand 12, 4, 2 (47, 2) se afirma que 
la causa de la creación es el hombre. Para la concepción judía según la cual el 
mundo había sido creado a causa de Israel, cf. 4 Esdras 6, 55. 59; 7, 11. 

15. Hermas utiliza con frecuencia (cf. Vis MI, 3, 1 (11, 1); Vis IL 4, 1. 3 
(12, 1. 3); Vis IIL 6, 5 (14, 5);...) una fórmula rara desde el punto de vista gra- 
matical: droxpudeig avr Aéyw cuando lo normal sería droxpideis ari elrrov. A. 
Hilhorst escribe a este propósito: «Ce fait confirme, nous semble-t-il, que les sé- 
mitismes de sa langue ne lui viennent d'une langue maternelle sémitique, mais 
qu'il les a empruntés á la Bible grecque en les adaptant á ses habitudes linguisti- 
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62 rorurv, 1,7-9 


¿hdAnoa; 0d rmávroté ce (m6 dea Trnodpunv; 0d rávtoté uE ¿verpárny 
5 dádelprv; tí ou xatabeódn, O yÚval, TÁ TOovnNpá Tara xod 
dxábapra; 8. yedácacá por Ayer "Eni uiv xapbíav cov dvéBn í 
émbbupía is rovnpías. T od Soxet co. dvdpl Bixalew rovnpóv Tpáyua 
elvas, ¿dv ávaBi aútod emi try xapdtav T rovnpdá embuyla; duapría 
Yé ¿oti, xal peyddn, pnotv. O yap Olxaros dvhp Olxara Bovkeúetas. 
év 10 odv díxara Bovievcada: adróv xaropdobra: Th Dóta aótoú tv tots 
oúpavols xal edxaráAlaxrov Exel tóv xúpiov év ravti rpóyuar: arod: 
oi De rovnex fovkevóuevo: év taig xapdíarg adráóv Dávatov xai 
alxualortiguov éaurolg émoróvrat, púldiorta ol tóv alóva TtoUtov 
reptrotoúevo:r xal yaupriivres tv TW mhio0óTO abro xal ur 
dvtexópevo: tó «yadov tóv peddóviaov. 9. peravoñoovav al duxal 
adrov, oítives odx Exovow ¿Arida, AO dautods Are yvWxagiv xal Thy 
Cory aótov. 4d ad Trpoceúxov Tpóg Ttóv Deóv, xal idoetar tó 
A4uapriuoará cov xal Ól0u tod olxou cou xal TÁvVTwV TOvV Ayiwv. 


14-15. Cf. Dr 30, 3. 


12. peravorcovav: perapelñoovrar Bodmer. 


El Pastor de Hermas, Vis l, 1, 7-9 E 


contra ti? ¿En qué lugar? ¿Acaso te dirigí alguna vez una pala- 
bra indecorosa? ¿No te tuve siempre como a una diosa? ¿No 
te respeté siempre como a una hermana'* ¿Por qué, mujer, me 
acusas falsamente de esa maldad y deshonestidad?». 8. Riéndo- 
se me dice: «A tu corazón subió el deseo de maldad”. ¿No 
crees que para un hombre justo es una cosa mala que la per- 
versa pasión suba a su corazón? Ciertamente es pecado, y grande 
—dice—, pues el hombre justo delibera cosas justas. Y así, al 
deliberar con justicia, consolida su gloria en los cielos, y el Se- 
ñor le es propicio en cualquier asunto. Los que planean el mal 
en sus corazones se atraen muerte y cautiverio ', especialmen- 
te los que se procuran este mundo, se ufanan de su riqueza '” 
y no se consagran a los bienes futuros. 9. Se arrepentirán las 
almas de aquellos que no tienen esperanza, sino que han de- 
sesperado de sí mismos y de su vida”. Pero tú ora a Dios, y 
El curará tus pecados, los de toda tu casa y los de todos los 
santos ?1», 


ques, car, ailleurs aussi, il utilise volontiers le présent historique, notamment 
avec des verbes signifiant dire»: o. c., 80. 

16. Cf. Vis 1, 1, 1 (1, 1); Il, 2, 36, 3); Comp IX, 11, 3 (88, 3). 

17. Esta expresión de origen bíblico (cf. Is 65, 17; Jr 3, 16; Mt 5, 28; Hch 
7, 23; 1 Co 2, 9) es muy frecuente en la obra de Hermas: cf. Vis I, 2, 4 (2, 
4); Vis III, 7, 2 (15, 2); Vis III, 7, 6 (15, 6); Mand IV, 1, 1-3 (29, 1-3); Mand 
IV, 2, 2 (30, 2); Mand VI, 2, 3-8 (36, 3-8); Mand XIL, 3, 5 (46, 5); Comp V, 
1, 5 (54, 5); Comp V, 7, 2 (60, 2); Comp VI, 3, 5-6 (63, 5-6); Comp IX, 28, 
4 (105, 4); Comp IX, 29, 1 (106, 1). 

18. R. Joly (Hermas. Le Pasteur, 80 n. 2) relaciona este cautiverio con los es- 
piritus encarcelados de 1 P 3, 19. También lo interpreta como destino escatoló- 
gico defintivo N. BROX, Der Hirt des Hermas, Góttingen 1991, 84. Pienso que 
no se puede descartar una referencia al cautiverio diabólico, tema frecuente en 
la teología posterior: Cf. JUSTINO, Diálogo 39, 1-4; J. J. AYÁN, Antropología de 
san Justino, Santiago de Compostela 1988, 228-232. El tema reaparece con nota- 
ble frecuencia: cf. A. ORBE, Introducción a la teología de los siglos II y IM, 
Salamanca-Roma 1988, 361-378; 1D., Antropología de san Ireneo, Madrid 1969, 
361-387; J. A. ALCAÍN, Cautiverio y redención del hombre en Origenes, Bilbao 
1973, 41-174, 

19. El tema riqueza-pobreza aparece con frecuencia a lo largo de la obra. Cf. 
Vis MI, 9 (17); Comp IU (51). Puede verse C. A. OSIEK, Rich and Poor in the 
Shepherd of Hermas, Cambridge 1981. 

20. Hermas ofrece una esperanza frente a los rigorismos que algunos habían 
introducido en la comunidad cristiana: Cf. Mand. IV, 3, 1 (31, 1). 

21. Los santos son los cristianos. La expresión es frecuente en las cartas pau- 
linas (cf. Rm 1, 7; 1 Co 1, 2; 2 Co 1, 1; Ef 1, 1;...). Hermas la utiliza con mu- 
cha frecuencia: cf. Vis L 3, 2 (3, 2); Vis IL, 8, 9 (16, 9); Vis IV, 3, 6 (24, 6); 
Comp VII, 8, 1 (74, 1). 


u 
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64 royhv, 2,1-3 


[2] IL.1. Mera 10 Aadiñoa: adthv tá fhpata tabra 
¿éxdeiodnoa ol odpavol: xdya Úloc Funy reppixos xal AuToópevos. 
Edeyov Se dv ¿uauro: El abre por % duapría Ávaypúpetal, TóDG 
Suvásouor awbrvar % mó tEnácouoa, tóv Deóv repl tv A4uapriv 
pov tóv tedelcov; % rotor pmpaciv ipwtáow Ttóv xúópiov, iva 
Datevontal por 2. tabrá pov oupfBouvlevouévos xai Braxpívovtos Ev Tí 
xapdía ou, Bléro xatévavrí pov xabdéBpav Aeuxmy ¿E Epícv xroviveov 
Yeyovulay peyóúdnv: xai FAdev yuvh TmpeafBótis dv [partouó 
Aapurporáro, Exovaa Bifliov sig tác xeipas, xal ¿xúbicev póvn xai 
doráleral pe: “Epua, xatpe. xdyo Auroúyevos xal xAaicwv elrmov" 
Koupía, xaipe. 3. xal eirmév por Tí otuyvós, “Epa, ó paxpóduyos xai 


2. ólog: póvos Bodmer. 7. xatévavri: xatevorióv Joly. 


El Pastor de Hermas, Vis 1, 2, 1-3 65 


La visión de la anciana, figura de la Iglesia 


[2] 1.1. Una vez que dijo estas palabras, se cerraron los 
cielos. Yo estaba totalmente temblando y afligido. Y me decía a 
mí mismo: «Si ese pecado se me registra2, ¿cómo podré salvar- 
me? ¿O cómo me haré propicio a Dios en lo relativo a mis peca- 
dos consumados? ¿O con qué palabras suplicaré al Señor para que 
me sea benigno?». 2. Mientras reflexionaba sobre esto y lo anali- 
zaba en mi corazón, veo ante mí una gran trono” blanco, he- 
cho de lanas blancas como la nieve. Y vino una mujer anciana 
con un vestido brillantísimo y con un libro?* en las manos; se 
sentó sola y me saluda: «¡Hola, Hermas!». Yo, afligido y lloran- 
do, dije: «¡Hola, señora!l». 3. Me dijo: «Hermas, ¿por qué estás 
triste tú25, el paciente, el de natural agradable, el que siempre 


22. Cf. Vis 1, 3, 2 (3, 2); Mand VIIL, 6 (38, 6); Comp. II, 9 (51, 9); Comp. 
V, 3, 2 (56, 2); Comp. V, 3, 2. 8 (56, 2. 8); Comp IX, 24, 4 (101, 4). Tenemos 
aquí la concepción según la cual tanto las buenas como las malas acciones se 
inscribían en un libro: cf. Dn 7, 10; Ap 20, 12. El judaísmo tardío dio amplia 
cabida al tema: «Tal testimonio lo asientan en las tablas celestiales: bendición 
y justicia ante el Dios de todo. Nosotros recordamos la justicia que obró tal 
hombre en su vida, en todos los momentos del año: hasta mil generaciones la 
registran, alcanzándole a él y a su linaje tras él, pues inscrito fue como amigo 
y justo en las tablas del cielo. Te escribí todas estas cosas y te ordené contarlas 
a los hijos de Israel, para que no cometan culpa ni violen la ley ni rompan la 
alianza establecida con ellos, de manera que la cumplan y sean inscritos como 
amigos. Pero si la violaran, cometiendo impureza en todos sus caminos, serán 
inscritos en las tablas celestiales como enemigos. Quedarán borrados del libro 
de la vida e inscritos en el de los que perecerán y serán desarraigados de la tie- 
rra»: Libro de los Jubileos 30, 19-22, ed. F. Corriente-A. Piñero, en A. DÍEZ 
MACHO, Apócrifos del Antiguo Testamento, IL, Madrid 1983, 152. «No os ilusio- 
néis en vuestro espíritu, ni digáis en vuestros corazones que no sabéis ni veis 
que todo pecado es anotado en el cielo, cada día, ante el Altísimo»: Libro 1 de 
Henoch 98, 7, ed. F. Corriente-A. Piñero, en Ibid. IV, Madrid 1984, 131. En el 
paganismo dicha concepción también se dejó sentir: Cf. L. KOEP, Das himmli- 
sche Buch in Antike und Cbhristentum, Bonn 1952. También es de interés J. DA- 
NIÉLOU, Théologie du Judéo-Christianisme, Paris 21991, 186-199. 

23. Traducimos xaBédpa por trono, pues adquirió este significado por influjo 
romano: cf. E. PETERSON, Beitráge zur Interpretation der Visionen im Pastor 
Hermae, en Frúbkirche, Judentum und Gnosis, Rom-Freiburg-Wien 1959, 254 n. 
3. En los papiros mágicos es frecuente que aparezca el trono como lugar de la 
divinidad: cf. Ibid., 254-256. Cf. también Vis III, 1, 4 (9, 4) donde aparece un 
banco. 

24. El tema del libro es otro tópico de la literatura pagana: cf. E. PETER- 
SON, 0. c., 257; R. JOLY, Le Tableau de Cébes et la philosopbie religiense, Bruxe- 
lles 1963, 46. 

25. Cf. 4 Esdras 5, 16. 
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66 rotur, 2,3-3,2 


AGTOLÁXTTOG, Ó ráviote yedov, tí oUto xatmphs Tf idég xal odx 
Dapós; x«yo elmov adri: “Yo yuvarxós «yadwrtárns Aeyovonc, Óme 
Nuaptov eig adriv. 4. í 0 Eon: Mndauos éxi tóov dovkov tod Bco 
TÓ Tp ya tobro. «AAA rávtws Emi rv xapdia gov AvéBn repl aurñe. 
¿ot pév toig Sovkorg tod Beod $ rotaórr, BovAd Auapriav émbpépouoa: 
rovneW Yap BovAh xal Exminxtoc elc rávoeuvov rvedua xoi fon 
dedoxtuacuévov, dav émbupñoy rovnpóv ¿pryov, xai uádicra “Epuás ó 
éyxparíis, Ó Gámexópevos rácne imbuplias rovnpús xal mAñons rán 
GT AÓTTTOG xai dxaxias ueydlns. 

[3] UUL.1. AA” odx Evexa toótov óprileral co. ó Deóc, GA” 
iva TtOv olxóv cou tóv «vonroavta elg tóv xóptov xal elg Und TodG 
yovels adrv imorpéyns. ÍA pidórexvos do odx ¿voubéters gov tÓv 
olxov, GáMAa dpñxes aútov xatapdapivar Servi: Di% toUTó got 
óprilerar 0 xóptoc: AAA lócetal gov TÁávia TÁ TpoyEyovóta Tovnpd 
év 10 OlxwÓ co0u* ÓLd YA4p TAG Exclvwv duaprias xal dvouhuoara ab 
xatepdápng dro tóv Brotixov rpátewv. 2. ¿AM Y rokvorhayxvía tod 
xupíov RAénotv ue xai tóv olxóv cov xal loxuporoiñoel ce xal 
Depelidoe: oe ¿v 17 SóEn adutoo. ad póvov uh fabuuñoos, da 
eúdóxel xad loxoporoíe: gov tÓV olxov. (W6 y4p Ó xoAdxedg apupoxoriy 
TO Epyov adtod mepryiverar tod mpórypuartos 00 Déder, oUtow xai o Aros 
ó xabnuepivos Ó íxatos repryiverar mácons rovnpías. uh Sradírys odv 
vouderov sou TÁ téxva: oda yáp, Oti, ¿av peravofoovarv ¿E Dlms 
xapdías abro, Evypapñcovrar slg ras BiBlous Tí Lor pera towv 


2. leyodons: po: add. Wittaker. 4. áveBn: ¿Bn Bodmer. adtis: aúrol; Bodmer. 13. 
aótóv: aútod Bodmer. Bewós: om. Wittaker. 17-18. xal Deueliae: ae: om. Bod- 
mer. 21. xabnuepios: xabnuevos Bodmer. 22. táv: om. Bodmer. 23. adtówv: xal 


add. Bodmer. 





El Pastor de Hermas, Vis 1, 2, 3-3, 2 pe 


ríe? ¿Por qué andas con ese aspecto abatido y no estás alegre?». 
Le respondí: «Porque una buenísima mujer dice que pequé contra 
ella». 4. Ella dijo: «Ese asunto no habla bien del siervo de 
Dios?*, de ninguna de las maneras. Pero a tu corazón subió 
ciertamente el deseo de ella. A los siervos de Dios tal intención 
conduce al pecado, pues para un espíritu santo en todo y ya pro- 
bado es una intención perversa y terrible desear una obra mala; 
más aún, tratándose de Hermas, el continente”, el alejado de 
todo deseo malo, el repleto de sencillez28 y de gran inocencia. 


[3] IIL.1. Pero Dios no está airado contra ti a causa de es- 
to, sino para que conviertas a tus hijos que han pecado contra el 
Señor y contra vosotros, sus padres. Pero tanto amabas a tus hi- 


jos que no los reprendías, sino que los dejabas corromperse terri- 
blemente. Por ello el Señor está airado contra ti. Pero El curará 
todas las maldades que se han dado en tu familia”, pues por los 
pecados e injusticias de aquéllos te has arruinado en los negocios 
temporales*. 2. Sin embargo, la gran misericordia del Señor se 
ha apiadado de ti y de tu familia, te fortalecerá y te asentará en 
su gloria con tal de que no seas negligente, tengas buen ánimo 
y fortalezcas a tu familia. Pues como el herrero, a fuerza de mar- 
tillear su obra, consigue lo que quiere, así también la palabra jus- 
ta repetida a diario vence toda maldad. Por tanto, no dejes de re- 
prender a tus hijos, pues sé que, si se arrepienten de todo 
corazón, serán inscritos en los libros de la vida*! junto con los 


26. La expresión Solos toú Geo (=siervo de Dios) aparece con frecuencia 
en Hermas para designar a los cristianos. 

27. La expresión no obliga a considerar a Hermas un encratita en sentido es- 
tricto, sino que ha de interpretarse a la luz de Mand. VII (38). 

28. La sencillez (4xdkówmg), que aparece con frecuencia a lo largo de toda la 
obra (cf. Mand Il, 1-7 (27, 1-7)) es la virtud contraria a la duda (Stpuxta): cf. 
infra, n. 50. Cf. también J. DANIÉLOU, o. c., 458-461; J. AMSTUTZ, 'Ardórnc. 
Eme begrifisgeschichtliche Studie zum júdisch-christlichen Griechisch, Roma 1968, 
132-155. 

29. Cf. Vis 1, 1, 9 (1, 9); Mand IV, 1, 11 (29, 11); Mand XIL 6, 2 (49, 2); 
Comp V, 7, 3-4 (60, 3-4); Comp VII, 4 (66, 4); Comp VIH, 11, 3 (77, 3); Comp 
IX, 23, 5 (100, 5); Comp IX, 28, 5 (105, 5); 2 Clem. 9, 7. 

30. Se trata de una idea frecuente a lo largo de la obra: la fidelidad al Señor 
entraña el éxito en todas las demás acciones, y la infidelidad, desgracias tempora- 
les: cf. Vis L, 3, 1 (3, 1); Mand IX, 4 (39, 4); Comp VI, 3, 4 (63, 4); Comp 
X, 1, 23 (111, 2-3). 

31. El libro de la vida es un tema bíblico: cf. ls 4, 33 Ap 3, 5; 13, 8. Cf. 
Vis 1, 2, 1, n. 22. 
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68 Touro, 3,24: 


dyicov. 3. pera tó rañvar adtic a pñuara tadra Ayer uo Oéler 
áxoboaí ou dvaryivwsxodono; Ayo xáyo: Oédo, xupía. Aéyet por 
Pevod áxpoathg xal dxove tac Dócas to0 Beoó. fxovoa peyúlos x 
davpactós, 0 odx ioxvoa pvnuovedoar: TávTa yG4p TÁ Páuar 
Exppixta, % 0% Súvarar Evdawros Pacrácor. rá odv toxata pñuara 
épvnuóvevoa: Rv yáp hutv oúppopa xal fuepa: 4. "IS0ú, ó Beos rw 
duvápemv, Ó dopáro duváper xal xparod xal Tí peyódy ouvéger 
adrod xtícas tóv xócuov xai Ti ¿vdóEw BovAr rmeprdeis thv eómpérerav 
7 xtíce, adrod xal TGS loxupo fmuar: ñas tóv obpavóv xai 
Depedicooas thv yñv emi dOáTov xal 77 ¡Dig copia xai rpovoíg xticac 
Thv Aayíav ¿xxAnoíav aúroó, Tv xai nódóynoev, id0ó, pebroráve. code 
oúpavods xai tá don xai rod Bouvods xai ras dadácoac, xal róvria 
Opadd yiverar tolg ¿xdextoig aúroo, Tva «mod adtols TR 
émoyyediav, Rv ¿mnmrreíbaro perá rmolAñs Bóens xal xapás, ¿dv 
Tnpñowmowv tá vópiua tod Beoo, € rapélafov tv peyódo riores. 


[4] IV.1. “Ore odv érédeocev dvayivioxouoa xai iyrépOn dro 
es xabéSpas, TAdav técoapes veavían xal Fpav Tthv xadédpav xad 
arñAdov mpóg Thv ávatoAfv. 2. mposxadeirar Sé ue xol fparo tod 
otídovg pov xai Aéyer por “Hpeotv co. Y dváyvwcis yov; xal Aéyw 
adri: Koupía, tabrá por tá Eoxara dpéoxer, 1 De mpótepa xaderd xal 
oxAnpá. T Se Epn por Aéyovoa: Tara 1% toxata tot Sixaíors, tá De 
Tpótepa tolc ¿Dveow xad tolc rrootátars. 3. ladodons adtis per” ¿od 


6-7. Cf. Sal 58, 6; 79, 5.8.15.20; 83, 8; 88, 9. 8. Cf. Hch 17, 24; 2 M 7, 23. 
9-10. Cf. Is 42, 5; Sal 135, 6; 23, 2; 103, 5; 118, 90; Pr 3, 19; 2 P 3, 5. 11-12. 
Cf. Sal 45, 3; Is 54, 10; 1 Co 13, 2. 


3-4. ras Sócas... 0: tá Sóbas toU Beoú peyóúdoc xal davyacros Es Bodmer. 
perálos xal daupacrós 0: peyódov xai davyactóv dv Joly. 7. ó dopáre... xparouk: 
óv «yaró Suváp.e, xparaik Bodmer. 10. vi ¡Sig copía xal mpovoía: Ti Suvápel adroó 
 xparouá Bodmer. 21. 1% ¿oxata: om. Bodmer. 22. rpótepa: reta Wittaker, 
Bodmer. 


El Pastor de Hermas, Vis 1, 3, 2-4, 3 6 


santos?%. 3. Después de acabar estas palabras, me dice: «¿Quie- 
res oirme leer?». Yo le digo: «Quiero, señora». Me dice: «Presta 
arención y escucha las maravillas de Dios». Escuché cosas grandes 
y admirables que no pude recordar, pues todas las palabras eran 
terribles de manera que ningún hombre es capaz de soportarlas. 
Sin embargo, recordé las últimas palabras, pues eran provechosas 
y mansas para nosotros: 4. «He aquí el Dios de las potencias”, 
que creó el mundo” con su fuerza invisible y poderosa y con 
su gran inteligencia, que con glorioso designio ciñó de hermosura 
su creación, que con palabra? poderosa fijó el cielo, que asentó 
la tierra sobre las aguas y con su propia sabiduría y providencia 
creó su santa Iglesia y, además, la bendijo; he aquí que cambia 
los cielos y las montañas, las colinas y los mares, y todo lo allana 
para sus elegidos a fin de cumplir la promesa que les anunció con 
mucha gloria y alegría*, si guardan los mandamientos de Dios, 
que recibieron con gran fe?». 


[4] IV.1. Así pues, cuando acabó de leer y se levantó del 
trono, vinieron cuatro jóvenes*, levantaron el trono y se fue- 
ron hacia el oriente”. 2. Me llama, tocó mi pecho y me dice: 
«¿Te gustó mi lectura?». Le respondo: «Señora, estas últimas cosas 
me gustan, pero las primeras son severas y duras». Ella me dijo: 
«Estas últimas son para los justos, pero las primeras son para los 
paganos y los apóstatas». 3. Mientras hablaba conmigo aparecie- 


32. Cf. Vis 1, 1,9 (1, 9, n. 21. 

33. Cf. Martirio de Policarpo 14, 2. Justino aplica el título de «Señor de las 
potencias» a Cristo: cf. Diálogo 29, 1. 

34. Cf. Vis L 1, 6, n. 13. 

35. Hermas usa púa en lugar de lóyog Cf. también Vis. IT, 3, 5 (11, 5). 
Pñua también se usó en la primera teología cristiana para designar al Verbo: cf. 
A. ORBE, Hacia la primera teología de la procesión del Verbo. Estudios Valenti- 
nianos 1/2, Romae 1958, 526-527. 

36. Cf. 1 Clem. 34, 7. 

37. R. Joly piensa que este versículo 4 puede ser un himno de origen litúrgi- 
co: cf. Hermas. Le Pasteur, SC 53 bis, Paris 21968, 85 n. 7. 

38. Estos cuatro jóvenes junto con los dos que se mencionan un poco más 
abajo vuelven a aparecer en Vis III, 1, 6 (9, 6). Son los seis primeros ángeles 
bajo cuya tutela está toda la obra de la creación: cf. Vis III, 4, 1 (12, 1). 

39. Para el oriente como lugar cristiano y de oración, TERTULIANO, Apolo- 
geticuan 16, 10: «Denique inde suspicio, quod innotuerit, nos ad orientis regio- 
nem precari. Sed et plerique vestrum, adfectatione aliquando et caelestia adoran- 
di, ad solis ortum labia vibratis». Justino designa a Cristo como Oriente: cf. 
Pa con el judío Trifón, 126, 1. Véase también Actas de Perpetua y Felicidad 
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d%0 Tivéc vSpes ¿pávncav xai Tpav adriv tv Ayxovwv xal árñ 
Ónov xai Y xadéspa, mpós hy avarokív. ¡hapd Se drmAdev 
úráyovoa Ayer por ”Avápilov, “Epuá. 





3. Cf. Jos 1, 6.7.9; Dt 31, 6.7.23. 





“Pastor de Hermas, Vis 1, 4, 3 A 


ron dos hombres *, la levantaron de los brazos y se fueron Por 

ia el oriente *!. S pa 
donde el trono, hac > e marchó alegre y, al alejar 
se, Mé dice: «Hermas, pórtate como un hombre» 





40. Cf. supra, n. 38. 

41. Un tema análogo es el de la conducción del z | 
, $ >> delos por 
ángeles: cf. Evangelio de Pedro 39, Ascensión de area a este pro- 
pósito j. DANIÉLOU, Theologie du Judéo-Christig y; ? 


42. Cf Comp Xx, 41 (14, 1); 4 Esdras 10, a Paris o o 


“Opasts f” 


[5] 1.1. Ilopevoyévov pov sig Kovuas xatd tóv xarpóv, Óv xai 
mépuol, repiTTaTi dávepviodnv 1h mepuavñis Ópácems, xai rádiv pe 
alpe. tmveDpa xal dropéper elg tóv aútov tórov, Órov xai répuat. 2. 

5 ¿dwv odv elg tov tórov TUBO TÁ yóvata xai hptápny rpoceúxecdar TH 
xupiw xai dobáler adrod tó Svoua, Óti pe GELOV hyhoato xai 
eyvopicév pol Ttác dápapriag pov tag Tpótepov. 3. perú De To 
eyepOñval ue ármo 1% tpocevuxis Pléro ánetvavtí pov TmV 
rpeofurépav, Rv xal rÉpuaiV Émpáxetv, TepITaATODOAY xal 

10 dvaryivooxouoa BrBlapídrov: xai Ayer por Aúve tara toi Exdextols 
100 Deoú dvayreior; Ayo avr: Kupía, togaita pwnpoveioon od 
Súvapor: S05 Sé por 1ó Biflidiov, lva peraypdúpwpor avró. AdBe, 
pnoív, xai errodwoe pot. 4. EdaBov Ey xai el tiva cómo 100 «ypoú 
Avaxophoas pererpapápno Távta Tpóg yrpápua: odx nÚproxov yUp TAG 

15 oukAlafBás. telégavros odv pov TÁ ypáúppara tod PBiflidiov ¿Ealpuns 
herráyn po éx tío xelpós tó Biflidov: Úxo tivos De oux eidov. 








6. Cf. Sal 85, 9.12; Is 24, 15; 66, 5; 2 Ts 1, 12. 


2. Koúpas: xópuas Bodmer. xará tóv: aytov add. Bodmer. 11. 0e00: xuplov Bod- 
mer. 12. BifliBiov: Biflapídtov Bodmer. 12-13. Aáfe... poi: om. Bodmer. xai 
dxrodwoeg: auto xal drodwoes Joly. 15. ¡pov: om. Wittaker, Bodmer. 


VISIÓN SEGUNDA 


Nueva aparición de la anciana que le entrega un libro 


[5] 1.1. Cuando marchaba hacia Cumas* por el mismo 
tiempo que el año anterior, recordé la otra visión mientras cami- 
naba, y de nuevo me toma el Espíritu y me lleva* al mismo 
lugar de antes. 2. Así pues, al llegar al lugar, me arrodillo y co- 
mencé a orar al Señor y a glorificar su Nombre por haberme 
considerado digno y por haberme hecho conocer mis pecados pa- 
sados. 3. Después de haberme levantado de la oración, veo delan- 
te de mí a la anciana que también había visto anteriormente *, 
la cual estaba paseando y leyendo el libro. Me dice: «¿Eres capaz 
de anunciar estas cosas a los elegidos?». Le respondo: «Señora, no 
soy capaz de recordar tantas cosas*. Dame el libro para que lo 
copie». «Toma —dice— y ya me lo devolverás». 4. Yo lo cogí y, 
retirándome a un lugar del campo, lo copié todo letra por letra 
pues no descubría las sílabas. Cuando acabé todas las letras del 
libro, súbitamente me fue arrebatado el libro de la mano. Pero 
no vi por quién. 


43. Cf. supra, nota 6. 

44. Cf. Vis I, 1, 3 (1, 3), n. 9. 

45. Cf. Vis l, 2, 2 (2, 2). 

46. Esta incapacidad para recordar lo revelado era un tópico en la literatura 
antigua: cf. E. PETERSON, Beitráge zur Interpretation der Visionen im Pastor 
Hermae, en Frúbkirche, Judentum und Gnosis, Rom-Freiburg-Wien 1959, 259-260. 

47. El pasaje ha originado diversas lucubraciones sobre el tipo de letra del 
manuscrito: cf. R. JOLY, Hermas. Le Pasteur, 89 n. 2; H. MÚLLER, Zum Pastor 
Hermae, ThQ 90 (1908) 89-94. Como ha escrito M. Dibelius, «das Schriftstiick 
ist im Original nicht ftir Menschen bestimmt, sein Sinn ist Menschen unvers- 
tándlich, wird aber durch Offenbarung erschlossen»: Der Hirt des Hermas, Tú- 
bingen 1923, 443; cf. también N. BROX, Der Hirt des Hermas, Góttingen 1991, 
97. Tenemos aquí el tema literario de la carta o libro celeste. «Rien n'est plus 
populaire que ce théme qui apparaít déja dans les contes égyptiens et, á vrai di- 
re, dans la littérature de tous les pays»: A. J. FESTUGIERE, o. c., 1, 319. Tam- 
bién aparece en Odas de Salomón 23, en A. DÍez MACHO, Apócrifos del Anti- 
guo Testamento UI, Madrid 1982, 88-89. Cf. J. DANIÉLOU, o. c., 186-199. 
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[6] 11.1. Merú Se Séxa xai révre Muépas vnoteúgavtós ou xal 
TOA Epwthoavros tv xdptov drexalópOn yor Y yvóolg 1% Ypapñs. 
hv e yeyrpappuéva tabra: 2. Tó orépua sou, “'Epuá, Adérnoav els tóv 
Deóv xai ¿Bhaopñuncav elg Ttóv xópiov xal Tpoédwxav Tod Yoveig 
auto ¿v rownpíg peyddo xat fxovcav rpodótar yovéwmv xal Tpodóvtes 
odx GpeAhéncav, XA En Tpocébnxav taig dpaprias adri TAG 
dockyelas xal ouupupprodo rovnpíac, xal odtwc irimodnoav al dvoytos 
adtov. 3. «AAA yvoproov TADTA TÁ PRuato TOLG TÉXVOLE COL TÍO xQd 
1% ouvuBiw sou 1% pelodor sou A4deAp7: xai yáp abrn odx dréxetos 
es yAdoonc, ¿v T rownpeverar: dAAd dxoúgaca TÁ Phuata Ttabra 
ápéferor xal ¿ber Eleoc. 4. per TO yvwpícal ce tara tá fhyuara 
aútois, % ivereldaró por 6 deorrórnc Tva co. droxakup0i, tóte dplevran 
abtoi al «papríar Táca:, Eg Tpótepov Fuaptov, xal rá Tol dylor 
tolg Apaprhcaciv péxpr tadrns Ts huépas, tv dE Élnc Tic xapdías 
petavorjowoav xal Ápwotv áro tóv xapóv auto tas dibuxias. 5. 
Gpocev yap Ó deomórns xardá tig dóbng aúrod ¿mi tods ¿xdextodg 
autob: dav wprouévns Tñc Nuépas taúrmms En dudprnotg yévntal, ph 
Exe autods cwtnpíav: T Ydp perávora tolg Dtxalor Exe télog" 
rerrAfpuvrar al Nuépar peravolas ráctv Tol dyíor" xal tolg de Pveoiv 
perávorá ¿otiv Em toxórng Tuépas. 6. épetg odv toig Tponyovyuévore 
5 éxxAncías, va xatopdWwowvtar tag ódods ari Ev Sixatocóvr, iva 


15. Cf. St 1, 8; 4, 8. 


8. yvóproov: óveidioov Bodmer. 11. yvuwpícar: óveica Bodmer. 15. tw xapd6v: 
<= xapsías Gebhardt-Harnack, Wittaker, Joly. 
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Hermas descifra el contenido del libro 


[6] 1.1. Después de quince días de ayuno y de mucho su- 
plicar al Señor, me fue a el conocimiento del texto. Esto 
de lo que estaba escrito: 2. «Hermas, tu descendencia se desen- 
tendió de Dios, blasfemó contra el Señor, traicionó a sus padres 
con gran maldad, escuchó que eran traidores de sus padres y, a 
pesar de que los habían traicionado, no se beneficiaron, sino que 
todavía añadieron a sus pecados los desenfrenos y confusiones de 
la maldad, y así colmaron sus iniquidades. 3. Da a conocer estas 
palabras a todos tus hijos y a tu mujer que debe ser como tu her- 
mana *, pues ella tampoco modera su lengua con la que peca. 
Pero cuando escuche estas palabras, se moderará y alcanzará mise- 
ricordia*. 4. Una vez que les hayas dado a conocer estas pala- 
bras que el Señor me ha ordenado que te sean reveladas, entonces 
se les perdonarán todos los pecados que hayan cometido anterior- 
mente —también a todos los santos que hayan pecado hasta ese 
día— si se arrepienten de todo corazón y quitan de sus corazones 
las dudas%. 5. Pues el Señor juró por su gloria por lo que toca 
a sus elegidos. Si después del día fijado sobreviene todavía el peca- 
do, no tendrán salvación, pues la penitencia tiene un límite para 
los justos. Los días de penitencia se han acabado para todos los 
santos; en cambio, para los paganos hay conversión hasta el últi- 
mo día*!, 6. Así pues, dirás a los jefes de la Iglesia que ende- 
recen sus caminos en justicia, para que alcancen plenamente las 


48. Estas palabras han sido objeto de discusión: R. Joly (o. c. 91 n. 2) piensa 
que se trata de una exhortación a guardar la continencia en el matrimonio. En 
sentido contrario, G. F. Snyder, The Shepherd of Hermas, Camden 1968, 35. Cf. 
Vis L 1, 1 (1, 1) 1,1 7 (1, 7) Comp IX, 11, 3 (88, 3). 

49. Los autores no son unánimes a propósito de estos datos: ¿biográficos o 
recurso literario para hablar del pecado y la penitencia?: cf. N. BROX, Der Hirt 
des Hermas, Góttingen 1991, 98-99. 

50. El tema de la duda es frecuentísimo en El Pastor: cf. Vis IL, 3, 4 (11, 
4); II, 4, 3 (12, 3); III, 7, 1 (15, 1); DIL, 10, 9 (18, 9); IV, 2, 6 (23, 6); Mand 
V, 2, 1 (34, 1); Mand IX (39); Mand X, 2, 2. 4 (41, 2. 4); Mand XI, 1. 2. 4. 
13 (43, 1. 2. 4. 13); Comp L 3 (50, 3); Comp V, 4, 3 (57, 3); Comp VIII, 9, 
4 (75, 4); Comp VIN, 10, 2 (76, 2); Comp VIN, 11, 3 (77, 3); Comp IX, 18, 
3 (95, 3); Comp IX, 21, 1. 2 (98, 1. 2); Comp IX, 24, 2 (101, 2); Comp IX, 
28, 47 (105, 4-7). Véase Didaché. Doctrina Apostolorum. Epístola del Pseudo- 
Bernabé, FuPat 3, Madrid 1992, 89 n. 37. 

51. Estas líneas son fundamentales para los que han defendido la teoría del 
Jubileo penitencial de Hermas: cf. introducción, p. 31-35. 

52. Cf. Vis IL, 4, 3 (8, 3); Vis II, 9, 7 (17, 7). 


u 
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ároláBwow ¿dx mAñpous tá émayyelías perú rokdAñs Sóenc. 7. 
¿upelvare odv ol ¿pyalópevo: <hv StxarocóvnV xai ph Siduxfonte, iva 
Yévnta: Uuov Th trápodos pera tó dyrrélwov tv dyíwv. paxápror 
Úp.ele, Oo0L Úrouévere Tiv BAtdiw thv ¿pxopévny thv peyáldov xal ógol 
odx «pvñoovtar Th v Lory aútov. 8. Gpocev yáp xúpios xarda tod vlog 
adToD, TOU¿ Apynoauévovs TOY xóptov auto dxeyvopícdar dmó Tre 
Lor auto, Todg vúv péllovtac ápvetodar tolg ¿pxopévae huéparg 
toig De mpótepov dpynoapévors, a Thv rolvorkayyvíav ems ¿yévero 
ALTOLG. 

[7] ITL1. 2o S€, “Epp3, pnxér: prnorxaxñons tolg TÉxvor dou 
unde thv «delo cov ¿áonc, tva xadaproduorv ármó tov rpotépwv 
AÁuaprióv autov. raeudñcovta: ydp rardeía Dixaíg, ¿av ad un 
punorxaxhogs adtolc. puunorxaxía Bávaro xatepyálerar. od Sé, “Epuñ, 
peyádas Olíbers Eoxes ¡Srorixas Dd tá rapafiásers 100 olxov cov, Órt 


2. Cf. Sal 14, 2; Hch 10, 35; Hb 11, 33. 


10. unxét:: un Bodmer. 13. xarepyáleros: tó De pynoíxaxov [rv aibviov xa: 
repyáleras add. Bodmer. 





El Pastor de Hermas, Vis H, 2, 6-3, 1 ES 


promesas con abundante gloria. 7. Así pues, perseverad los que 
practicáis la justicia y no dudéis para que podáis caminar con los 
ángeles santos. ¡Bienaventurados cuantos soportéis la gran tribula- 
ción que viene” y cuantos no renieguen de su vida! 8. Pues el 
Señor juró por su Hijo que los que nieguen a su Señor* serán 
rechazados de su vida, al menos, los que lo nieguen en los días 
venideros 5. En cambio, con los que lo han negado antes, ha si- 
do benigno por su gran misericordia. 


[7] IIL1. Tú, Hermas, no guardes más rencor hacia tus hi- 
jos ni abandones a tu hermana*, para que se purifiquen de sus 
pecados anteriores, pues, si tú no les guardas rencor, serán educa- 
dos con una adecuada instrucción. El rencor procura muerte”. 
Tú, Hermas, tuviste grandes tribulaciones personales a causa de 
las transgresiones de tu familia porque no te preocupaste de ellos, 


53. Cf. Vis. IV (22-24) en que la tribulación que viene aparece simbolizada 
por un monstruo. R. Joly (Hermas. Le Pasteur, 93) piensa que esta gran tribula- 
ción es una persecución que precederá la inminente Parusía. G. F. Snyder (The 
Shepherd of Hermas, 37) piensa que Hermas alude a la persecución de Trajano 
que nunca se llegó a materializar en Roma. E. Peterson mantuvo que Hermas 
se refería al Purgatorio tal como lo concebía la escuela de Shammai: «Was also 
Hermas unter dem Bilde des Vorbeikommes en dem Ungeheuer sagen will, ist 
nicht dass man am Tode vorbeikommt, auch nicht dass man aus ewigen Hó- 
llenstrafen gerettet werden kann, sondern dass man durch ein ernsthaftes religió- 
ses Leben der 0lípig des Purgatoriums in endzeitlichen Gehinnom entgehen 
kann»: Die Begegnung mit dem Ungeheuer. Hermas, Visio IV, en Frúbkirche, Ju- 
dentum und Gnosis, Rom-Freiburg-Wien, 305. Esta tribulación como alusión al 
fuego escatológico en A. P. O'"HAGAN, The Great Tribulation to Come in the 
Pastor of Hermas, en Studia Patristica IV, TU 79, Berlin 1961, 310-311. En cam- 
bio, R. J. Bauckham piensa que alude a un tiempo de prueba y de purificación 
para la Iglesia: cf. The Great Tribulation in the Shepherd of Hermas, JThS 25 
(1974) 27-40. 

54. En poco espacio utiliza Hermas en dos ocasiones el título Kópios. En la 
primera ocasión se refiere al Padre; en la segunda, al Hijo. Los críticos no han 
admitido la tesis de J. P. Audet (4Affinités littéraires et doctrinales du Manuel de 
Discipline, RB 60 (1953) 45) según la cual Kúpios no designaría nunca a Cristo 
en el Pastor de Hermas: cf. M. DIBELJUS, o. c., 448; R. JOLY, o. c., 93; ID., Ju- 
daisme, Christianisme et Hellénisme dans le Pasteur d'Hermas, NC 5 (1953) 
396-397; G. F. SNYDER, o. C., 37. 

55. El rigorismo de Hermas en este punto quizás obedezca a una actitud pas- 
toral para evitar la relajación ante la persecución que se avecina: cf. introduc- 
ción, p. 35. 

56. Se refiere a su mujer: cf. Vis Il, 2, 3 (6, 3). 

57. El papiro Bodmer XXXVIII añade, coincidiendo con la versión latina 
Vulgata de El Pastor: «Pero el olvido del mal procura vida eterna». Cf. A. CAR- 
LINL, Papyrus Bodmer XXXVII Erma: Il Pastore (la-Illa visione), Cologny- 
Genéve 1991, 45. 73. 
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odx ¿uélnotv cor mepi aútov. «Ala rapeveduuñdns xai tato 
Tpayuarelalg gov guvavepúpns taig rownpaic: 2. AAQ ale cs 1ó uh 
árootíival ce ámo 0eod Lóvroc xal Y dáxmiórns cou xal Rh rokAAn 
éyxpátera: tabra cícwxév ce, édv Eupelvnc, xal rúóvtoG aWmLe tod Td 
tovadra ¿pyalopévous xai ropevouévoue év dxaxig xai dmdórnti. odtoL 
xaTtoxócovoy Tácns rovnplas xal rapapevobotv elg Er aimvtov. 3, 
poncápto. Trávtes ol ¿pyalópevo. <iv SBixarocóvnv. 0d diapdapñaovrar 
gw alcvos. 4. épeic De Matíua: "I80ó, Olidis Epxetor: dóv gol pavñ, 
Ty Gpynoar. *"Eyyde xúpros tots Emborpepopiévors, ds yéyparmia dv 
1% 'El0%0 xai Modár, tots rpopnrevcaciv tv Tí tofu 16 l. 

[8] IV.1. *ArexadúgOn Sé pot, ddedpoí, xotuopéveo Úro 
veavicxov edemdeotárov Aéyovtóc por: Thv rpeoBurépav, rap” Te 
Edafes tó PBiBltSiov, tiva Soxeig elvar; ¿yó emu: Thv XiBvidav. 
IMaváca:, pnoív, odx Eoriw. Tíg odv ¿oriv; qnpi. 'H *ExxAnoía, 
pnsiv. elrov adrto: Atarí odv rpeofutépa; “Ort, pnolv, rávTOV TPTN 
éxticdn: 5d robro rpeofurépa, xal dk taúrnv ó xócuos xarmpricbn. 
2. petémerto De Oparaiv cidov dv Tú olxw pov. FAbev T Tpeoflurépa xai 


3. C£. Hb 3, 12. 7. Cf. Sal 105, 3; 14, 2; Hch 10, 35; Hb 11, 33. 10. C£. 
Nm 11, 26. 


2. ole: ova xai Bodmer. 13. BifliBov: Bifhapidiov Bodmer. 
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sino que los olvidaste y te enredaste en tus perversas actividades. 
2, Sin embargo, te salva el no haber apostatado del Dios vivo, 
cu sencillez y tu gran moderación. Esto te ha salvado si perseve- 
ras, y salva a todos los que practican tales cosas y caminan en 
inocencia y sencillez. Estos vencerán toda maldad y permanece- 
rán para la vida eterna. 3. Bienaventurados los que obran la justi- 
cia. No perecerán para siempre. 4. Dirás a Máximo*: He aquí 
que viene la tribulación ”. Si te parece, vuelve a negar. Cerca es- 
14 el Señor para los que se convierten como está escrito en Eldad 
y Modat que profetizaron al pueblo en el desierto». 


Nuevas visiones 


[8] IV.1. Cuando dormía, hermanos, recibí una revelación 
de un joven hermosísimo que me decía: «¿Quién crees que es la 
anciana de la que recibiste el libro?». Respondo: «La Sibila» %, 
«Estás equivocado —dice—; no es». Pregunto: «¿Quién es?». Res- 
ponde: «La Iglesia». Le dije: «¿Por qué se me apareció anciana?». 
Dice: «Porque fue creada la primera entre todas las cosas %. Por 
ello es anciana, y para ella fue dispuesta el cosmos*». 2. Des- 
pués de esto tuve una visión en mi casa. Vino la anciana y me 


58. No sabemos de quién se trata. 

59. C£. Vis II, 2, 7 (6, 7), n. 53. 

60. Cf. Nm 11, 26. Para este apócrifo de Eldad y Modat, cf. A. M. DENIS, 
Introduction aux Pseudépigraphes grecs d'Ancien Testament, Leiden 1970, 142-145. 
Hay quien piensa que el texto citado en 1 Clem 23, 4 y 2 Clem 11, 2-3 pertene- 
cería a este apócrifo: cf. Clemente de Roma. Carta a los corintios. Homilía anóni- 
ma (Secunda Clementis), FuPat 4, Madrid 1994, 103, n. 102. 

61. La respuesta de Hermas no debe extrañar pues, aunque las sibilas eran 
de origen pagano-oriental, «primero los judíos y después los cristianos adoptaron 
este género de literatura pagana para fines propagandísticos de su respectiva reli- 
gión. Por medio de esta literatura, labios paganos venían a confirmar el mono- 
teismo, denunciaban la corrupción de costumbres y amenazaban calamidades 
contra los pueblos opresores del judaísmo y del cristianismo»: A. DÍEZ MA- 
CHO, Apócrifos del Antiguo Testamento. I: Introducción general, Madrid 1984, 
221. 

62. Parece que Hermas atribuye a la Iglesia lo que el libro de los Proverbios 
afirma de la Sabiduría: «Yahveh me creó primicia de su camino, antes que sus 
obras más antiguas»: Pr 8, 22. Cf. también Si 1, 4. El pasaje bíblico fue amplia- 
mente usado en la reflexión trinitaria y cristológica: cf. J. J. AYÁN, Antropolo- 
gía de san Justino, Santiago de Compostela 1988, 55-56. Para el tema de la Iglesia 
Preexistente, cf. introducción, p- 30-31. 

63. C£ Vis 1, 1, 6 (1, 6), n. 14. 


e] 












80 roy, 8,2 


hptncév pe, el Ton 1o BiBltov Sédwxa toig rpeofutépols. Tpvncdp 
dedwxéva:. Kal, pnotv, reroímxac: Éxw y4p piuata Tpocdetva 
6tav odv droteléow tá fápara ráóvia, Sd 000 yvwpradicerar u 
éxdextolo máctv. 3. ypágpers odv dúo BifBlapidra xai réubers 
Kiñueve xal Ev Dparrí. méuder odv Kiñuns elo us Em rólde 
éxeívo yap emérparial. Pparrr Se vouderñoer 1d xñpas xai co 
óppavoús. ad SE dvayvooy elg taúrnv tiv tóliv uerd TO 
Tpeoflurépwv tv Tpolotapévev TRg ExxAngcías. 


1. BiBltov: Biflapidtov Bodmer. 3. 1% fñuata: om. Bodmer. 4. rácw: om. 
Bodmer. 
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reguntó si había entregado ya el libro a los presbíteros. Le dije 
ye no se lo había dado. Dice: «Has hecho bien pues tengo que 
añadir palabras. Así pues, cuando haya completado todas las pala- 
bras, tú lo darás a conocer a todos los elegidos. 3. Por tanto, es- 
cribirás dos copias y enviarás una a Clemente* y otra a Grap- 
ta. De esa forma, Clemente la enviará a las demás ciudades, 
pues a él le está encomendado. En cambio, Grapta advertirá a las 
viudas y a los huérfanos. Tú lo leerás en esta ciudad en presencia 
de los presbíteros que están al frente de la Iglesia» %, 


64. Puede tratarse de Clemente de Roma. Sin embargo, no se puede excluir 
con certeza el que se trate de una antedatación, procedimiento muy característi- 
co del género literario. Cf. introducción, p. 18-19. 

65. No es posible determinar quién es Grapta, aunque no han faltado las hi- 
pótesis: cf. N. BROX, Der Hirt des Hermas, Góttingen 1991, 108-109. 

66. Este pasaje lo cita Orígenes en De principiis IV, 2, 4. Cf. también Vis 
IL, 2, 6 (6, 6); Vis III, 9, 7 (17, 7). 
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[9] 1.1. Rv eldov, ddeApoí, totaúrn. 2. vnoredoas rodkáxiG xad 
Sendeig tod xupíov, iva po. pavepwor thv dxoxóludiv, Fv por 
émmyyeílaro deitar Dra Tic mpeoflurépas ¿xelvns, adri 1% vuxrí pol 
Orta T rpeofutépa xai elmév por: "Enel oros ¿vdehg el xal 
orroudatos els TO yvGvar mávia, ¿ABE ele mov dypóv, Óxov xovdpilers, 
xal mepl pay réuriny ¿upavicóñoopal go xal Belgw col, € Del UE 
iSetv. 3. Apótmoa ayriv Aéywv: Kupía, elg moiov tóxmov tod dypob; 
“Orov, pnoív, Dédero. ¿Ecdetáunv tórov xadóv dvaxexwprxóra. rplv 
de halñoa ari xal elxetv tóv tórmov, Aéyer por “Hiw éxet, Órov 
Dédero. 4. eyevópinoy odv, ádelpol, elg tóov dypóv xal auvebípica TóG 
pas xal ñAdov eig tóv tóxov, Órov Setafápnv autrÍ ¿ABeiv, xai 
Bléxo ovudéliov xeípevov ¿lepávtivov, xad ¿mi tod ouudeliov Exerto 
xepBixáprov Arvobv xal éxmávo Aévriov ¿Enmopuévov Avobv xapráciov. 
5. lówv tabra xelueva xal undéva Óvta ¿v tó tórmo ¿xdayfBos 
éyevóun», xai «moel tpóuos pe Edafev xal ai rpíxeg pov ópdal: xai 


2. totaúrn: totaúrnv tiva Bodmer. 6. xovdpíleis: xpovileris Bodmer. 11. 
cuvegpñprsa: ouvdiaa Wittaker, Joly, Bodmer. 12. Swrtatáynv: trafápny Bodmer. 
16. ¿yevóuny: ¿yevñBny Bodmer. 


VISIÓN TERCERA 


Visión de la torre en construcción 


[9] 1.1. La visión que tuve, hermanos, fue así. 2. Después 
de ayunar muchas veces y suplicar al Señor que me mostrase la 
revelación que me había prometido por medio de aquella anciana, 
por la noche vi a la anciana”, y me dijo: «Puesto que estás tan 
necesitado y eres tan diligente en conocer todo, ve al campo don- 
de tienes sembrado grano%, y hacia la hora quinta % me aparece- 
ré a ti y te mostraré lo que necesitas ver». 3. Le pregunté: «Seño- 
ra, ¿en qué lugar del campo?». Me responde: «Donde quieras». 
Elegí un lugar hermoso y apartado. Y antes de que le hablase y 
le dijera el lugar, me dice: «Iré allí donde quieres». 4. Así pues, 
hermanos, salí para el campo”, calculé las horas y llegué al lu- 
gar donde le encargué que fuese; y veo colocado un banco de 
marfil?1; sobre el banco había un almohadón de lino y, encima, 
extendido, un lienzo”? de fina gasa de lino. 5. Al ver colocadas 
estas cosas y que no había nadie, me quedé estupefacto, se apode- 
ró de mí como un temblor y se me pusieron los pelos de punta. 


67. Hasta ahora, las visiones eran inesperadas. Ahora ya son fruto del ayuno 
y de la oración de Hermas. El hecho era frecuente tanto en la apocalíptica judía 
(cf. 4 Esdras 5, 13-14) como en la pagana (cf. FESTUGIERE, La Révelation d'Her- 
mes Trismégiste, 1, Paris 31950, 56-58). 

68. E. Peterson considera este campo como simbolo escatológico: «Hermas 
wird durch den Geist also nicht nur in das zur Ebene gewordene heilige Land 
gefííhrt, sondern auch auf den dypóc, d. h. in das Paradies, das in der letzten 
Zeit bei Jerusalem erscheint und in dem der Neubau von Sion sich unter der 
Gestalt der Baues eines bis zum Himmel reichenden Turmes vollzieht»: Die Be- 
gegnung mit dem Ungeheuer. Hermas, Visio IV, en Frúbkirche, Judentum und 
Gnosis, Rom-Freiburg-Wien 1959, 292. En cambio, S. Giet no cree que el campo 
tenga carácter simbólico: cf. Hermas et les Pastemrs, Paris 1963, 15-16 n. 3. 

69. Las once de la mañana. 

70. Cf. 4 Esdras 9, 26. 

71. Cf. supra, n. 23. 

72. XEvupélov (banco), xepBixáprov (almohadón) y Aévtiov (lienzo) son latinis- 
mos: Cf. A. HILHORST, Sémitismes et latinismes dans le Pasteur, Nijmegen 1976, 
165-168. 
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wal pplxr por rpocñAdev próvov pov dvtoc: dv ¿uaut odv yevópuevos 
xai uvnodeis is Sóens too Deod xai AafBwv dápoos, Dei 1% yóvaro 
tEopokloyoUuny TG xupiw ráliv Tác dpaprias pov m5 xal Tpótepo. 
6. T Ol fAbev pero veavíoxcov EE, 00g xal mpótepov Émpáxer, xal 
emeotádn por xal xatmxpodro Ttposevuxopévov [pov] xai 
¿Eopokdoyoupuevos TÁ xupiw tas dpaprías pov. xal «bapévr po Ayer" 
“Epa, radoa repi tv dpaptióóv gov rávea towtov: ¿pra xal repi 
dtxarocúvac, iva AdfBns pépos ti ¿E ati elg tov olxóv 00. 7. xai 
ébeyelpel pe TñTg xElpOG xal óyet pe Tpóg TO ovudéliov xai Aéyer Tolo 
veavioxors: Yráyere xal olxodoyetre. 8. xal pero To dvaxwpñoa: tods 
veavígxou xal póveov iubv yeyovórov Ayer por Kóbicov Hde. Ayw 
aut h: Kupía, dpeg tode rpecfButépovs reGWtov xabícar. “O so Ayo, 
pnolv, xábicov. 9. Bédovros odv you xabicar el 1% debid pépn oúx 
clactv pe, áAA” dvveder por Tí xenpl, Iva els 1 dprorepd utpn xadícw. 
Sakdorilopévos pov odv xai Aurovévos, Br: ox slacév pe elo 1% debia 
ptpn xabícar, Ayer por: Aurñ, “Epua; ó elg tú BSebid pépm tóxoc 
Gov édoriv, tv Ton edapeormxórov TO dG xa rmadóvicov elvexa 
1oú óvópatoc: gol De mola Asírer, iva per” auto xabions: AAA 0 
¿upéveis 77 árdkórnti c0u, pelvov, xal xabij per” auto xal Bao. ¿dv 
¿pyácovtar Tú éxelvov ¿pya xal Úrevérxwotv, 4 xal éxetvor 
ÚTÍÁVEYXAV. 


[10] 11.1. Tí, qnut, óriveyxav; “Axove, epnolv: puáúctiyas, 
pudaxás, Olíbpeis ueyádac, otaupoús, Bmpía elvexev tod óvóuatoc" did 
todo Exeívov toriv ra Bebida pépn tod dyiácuaros xal 0 dav rábn Sd 
TÓ Óvoa: tv 0 lorróv Ta á«protepa pépn ¿otív. «Aa dupotépov, 
xal tv ¿x debiiv xal tv ¿E dprorepiv xabnuévov, tá adta Sopa 
xai al aúral éxmoyyedíar: póvov éxetvo: dx Bebo xábnvta: xal ¿xovatv 
dóbav tivá. 2. 0d Se xateriduuos el xabícar ix Sebiióv per” aúrov, 


5. pov: om. Wittaker, Joly. 8. dixarocúvns: u. add. Bodmer. u: om. Bodmer. 14. 
GM: om. Bodmer. 19. peivov: tupeivov Bodmer. xabii: xabíces Joly. 22. Tí, pnui, 
Úmmveyxav; Ayo avri: xupía, Fdedov yvivar Tí Úriveyxav Bodmer. 23. peyálas: 
om. Bodmer. 27. ixeivoi: om. Bodmer. 28. ob... el: od de xatembupeis Joly, el Se 
xaterelyrn Bodmer. 
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Al estar allí sólo, me invadió una especie de terror. Volví en mí, 
recordé la gloria de Dios, cogí ánimo y, de rodillas, de nuevo 
confesé al Señor mis pecados tal como ya había hecho antes. 6. 
Ella vino con seis jóvenes a los que ya había visto antes”, se 
puso a mi lado y me oyó orar y confesar al Señor mis pecados. 
Me tocó y me dijo: «Hermas, deja de suplicar constantemente 
por tus pecados. Implora también por la justicia para hacer partí- 
cipe de ella a tu familia». 7. Me levanta de la mano, me conduce 
al banco y dice a los jóvenes: «Id y edificad». 8. Una vez que los 
jóvenes se alejaron y nos quedamos solos, me dice: «Siéntate 
aquí». Le digo: «Señora, deja que los presbíteros se sienten prime- 
ro». Dice: «Haz lo que te digo; siéntate». 9. Como me quise sen- 
tar a la derecha, no me lo permitió, sino que me hizo una señal 
con la mano para que me sentase a la izquierda. Estando, pues, 
pensativo y triste porque no me había dejado sentarme a la dere- 
cha, me dice: «Hermas, ¿estás triste? El lugar de la derecha es de 
otros, de los que ya han agradado a Dios y han sufrido a causa 
del Nombre?”*. A ti te falta mucho para sentarte con ellos. Pero 
persevera en la sencillez, como ya lo haces, y te sentarás con 
ellos, así como los que practiquen las obras de aquéllos y sopor- 
ten lo que aquéllos han soportado». 


[10] 11.1. «¿Qué han soportado?» —pregunto. «Escucha 
—me responde—: latigazos, cárceles, grandes tribulaciones, crucifi- 
xiones, fieras, a causa del Nombre. Por esto, el lado derecho del 
santuario? es de aquéllos y del que padezca por causa del Nom- 
bre. El lado izquierdo es de los demás. Pero de ambos, de los 
sentados a la derecha y a la izquierda, son los mismos dones y 
las mismas promesas. Sin embargo, sólo aquéllos se sientan a la 
derecha y tienen una cierta gloria. 2. Tú estás ansioso por sentar- 


73. Cf. Vis L 4, 1 (4, 1). 

74. Para su sentido cristológico, cf. J. DANIÉLOU, Théologie du Judéo- 
Christianisme, Paris 21991, 244-245. Cf. Vis IM, 3, 5 (11, 5); Vis IV, 2, 4 (23, 
4); Comp VII, 6, 2. 4 (72, 2. 4); Comp VIH, 10, 3 (76, 3); Comp IX, 12, 8 
(89, 8); Comp IX, 14, 3. 5. 6 (91, 3. 5. 6); Comp IX, 15, 2 (92, 2); Comp IX, 
16, 3. 5. 7 (93, 3. 5. 7); Comp IX, 18, 5 (95, 5); Comp IX, 19, 2 (96, 2); Comp 
IX, 28, 3. 5. 6 (105, 3. 5. 6); IGNACIO DE ANTIOQUÍA, A los efesios 1, 1; 3, 1; 
7, 1; 20, 2; ID., A los filadelfios 10, 1. Para el padecimiento a causa del Señor 
o del Nombre o de la Ley (= Hijo de Dios): cf. Vis II, 5, 2 (13, 2); Comp 
VII, 3, 6 (69, 6); Comp IX, 28, 2 (105, 2). 

75. Alusión al santuario celeste. N. Brox prefiere entender dylasgua como al- 
tar: cf. Der Hin des Hermas, Góttingen 1991, 116. 
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áMa tá votepñpatá cov roldkdá: xadapradñon Se «mó tóv 
votepnuátov sou: xal mávres De oi un Sibuxobvtes xadaprodñcovrar 
ÚTÓ TÓVTOV TOV Apaprnuátov ele tadrnv thv Ruépav. 3. Tabra 
círaca Adedev dreAOetv: meowv De aduTig poc todg TmódAaG hpWtroa 
adri xatá rob xupíov, iva por ¿mbeitn O Emmrreiaro Ópaua. 4. h 
de mádiv émeláferó po tig xenpos xal ¿yeíper ue xad xabiler emi 16 
ovupédiov ¿E cómvduaov: ¿xabélero Se xai adri ¿x Oebióv. xal 
¿mápaca páfdov tiva Aurpav Ayer por Bhéreis péyo roya. Ayo 
adri: Kupia, oúdeiv Bléxmeo. Ayer por EÚ, i00%, odx ópds xatévoavti 
sou Túpyov puéyav olxodopoópevov ¿mi Úddtov Aído tetparyóvors 
Aaprpotg; 5. dv terpayavw Dl Wxodousiro Ó TÚúpyos ÚrO twv tE 
veavigxo TtOv ¿Amiudótov per” ari: Gdar De puprádes dvdpiv 
rapépepov Aídovc, ol pitv ¿x tod fBudob, oi Se éx us yñc, xal 
¿mcdidouv tot EE veavíoxoic" éxelvor Se ¿AáufBavov xal wxodóuouv: 6. 
todg pév éx toi fBudoo Aidoug ¿Axouévous mávras oros ¿rideoav elo 
Thy olxodoyuñy: Tppoguévo: yáp Foav xal cuvepWvouv 17 Ápuoy? peta 
tv irépov ABwv: xal oUtos txolhGvto «AAñAotc, ote Thv 4ppoyhv 
aótov ur paívecdar. ¿paívero Se Y olxodour Tod TÚpyov «6 ¿E Évos 
Aídov cwxodounuévn. 7. todg 02 Erépoue Aídoug todg pepouévoue dxó 
"is Enpas tods piv dréfadAov, tods De ¿rídouv elg rhv olxodoyurp* 
%Ahous De xatéxomrov xal Eppirerov paxpdav dro tod rúpyov. 8. dor 
Se Aído. rokioi xdxAw tod rúpyou Éxetvto, xal odx ¿xpúvto atole 
eig Try olxodouñv: Foav yáp tives dE auto ¿dupraxótes, Erepor De 
oxiopdg Exovtec, ÚlOL De xexoldoBwpévo:, Go. 0€ Acuxol xai 
otporródo:, ur dpuólovtes ele try olxodouñv. 9. ¿Bherov Se érépous 
Aidoug frrrouévovs paxpuv dró tod rúpyov xal ¿pxouévoue elg Thy 


2. Sibuxobvtes: Sirkopuxoivres Bodmer. 5. imbelén: úrnodeltn Bodmer. 7. 
txabélero: xabélera. Bodmer. 8. rpáyua.: rpúyua; Gebhardt-Harnack, Wittaker, 
Joly. 9. Aye: por: Eó: om. Bodmer. 17-18. ápuoyhv adri: olxodoyny Bodmer. 19. 
oxodounuévn: olxodounuétvov Bodmer. Aídous: om. Bodmer. 21. Epprrtov: ¿rídovv 
Bodmer. 
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te con los de la derecha, pero tus faltas son muchas. Sin embar- 
go, serás purificado de tus faltas. También todos los que no du- 
den serán purificados de todos sus pecados para ese día». 3. Des- 
ués de decir esto, quiso marcharse; cayendo a sus pies, le 
supliqué por el Señor que me mostrara la visión que me había 
prometido. 4. Me cogió de nuevo de la mano, me levanta y me 
sienta en el banco, a la izquierda. Ella se sentó a la derecha, le- 
vantó una vara brillante” y me dice: «Ves una gran cosa». Le 
digo: «Señora, no veo nada». Me dice: «Mira, ¿no ves delante de 
ti una gran torre” que se construye sobre las aguas con brillan- 
tes piedras cuadradas?». 5. En un cuadrilátero, la torre era cons- 
truida por los seis jóvenes que habían venido con ella. Otras mi- 
ríadas de hombres acarreaban piedras, unos del abismo”, otros 
de la tierra; y se las entregaban a los seis jóvenes. Éstos las cogían 
y edificaban. 6. Todas las piedras que sacaban del abismo las co- 
locaban tal cual en la construcción, pues eran adecuadas y se ajus- 
taban por la juntura con las otras piedras. Y de tal manera se 
unían unas a otras que no se veían sus juntas. La construcción 
de la torre aparecía como si estuviese edificada con una sola pie- 
dra. 7. En cuanto a las piedras que llevaban de la tierra, unas las 
tiraban, y otras las colocaban en la construcción. Pero otras las 
destruían y arrojaban lejos de la torre. 8. Muchas otras piedras 
había alrededor de la torre, pero no les servían para la construc- 
ción, pues unas estaban carcomidas, otras agrietadas, otras trunca- 
das, y otras eran blancas y redondas: ninguna de ellas era adecua- 
da para la construcción. 9. Veía otras piedras que eran arrojadas 
lejos de la torre y rodaban hacia el camino, pero no se llegaban 


76. Según Lelong, Hermas alude a la vara de Moisés: cf. Le Pasteur d'Hermas, 
Paris 1912, 30. M. Dibelius afirma que se trata de una vara mágica: cf. Der Hirt 
des Hermas, Tiibingen 1923, 458. E. Peterson ha señalado textos de la literatura 
mágica pagana donde aparece esta vara: cf. Beitrage zur Interpretation der Visio- 
nen im Pastor Hermae, en Frúbkirche, Judentum und Gnosis, Rom-Freiburg-Wien 
1959, 260. 

77. El tema de la torre en construcción se desarrolla también en la Compara- 
ción IX. 

78. Bubdós (abismo) lo usa san Pablo para designar el mar: cf. 2 Co 11, 25. 
E. Peterson cree que aquí alude al mundo de la muerte: «Der Budóc ist die Welt 
der Verstorbenen»: Die «Taufe» im Acherusischen See, en Frúbkirche, Judentum 
und Gnosis, Rom-Freiburg-Wien 1959, 328. Pero el contexto lo desaconseja, aun- 
que en Comp. IX, 16 se utiliza abismo para designar el mundo de la muerte. 
Por su parte, S. Giet (Hermas et les Pasteurs., 118) cree que el abismo alude a 
la prueba y a la persecución. Para R. Joly, aquí se trata de una simple realidad 
greográfica: cf. Hermas. Le Pasteur, 105, n. 2. 
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ódoy xal uh pévovras dv —i ó0%, 4d xuliouévous de “is ódoo elo 
Thv dvodiav: ¿répoue Se ¿mi rip ¿unimiovtas xol xorouévouc” étépoue 
Se ríriovtas ¿yydg Úddrov xal ph Duvapévous xuArobrvar el tó dp, 
xaímep Dedóvicov xuAicdrvar xai ¿Aetv cig zo Udwp. 


[11] 11.1. Acífacó por abra idedev drrorpixemw. Ayo adurí: 
Koupía, tí por Ópeldos tabra ¿mpaxót: xai uh yivoaxovti, Tí doriv Td 
roáryuara; dxoxpilelcá por Aéyer Ilavoúpyos el AvBpwroc, Dilo 
yivwoxew tá repi tóv rmópyov. Nai, pnui, xupia, Tva tolg ddelpote 
dvayyelo xal iaptepor yéveovtar xal tabra UXOÚJAVTEG YIVODOXwWOLY 
tóv xúpiov dv tolA7 SóEn. 2. T Se ¿pon *Axoócovta: piv rokAol: 
dxoúcavtes Dé <ves dE auto xapñoovta:, tivig De xAaúcovra: «AA 
xal odro., ¿dv dxoúcwotv xal peravoñowmorv, xal aútol xapñoovTaL. 
Gxove odv tag rapafodas tod rópyov" árroxadóbo yáp co. TávTa. xad 
pnxéri po xómouc mápexe repi droxadódems: al yap dxroxakópers 
abra: tédosg Exovow: rerminpopéva: yáp elotv. «AA? od raóay 
alroúpevos drroxadópers: dvardhs yáp el. 3. ó tv rópyos, Ov Blérers 
olxodopoúpevov, ¿yo elpr y *ExxAnoía, h ópBetod cor xal vóv xai 10 
rpótepov: € Gv odv Bedñons, imepóta rmepi rod rópyov, xal 
Groxadódeo co, iva xapis perá ro dylov. 4. Ayo avr: Kopía, 
¿mel Gral dbróv pe Tyhow 100 mávia por dxoxadódos, drroxdkupov. 
h e Ayer por “O dáv ¿vdtxmtal co d«roxaklupOrva:, 
ároxalvpOñoetar. póvov Y xapdía co Tpóg tóv Beóv %tw xal un 
Sibuxñoeig, O Ev ns. 5. immprrnoa aurñv: Atarí ó rópyos ¿xi 
ddórwv xodóunta,, xupia; Elrá co, pnolv, xal 1ó Tpótepov, xal 
txGntele impelos: exintov odv eúploxers Thv dAñderav. Sari odv emi 
dd“twv Pxodóunta: Ó rúpyos, Úxove: En % [oh duov da daros 


14. Cf. Le 11, 7. 


1. dx vic ó805: om. Bodmer. 4. xuhic0rva:... Udwp: ele tó Údwp elock0eiv Bodmer. 
6. Kupía: om. Bodmer. ywóoxovti: yiwwoxew Bodmer. 7. Gvdpwros: Gvdpwre 
Gebhardt-Harnack, Wittaker. 9. ¡haputepo:... tabra: om. Bodmer. ytvovtat: 
rívovta: Gebhardi-Harnack. 10. xúprov: Beóv Joly. dxoúcovra:: dxovvere Bodmer. 
12. xal peravorowarw, xai aútoi: om. Bodmer. 13. Gxove odv: om. Bodmer. 16. 
ároxadúgers: droxádudis Bodmer. 18. deAñogs: Védns Bodmer. 23. 6: dí Bodmer. 
24. npórepov: mavobpryos el epi ras ypapás add. Joly. 
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a detener en el camino, sino que seguían rodando lejos del cami- 
no hasta un lugar intransitable. Otras caían sobre el fuego y ar- 
dían. Otras caían cerca del agua, pero no podían rodar hasta el 
agua, aunque querían rodar y llegar al agua. 


La anciana le explica el simbolismo de la torre 


[11] MIL.1. Después de mostrarme estas cosas, quiso mar- 
charse corriendo. Le digo: «Señora, ¿de qué me sirve haber visto 
esto si no comprendo lo que significan todas esas acciones?». Me 
responde: «Eres un hombre astuto al querer conocer lo referente 
a la torre». Digo: «Sí, señora, para anunciarlo a mis hermanos, 
para que sean más alegres y, al escuchar estas cosas, conozcan al 
Señor con gran gloria». 2. Dijo: «Muchos escucharán. Pero des- 
pués de escuchar, algunos se alegrarán y otros llorarán. Pero si 
éstos escuchan y se arrepienten, también se alegrarán. Así pues, 
escucha las comparaciones de la torre, pues te revelaré todo. Y 
no me molestes más en lo relativo a la revelación, pues estas re- 
velaciones tienen un término, pues están cumplidas. Sin embargo, 
no dejarás de pedir revelaciones porque eres insaciable. 3. La to- 
rre que ves en construcción, soy yo, la Iglesia, que has visto aho- 
ra y antes”. Así pues, pregunta lo que quieras acerca de la to- 
rre y te lo revelaré para que te alegres con los santos». 4. Le 
digo: «Señora, puesto que me has considerado digno de revelár- 
melo todo, revélamelo». Me dice: «Te será revelado lo que sea 
posible que se te revele, con tal de que tu corazón se dirija a 
Dios y no dudes* de lo que ves». 5. Le pregunté: «Señora, ¿por 
qué la torre está construida sobre el agua?». Dice: «Antes te dije 
que*! indagas con solicitud. Indagando encuentras la verdad. Por 
tanto, escucha por qué la torre es construida sobre el agua: por- 
que vuestra vida fue salvada y se salvará por el agua*?. La torre 


79. Cf. 4 Esdras 10, 44. Luigi Cirillo ha señalado el sustrato judaico que sub- 
yace a este imagen de la torre, símbolo de la Iglesia en cuanto comunidad teo- 
crática, en cuanto primera realidad de la creación y en cuanto nueva Jerusalén: 
cf. Erma e il problema dell'apocalittica a Roma, CrSt 4 (1983) 10-15. 

80. Cf. Vis Il, 2, 4 (6, 4), n. 50. 

81. El Codex Atbensis y la versión latina Vulgata presentan aquí una adición: 
«eres hábil en lo relativo a las Escrituras». Algunos editores la aceptan: cf. R. 
JOLY, o. c., 108-109, n. 2; N. BROX, Der Hirt des Hermas, Góttingen 1991, 127. 

82. Referencia al bautismo. 


90 roy, 11, 5-13, 1 


¿od xal cwbñoetar. tedepeldícorar De Ó rmópyos 10% fñuarti toi 
Toavtoxpáropos xal ¿vdócov óvóuatoc, xparteitar De Úno tc dopdrov 
duvápueme TOD DeoTTÓTOL. 


[12] IV.1. *Aroxprdeis Ayo aytíi: Kupía, peyáúdos xad 
5 davpactiós ¿xel To Toya tobto. ol De veavigxor ol tE oí 
olxodopobvtes tíves eloiv, xupía; Obroí eiow ol dytor yyehor rod Deo 
ol mpoto: xriodévtes, olg mapidwxev Ó xúpios Trúcav Thv xticiv autoú 
adíierv xal olxodoyuetv xai Seorólerv Tis xricews 1:ó0m5 Ord toreo ody 
tedecdñoeta: Y olxodouñ tod rúpyov. 2. Ol Se Erepor ol rapapépovtes 
10 tods Aídoug tíves eloív; Kai aúrol dytor dyyedor t0ú Bso: odror Se ot 
tE Umepéxovtes aúroós elotv. cuvteleodñoetar odv % olxodouh to 
TÚpyov, xal mávtes Óuo0O edppaviñcovtar xúxAw tod TÚpyov xal 
dofácouvoiv tóv Beóv, Ótt ¿reldécdn Y oixodouñ tod rúpyov. 3. 
¿mmpornoa adyriv Ayowv: Kupía, F0ehdov yvibvar tv Allwv rhv ¿Eodov 
15 xal thv Oúvaur adrov, rotaxí domi. dxoxpidetoó por Aye Ovx ón 
od Ex rmávicwv detepos el, iva co. dmoxakup07: Alo. yáp 00 
rpórepoí elo xal Bedriovés cov, ols ¿De drroxadupbrvar Td Opópuara 
tabra: AA” iva Socacd tó óvoua tod Deo, col drexadópOn xai 
ármoxalopbñoerar Sra tods Subúxous, tods Stadoyilouévove ¿y tos 
20 xapólar aúrov, el dpa Ear rabra A oux tor: Aéye atole, Ort tabra 
rrávta toriv «ANO xal oúdiv ¿Ewbév ¿ori 1 dAnbeías, «AA rrávTO 
loxopa xal BéBara xal redeueliopéva doriv. 


[13] V.1. "Axove vóv tepi tó Adwv tov Úrayóvtov elg tro 
oixodouv. ol piv odv Aídot ol terpáyuwvor xal Aeuxol xai 





18. Cf. Sal 85, 9.12; Is 24, 15; 66, 5; 2 Ts 1, 12. 


6. Gyio.: om. Bodmer. 18. dor: y Bodmer. 22. tedepediopéva: xararedeediopuéva 
Bodmer. 
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está cimentada en la palabra* del Nombre todopoderoso y glo- 
rioso*!, y es fuerte por el poder invisible del Señor» 3, 


[12] IV.1. Le volví a preguntar: «Señora, grande y admira- 
ble es esta obra. ¿Quiénes son los seis jóvenes? que la constru- 
yen, señora?». «Son los santos ángeles de Dios que fueron creados 
los primeros*, a los cuales el Señor les entregó toda su creación 
para que acrecentaran, edificaran y gobernasen toda la creación. 
Así pues, por ellos será ejecutada la construcción de la torre». 2. 
«¿Quiénes son los que acercan las piedras?». «También son santos 
ángeles de Dios. Pero aquéllos seis son superiores a éstos. Por 
tanto, la construcción de la torre la ejecutarán conjuntamente, y 
todos igualmente se alegrarán alrededor de la torre y glorificarán 
a Dios porque la construcción de la torre fue acabada»*8, 3. Le 
pregunté: «Señora, querría saber cuál es el fin y el sentido de las 
piedras». Me respondió: «No vayas a pensar que eres el más dig- 
no de todos para que se te revele, pues hay otros anteriores a ti 
y mejores que tú, a los que hubiera sido necesario que se le reve- 
lasen estas visiones. Sin embargo, para que sea glorificado el nom- 
bre de Dios, a ti te han sido reveladas y te serán reveladas en fa- 
vor de los vacilantes*?, de los que cavilan para sus adentros si 
estas cosas son o no son”, Diles que todo esto es verdadero y 
que nada hay fuera de la verdad, sino que todo es seguro, firme 
y cimentado. 


[13] V.1. Ahora escucha lo relativo a las piedras que son 
acarreadas para la construcción. Las piedras cuadradas y blancas 


83. C£. Vis 1, 3, 4 (3, 4), n. 35. 

84. Es difícil determinar en este texto a quien se refiere el título «Nombre», 
cf. J. DANIÉLOU, Théologie du Judéo-Christianisme, Paris 21991, 240; N. BROX, 
Der Hirt des Hermas, Góttingen 1991, 127. Cf. supra, Vis III, 1, 9 (9, 9), n. 74. 
Si tenemos en cuenta Comp IX, 12, 1 (89, 1) donde se afirma que la torre está 
construida sobre el Hijo de Dios, cabe pensar que también aquí se refiere a El. 

85. J. Daniélou ha relacionado esta torre cimentada en la palabra de Dios y 
construida sobre las aguas con el relato genesíaco de la creación donde aparecen 
las aguas primordiales y la palabra todopoderosa (elementos que aparecen en Vis 
1, 3, 4 (3, 4): cf. o. c, 357-358. 

86. C£ Vis L 4, 1. 3 (4, 1. 3). 

87. Cf. Comp V, 5, 3 (58, 3). Estos ángeles aparecen también en CLEMENTE 
DE ALEJANDRÍA, Eclogae propheticae 56, 7 y 57, 1, pero en numero de siete. Cf. 
J. DANIÉLOU, o. c., 208-209. 

88. J. Daniélou pone en conexión estos ángeles con los ángeles testigos del 
bautismo: cf. o. c., 99. 

89. CÉ. Vis IL, 2, 4 (6, 4), n. 50. 

90. Este pasaje lo toma CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Stromata 1, 21, 181. 
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cufpwvoDvtes tais ápuoyals auto, obroí slgw ol dxóctolol. xal 
éxícxoro: xal dddoxalor xal Siáxovo: ol ropeubévieg xatd thv 
cepvórnta tod Beod xai éxmboxorñoavres xal diddbavres xal 
DLaxovhoavtes dyvog xal ceuvos tolg éxkextoig rod Oeob, ol puiv 
xexotunpévos, ol De En Gvres: xal rávtote Éautolg cuvepWMvnoav xal ev 
tautoís elpmvny Eoxov xal «AlñAwv Fxovov: Sud toUto év 77 olxodoyu% 
tod rópyov ouppavobov al ápuoyal aurov. 2. Oi Se dx co0 PBudoo 
¿dxópevo. xal émidéuevor elg thv olxodouhy xai ouppwvobvtes Taig 
Appoyalg auto pera tv érépwv Adwv tov Fon Hxodounuéveov tíves 
eloív; Odroí etow ol radóvres Evexev tod óvópaToG tod xupíov. 3. Tode 
de trépove Aídoug tod pepopévou dro Trg Enpás él yvivar, Tíves 
eloív, xupía. Epn: Tod pév eig tiv olxodouhv Úrdyovtas xal un 
Aatopovpiévous, toútovo Ó xóptos ¿doxípacev, Ót Exmopeúbncav iv Tí 
ed0órne: tod xupiov xal xatrwpbósavro tas ¿vrodac advroo. 4. Ot de 
dyópevor xal tibépevor elg try olxodoudv tíves elolv; Néor elaiv Ev % 
riores: xal miotol. vovderoivrar, De Úmo tóv dyyélov elo 10 
dyadororetv, Sór: ox cúpidn dv aúrot rownpía. 5. Ob de «réBadAov 
xal ¿plrerouv, tíves eloív; Obroí elo Nuaprnxótes xati Délovtes 
peravoroar: Bd toUro paxpuv odx drepípnoav ¿Ew tod rúpyov, Ót: 
edxponoto: Esovrar sig try olxodouhv, fav petavoñowotv. ol odv 
példovtes petavosiv, dav peravoñowmoty, ioxupol Esovtar dv 77 riores, 
dav vúv petavoñjoworv, dv  olxodoyusirar ó mópyos tdv de tedecdr Í 
olxodou', odxér: Exovorw rórov, «AA Egovra: Exfiodor: puóvov De toGTO 
Exoustv, TapX TÁ rÚúprw xeioda:. 


[14] VI.1. Tods Se xataxortouévous xai paxpuv Hrrrouévoue 
Aro tod rmúpyov Déleig yvóvar; obtoí slow ol viol 1 dvoulas: 
éxiorevoav de dv Úroxpícer, xal ráca rownpía odx «xmtomn «m” adrov* 
51% tobto odx Exovatv cwotnpíav, Gti odx elolv edxpnoto: cis olxodouhy 
dL% TAG Townpias aútov. Sta toBTo ouvexórnoav xal róppw dreplpnoav 
91% Thv ópyhv toú xupíov, Ót: rapupricav ayróv. 2. rodg de Erépouc, 
005 ¿Wpaxas rokhods xeyuévovo, ur Úrdryovras elg mhv olxodouñy, 
odtot ol utv idwpraxótes eloív, ol éyvwxótes Thv dAñderav, un 
¿xuuelvavres De dv adri nde xollopevor tots dyíorg: 1% tobto Expnotol 


5. cuvepuvngav: cuupwvhsavtes Bodmer. 6. taxov: taxav Wittaker, Joly. 10. 
xupíov: Beoó Joly. 11. pepopévoue: elopepouévovs Bodmer. áro: ini Bodmer. 15. ríves 
eloív: om. Bodmer. 17. ovx: om. Gebbardt-Harnack, Bodmer. 19. Ew: «mo Bodmer. 
20. ¿sovrar: eluiv Bodmer. 23. Exovow: tte: uo Bodmer. á4MAX” Ecovrar Exfodor: xa 
total ExfBodos Bodmer. 24. Exovow: ¿fe u Bodmer. xeiada: xetroa Bodmer. 31. uh: 
om. Bodmer. 33. txuuelvavees: bmptvovees Wittaker, Bodmer. 33s. undt... slow: 
om. Bodmer. 
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que se ajustaban por sus junturas son los apóstoles, los obispos, 
los maestros y los diáconos que han caminado según la santidad 
de Dios, han ejercido el episcopado, han enseñado y servido pura 
y santamente a los elegidos de Dios: de aquéllos unos han muer- 
to, y otros viven todavía. Siempre estuvieron de acuerdo entre sí, 
conservaron la paz entre ellos y se escucharon mutuamente. Por 
ello, en la construcción de la torre se ajustan sus junturas». 2. 
«¿Quiénes son las piedras que, sacadas del abismo y colocadas en 
la construcción, se ajustaban en sus junturas con las otras piedras 
ya edificadas?». «Éstos son los que han padecido a causa del Nom- 
bre del Señor». 3. Dije: «Señora, quiero saber quiénes son las 
otras piedras que son traídas de la tierra». «Las que son acarrea- 
das para la construcción y no son talladas, a éstos el Señor los 
probó porque caminaron en la justicia del Señor y se mantuvie- 
ron firmes en sus mandamientos». 4. «¿Quiénes son las piedras 
acarreadas y colocadas en la construcción?». «Son los jóvenes en 
la fe y los creyentes. Son amonestados por los ángeles para que 
obren bien, a fin de que no se halle en ellos maldad». 5. «¿Quié- 
nes son aquéllos a los que arrojaban y tiraban?». «Esos son los 
que han pecado y quieren arrepentirse. Por eso no son arrojados 
lejos de la torre, porque serán útiles para la construcción si se 
arrepienten. Así, los que se arrepientan, si se convierten de ver- 
dad, serán fuertes en la fe si se convierten ahora que la torre se 
está edificando; pero si la construcción se acaba, ya no tendrán 
lugar, sino que serán expulsados. Sólo podrán permanecer junto 
a la torre»”. 


[14] VL1. «¿Quieres conocer las piedras que eran destrul- 
das y arrojadas lejos de la torre? Ésos son los hijos de la injusti- 
cia. Creyeron con hipocresía y no evitaron ninguna maldad. Por 
ello no tienen salvación, porque a causa de su maldad son inútiles 
para la construcción. Por ello fueron destruidos y lanzados lejos 
a causa de la ira del Señor, porque le irritaron. 2. En cuanto a 
las otras que has visto tiradas por el suelo y que no eran acarrea- 
das a la construcción, las carcomidas son los que han conocido 
la verdad, pero no han permanecido en ella ni se han unido a 


91. Como es frecuente en la literatura apocalíptica, hay expresiones que son 
difíciles de descifrar. Así, la expresión «permanecer junto a la torre» (cf. Vis. II, 
7, 6; Comp. VIH, 6, 6; VIIL 7, 3), de la que se han ofrecido diversas interpreta- 
ciones: cf. PH. HENNE, L'unité du Pasteur d'Hermas. Tradition et rédaction, Pa- 
ris 1992, 105. 
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elow. 3. Ol De tú oxido Exovres tíves elcív; Obroí elo ol xor” 
«Año ¿v tale xapdíaig Exovtes xai pr elpmvedvovtes ¿v Éauroig, 
¿Ma roógwrov elphvns Exovtes, Órav De dm” «AA ATOXwWPÍIWAL, 
al rovnpíar auto ev tale xapdíars tuuévovatv. arar odv al oxiopad 
clotv, Ge ¿xovotv ol kídot. 4. oi Se xexoloBwpuévor, obroí ela 
Temioteuxótes pév xal to rhectov pépoc Exovtec dv Tf Ónxatocóvn, tiva 
de pépn Exoucv TR dvopíac: Sid tovro xokofiol xal odx ókotelcic 
elow. 5. Ot Se kevxol xal otpoyryrólo. xal un ápuólovtes elg Thy 
olxodoyry tíves eicív, xupía; dxroxprfelad por Ayer: “Ecos róte ups 
el xal doúvetos xal mávia Éxmepwrtas xal oddev vosig; obtoí elo 
éxovtes ev ríictiv, Exovrtes Dt xol mhobtov tod alwvos toútov" Ótav 
Yévnta: Blidic, Si row tTkAobtov adri xal 0% TAc Tpayuateias 
drmapvobvrar tov xóptov aúriv. 6. xal droxpibeis adri Ayo: Kopía, 
róte odv edxpnoto: ¿sovrar eig rv olxodouñv; “Orav, pnoív, reptxorí 
avr 6 mhiodros Ó duxaywyóv aytoúc, TtóTE eUxpnoto: ÉgovtaL TO 
de. Gorep yáp Ó Aidos ó orporrúdos, dav un reprxorí xa droBáky 
é£ aúroú ti, 0d dúvataL terpórywvos yevécdan, oÍtw xal ol TkAo0uTobvtEG 
dv toútw TO alv, dav pr repixor auto óÓ mhobtoc, od dúvavtaL 
TR xopíw edxpenoto: yevécdar. 7. «ro ceamutod rpWtov yvob: Óte 
émboóters, xpmotos Tc, vúv Ol edxpnotos el xal Hpéduuos 1% Loñ. 
edxpnoto: ríveade TO Veo: xal ydp od aros xpáco dx Tv auto 


MOwv. 


[15] VIL1. Todg 0t érépous Aidous, od eldes paxpav dro tod 
TÚpyov frreropévouE xai rímiovras eig try ód0v xai xuAtouévoue Ex Tñc 
000% elg tág dvodíac: obroí ela ol remoreuxóres pév, dro de Te 
Supuxías auto Ápiovarv TRV Ód0v aúrtov Tiv «Anbivñv: Soxobvtes odv 
Bedriíova 000v Súvacdar eúpelv, rAavóvrar xal talarmopodarv 
mepirratodvtes dv tai dvodíarc. 2. ol de rimiovtes elg To rÚp xal 
xauópevo!, Odtoí sia ol eig tédoc drootávtes tod deod 105 Lóvtos, 
xal oúxéri aútoig ávéBn ¿mi tip xapdlav TtOÚ petavoñoal ÓLA TóLG 
émbuulas Tic docAyelas auto xal tv rovngóv mv elpyágavtO. 3. 
todg de érépoue todo mírmtovtas Eyyde tv Údótwv xal uh Duvapuévous 
xuAcOñvar elg 1ó Ubwp Deleg yvovar, tíves eloív; obroí eloív oí tóv 


2. Cf. 1 Ts 5, 13; Mc 9, 50; Rm 12, 18; 2 Co 13, 11. 29. Cf. Hb 3, 12. 


3. ¿AMa: eig Bodmer. ddAM... Exovtes: Ol els iv rpócworov slonyny Exovres Gebhardt- 
Harnack. 6. rkciov: riciorov Bodmer. Exovtes: Exouaw Wittaker, Bodmer. 7. Exovaw: 
Exovtes Bodmer. 10. el: ¿on Bodmer. 14. xóte: ti 8u Bodmer. 19. xupíw: dev Bodmer, 
21. yáp od aúros xpáca:: om. Bodmer. 22. MBwv: taré add. Bodmer. 23. Above: 
om. Bodmer. 26. 5upuxias: áduxlas Bodmer. 30. oúxét: odx Bodmer. 31. elpyácavto: 
ñeyácavto Wittaker, ¿pyálovra Bodmer. 33. Vélez yvivar: om. Bodmer. 
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los santos. Por ello son inútiles». 3. «¿Quiénes son las que tenían 
grietasó». «Esos son los que, en sus corazones, se guardan rencor 
entre sí y no viven en mutua paz, sino que, aunque aparentan 
paz, cuando se alejan unos de otros, sus maldades persisten en los 
corazones. Así pues, éstas son las grietas que tienen las piedras. 
4. Las truncadas son aquellos que han creído y tienen buena par- 
te en la justicia, pero conservan algo de injusticia. Por eso están 
truncados y no son perfectos». 5. «Señora, ¿quiénes son las 
blancas y redondas que no son adecuadas para la construcción?». 
Me respondió: «¿Hasta cuándo serás insensato y torpe? ¿Hasta 
cuándo lo preguntarás todo y no comprenderás nada? Ésos son 
los que tienen fe, pero también tienen riqueza de este mundo. 
Cuando sobreviene la tribulación, niegan a su Señor a causa de 
su riqueza y de sus negocios». 6. Le pregunté: «Señora, ¿cuándo 
serán útiles para la construcción?». Contesta: «Cuando la riqueza 
que los seduce se cercene, entonces serán útiles para Dios. En 
efecto, al igual que la piedra redonda, si no se corta y se tira algo 
de ella, no puede ser cuadrada, así tampoco los ricos de este mun- 
do, si su riqueza no se cercena, no pueden ser útiles para el Se- 
ñor. 7. Ante todo, conócelo por ti mismo: cuando eras rico, eras 
inútil; ahora, en cambio, eres útil y ventajoso para la vida. Sed 
útiles para Dios”, pues tú mismo eres usado como una de estas 
piedras. 


[15] VIL1. Las otras piedras que viste arrojadas lejos de la 
torre y que caían hacia el camino, rodando más allá del camino 
hasta un lugar impracticable, son los que han creído, pero se 
apartan del camino verdadero a causa de su duda”. Así pues, 
creyendo poder encontrar un camino mejor, se equivocan y se fa- 
tigan caminando por parajes intransitables. 2. Las que caen al fue- 
go y arden son los que hasta el fin apostatan del Dios vivo; hasta 
su corazón todavía no ha subido” el arrepentimiento a causa de 
su deseo de libertinaje y de las maldades que llevaron a cabo. 3. 
¿Quieres saber quiénes son las que caían cerca del agua y no po- 
dían rodar hasta el agua? Ésos son los que han escuchado la pala- 


92. Hay quien identifica este tipo de piedras con los heterodoxos: cf. N. 
BROX, Der Hirt des Hermas, Góttingen 1991, 135. 

93. Cf. Comp. IX, 26, 4 (103, 4); TEÓFILO ANTIOQUENO, Ad Autolycum l, 
1; 

94. Cf. Vis I, 2, 4 (6, 4), n. 50. 

95. Cf. Vis L 1, 8 (1, 8), n. 17. 


% rowuiy, 15, 3-16, 4 


lóyov dxoúcavtes xal Dédovres Barricdñvar ei tó voya toú xupíov* 
elra Ótav aútole ¿A0n ele pveiav T dyvómms Tis dAnbeías, petavoobor 
xat ropevovta: Tákiv óricw tov itmbdopiov auto TtÓv rovnpúov. 4. 
¿rélecev odv thv ¿Efynow tod rmúpyov. 5. dvardeucdpevos En aurhv 
5 Emmpornow, el Xpa rávieg ol Aído: odro. ol «rofBeBAnuévo: xal uh 
ápuólovtes elg rv olxodoury toú rúpyov, el Eotiv adrols perávota xad 
Exovow tómov elg tóv rúpyov tobtov. ”Exovow, epmotv, petávorav, 
Ga elg tobtov tóv Tópyov 0d Súvavta: «puócar: 6. étépw de tórmo 
áppócovorv rokdd ¿dártovt xai todto, Srav PBacaviadawv xai 
10 xmAnpuúcwoiv tac Muépac tv «uaprióóv adtov. xal dd tobto 
peraredñoovrar, Ort perélafBov tod fhuaros toú Oxalov. xal tóte 
atole ouuBñoerar petaredrvar dx tóv Bacávov adróv, ¿dv dvafr emi 
mv xapdíav aya ta Epya € elorácavro rmovnpá. ¿dv Se yn dvabñ 
¿mi try xapdíav adráv, od awlovrar Sid Thv oxknpoxapdiav abro. 





15 [16] VIIL1. “Oxze odv éxavodpnv ¿pwortóv adri repl rávIwv 
toútov, Aye: por Oélers Ao iBelv; xaterídupos bv 100 deácacda: 
meptxaphs ¿yevóunv ob letv. 2. ¿ufBlédacá por Úreperdlaoev xa 
héyer pos Blérero émro yuvaixas xóxAw too mópyos; Blére, pnul, 
xupía. “O rúpyos odtog ÚxO toútov Pactálera: xar' imtayhv tod 

20 xupíov. 3. áÁxove vóv tac tvepyelas aútov. %h pev ptr aútov, T 
xpatodoa túc xelpac, Ilíotig xadeirar: Sid tadrns oWmtovrar ol 
éxdextol too Deoo. 4. 7 Se Erépa, Y reprelwopévn xal dvopiloutvn, 


1. Cf. Mc 4, 18; Mt 13, 20-22. Cf. Hch 19, 5. 3. Cf. Si 18, 30. 


5. xal: om. Bodmer. 8. Súvavta:: Súvata: Bodmer. 10. adrov: om. Bodmer. 
12-13. ¿dv dvafz eri miv xapdlav autov: ia Wittaker, Bodmer. 13. elpyácavro: 
Teyácavio Wittaker. 
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bra y quieren ser bautizados en el Nombre del Señor”. Pero 
luego, cuando les viene a la memoria la pureza de la verdad, cam- 
bian de parecer y de nuevo caminan detrás de sus perversas pasio- 
nes». 4. De esta forma concluyó la explicación de la torre. 5. Sin 
recato, le pregunté todavía si todas aquellas piedras que eran re- 
chazadas y no eran adecuadas para la construcción de la torre po- 
dían convertirse y tener un lugar en la torre. Dice: «Pueden con- 
vertirse, pero no pueden unirse a esta torre. 6. Se ajustarán a 
otro lugar más pequeño; y eso cuando hayan sido probados y ha- 
yan expíado los días de sus pecados”. Por esto se librarán, por- 
que participaron de la palabra justa. Entonces les sucederá que se- 
rán librados de sus tormentos si a su corazón suben* las malas 
obras que llevaron a cabo. Si no suben a su corazón, no se salva- 
rán por su dureza de corazón”». 


[16] VIIIL.1. Cuando acabé de preguntarle sobre todas estas 
cosas, me dice: «¿Quieres ver alguna otra cosa?». Yo, llevado del 
deseo de ver, me puse muy contento de poder hacerlo otra vez. 
2. Me miró, se sonrió y me dice: «¿Ves siete mujeres alrededor 
de la torre?». Respondo: «Las veo, señora». «Esta torre está soste- 
nida por ellas conforme al mandato del Señor. 3. Entérate ahora 
de su poderes. La primera de ellas, la que domina sus manos '%, 
se llama Fe. Por ella se salvan los elegidos de Dios. 4. La otra, 


96. Cf. Didaché 9, 5. 

97. La frase admite varias interpretaciones. G. F. Snyder traduce: «... and fill 
out the days of their sins»: The Shepherd of Hermas, Camden 1968, 49. R. Joly: 
«... et auront expié leurs péchés pendant le temps fixé»: Hermas. Le Pasteur, 119. 
S. Giet: «... et qu'ils auront achevé d'expier leurs fautes...»: Hermas et les Pas- 
teurs, 128-129. 

98. Cf. Vis 1, 1, 8 (1, 8), n. 17. 

99. Cf. Mand IV, 2, 2 (30, 2). 

100. El pasaje es difícil, originando diversas interpretaciones. M. Dibelius (cf. 
Der Hirt des Hermas, 473,) leyó de otra forma: n xparoioa tás Erbpac. R. Joly 
(cf. o. c., 119. 121) traduce: «La premiére, qui de ses mains domine (les 
autres)...». De manera similar G. F. Snyder (cf. o. c. 50). G. Bosio (cf. 1 Padri 
Apostolici, HI: 1 don di Erma, Torino 1955) traduce así: «La prima di esse, 
robusta di mani,...». Por su parte Q. Cataudella ha propuesto otra interpre- 
tación: «que nea sus manos en reposo»: cf. Le “Qpor di Prodico e il Pastore 
di Erma, GCFI 15 (1974) 342-344. N. Brox: «Die erste von ihnen, die mit 
den verschránkten Handen...»: Der Hirt des Hermas, Góttingen 1991, 142, si- 
guiendo a A. CARLINL, Papyrus Bodmer XXXVII. Erma: il Pastore (la-[Ila vi- 
sione), Cologny-Genéve 1991, 92. Según éste, «las manos cruzadas» de la fe 
serían signo de la protección que ejerce sobre los fieles contra las insidias del 
enemigo. 
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"Eyxpárera xaderrar: adrn duyárme ¿oriv "is Iliorews. 05 dv ody 
áxolovdñoy atr, paxdápros yíverar dv 2% wr adrod, Ót. TrávIcoV TO 
rovnpov ¿prov ápéteral, mioteócov, Oti, ¿av apéinta: rácns imduyulas 
Tovnpús, xAmpovouñoe: Lory aicviov. 5. Al Se Erepar, xupía, Tíves 
eicív; Ouyatépes ¿AAA eloív: xadoivtar de y ueév “Arhómmc, í e 
"Emotrípun, 7 e *Axaxía, Th De Beuvórns, Y 0e 'Ayáro. Ótav odv tá 
tpya Thc untpoc aútoOv rmávta rmomñorns, Súvaca: Eroar. 6. “Hbelov, 
pmuí, yvova:, xupía, tig tiva Súvaprv Exei adrov. “Axove, pnolv, tds 
Suváp.ers, dG Exovow. 7. xparoivrar De 0 dAAñAwv al Suvápere 
aútow xal dxoloudodow «Alas, xao xol yeyevvnuévo eloív. ¿e 
“o TMíorewms yevvarar. "Eyxpárera, Ex is "Eyxpareías 'Arhórnc, ex 
16 'Arhórntos "Axaxía, ¿ex tig *'Axaxías Beuvórns, tx tí 
Zeuvórntos *Emorñun, éx vis "Emorñuns *Ayáno. toóútev odv ta 
Epya yva xal ceuva xal Deióú dorw. 8. ds dv odv Sovkevon Tara 
xal loxóo xparíca. tv ¿prov aútov, tv TO Tmóprw Efe Thy 
xaroíxnorw pero tv dyícov 100 Deoó. 9. Emmpoúrov de adri repi Tv 
xatpóov, el Fon ouvtéderd doriv. Y De dvéxparye puví peyádo Ayouaa: 
"Acóvere Gvdpwre, oUx Óópás tóv rúpyov Er olxodopoúpevov; 5 tdv 
ody ouvteAeo0 ó rmúpyos olxodopoúpevos, Exe. tédoc. «AAA TOxXÓ 
¿moixodoundñcerar. pnxér ue émepra pndév: dpxerh co.  ÚróuvnoLe 
abr xal tolg dyiors xal Th dvaxaívodig tv rvevpárov Úuov. 10, 
32M” 00 gol póvo tabra árexadópÓn, AA” Tva ráow Iniwons ar. 
11. pera tpelg Muépas (voñoaí de yap Sel rpmrov) ¿vrédAouar DÉ cor 
rpotov, Epuá, tá pñápara tabra, € cor uélAw Ayer, Aaa. ara 
TóvTa Elg TÁ Otra TtÓv dAyíwv, Tva dxoócavtes AUTO xal torhoavtes 
xadapiodav áro tv rownprv auto xal od de per aro. 


4. rownpús: om. Bodmer. 5. ¿Mmiwv eloiv: xadoivrar: dAlñAwmv xadodvrar elaiv 
di Bodmer. 6. odv: tnproys add. Bodmer. 7. rowhons: om. Bodmer. 9. ún”: án* Wit- 
taker, Bodmer. 14. 0eiá: típia Bodmer. odv Sovkevy: cduvdovkieúoy Bodmer. 15. 
xparñoas: xal xparñor Bodmer. 16. ¿mnpúreov: immpórnca Joly. 18. En: om. Bod- 
mer, táv: om. Bodmer. 19. couvredeo07: redeod Bodmer. 20. ixepurta: ÚrepUra 
Bodmer. 22. zaita: om. Bodmer. 22-23. adtá. petá upetg huépas: aura, peró tpelg 
huépas: Joly. 24. neótov: om. Bodmer, 
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la que está ceñida y tiene aspecto varonil, se llama Continencia. 
Ésta es hija de la Fe. El que la sigue es feliz en su vida porque 
se apartará de todas las malas acciones, confiando en que, si se 
aparta de todo mal deseo, heredará la vida eterna». 5. «Señora, 
¿quiénes son las otras?». «Son hijas las unas de las otras. Se lla- 
man Sencillez, Ciencia, Inocencia, Santidad y Amor'%, Así pues, 
cuando practiques las obras de su madre '%, podrás vivir». 6. Di- 
go: «Señora, querría saber qué poder tiene cada una de ellas». 
Responde: «Escucha los poderes que tienen. 7. Sus poderes están 
sometidos los unos a los otros, y se siguen las unas a las otras 
en el mismo orden en que nacieron. De la Fe nace la Continen- 
cia; de la Continencia, la Sencillez; de la Sencillez, la Inocencia; 
de la Inocencia, la Santidad; de la Santidad, la Ciencia; de la 
Ciencia, el Amor'%, Así pues, sus obras son puras, santas y di- 
vinas. 8. Así pues, el que las sirva y pueda hacerse maestro en 
sus Obras, tendrá su morada en la torre con los santos de Dios». 
9. Le pregunté acerca de los tiempos, si ya es el fin. Ella gritó 
con gran voz!% diciendo: «Hombre necio, ¿no ves que la torre 
está aún en construcción? Cuando la construcción de la torre se 
haya concluido, será el fin. Pero pronto se acabará de edificar. 
No me preguntes nada más. A ti y a los santos!% os basta este 
recuerdo y la renovación de vuestros espíritus. 10. Estas cosas no 
han sido reveladas para ti solo, sino para que las manifiestes a to- 
dos. 11. Ante todo, te mando, Hermas, que, pasados tres días 
(pues es necesario que primero lo comprendas tú), digas todas es- 
tas palabras que te voy a decir a los oídos de los santos para que, 
escuchándolas y llevándolas a la práctica, se purifiquen de sus pe- 
cados, y tú con ellos. 


101. En Comp. IX, 15, 1-2 (92, 1-2) aparecen doce virtudes entre las que se 
incluyen estas seis, aunque con alguna ligera variante de nombre: 'Emothpn se 
convierte en Xúveoic, y Xepvórng en “Ayvera Allí aparecen representadas por 
vírgenes. 

102. En la Tabula de Cebes 20, 3 (Cf. D. PESCE, La Tavola di Cebete, Bres- 
cia 1982, 72), las virtudes aparecen como hermanas. Hermas presenta las virtu- 
des como hijas las unas de las otras. En cambio, aquí parece hablar de una ma- 
dre común. En Mand X, 1, 1 (40, 1), los vicios aparecen también con una 
relación de hermandad. 

103. Este pasaje dejó su huella en CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Stromata ll, 
12,555 

104. Cf. IGNACIO DE ANTIOQUÍA, A los filadelfios 7, 1. 

105. Cf. Vis 1, 1, 9 (1, 9), n. 21. 


10 


15 


20 


25 


30 












100 motuñhy, 17, 1 


[17] 1X.1. *Axoócaté ¡ov, téxva: ¿yw Upa tEt0peda 
ToMA7 «rdhórnti xal dxaxía xal oeuvórnt: Sid tó Eleog tod xupíov 1 
tp” UpGs orátavios Tiv Orxarocóvny, va Sixamobñrte xal dyracdr 
Aro rásng rownpias xal dro ráons oxokiórmmtoc" Úuei Se od Oédere 
raval. ámóo tig rovwnpías Úuov. 2. viv odv d«xoúcaté uov xa 
elpmvevete dv dautolg xai emmoxérteode «Añldous xad dvtildauBáve 
«iñicov, xal ph jpóvo. tá xricuara tod 0eoú perakdaufávere ¿e 
xataxóparos, GAO pueradídore xal toig votepouiévoss. 3. ol iv ydp 
«ro tv rolov ¿desuárov dodéverav Ti gapxi ayti EmioróbvraL xad 
Avualvovra: Thv cápxa avróv: tóv Se un i¿xóviov ¿déouara 
Aupaíverar Y 0%pk aúróv Da ro uh Exe TO Upxetóv Ti Tpopñs, xad 
Sapdelperar zo copa aro. 4. ayrn odv Y dovvxpacía Bhafepa Univ 
tolg Éxovo. xal ur peradidobow tolg Uotepoupiévoss. 5. Bhérere Thy 
xpícu <iv émepxoutvnv. ol Úrepéxovtes odv ¿xlnteire rodó tetvóvras, 
Em oUro 6 rópros ¿redécdn: pera yáp tó teleodrva, tóv TÚpYoy 
DeAíoete dyadororeiv, xal oux Éñete tórmov. 6. Bhérere odv Úpeig ol 
yavpoúpevo: dv Tú Tmhoótw ÚpOv, phrote otevátovolv ol ÚoTepoúpevor 
xal Ó otevayuos auto dvafiñoerar pos Ttóv xúprov xad ¿xxlercdñoeade 
pera tov «rado Uuov ¿Ew Tis dúpas too rúpyov. 7. vóv odv Úulv 
kéyo tol mporyoupiévoss Tic ExxAnolas xal rol rpwroxadedpíitars” un 
ríveade Úpoto: tolg papuaxols. ol papuaxol puev odv TÁ pápyoxo 
cauto elg tag rufidas Bacrálouaw, Úuelg De TO pápuaxov Úubv xal 
tóv lóv el try xapdíav. 8. tveaxipopévor doré xai od Dédere xadapícar 
tds xapdlas Úuov xal ouvxepágar Úudv tThv ppóvnomw él Tó aro ey 
xadapá xapdía, iva axe ¿deos mapa rob Baciés rod peyálov. 9, 
Blérete odv, téxvo, rote abra: al Srxocracíar Uv drootepñoouaLv 
mv Cory duov. 10. mós Úpels rardeverv Dédere tods ¿xdhexrodo xupíov, 
aútol uh Exovteg mordeíav; mardeúete odv «Alñlous xai elpnvevere ev 
aúroig, lva xáyo xatévavt: tod matpóg ilapd otabetsa Aóyov drodw 
úrep UG TÁVTOV TO xupiw ÚnOv. 


6. Cf. 1 Ts 5, 13; Mc 9, 50; Rm 12, 18; 2 Co 13, 11. 6-7. Cf. Hch 20, 35. 
17. C£. St 5, 4. 25. Cf. Sal 46, 3; 47, 3; 94, 3. 28-29. Cf. 1 Ts 5, 13; Mc 9, 
50; Rm 12, 18; 2 Co 13, 11. 


3. otátavios: tábavios Bodmer. 5. “ig rownplac: tv rownpióv Bodmer. 6. 
émoxériecde: imoxevácde Bodmer. 7-8. ix xataxbparos, dd: dla dx xoroxópua- 
105 Joly. 9. avróv: om. Bodmer. 10. Avuaívovrar: Avpalve. Bodmer. 14. 
éxepxoptvny: ¿pxouévny Bodmer. 17. yavpoúpevor: yaupipevo: Joly. 18. xóprov: Gedv 
Bodmer. 22. 10 pápuaxov: tú pápuaxa Bodmer. 23. tóv lóv: todg lodg Bodmer. 
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[17] IX.1. Escuchadme, hijos. Os he educado en gran senci- 
llez, inocencia y santidad por la misericordia del Señor, que derramó 
sobre vosotros la justicia para que fueseis justificados y santificados 
de toda maldad y de toda perversidad. Pero vosotros no queréis de- 
sistir de vuestra maldad. 2. Así pues, escuchadme ahora, vivid en 
paz entre VOSOtrOs, apoyaos mutuamente, preocupaos los unos de 
los otros y no acaparéis para vosotros solos la creación de Dios; por 
el contrario, haced partícipes de vuestra abundancia 1% también a 
los necesitados 1”, 3. Pues algunos por sus muchas comidas debi- 
litan su cuerpo y causan daños a sus cuerpos. La carne de aqué- 
llos que no tienen qué comer también se daña por no tener el 
alimento suficiente, y su cuerpo se echa a perder. 4. Así pues, es- 
ta inmoderación os perjudica a los que tenéis y no compartis con 
los necesitados. 5. Mirad que viene el juicio. Por tanto, los que 
tenéis en abundancia buscad a los hambrientos mientras no esté 
acabada la torre, pues después que la torre se haya acabado, que- 
rréis hacer el bien y ya no tendréis ocasión. 6. Así pues, tened 
cuidado vosotros, los que estáis orgullosos de vuestra riqueza; que 
no giman los necesitados y su gemido suba al Señor, y con vues- 
tros bienes quedéis fuera de la puerta de la torre. 7. Por tanto, 
os digo ahora a los jefes de la Iglesia1% y a los que os sentáis en 
los primeros puestos: no os hagáis semejantes a los hechiceros. Pues 
los hechiceros llevan sus venenos en frascos, pero vosotros lleváis 
vuestro veneno y vuestra ponzoña en el corazón. 8. Estáis endu- 
recidos y no queréis purificar vuestros corazones, ni templar vuestro 
pensamiento con un corazón puro para alcanzar misericordia del 
gran Rey. 9. Así pues, tened cuidado, hijos: que vuestras discor- 
dias no os priven de vuestra vida. 10. ¿Cómo queréis instruir a 
los elegidos de Dios si no tenéis esa instrucción? Así pues, ins- 
truios mutuamente y vivid en paz entre vosotros para que tam- 
bién yo, al presentarme contenta ante el Padre'”, testifique ante 
vuestro Señor en favor de todos vosotros». 


106. Texto difícil. Como nosotros traduce M. Dibelius: cf. Der Hin des Her- 
mas, 475, R. Joly (Hermas. Le Pasteur, 123) traduce: «en abundancia». G. F. Snyder 
(The Shepherd of Hermas, 51): «... but share the gravy of life...». 

107. He traducido según la lectura de Joly que lee ¿Ma antes de ¿x xataxópo- 
toc. De la misma manera, N. BROX, Der Hin des Hermas, Gottingen 1991, 
148-149, 

108. Cf. Vis IL, 2, 6 (6, 6); Vis IL, 4, 3 (8, 3). 

109. En el Pastor, Dios como Padre, en sentido absoluto, aparece sólo en es- 
ta ocasión. En Comp V, 6, 3-4 (59, 3-4) y Comp. IX, 12, 2 (89, 2) se le denomi- 
na Padre por su relación con el Hijo. 
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102 row, 18, 1-19, 


[18] X.1. “Oze odv ¿xaúcgato per” duo Aadoica, FAdov oi 
veavígxo: ol oixodouobvtes xal ámiveyxav adrhv Tpdc TÓV TÚPYOV, » 
Go: téccapes hpav tó couudéliov xal drhveyxav xal auto Tpós tó 
TÚPYov. TOÚTOV TO TpósoTrov o0Ux eldov, Ót: dreotpapuévo. hoav. 2, 
Úndyouoa de army Teto, lva por droxadódo repl tv To 
poppóv, tv ais por évepavicdn. droxpibeicá po Ayer Tlepi roótey 
Etepov Del a émeporijoas, iva co. ároxalupB. 3. ¿p0n Si pot, 
ádelpoí, T% pev rot Ópdaer Tí repuawí Aav rpeofButépa xai Ey 
xadéSpa xabnuivn. 4. 77 Ol ¿cépa ópácer Thv iv Bt veoripav elxev, 
<mv Ó€ oápxa xal tdc tpíxac mpeofburépas, xal ¿otnxuid por ¿Aóder. 
Daputépa Se Rv TR 10 mpótepov. 5. Tr De tpíty ópácer Bln vewtépa 
xal xólle éxmpereorárn, póvas De tá tpíxas TpeofButépas elxev: 
Dapda de el tédos Tv xai ¿mi ovudelíov xabnuévn. 6. repi toótov 
repíduros Aunv Alav tod yvóval pe tThv droxd«Audiw tadrnv. xad 
Bléro Tthv tpeofutépav dv ópápuat: TñG vuxtos Ayovaáv por Táca 
torno tarewoppocóvns xpñter vhotevcov odv, xai Añudy, 0 atreig 
Tapa Tod xupíov. 7. tvfotevca odv píav Tuépav, xal adTí Tr vuxtí por 
Sp0n veavíoxos xal Ayer por Tí 0d Úro xelpa aitels árroxadúders dv 
deñoer; Bhére, pñrore mod altoúuevos BAáúdos sou Thv cúpxa. 8. 
ápxoboiv co. ai droxalópers adrar. pco Súvy loxupotépas 
ármoxodódeis Ov éópaxas idetv; 9. droxpideig aut Ayo: Kúpue, 
toUto póvov aitobuar, repl TtÓv tpv poppov Tic rpsoBurépas Tva 
droxdkudis óloteAhe yévnta:. dxoxprdeís por Ayer Méxpi tivos 
doúverol dote; AA” ai Sibuxlar Uv dovvérous Úp dG rorovor xal tó 
uh Éxemw thv xapdíav Úpov Tpóg tóv xúptov. 10. «roxpideig auto 
Teddy elrov: "AMA? dro 000, xópie, dxprfécorepov aura yvwoóueda. 


[19] XI.1. “Axove, enotv, repl TtÓv TPÓvV poppuv mv 
émobntels. 2. 1% pév rpbty pace: Srarí mpeoButépa Gen gor xa emi 
xadédpav xabnuévn; Óti o rmvedua Úuov rpecofBútepov xal ón 
peuapoppévov xal ur Exov Dúvauiv ámó tov palaxiov Úuov xal 


2. xpóc: el Bodmer. 3. adto: aútoi Bodmer. npóc: eig Bodmer. 5. Tpgótwv: 
ñeórnsa Bodmer. 6. iv: om. Bodmer. toútwv: toútov Bodmer. 7-8. yo, ádelgol: 
om. Bodmer. 10. rpeoBurépas: rpeofurépa Bodmer. 11. Y 10 rpótepov: tó rpógwrov 
Bodmer. 12. ixxmpereotárn: eómpereoráro Bodmer. 17. xai: om. Bodmer. 18. l: ón 
Bodmer. 20. dpxobotv: ápxoivra: Bodmer. 27. upiisv: om. Wittaker, Joly, Bodmer. 
29. xadédpav: xabidpa Bodmer. 
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Visión del joven que le explica el simbolismo de la anciana 

[18] X.1. Así pues, cuando acabó de hablar conmigo, vi- 
nieron los seis jóvenes que se ocupaban de la construcción y la 
llevaron hacia la torre; Otros Cuatro levantaron el banco y lo lle- 
varon hacia la torre. No vi sus rostros porque estaban de espal- 
das. 2. Cuando se marchaba, le pregunté para qué se me había 
revelado en las tres formas en que se me había aparecido. Me res- 
pondió: «Es necesario que sobre este tema preguntes a otro para 
que te sea revelado». 3. Hermanos, en la primera visión del año 
pasado, la vi muy anciana y sentada en un trono. 4. En la segun- 
da visión tenía la apariencia más joven, pero la carne y los cabe- 
llos eran los de una anciana, y me hablaba de pie. Estaba más ale- 
gre que en la ocasión anterior. 5. En la tercera visión era 
totalmente joven y de grandísima belleza, y sólo los cabellos eran 
de anciana. Estaba plenamente alegre y sentada sobre un banco. 
6. Todo esto me tenía muy apesadumbrado pues deseaba conocer 
esa revelación. Y por la noche, en una visión, veo a la anciana 
que me dice: «Toda petición necesita de humildad. Por tanto, 
ayuna y alcanzarás de Dios lo que pides». 7. Así pues, ayuné un 
día, y esa misma noche se me apareció un joven!" que me dice: 
«¿Por qué pides continuamente revelaciones en tu súplica? Ten 
cuidado: no sea que, pidiendo demasiado, hagas daño a tu cuer- 
po!!1, 8. Te bastan las revelaciones que ya te han sido hechas. 
¿Acaso eres capaz de conocer revelaciones más fuertes que las que 
ya has visto?». 9. Le respondí: «Señor, sólo pido lo referente a 
las tres formas de la anciana, para que la revelación sea comple- 
ta». Me respondió: «¿Hasta cuándo seréis insensatos? Vuestras du- 
das! os hacen insensatos, así como el no tener vuestro corazón 
dirigido hacia el Señor». 10. Le dije de nuevo: «Pero por ti, se- 
ñor, esto lo conoceremos más exactamente». 


[19] X1.1. Dice: «Escucha lo relativo a las tres formas que 
andas descifrando. 2. ¿Por qué en la primera visión se te apareció 
anciana y sentada en un trono? Porque vuestro espíritu está viejo, 
marchito y sin fuerza a causa de vuestra molicie y de vuestras du- 


lí0. Cf 4 Esdras 5, 14-16. 
111. Los ayunos con que Hermas trata de conseguir nuevas revelaciones pue- 


den conducirlo a la enfermedad. 
112. Cf. Vis IL, 2, 4 (6, 4), n. 50. 
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Sipuxiv: 3. Horep Yap ol rpeoflútepor, nxéri Exovres ¿hmida tol 
dvaveñcar, ov0tv Ko rposdoxiarw el uh Thv xolunow atv, obtw 
xai Úuelo palaxodévees dro tv Biotixov rpayuátov rapedWmxa 
éavtode els tag dxndias xai odx émepídate dautv tac pepípvas ¿me 
tóv xúpiov: Alda ¿Opadcdn doo A Diávota xai ¿madarmbnte ta 
Aórose Ducv. 4. Atarí odv ¿v xabdédpa Exábnto, idelov yvóvar, xúpte. 
“Ot más dodevhs ele xadébpav xadéfera: 1% Thv dodévera adrob, Tu 
cuvxparn0r % dodévera tod omuaros aúroo. Exe tóv túmOv Tñg 
TpWTNE Ópásews. 


[20] XIL1. TF Se Sevtépa ópácer eldes authv ¿ornxulaw xad 
mv Ódiv vemtépav Exovaav xai ¡apwrtépav rapu tó rpórepov, Thv dl 
cápxo xal tag tpíxas mpeofutépas. áxove, pnoív, xal Ttaúrmv Thy 
rapapokñv. 2. ótav rpeofBúrepós tig, Fon dpnArixos dautóv Bid Thy 
dodéverav aúrod xal Thv rrwxórnTo, oddtv Erepov rpoodéxetar el un 
hy toxátmv huépav Tic Loñs autod: elra tlalpvns xatedelpón aro 
xAnpovouta, dxoúcas Se ¿EnrépOn xal reprxaphs yevópmevos tvedúgato 
iv loxóv xal oúxém dváxerrar, «AAA Eotnxev, xai dvaveodrar adrod 
tó rvevua tó Fon ¿pdapuévov «ro tv rpotépwv adrod rpátecmv, xal 
odxéri xóábntar, «AMA dvdpilerar odrws xal Úpels, dxoógavtes Thv 
droxdAudtv, Tv Úulv ó xópros árexádopev. 3. ón tomdaryxvicón ¿q 
ÚuGs, xal dveveboaro tá rveúpara Úuov xal drmédeode tás padaxtas 
duov, xal mpocñAdev Úptv loxupórns xai dveduvaudinte dv 77 relorel, 
xai lómv ó xópros tThv loxuporoímav Úov ¿xápn: xal 3% toro 
¿SñAwoev Úutv thv olxodoudv tod rópyov xal Erepa Smióoe, dav ¿E 
As xapdías elpnvevere dv tavtots. 


[21] XIIL1. Tr $ piro ópócer elóeg aúuriv vewrtépav xal 
xodhv xal idapáv xal xalhv thiv popprv autiic: 2. 6 dav ydp tve 
Aurrovpiéve ElOn dyredía dyabi tic, cubos imelábero tv rpotépwv 
Aur xal ovdtv Alo mpoodéxeta el uh miv dyyedíav, Rv Fxovaev, 
xai loxuporoicitar Aorróv elg o dyadóov xal dvaveoitar auto TÓ 
rveDua Dra Thv xapav, Tv EdafBev: oUtwos xal Úuele dvavémorw ellñpare 
Tov rveuyátov Úuov idóvtes tara tá dGyadd. 3. xai ón ¿mi 
ovupekiov eldeg xabnuévnv, loxupa T Deo, Ot: téooapas ródas Exe 
To ovudéliov xal loxupos Eotnxev: xal ydp Ó xócopoc Dd tegodpiwv 


4-5. Cf. Sal 54, 23; 1 P 5, 7. 25. Cf. 1 Ts 5, 13; Mc 9, 50; Rm 12, 18; 2 
Co 13, 11. 


4. inepípare: árnepipare Bodmer. 6. tv xabéBpa: ele xabéSpav Bodmer. 14. avroú: 
aútóv Bodmer. 18. K8n: om. Bodmer. 20. %p... ¿xexádupev: om. Bodmer. 21. úulc: 
ó xúptos add. Bodmer. 24. olxodoyñv: rapafolhv Bodmer. 27. hapav: ¡Aapurtepav 
Bodmer. 29. dyyehlav: imayyellav Bodmer. 
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das". 3. En efecto, así como los ancianos, que ya no tienen es- 

eranza de rejuvenecer, no esperan otra cosa que el sueño de la 
muerte, así también vosotros, debilitados por los asuntos munda- 
nos, os habéis entregado a la negligencia y no habéis echado vues- 
tras preocupaciones sobre el Señor", sino que vuestro pensa- 
miento se rompió y os habéis aviejado con vuestras tristezas». 4. 
«Señor, quisiera saber por qué estaba sentada en el trono». «Por- 
ue todo el que está débil se sienta en un trono a causa de su 
debilidad a fin de sostener la debilidad de su cuerpo. Ya tienes 
ahí el contenido de la primera visión». 


[20] XH.1. «En la segunda visión la viste de pie, con el as- 
pecto más joven y más alegre que en la anterior ocasión, pero 
con la carne y los cabellos de una anciana. Escucha también 
—dice— esta comparación. 2. Cuando un anciano ya desesperado 
por su debilidad y pobreza no espera otra cosa sino el último día 
de su vida, y luego de pronto le sobreviene una herencia, se le- 
vanta al enterarse, y lleno de alegría se reviste de fuerza. Y ya 
no anda tendido, sino de pie, y rejuvenece su espíritu que estaba 
ya consumido por sus acciones anteriores. Ya no está sentado, si- 
no que se comporta virilmente. Así también vosotros, al escuchar 
la revelación que el Señor os reveló. 3. Porque se apiadó de voso- 
tros y rejuveneció vuestros espíritus, y os desprendisteis de vues- 
tras debilidades; os hizo recobrar la fuerza y os fortaleció en la 
fe; y el Señor, al ver vuestro fortalecimiento, se alegró. Y por 
ello os mostró la construcción de la torre y os mostrará otras co- 
sas si entre vosotros vivís en paz de todo corazón». 


[21] XIITL.1. «En la tercera visión la viste más joven, bella 
y alegre; su figura era hermosa. 2. Si a un hombre triste le llega 
una buena noticia, al punto se olvida de sus anteriores tristezas 
y no espera otra cosa sino la noticia que ha escuchado. En ade- 
lante se fortalece para el bien y rejuvenece su espíritu por la ale- 
gría que recibió. Así también vosotros habéis alcanzado el rejuve- 
necimiento de vuestros espíritus al ver estos bienes. 3. Que la 
Vieses sentada en un banco obedece a que se trata de una posi- 
ción firme puesto que el banco tiene cuatro patas y se mantiene 
en pie con firmeza, pues también el mundo está sostenido por 


113. En Vis Il, 4, 1 (8, 1) había dado otra razón para explicar la ancianidad 
de la mujer que representa a la Iglesia. 
114. Cf Vis IV, 2, 5 (23, 5). 
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oTorxeiemv xpatetrar. 4. ol odv peravongavres Olotelos víol En 
xai tedeueliopévo:, ol ¿E Bldnc xapdías uetavofgavtes. dm 
GhoteAT Thv droxólupiv, unxéri pndiv alrñoeig mepi «roxadó) 
cáv u de Sen, droxalupbñcetal got. 
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io de los cuatro elementos!', 4. Así pues, los que se con- 
/ y . 
viertan serán totalmente jóvenes y cimentados con tal de que se 
. a hi >) 
conviertan de todo corazón. Ya has recibido la revelación com- 


. 1 . . 
ya no pidas más sobre la revelación. Si algo fuese necesario, 


leta; 
e 116, 


te sería revelado» 


E eN Zrorpeia (elementos) era un término técnico en la filosofía griega. Por 
Ens Ad para designar las letras del alfabeto con las que se formaban las 
AS e cf. M. POHLENZ, Die Stoa, I, Góttingen 1948, 43. De ser los elemen- 
Tala os en orden a la formación de las palabras pasó a significar los cuatro 
ba nad constitutivos y originarios del ser o las cualidades primarias de la ma- 
e aire, agua, tierra: cf. M. POHLENZ, 0. c., 47-71. En el cristianismo 
a 6 os cuatro elementos, que también dejaron su impronta en el judaís- 
7 = lan un tratamiento particular: cf. J. J. AYÁN, Antropología de san Jus- 
ce ntiago de Compostela 1988, 45-47 y 73-76. 
. Clemente de Alejandría cita el pasaje: cf. Stromata II, 1, 3. 


“Opa Ó' 










[22] 1.1. Av elóov, ádeApoí, pera huépas elxoo Tis rporép 

Opácecws This yevopévns, ele tórov tic Olídews Tis éxmepxouévns. 2 
óriyov elg dypóov 17 000 Tf xapuraví. dro tic ód00 1% Onpodí 

5 totiv duel otádia Déxa: fadícims De ódeveras Ó tóros. 3. póvos o 
mepirraróv Gb tóv xópiov, iva túg dxroxaklódes xal tá ópdjparo, 
por Edefev Sid tic áyias "Exxincías autod, teleion, Uva y 
lgxupororñoy xai 969 thv perávona totg Boúloig autod To 
toxavdalouévors, va dotacdór to dvoya adytod to péya xai Evdotov, 
10 Ót. pe Gblov hyñoato tod deltaí po. tá Davudoia ayrod. 4. xal 
dobáLovtós pov xal edxaprotoDvTOs AUTO, O5 Fx0c puvñs pol 
ámexpidn: Mi Srpuxñce:o, “Epuá. dv ¿uavró nptány Siadorifeodar 
xal Aye: "Evo tí Exwo Stbuxñoar, oUtw tedeueliopévos Úxó 100 
xuptov xai l8wv Evdota rpáyuara; 5. xal rpotBmv puxpóv, ddelpol, 
15 xad 1006, Bhéro xovoptóv w elg tóv odpavóv xal nptápnv Aéyew Ev 
¿uauto: Mirnote xthvn Epxovta: xal xovioptóv tyelpovarv; oUtw de Ty 
ám” ¿uo 6 ármó otadíov. 6. yivouévov pueílovos xai peífovos 
xovioptod Úrevónoa civaí ti Detov: puxpov ¿btdapdev ó Atos xai ¿Soú, 
Bléro Onplov péytotov oel xñtóg tt, xal éx tod otóuatos aurod 
20 dxpides rmópivar ¿bemopevovto. Rv de To Onpiov TH pñxel hHoel rod 
p”, iv De xepadro elxev mol xepapíov. 7. xal Aptápnmo xhater xal 
¿pwráv róv xóprov, lva pe Autemontar éf aúrob: xai ¿maveuviodnv rod 


9. Cf. Sal 85, 9.12; Is 24, 15; 66, 5; 2 Ts 1, 12. 


14. rpotfBmy: rpociBny Wittaker, Joly. 16. ¿uavrá: ¿avrió Gebbardt-Harnack, 
Joly. 21. xepayulov: xepánov Gebhardt-Harnack, Wittaker. 





VISIÓN CUARTA 


La visión del monstruo 


[22] 1.1. Ésta es la visión que tuve, hermanos, veinte días 
después de la anterior visión, como prefiguración de la aflicción 
que se aproxima '”. 2, Yo marchaba por la vía Campana'!* a un 
campo que está como a diez estadios!” de la vía pública. Al lu- 
gar se llega fácilmente”. 3, Mientras caminaba solo, pido al Se- 
ñor que complete las revelaciones y visiones que me mostró por 
medio de su santa Iglesia para que me fortalezca, y ofrezca la 
conversión a los siervos suyos que han sufrido el escándalo, a fin 
de que sea glorificado su nombre grande y glorioso ya que me 
consideró digno de mostrarme sus maravillas. 4. Y mientras lo 
glorificaba y le daba gracias, me respondió una especie de ruido 
de voz: «No dudes, Hermas». Comencé a dialogar conmigo mis- 
mo y a decir: «¿De qué he de dudar yo, cuando he sido cimenta- 
do de tal forma por el Señor y he visto cosas tan gloriosas?». 5. 
Avancé un poco, hermanos, y he aquí que veo una polvareda que 
subía como hacia el cielo, y comencé a decirme: «¿Acaso vienen 
rebaños y levantan polvo?». Estaba de mí como a un estadio. 6. 
Como la polvareda se hacía cada vez más grande, supuse que era 
algo divino. De pronto el sol brilló poco, y he aquí que veo una 
fiera enorme, una especie de monstruo marino, y de su boca sa- 
lian langostas de fuego. La fiera tenía como cien pies de largo, 
y la cabeza como una vasija *!, 7. Comencé a llorar y a suplicar 
al Señor para que me librara de aquello. Pero me acordé de las 


117. Cf. Vis Il, 2, 7 (6, 7), n. 53. 

118. La Vía Campana iba del Sudoeste de Roma al Campus Salinarum. Para 
detalles, cf. M. DIBELIUS, Der Hirt des Hermas, Tiibingen 1923, 482. 

119. Un estadio equivale a 177, 6 metros. 

120. Para la discusión sobre la realidad o alegoría de esta topografía, cf. N. 
BROX, Der Hin des Hermas, Góttingen 1991, 163-166. 

121. Algunos autores piensan que Hermas está aquí influenciado por la bes- 
tia de Ap 13: cf. G. F. SNYDER, The Shepherd of Hermas, 55; R. JOLY, Hermas. 
Le Pasteur, 133 n. 2; S. GIET, Hermas et les Pasteurs, 18 n. 1. 
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110 romo, 22, 7-23, 4 


bñparos od dxmxóeiv: Mn Siduxñcee, “Epux. 8. ¿vduoápuevos oby, 
ádehpoí, thv ríctiv tod xupiov xai pvnodeig bv ¿didabév ue 
peyadeícv, dapoñoas sig 10 Onpiov ¿uautov ¿Swxa. oUrco de Fpxeto Td 
Ompiov foííw, ote Súvacdar aytó rmódiv Avpaval. 9. ¿pxoua tyyde 
aútod, xal 10 tmliuxobto xñroc éxteíve: éautó xapual xal oddev el yr 
hy yhoccav rpotBalddev xai Gloss oUx ¿xivin, péxpis Ote raprAdoy 
aútó: 10. elxev 0 to Onpiov ¿mi uh xepadñc xpúuata Ttésoapa: 
yélov, elra rupocidis xal aiuarodes, elra xpucobv, elra Aeuxóv. 


[23] 1.1. Merú Se 10 rapel0eiv ue tó Onpiov xal rmposAdetv 
Wwael módas A”, 80%, ÚravtTA por Tapdivos xexocunpivn m6 éx 
vuupvos éxrmopevouévn, Óln év Aeuxols xai Úrodmuaciv Aeuxotg, 
xataxexolouuéwn Eme tod perorov, dv pitoa De Tv Y xataxdlubte 
autñs: elxev de tus toíxac autñis Aeuxás. 2. Eyvwv yo éx TOv 
rpotépo Ópapdrov, Ot: Y "ExxAncía ¿doriv, xal Daprtepos Eyevópnp. 
doráleral pe Ayovoa: Xaipe 0%, Avdpore: xal ¿yo autAy 
dvmmorracápny: Kupía, xatpe: 3. droxpudelaó por Ayer Oúdév oot 
dmáytncev; Ayo adri: Kupía, rmkixoóto Omplov, Suvápjevov Aoode 
Sapdeipar: ÁAMd 17 Suváper tod xupíov xai Tí roluorhayxvía aúcoó 
¿Egpuyov aútó. 4. Kal ¿¿épuyes, pnotv, Ot: Thv pépiváv cov ¿mi 
tóv Oeov émépidas xal um xapdtav cou fvoibag TIPOS TOV XÚPtOV, 
mioteócas, Ori d oddevos dúvn cwbdrvar el uh Sd tod peyáúdov xal 
¿évdózov óvópatos. Di TtoUto Ó xúpioc dmtoremev tóv áyyelov aúroó 
tóv ¿mi tó Onplcov Bvra, od tó dvopd ¿ori Oeypí, xal dvéppatey Tó 


10-11. Cf. Sal 18, 6; Ap 21, 2. 19-20. Cf. Sal 54, 23; 1 P 5, 7. 21. Cf. Hch 
4, 12, 23s. Dn 6, 23. Cf. Hb 11, 33. 
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palabras que había escuchado: «Hermas, no dudes». 8. Así pues, 
hermanos, revestido de la fe del Señor y recordando las grandezas 
que me había mostrado, me abalancé con confianza hacia la fiera. 
Pero la fiera venía con tal estrépito que podía destruir la ciudad. 
9. Llego cerca de ella, y el monstruo tan grande se tiende en la 
tierra; no sacaba más que la lengua y no se movió en absoluto 
hasta que yo lo hube pasado. 10. La fiera tenía sobre la cabeza 
cuatro colores: negro, luego parecido al fuego y sanguinolento, 
luego oro y luego blanco. 


Una doncella le explica el simbolismo del monstruo 


[23] IL.1. Después de haber pasado la fiera y haber avanza- 
do como unos treinta pies, he aquí que me sale al encuentro una 
doncella adornada como si saliese de la cámara nupcial, toda de 
blanco y con calzado blanco, cubierta hasta la frente y tocada 
con una mitra!”, Sus cabellos eran blancos. 2. Por las visiones 
anteriores me di cuenta de que era la Iglesia y me puse más con- 
tento. Me saluda diciendo: «Hola, hombre». Yo le correspondi: 
«Hola, señora». 3. Me replicó: «¿No te salió nada al encuentro?». 
Respondo: «Señora, una fiera tan grande que puede destrozar pue- 
blos. Pero con la fuerza del Señor y con su misericordia escapé 
de ella». 4. Dice: «Has escapado bien porque echaste tu angustia 
en el Señor y abriste tu corazón al Señor, creyendo que no po- 
días salvarte por otro a no ser por su Nombre grande y glorio- 
so'2. Por eso el Señor envió su ángel, el que está sobre las fie- 
ras y cuyo nombre es Thegri*2*, y cerró su boca para que no te 


122. S. Giet ha insinuado un posible simbolismo eclesiológico de esta visión: 
una virgen (blancura del vestido) revestida del sacerdocio (mitra). Para detalles, 
cf. o. c., 18-19 n. 3. Por su parte, J. Daniélou cree que Hermas combina la anti- 
giiedad de la Iglesia (la anciana) con su carácter de joven esposa que recuerda 
el Apocalipsis: ct. Théologie du Judéo-Christianisme, Paris 21991 359. 

123. Cf. Vis II, 1, 9 (9, 9), n. 74. 

124. La identificación de este nombre es difícil. J. Rendel Harris quiso leer 
Zerpl, relacionándolo con Dn 6, 23 que se cita inmediatamente y donde se dice 
que el ángel de Dios cerró (raíz hebrea sgr) la boca de los leones: cf. On the 
Angelology of Hermas, en Hermas in Arcadia and Other Essays, Cambridge 1896, 
21-25. Sin embargo, hay que señalar que la lectura propuesta por Rendel Harris 
no coincide con ninguna de las variadas lecturas que la tradición manuscrita ha 
hecho del término. Más recientemente John R. Krueger ha propuesto un sor- 
prendente origen. El vocablo procedería de las lenguas turco-mongólicas donde 
existe una palabra básica, tengri, que se utiliza para designar a divinidades celes— 


112 roto, 23, 4-24,4 


oróua aútoú, iva pu os Avuévy. perólny Odipiv ¿xmépeuyas Óo Thy 
ríctiv co xai Ot TnArobrto Onpiov iómv odx ¿dipúxnoas: 5. Úrmaye 
odv xal ¿Eñynoar tots dxhexroig 100 xupíov tá peyadela aúrod xal eime 
aúrole, On 10 Onplov tobrto túros toriv Olíbecws e pellodons Tis 

5 peyáúdec: dav odv rpoeroyudonode xai peravoñonte ¿E dns xapdías 
Úuov Tpóg tóv xúprov, Duvioeode Expuyelv aurív, dav T xapdía Úudv 
yévnta: xadapd xal dumpos xai tag Aormáac Ts [oñs iuépas Úndv 
dovkeúante TG xuplwy dupéurioc. émipídare tas uepíuvas Úudv éxi tóv 
xúpiov, xai autos xatopdwoe: aurdc. 6. rorevcate TW xupíw, ol 

10 Siduxol, Ori rávta Súvarar xai «rootpéper rhv ópyhv aúurod de” du 
xai ¿farmoctédle: púctiyas Úpiv tot Orbúxor. oval totg dxodcaciv TÁ 
pñparta Ttabra xal mapaxodcaciv: alpermtepov Tv abrolg tó uh 
yevvnBñva:. 





[24] 111.1. "Hoórnca adthv repi tv tecodápwv podr hv 

15 elxev 10 Onplov elg thv xepadñv. Y Se droxpibelod por Ayer Tdóduv 
replepyos el mepl totoútov Tpayudrov. Nat, pnut, xupla: yvpraóv 
pot, Tí doriv tabra. 2. "Axove, pnolv: tó pév uédav obtog Ó xócyoG 
dorív, dy d xaromxetre: 3. 1ó Ol mupocidis xai alarde, Bt Del róv 
xóopov tourov 0” aíuaros xal rmupóg dxólivodar: 4. tó SE xpusobv 
20 pépos Úpels doté ol ¿xpuyóvtes tóv xósuov toBtov. Horep ydp tó 
xpuolov doxálerar Sd tod rupós xai edxenotov rivera, oUtowg xal 
Dueto Doxtuáóleode ol xartorxobvres dv aúrols. ol odv pelvavres xal 
rupwudévres Un” ayrov xadapicdñocade. Sorep To xpuotov «rofBála el 
<hv oxwpíav adrod, oUrw xal Úuetg drofbadeire mácav Army xai 


8-9. Sal 54, 23; 1 P 5, 7. 12-13. Cf. Mt 26, 24; Mc 14, 21. 19. Cf. 2 P 2, 
20. 21. Cf. 1 P 1, 7; Si 2, 5; Pr 17, 3; Jb 23, 10. 


10. «xootpéper: áxocrpéjar Gebhardt-Harnack. 11. ¿Earoorélici: drooteidon 
Gebhbardt-Harnack. 22. aútois: aro Gebhardi-Harnack. 23. avróv: avrod 
Gebbardt-Harnack. 
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hiciera daño*”. De esta gran tribulación has escapado por tu fe 
y porque no has dudado al ver una fiera tan grande. 5. Así pues, 
ve y explica a los elegidos del Señor sus grandezas y diles que es- 
ta fiera es tipo de la gran aflicción que va a venir**, Así pues, 
si os preparáis de antemano y os convertís al Señor de todo cora- 
zón, podréis escapar a ella con tal de que vuestro corazón sea pu- 
ro e irreprochable, y sirváis sin falta al Señor los restantes días 
de vuestra vida. Echad vuestras preocupaciones en el Señor'?, y Él 
las solucionará. 6. Confiad en el Señor, los que dudáis*%, por- 
que todo lo puede: tanto apartar su ira de vosotros como enviar 
su azote sobre vosotros, los que dudáis. ¡Ay de los que escuchen 
estas palabras y las desobedezcan! Para ellos sería mejor no haber 
nacido. 


[24] TMIL.1. Le pregunté acerca de los cuatro colores que la 
fiera tenía en la cabeza. Me respondió: «De nuevo andas indagan- 
do todo lo relativo a estas cosas». Digo: «Sí, señora. Enséñame lo 
que eso significa». 2. Dice: «Escucha. El negro es este mundo en 
el que vivís. 3. Lo parecido al fuego y sanguinolento obedece a 
que este mundo será destruido por la sangre y el fuego*”. 4. La 
parte de oro sois vosotros, los que habéis huido de este mundo. 
En efecto, así como el oro es probado por el fuego y se hace útil, 
de la misma manera sois probados vosotros, los que convivís con 
los de este mundo. Así pues, los que perseveréis y soportéis de 
parte de éstos la prueba del fuego seréis purificados. Como el oro 
arroja su escoria, así también vosotros arrojaréis toda tristeza y 


tes: cf. A Possible Turco-Mongolian Source for Beypí in Hermas” The Pastor, AJPh 
84 (1963) 296-297. Pero dado que antes del siglo VII no parece que existieran 
relaciones entre China y Occidente, no parece fácil explicar esa influencia. Sin 
embargo, Krueger mantiene: «One could, of course, presume that deypí is the 
work of some later editor or escribe who happened to learn this word when, 
or if, it became more widely known in Europe, but this seems to be grasping 
at straws. At the present stage of research, one can only presume that the Al 
taic tengri penetrated in some way to the West, retaining sufficient of its mea- 
ning to be used as an angel name by Father Hermas»: a. c., 299. 

125. Dn 6, 23; cf. Hb 11, 33. 

126. Cf. Vis IL, 2, 7 (6, 7), n. 53. 

127. Sal 54, 23. C£. Vis IL, 11, 3 (19, 3). 

128. C£. Vis IL, 2, 4 (6, 4), n. 50. 

129. Cf. 2 P 2, 20. Didaché 16, 5: «Entonces los hombres vendrán al fuego 
de la prueba». Justino habla de la ¿xmúpwos: Primera Apología 60, 8-9. El térmi- 
no, que también aparece en Taciano, procedía del estoicismo, aunque Justino le 
da un contenido específicamente cristiano apartándose de la idea estoica: Segun- 
da apología 6 (7), 3. 


un 









114 moño, 24, 


arevoxopíav, xal xadaprodñocade xal xpñoruor ¿ocode ele 
olxoSdouñv tos túpyov. 5. tó Se leuxóv pépos Ó alv ó imepxópey 
dor, dv Y xatowxñcovav ol éxdextol tod Beoo: Gt domhor 
xaBapol Esovrar ol éxdeleyuévo: Úxó 100 Beoó ele Cory alóviov. 6. 
ody un Stadímos Aodóv ele cá Sta tv drícov. Exete xal cóv tóm 
vis Oibecos Tis ¿pxopévns peyódos. ¿dv SE úpeis Bedñonte, od 
total. punuovedere tá mpoyeypaypuéva. 7. tabra elmaca drrldev, 
odx cidov, rol tómo ánmldev: pópos ydp byévero: xdyo EmEoTpGpn 
elg ra ómiow pofndeís, doxóv, ón 10 Onplov Epxera. 


8. dfópos: vépos Wittaker, Joly. 
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angustia, seréis purificados y seréis útiles para la construcción de 
la torre. 5. La parte blanca es el mundo que ha de venir, en el 
ue habitarán los elegidos de Dios, porque inmaculados y puros 
cerán los elegidos por Dios para la vida eterna. 6. Así pues, tú 
no dejes de hablar a los oídos de los santos*”. Ya tenéis la pre- 
figuración de la gran aflicción que se acerca!!, Si vosotros que- 
réis, no será nada. Recordad lo escrito anteriormente. 7. Después 
de decir estas cosas, se fue, pero no vi por qué lugar se fue, pues 
sobrevino un ruido, y yo me volví hacia atrás con miedo, creyen- 
do que venía la fiera. 


130. Cf. Vis L 1, 9 (1, 9), n. 21. 
131. C£ Vis HL, 2, 7 (6, 7), n. 53. 
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[25] 1. Tlposevtapévos pov dv 1ú olxw xai xabicavros els Thy 
xkivnv eloñAdev dvip tig Evbotos 1% Óder: oOxmuati TOouevixo, 
repixeípevos Dépua aiyerov Aeuxóv xal ñpav Exwv ¿mi tv ópwv xal 
páfbov ele thv xelpa. xai norácató pe, xy dvmoracdun» aróv. 
2. xal eúbos mapexábicév por xal Ayer por "AreorádAmy Úró tod 
oeuvorátos dyryédoo, Wa perú 000 olxñow tag Aormdg huépas Tñs 
[oñs sou. 3. ¿Dota ¿yó, Ót: rápeoriv ¿xrerpálcov pe. xal Ayo auto: 
Ed rap tíc el; yo yáp, pmpl, yivooxo, Y rapedódnv. Aéyer por: 
Ox éxtyivooxeis pe; OB, qnuí. *Eyó, ensiv, elul ó ron, 
rapedóbns. 4. En Aahobvtos adyrod hAldoiwBn Y iSéa adroó, xad 
¿méyvov aútóv, Oti dxelvos Tv, dy rapedóbnv, xal ed0de cuvexúbnv xal 
póBos pe ¿dafev xai Úlog auvexórmy «ro Tis Aúrens, Óti oros auto 
ámexpidny rovnpos xal dppóvos. 5. Ó Se droxpieís por Ayer Mn 
ovyxówvov, ádld loxuporotod ¿y taig évrokaig pov alg go péllAco 
¿vr eodar. dreotádoV yáp, pnoiv, lva % cldeg Tpótepov TÁVTA dot 
Táiv Seléw, ara tá xepódaro tá Bvra ÚuTv oÚUpopa. TpPWTOV TÁVTWwV 


4. alyerov: om. Gebhardt-Harnack. 6. úno: ¿nó Wittaker, Joly. 


REVELACIÓN QUINTA 22 


Visión del Pastor 


[25] 1. Cuando estaba en oración en mi casa y sentado en 
la cama, entró un hombre con aspecto glorioso, con figura de 
pastor, envuelto en una piel blanca de cabra, con un zurrón al 
hombro y un bastón en la mano. Me saludó, y yo le correspon- 
dí. 2. Al punto se sentó junto a mí y me dice: «He sido enviado 
por el Ángel santísimo'* para que viva contigo los restantes 
días de tu vida». 3. Yo pensé que era enviado para tentarme y 
le digo: «Pero ¿quién eres tú? Porque yo sé —le digo— a quién 
fui entregado». Me dice: «¿No me reconoces?». Contesto: «No». 
Dice: «Yo soy el Pastor a quien fuiste entregado». 4. Mientras es- 
taba todavía hablando, su figura se cambió'*, y reconocí que 
era aquél a quien fui entregado. Al punto quedé confundido; 
el miedo se apoderó de mí y me derrumbé por la tristeza de 
haberle respondido tan mala e insensatamente. 5. Me dijo: «No 
te turbes, sino fortalécete en los mandamientos que te voy a 
ordenar, pues he sido enviado —dice— para mostrarte de nuevo 
todo lo que viste anteriormente, los puntos principales que son 


132. Aquí, el título es revelación (ároxddup:) mientras que las anteriores 
eran visiones (ópácer). Cf. introducción, p. 23. 

133. Designación del Verbo en ambientes judeocristianos que se sirvió de la 
angelología para elaborar su reflexión trinitaria: cf. J. DANIÉLOU, Théologie du 
Judéo-Cbristianisme, Paris 21991, 205-207. Véase además Mand V, 1, 7 (33, 7); 
Comp V, 4, 4 (57, 4); Comp VII, 1-3. 5 (66, 1-3. 5); Comp VIIL, 1-4 (67-70); 
Comp IX, 1, 3 (78, 3); Comp X, 1, 1 (111, 1). 

134, Esta aparición y metamorfosis tiene ciertas coincidencias con la apari- 
ción que se narra al comienzo del Poimandrés: cf. ed. Nock-Festugiére, vol l, 
Paris 1945, 7. Dibelius lanzó la hipótesis de que el Pastor pudiese ser el resulta- 
do de una conjunción del ángel guardián del judaísmo y el Poimandrés: cf. M. 
DIBELIUS, Der Offenbarungstráger im «Hirten» des Hermas, en Harnack-Ebrung, 
Leipzig 1921, 105-118. R. Joly ha puesto de manifiesto su escaso fundamento: 
cf. Hermas. Le Pasteur, 49-50. 

135. Ph. Henne piensa que se trata de uno de los ángeles que aparecieron 
en Vis IL, 5, 4 (13, 4): cf. L'unité du Pasteur d'Hermas. Tradition et redaction, 
Paris 1992, 113. 


118 roy, 25, 5 


tá tvrodác ou ypádov xal tá mapalolás: ta de Erepa, xabig gor 
deíEw, OdTos ypápers: 51% tobro, prov, tvrélloual cor rpitov ypádar 
tág tvrolás xai rmapalolás, iva ÚrO xelpa dvoayivooxns ata xal 
Suvndrs pukábor aúrás. 6. Expapa odv ras tvtokddc xal rapafolás, 
5 xabo evereidató pot. 7. ¿dv odv dxoógavtes adras pukáfnte xal dy 
autalg ropevdrte xal ¿pyácnode aura ¿v xabapá xapdía, 
ámoAhudeode dro tod xupíov, daa ¿nmyryeldaro Úutv: dav Se 
dxoúcavtes uh peravoñonte, AA” En mpocdrte tots «uapríars Úudv, 
ároAhudeode rapd tod xupíov tá évavría. tabrá po móvia obres 
10 ypáúda, O ronv ¿vereídato, Ó Gyyekdos Tis petavolas. 
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de utilidad para vosotros. Ante todo, escribe mis mandamientos 
y comparaciones. Lo demás ** lo escribirás tal como yo te indi- 
que. Te mando —dice— que escribas primero los mandamientos 

las comparaciones para que los leas continuamente y puedas 
guardarlos». 6. Así pues, escribí los mandamientos y las compara- 
ciones como me había ordenado. 7. Si, una vez oídos, los guar- 
dáis, camináis en ellos y los practicáis con un corazón puro, reci- 
biréis del Señor cuanto os ha prometido. Pero si, una vez 
escuchados, no os convertís, sino que seguís aumentando vuestros 
pecados, recibiréis del Señor lo contrario. El pastor, el ángel de 
la penitencia 1”, me mandó que escribiera todo lo que sigue. 


136. Probablemente se refiera a las comparaciones 9 y 10 a las que posible- 
mente Hermas dio un título diferente al que nosotros le damos hoy. Cf. intro- 
ducción, p. 23-26. 

137. Cf. Mand IV, 2, 2 (30, 2); Mand IV, 3, 5 (31, 5); Mand. XII, 4, 7 (47, 
7); Mand XII, 6, 1 (49, 1); Comp IX, 1, 1 (78, 1) Comp IX, 14, 3 (91, 3); 
Comp IX, 23, 5 (100, 5); Comp IX, 31, 3 (108, 3); Comp IX, 33, 1 (110, 1). 
Libro 1 de Henoch 40, 9: «Me respondió: El primero es Miguel, el misericordioso 
y longánime; el segundo, Rafel, encargado de las enfermedades y heridas de los 
hijos de los hombres; el tercero, Gabriel, encargado de todo poder; y el cuarto, 
llamado Fanuel, encargado de la penitencia para esperanza de los que heredarán 
la vida eterna»: A. DÍEZ MACHO, Apócrifos del Antiguo Testamento, IV, Madrid 
1984, 68. 


"EvtoAr a* 


[26] 1. Ilpúótov rávtcwv rístevcov, Ót: elg doriv ó Oeóc, ó rá 
róvia xticas xal xatapricas xai romoas ex ob uh Óvros ei 1Ó elvas 
TQ Távro xoal rávro xwpúv, póvos De dxopntos v. 2. ríctevco ody 

5 auto xal poBñdne aúróv, pofnbeis Se iyxpárevcar. tabra púlacos, 
xa drofBadeig rúcav rovnplíav dmó ceautod xal dvddoy rácav áperhv 
Sixarocóvas xal Eñog tó de, dav pukáEns Thv tvtokhv Ttaórnv. 


3. Cf. Ef 3, 9. Cf. 2 M7, 28; Sb 1, 14. 


MANDAMIENTO PRIMERO 


Fe, temor y continencia 


[26] 1. Ante todo, cree que existe un único Dios. Él ha 
creado y ordenado todo; ha hecho pasar todas las cosas del no 
ser al ser'%; lo abarca todo. En cambio, sólo Él es inabarca- 
ble 1”. 2. Por tanto, cree en Él; témele; y, si le temes, sé conti- 
nente !%, Guarda todo esto y arrojarás lejos de ti toda maldad, 
te revestirás de toda virtud justa y vivirás para Dios!% si guar- 
das este mandamiento. 


138. Este pasaje del Pastor fue muy citado: cf. IRENEO, Adversus haereses IV, 
20, 2; ID., Epideixis 4; ORÍGENES, De principiis 1, 3, 33 ATANASIO, De incarna- 
tione Verbi 3; 1D., De Decretis Nicaenae Synodi 4; 1D., Epístola festal 11. Cf. Vis 
L 1, 6 (1, 6), n. 13. 

139, Cf. JusTINO, Diálogo con el judío Trifón, 127, 2; TEÓFILO DE ANTIO- 
QUÍA, Ad Autolycum 11, 22. 

140. Cf. Vis 1, 2, 4 (2, 4), n. 27. 

141. La expresión €ñv rá deú aparece con mucha frecuencia en el Pastor: cf. 
Mand IL, 6 (27, 6); Mand III, 5 (28, 5); Mand IV, 2, 4 (30, 4); Mand IV, 4, 3 
(32, 3); Mand VI, 2, 10 (36, 10); Mand VII, 4-5 (37, 45); Mand VII, 4. 6. 11. 
12 (38, 4. 6. 11. 12); Mand IX, 12 (39, 12); Mand X, 3, 4 (42, 4); Mand XIL 
2, 3 (45, 3); Mand XIL 3, 1 (46, 1); Mand XIL, 6, 3. 5 (49, 3. 5); Comp V, 
1, 5 (54, 5); Comp V, 7, 4 (60, 4); Comp VI, 1, 4 (61, 4); Comp. VII 11, 1. 
3. 4 (77, 1. 3. 4); Comp IX, 20, 4 (97, 4); Comp IX, 22, 4 (99, 4); Comp IX, 
28, 8 (105, 8); Comp IX, 29, 3 (106, 3); Comp IX, 30, 5 (107, 5); Comp IX, 
33, 1 (110, 1). Ha sido estudiada por F. Barberet que concluye asi: «“Vivre A 
Dieu”, désigne sur les lévres du Pasteur une réalité qui, pour n'étre point de ce 
monde, n'en est pas moins insérée dans ce monde. N”y ayant qu'une habitation 
provisoire, elle est destinée 4 subsister aprés lui, dans un monde á venir qui est 
sa vraie patrie»: La formule [iv 1% de dans le Pasteur d'Hermas, RechSR 46 
(1958) 387. En cuanto a las fuentes que han inspirado a Hermas esta fórmula, 
Barberet señala Ezequiel y, sobre todo, los escritos paulinos: cf. a. c., 397-407. 
En sentido contrario se expresa L. W. Barnard que lo considera un tema típica- 
mente judío, pero no neotestamentario: cf. Studies in the Apostolic Fathers and 
their Background, Oxford 1966, 162. 


u 
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"EvtoAr f” 





[27] 1. Aéyer por “Arhórnta Exe xai Gxaxog yívov, xal toy 
06 TÁ VÍTIA TÁ PN YIVODOXOVTA THV Tovnpíav tip dármolAóoucav Thy 
Lory toy dvdporov. 2. rpitov iv undevos xoatadáde, undt ht 
áxove xaradadlodvros el 0£ pñ, xal od Ó dxoówv ¿voxos tan Tre 
Gápaprias tod xatadadobvtos, dav miotedons 1% xatadadid T dv 
dxovonc: miotevgas yáp xal od autos Ébeig xard tod ddeApod sou. 
oros odv Evoxos toy Tis Xpaprías tod xaradadobvtos. 3. rovnpd í 
xatahadd, dxatáctatov Daóvióv ¿orv, pndérote elpnvevov, «AAA 
mávtote Ev Otxoctacíar xatorxobv. dxréxov odv dx” adtob, xai 
ed0mviav rávtote Efeig pera rávtcov. 4. Evduaar De Thv cevórntO, év 
F oú0ev mpóoxouud ¿ori rovnpóv, «AAA mávta ÓpoaldO xal ihapó. 
gpyálov tó dyadóv xal éx tó xómov cou bv 0 Vedg Sidwoiv got 
máctv Úorepoupévors didov ármioc, ph Drotálwv, tim Ds % tim uh 
dc. Tráov ddov: rmácw yap Ó Beos Sidoodar Déder Ex tov ¡div 
Sopnuárov. 5. ol odv AquBávovtes drrodwoovav Aóyov tú Deo, drarí 
¿hdafov xai elg tí: ol piv yap Aaufdvovtes OliBóuevor od 
dtxacdñgovrar, ol Se Ev Úroxpíce. AapfBávovtes tígovoaw Slxmv. 6. Ó odv 


MANDAMIENTO SEGUNDO 


La sencillez 


[27] 1. Me dice: «Sé sencillo !* e inocente, y serás como 
los niños, que no conocen la maldad que destruye la vida de los 
hombres. 2. Ante todo, no murmures de nadie ni escuches al que 
murmura. De lo contrario, tú, al escucharle, serás reo del pecado 
del murmurador si te crees la murmuración que oyes. Pues, al 
creerla, tú mismo te enfrentas a tu hermano. De esta manera se- 
rás reo del pecado del murmurador. 3. La murmuración es per- 
versa; es un demonio inquieto'* que nunca vive en paz, sino 
que habita siempre entre discordias. Por tanto, apártate de ella y 
vivirás siempre en paz con todos. 4. Revístete de santidad, en la 
que no hay ningún obstáculo malo, sino que todo es llano y ale- 
gre. Obra el bien, y del fruto de los trabajos que Dios te ofrece, 
da con sencillez a todos los necesitados, sin dudar a quién darás 
o a quién no'*, Da a todos. Pues Dios quiere que se dé a to- 
dos de sus propios dones!*. 5. Por tanto, los que reciban darán 
cuenta a Dios de por qué y para qué recibieron. Pues los que re- 
cibieron porque estaban en apuros no serán juzgados, pero los 
que recibieron con engaño serán castigados!*%. 6. Así pues, el 


142. Cf. Vis 1, 2, 4 (2, 4), n. 28. 

143. El judeocristianismo atribuye un demonio a cada vicio. Cf. Testamento 
de Rubén 3, en A. Díez MACHO, Apocrifos del Antiguo Testamento, V, Madrid 
1987, 31-32. Cf. Mand V, 2, 8 (34, 8); Mand X, 1, 2 (40, 2); Comp IX, 22, 3 
(99, 3); Comp IX, 23, 5 (100, 5). 

144. Cf. Vis IL, 2, 4 (6, 4), n. 50. 

145. Hermas utiliza para esta sección sobre la limosna la misma fuente que 
el didachista: cf. Didaché 1, 5-6. Sin embargo, Hermas parece desconocer la cláu- 
sula restrictiva que presenta la Didaché: «Por otro lado, acerca de esto se ha di- 
cho: Que tu limosna sude en tus manos hasta que sepas a quién das». Cf. tam- 
bién Doctrina apostolorum 4 y Ps. Bern. 19, 8-11. 

146. Esta actitud cristiana fue ridiculizada por Luciano de Samosata: «... des- 
precian los bienes, que consideran de la comunidad, si bien han aceptado estos 
principios sin una completa certidumbre, pues si se les presenta un mago cual- 
quiera, un hechicero, un hombre que sepa aprovecharse de las circunstancias, se 
enriquece en poco tiempo, dejando burlados a esos hombres tan sencillos»: De 
morte peregrini 13, ed. J. Alsina, Barcelona 1966, 132-133. 











124 nouufv, 27 


3:00 d0GÓs ¿oro 5 yap EdafBev rapx rod xupíov Thv Btaxoy 
tedécar, ámios autiv érédecev, pndiv Braxpíveov, tí 56 7 un 
¿yévero odv 7 Staxovía abro amd releobeioa Evdotos rapú tá 
6 odv odtws ários Staxovóv tú de Eñoeta:. 7. púlacoe ody 
5 évtoAhv taórnv, (6 got Acládmxa, iva T perávorá gov xal tod O 
gov ev ámdlórnt: edpedr xai 7 xapdía gov xadapd xai d«uiavros. 


6. Cf. St 1, 27. 


4-5. Thy ¿vrokhv: tás tvrodáó Gebbardi-Harnack. 5. xai: y add. Wittaker. 6. xal 
% xapdla... «ulavroc: xal xadapé xal Áxaxog xal dulavros Wittaker, Joly. 
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da es inocente pues, tal como había aprendido del Señor a 
realizar ese servicio, lo realizó con sencillez, sin analizar a quién 
daba o a quién no. Así pues, ese servicio realizado con sencillez 
| fue glorioso en la presencia de Dios. Por tanto, el que sirve con 
sencillez vivirá para Dios'”, 7. Así pues, guarda este manda- 
miento tal como te lo he expuesto, para que tu penitencia y la 
de tu casa sea hallada en sencillez, y tu corazón, puro y sin 
mancha». 


147. Cf. Mand 1, 2 (26, 2), n. 141. 
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[28] 1. Tlúdiv por Ayer: "AlñBerav dyára xal ráca dAñbera 
éx 1od otópatos c0u ¿xrmopevécdo, iva tó mvedpa, O Ó Dedos xare- 
xicev Ev 1% capxi taóry, Andes eópedr mapa mac dvdpWrors, xad 
odtws dofacdñcerar Ó xópios Ó dy col xaroixov: Óri ó xópios dAnbivós 
¿y mavti piuar: xal oddev map” ar pevdos: 2. ol odv devdóuevor 
áberodo. tóv xópiov xal yívovra: árootepntal tod xupíov, un 
Tapadidóvtes ado Thy rapaxarabñxnv, Tv EdaBov. ELaBov yáp rap” 
autod rvedua Gpevatov. tobro ¿av deudig drrodWwawov, ¿ulavar Thy 
¿vtoAmy t0ú xupíov xal ¿yévovto drootepntal. 3. taba odv dxovgas 
vo Exhavoa Aíav. iómv de pe xkatovra Aéyei: Tí xdoíeig; “Or, 
pmuí, xópte, odx oldw, el Súvapor owbrvar. Atarí; pncív. Oddiraw 
Yáp, pnuí, xópre, ev 7% ¿u% Lor «Andes ¿Adnoa pro, AO TkvTOTE 
ravovpyos ¿lnca perá róvicov xal tó deddós pov dAndis ¿médeto 
Tapá rácv ávdpóro: xal oddémoté por oudelg dvteimev, dl” 
émoteóOn 10 lóyw pov. ro odv, pnpí, xópie, Súvoapas Ergo tara 
mpútac; 4. Ed pév, pmoí, xadog xal dnd ppovetc: Eder yáp ae ms 
Deoo dodov dv dAndeia mopevcodal, xal rovnpdv auveldnoiy perd ToÚ 
mveúpatos Tñc XAndeías ph xarorxetv nde Army imáyer TO rveópaea 


3-4. C£. Ef 4, 25. 6. Cf. 1 Jn 2, 27. 


14. ¿Cnca: ¿hákdnoa Gebhardt-Harnack. 


MANDAMIENTO TERCERO 





La veracidad 


[28] 1. Me dice de nuevo: «Ama la verdad, y que de tu bo- 
ca salga toda verdad para que el espíritu, que Dios hizo habitar 
en esa carne *%, sea hallado verdadero delante de todos los hom- 
bres, y de esa forma sea glorificado el Señor que habita en ti**, 
Porque el Señor es verdadero en todas sus palabras, y en Él no 
hay engaño ninguno. 2. Así pues, los mentirosos reniegan del Se- 
fior y defraudan al Señor pues no le devuelven el depósito que 
recibieron. Pues de El recibieron un espíritu que no engaña. Si 
le devuelven uno embustero, violaron el mandamiento del Señor 
y se hicieron estafadores1%. 3. Cuando escuché esto, rompí a 
llorar con fuerza. Al ver que lloraba, me dice: «¿Por qué lloras?». 
Contesto: «Señor, porque no sé si podré salvarme». Dice: «¿Por 
qué?». Respondo: «Señor, porque en mi vida todavía no he dicho 
una palabra verdadera, sino que siempre conviví con todos de 
una manera astuta y a todos les presenté mi mentira como ver- 
dad. Y nadie me contradijo jamás, sino que se dio fe a mi pala- 
bra. Así pues, señor, ¿cómo podré vivir después de haberme 
comportado asi?». 4. Dice: «Piensas bien y con verdad. Convenía 
que, como siervo de Dios, hubieses caminado en la verdad, y que 
una conciencia mala no habitase con el espiritu de la verdad”, 
y que no hubieses llevado la tristeza al espíritu santo !% y verda- 


148. Cf. Mand V, 1, 2 (33, 2); Mand V, 2, 7 (34, 7); Mand X, 2, 6 (41, 6); 
Comp V, 6, 5 (59, 5); Comp V, 7, 1 (60, 1); Comp IX, 24, 2 (101, 2); Comp 
IX, 25, 2 (102, 2). Para la pneumatología del Pastor, cf. introducción, a ie 41. 

149. Cf. Mand XIL, 4, 3. 5 (47, 3. 5); Comp 1, 7 (50, 7); Comp V, 4, 3 (57, 
3); Comp IX, 21, 1 (98, 1). 

150. Cf. Mand. V, 1, 23 (33, 2-3). 

151. El término «espíritu de la verdad» aparece en el Manual de disciplina de 
Qumram o en el Testamento de Judá 20, 1. En Jn 16, 15 designa a la tercera 
persona de la Trinidad. Hermas no lo usa en sentido trinitario, sino más bien 
en conexión con la concepción judía. 

152. No se trata del Espíritu Santo, persona trinitaria, sino que debe enten- 
derse en el contexto de los dos espíritus y en conexión con el espíritu de Gen 
2, 7: cf. J. P. MARTÍN, Espíritu y dualismo de espíritus en el Pastor de Hermas 


128 Tomy, 28, 







TO cepo xal dAndet. Oúdémote, pmpl, xópie, totaita fp 
dxpibos Áxovoa. 5. Nov odv, pnoív, dxoveig: púdacoe adrá, Tva 
má mpótepov € ¿dóAnoas «evór Ev talg mparyuareíans co, Ttobre 
edpedévroo dAnbiwóv, xdxciva mota yévmro: Súvara: ydp xdxeñ 
mota yevécdon. ¿dy tabra pukdbys xal dió toú viv ráoav «Añde 
Aakñogs, Suvioy cearó Lory reprrroricacdar: xal O dv áxodcy TÍ 
¿vroAmy taútny xal dméxmco: to rownpotárov peósuaros, Ehoetar 7 
de6. 


7. drexmros: dpélera, Wittaker, Joly. 


El Pastor de Hermas, Mand Ill, 4-5 15d 


dero». Digo: «Señor, nunca escuché palabras tan acertadas». 5. Me 
dice: «Así pues, ahora las escuchas. Guárdalas para que las menti- 
ras, que dijiste antes en tus negocios, sean dignas de fe al ver que 
estas palabras de ahora son verdaderas '%. Si las guardas y desde 
este momento hablas toda verdad, podrás procurarte la vida. 
También el que escuche este mandamiento y se aparte de la per- 
versisima mentira, vivirá para Dios!%, 


y su relación con el judaísmo, VetChr 15 (19878) 334-335. Véase también Mand. 
V, 1, 2 (33, 2) y Mand. VI, 2 (36); Mand X, 2-3 (41-42); Mand XI, 1-21 (43, 
1-21). 

153. El pasaje presenta una notable oscuridad. Probablemente, el Pastor quie- 
ra decirle que, si ahora adquiere fama de veraz, sus mentiras anteriores no serán 
tenidas en cuenta. 

154, Cf. Mand 1, 2 (26, 2), n. 141. 
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[29] 1.1. "EvréMMouaí cor, pnoiv, pukdaceiv Thv dyvelav, 
ur dvapamwéro co ¿mi thv xapdíav repi yuvarxog dAlotpías A repl 
Topvetas TLVOG % TrEpl TOLOÓTOV TIVÓVY ÓMLOLOLÁTOY TOVNPÓV. TODTO YU 
rom peyrúdnv Guapriav ¿oyáln. Tic De 0% pvnpoveúmv TÁVTOTE 
yuvauxós ovdérote Dauaprícei.. 2. ¿dv yáp abro 7 Evdómors Ei Th 
xapdíav cov «vai, Sapapríoers, xal dav Erepa oUrws rovnpú, 
apapríav ¿pyáln. € yap ¿vdóunoss adrn Beoo Sovlw» Gpapría peyádo 
¿oviv: dav Sé ug dpyácmiaL tó Epyov tó rownpóv tobro, Vávatov tautá 
xatepyálerar. 3. Bhére odv oú: dritxov dro Tic ivduyñoeos raros 
Órov Yap caeuvórns xartorxel, éxel ávopia odx ópelder dvaBaívew Emi 
xapdtav dvdpos Brxatov. 4. Ayw avr: Kúpie, ¿mirpedóv por óAlya 
émepurtioal de. Aéye, pnoiv. Kúpie, pmpi, el yuvalxa Ex tig ToThV 
dv xupíw xai tavrnv ep év porxela tiví, dpa ápuapráver Ó dvhp 
ouviov per aúric; 5. "Axpr Tis dyvolas, pmoiv, 0Ux dpapráver tay 
Se YvO Ó dvhp tThv dyuapríav adrñs xai ph peravoñoy % yuvñ, «A 
¿muevo vr mopveía autñc xal ouvEg Ó dvhp per? aúrñc, Evoxos ríveras 
is Auaprias adric xal xotvovós Tñs porxelas at. 6. Tí odv, pmp, 
xúpie, rotor Ó Gvip, dav impuelvy to máder toto T yuvh; 
"Arcokucáto», epnolv, aútiv xal Ó «vip ¿p” ¿aut pevéro: dav Se 
árokógas Thv yuvalxa écépa rauñon, xal aros poryára. 7. "Edv 
odv, pnuí, xúpte, pera ro drolubrva: Thv yuvalxa pertavoñoy T yuvh 
xai Delñoy int mov dautis Gvdpa Úrooteida:, od rapadexdñoera:; 8. 
Kai pñv, enciv, ¿dv pr rmapadéenta: aúrhv Ó dvñp, ápuapráver xal 
peyádov dpapríav ¿auto imorárar, Úld del rapadexOrvar Ttóv 
Nuaprnxóta xal petavoodvta, pr ¿mi modo Sé: totg yap Soúlors 1oÚ 


21. Cf. Mc 10, 11; Mt 5, 32; 19, 9. 


16. yvi: yvoi Wittaker, Joly. 


MANDAMIENTO CUARTO 


Castidad y matrimonio 


[29] 11. Dice: «Te mando que guardes la castidad, y que 
no suba a tu corazón! el deseo de una mujer ajena ni el de 
fornicación ni el de ninguna maldad parecida. Pues si haces esto, 
cometerás un gran pecado. Pero si te acuerdas siempre de tu mu- 
jer, nunca pecarás. 2. Si este deseo sube a tu corazón, pecarás; y 
si suben otros lo mismo de perversos, cometes pecado. Pues para 
un siervo de Dios ese deseo es un gran pecado. Si alguien realiza 
esa perversa acción, se procura la muerte. 3. Así pues, ten cuida- 
do. Apártate de ese deseo. Pues donde habita la santidad, la injus- 
ticia no debe subir al corazón del hombre justo». 4. Le digo: «Se- 
ñor, permíteme que te haga algunas preguntas». Me dice: 
«Habla». «Señor, —le digo— si uno tiene una mujer que cree en 
el Señor y la encuentra en adulterio, ¿peca el hombre si convive 
con ella?». 5, Me responde: «Mientras que lo desconoce, no peca. 
Pero si el hombre conoce el pecado de su mujer, y ésta no se 
arrepiente sino que persiste en su adulterio, y el hombre convive 
con ella, entonces es reo del pecado de aquélla y cómplice del 
adulterio». 6. Le digo: «Señor, ¿qué hará el hombre si la mujer 
persiste en su pasión?». Me responde: «Que la repudie y el hom- 
bre viva solo. Pero, si después de haber repudiado a su mujer, se 
casa con otra, también éste comete adulterio». 7. «Señor, —le 
digo— si después de haber repudiado a la mujer, ésta se arrepien- 
te y quiere volver con su marido, ¿ha de ser recibida?». 8. Res- 
ponde: «Ciertamente. Si el marido no la recibe, peca y arrastra 
consigo un gran pecado !%. Por el contrario, es necesario que sea 
recibido el que ha pecado y se arrepiente; pero no muchas veces. 
Pues para los siervos de Dios sólo hay una penitencia!”. Preci- 


155. Cf. Vis L 1, 8 (1, 8), n. 17. 

156. Tertuliano arremetió contra Hermas por considerarlo excesivamente in- 
dulgente con los cónyuges adúlteros y por su benevolencia con las segundas 
nupcias. Lo llamaba Pastor moechorum: cf. De pudicitia 10, 11; 20, 2. 

157. Cf. introducción, p. 35. 
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Deoú perávorá doriv pla. Sia Tv perávotav odv oúx ópele: yapelv 
dvhp. abrn Y mpútis emi yuvarxi xal dvdpl xetrar. 9. oú óvov, pnotv, 
porxeía dorív, ¿áv tg Thv odpxo aros plóvo, «AMA xal 0 dv tá 
óuotóparta To Tolg Ebveoiv, porxárar. bote xol dv tolg totoÚtOL 
dpyois dav éuuévo ts xal ur peravo”, dréxov dr” autod xal pm 
ouvinBL adTo: el Se ph, xal 0d péroxos el Tis dpaprías aúroo. 10, 
51% tobrto rpoceráyn Úpiv ¿q dautolg péver, elite dvhp elte yuvñ; 
dúvata: yáp dv zolg rotoúto:s perávora eivat. 11. ¿yo odv, pmotv, od 
Sidwput dpopury, lva abr % pú obros cuvteAñtar, ÍA elg 0 
prxér duoprávev tóv huaprnxóta. epi Se Tic rpotépas dpaprias 
adtod toriv Ó Duvápevos Taciv Dobva:: autos yáp tor Ó Exwov TÁVTOV 
—hv ¿Eovotav. 


[30] 11.1. "Hpórnca aúvróv rádiv Aywv: "Exel ó xópros Aróy 
ue hyfoazo, lva per” duoú rávtote xartorxñc, ólya pov pñpora Em 
dvácxov, érel 0d auvícw oúdiv xal Y xapdía pov TemropwTa dro tv 
rporépwv pov rpátewv: auvéricón pe, Óti Aav dppwv elui xai 8 
oúdev vom. 2. ároxpibeís po Aye "Eyó, pnolv, ini 1 peravolas 
elui xal ráoiv tolg peravooDotv oúveaty Sdmpur. A 0d Soxel gol, pnatv, 
aútó tobro tó ueravoñoar oúvearv elvar; tó peravoñoar, pnotv, aúvecis 
doriv peyáldo. ouvíer yáp 0 áuapricas, Ót rmeroimxev tó Tovnpóv 
Euxpoodey oo xuplov, xal dvafaíver ii rhv xapdlav adtoo h rpútrs, 
Av Empakev, xal peravosi xai oúxirt ¿pyáleras tó rownpóv, dAAd 1Ó 
yadóy rokurelos Epyálera: xal tarervol thiv éautod LHuxhv xal 


20-21. Cf. Jc 2, 11; 3, 12; 4, 1; 10, 6; 13, 1; 1 S 15, 19 1 R 14, 22. 


El Pastor de Hermas, Mand IV, 1, 8-2, 2 133 


samente a causa de esta penitencia, el hombre! no debe casar- 
se. Esta praxis afecta tanto a la mujer como al hombre. 9. No 
sólo hay adulterio cuando uno mancilla su carne, sino que tam- 
bién el que obra al estilo de los gentiles 5%, adultera, de manera 
que, si uno persiste en tales obras y no se arrepiente, apártate de 
él y no convivas con él. De lo contrario, tú eres reo de su peca- 
do. 10. Por ello, os he ordenado que permanezcáis solos!1*%, tan- 
to el hombre como la mujer. Pues puede darse en ellos peniten- 
cia. 11. Así pues, no doy motivo para que esa praxis se realice 
así, sino para que el pecador no peque más. De sus anteriores pe- 
cados hay quien puede curarlo!*, Pues El es quien tiene el po- 
der sobre todas las cosas». 


[30] 1.1. Le volví a suplicar: «Puesto que el Señor me ha 
considerado digno de que vivas siempre conmigo, soporta aún al- 
gunas palabras, pues no comprendo nada y mi corazón está endu- 
recido a causa de mis actos anteriores. Instrúyeme porque soy 
muy insensato y no comprendo absolutamente nada». 2. Me con- 
testó: «Yo estoy encargado de la penitencia!* y doy inteligencia 
a todos los que se arrepienten. ¿Acaso no te parece que este mis- 
mo arrepentirse es inteligencia? El arrepentimiento es una gran 
inteligencia, porque el pecador comprende que ha obrado mal an- 
te el Señor, a su corazón sube la acción que realizó !%, se arre- 
piente, ya no hace el mal sino que obra el bien a manos llenas, 
y humilla y mortifica su alma por haber pecado!%. Ya ves có- 


158. Se refiere al hombre que ha repudiado a su mujer. 

159. Los matrimonios entre cristianos y paganos fue duramente atacado: cf. 
TERTULIANO, Ad uxorem ll, 2-8; CIPRIANO, De lapsis 6. 

160. Es decir, no unirse a nadie. Para el tema del divorcio puede verse H. 
CROUZEL, L'Eglise primitive face au divorce. Du premier au cinquieme siécle, Pa- 
ris 1971, el cual concluye, a propósito de Hermas, «que la rupture de la com- 
munauté conjugale entraínée par l'adultére ne comporte pas nécessairement la 
Permission d'un remariage, donc la suppression compléte du lien établi par Dieu 
entre les époux: il y a rupture dans un sens, puisqu'ils ne peuvent pas vivre en- 
semble; non dans un autre, car ils restent toujours spirituellement une seule 
chair, et de nouvelles noces seraient adultéres, comme Hermas le precise claire- 
ment» (p. 53). 

161. CÉ£ Vis. 1, 3, 1 (3, 1), n. 29. 

162. Cf. Vis V, 7 (25, 7), n. 137. 

163. Cf. Vis L 1, 8 (1, 8), n. 17. 

164. Este pasaje lo recoge después CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Stromata Il, 
12, 55. Para la expresión humillar el alma, cf. 1 Clem. 55, 6. Puede verse W. 
C. VAN UNNIK, Zur Bedeutung von =armewobv viv duxhy bei den Apostolischen 
Vátern, ZNW 44 (1952-1953) 250-255. 
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Bacavíle,, Gt Ruaprev. Bléreig odv, Óti Y perávoia aúveai ¿y 
peyádo. 3. Ar tobrto odv, pnuí, xópie, ¿taxpifáloua: rapd 

rávta: roótov pév, Ot: áGupaprwdós elpr, Uva yvú, tota Ep: 
¿pyalónevos Eñoouor, Er modal puov sioiv al dpapríon xo Tori 
4. Zion, pnsiv, ddv tá tvtodds ou pulábns xai mopeuBñs ¿dv aro: 
xal Os Gv dxoócas tds tvrolas taútas puiábn, Eñoerar TO de, 


[31] 11.1. "Er, qnut, xópie, Tposdñaw Tod EmepwTñaa 
Aéxe, enotv. “Hxovoa, pnmuí, xópre, rapá tivwv Obacxálowv, E 
étépa perávora ox ¿ot el un éxelvn, Ote elo Údop xaréBnuev xa 
¿AiBopev dec duapriov Tuov tv rpotépwv. 2. Ayer por: Kalos 
Fxovoas: obrw yáp Exe. Eder ydp row eldmpóra dÁpeov «papridy 
pnxéri duapráver, AA? ¿y dyveía xartorxelv. 3. éxmei Se rmávia 
¿taxpiBáln, xal tobró cor EnAdaw, ph Ó0ods Úpophv tots élAovar 
mioteverv Y tolg vóv rmiotevcaciv elg tóv xúpiov. ol Ydp viv 
miotevcavtes % pélovtes motedeno perávotay duaprióóv odx Exovaw, 
Geo Se Exova tv rpotépwv dpapriov aútov. 4. tot odv xAndetar 
TIPO TOÍÚTOV TOvV Tuepv Ebnmxev Ó xÚpLOG pLETÁVOLAV. xAPÓLOYVDOTNE 
Yóp dv Ó xópios xal TUvTa Tpoyiwwoxwv ¿yvw Thy dobéveiav Tv 
dvdpWriov xal viv rolumoxiav tod Safólov, Ort rorhoer Ti xoxov 
tot Soúlors toú Deod xal rovnpeúcera: elg aúrods 5. rolóorlayxvos 
odv bv ó xúpros ¿ormhayxvicón ¿mi try roínow aro xai ¿bnxev Thy 
perávotay tarro, xal ¿uol Y ¿Eovoía Tñg petavoías taúrnc ¿Só0n. 6. 
«Ma ¿yo co Ayo, pmol: pera Thy xAñoww ¿xelvnv Thv peyródnv xad 
cepvhvy táv tig ¿xrmerpacdeis Úno toi Siafólov Guaprion, pla 
perávoray Exer ¿dv De Úmo xelpa duapráve xal peravoñon, Aodupopóv 
tot: 109 Gvdpwrw TO tooúTO* Suoxólos yap Eñoerar. 7. Ayo aútO* 
"Elwororífny tabra rapd c00 dxoúcas odtos áxprfs: olda yáp, Ótt, 


26. adró: Kópie add. Joly. 
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mo la penitencia es una gran inteligencia». 3. Le digo: «Por esto, 
señor, quiero que me expliques todas las cosas. Ante todo, que 
soy pecador para que sepa qué obras he de practicar para vivir, 
porque mis pecados son muchos y variados». 4. Me dice: «Vivirás 
si guardas mis mandamientos y caminas en ellos. El que escuche 
estos mandamientos y los guarde, también vivirá para Dios!6», 


[31] IMII.1. Le digo: «Señor, yo te haría aún una pregunta». 
Dice: «Habla». «Señor, —le digo— he oído de algunos maestros 
que no hay otra penitencia sino aquella en que bajamos al agua 

recibimos el perdón de nuestros pecados anteriores 1%». 2, Me 
dice: «Has oido bien, pues así es. Es necesario que el que ha reci- 
bido el perdón de los pecados ya no peque más, sino que viva 
en santidad. 3. Puesto que lo quieres conocer todo con exactitud, 
también te manifestaré esto, aunque no quisiera ofrecer pretexto 
[de pecar] a los que van a creer o a los que creyeron hace poco 
en el Señor. Pues los que creyeron hace poco o los que van a 
creer no tienen penitencia de sus pecados, sino que tienen el per- 
dón de sus pecados anteriores!”, 4, El Señor dispuso la peniten- 
cia para aquellos que fueron llamados antes de estos días. Pues 
como el Señor conoce los corazones y todo lo sabe de antemano, 
conoció la debilidad de los hombres y los enredos del diablo; asi- 
mismo que haría mal a los siervos de Dios y sería malvado con 
ellos. 5. Pero el Señor, rico en misericordia, se apiadó de su obra 
y dispuso esta penitencia y me dio el poder de esa penitencia '%, 
6. Pero yo te digo: después de aquella grande y santa llamada 1, 
si alguno es tentado por el diablo y peca, tiene una peniten- 
cia, Si peca continuamente y se arrepiente, es cosa inútil para 
tal hombre. Pues difícilmente vivirá». 7. Le digo: «He vuelto a 
la vida después de haberte escuchado esto con tanta exactitud. 


165. Cf. Mand 1, 2 (26, 2), n. 141. 

166. Se refiere al bautismo. Cf. Ps.-Bern. 5, 1; JUSTINO, Primera apología 61. 
La distinción entre penitencia y perdón de los pecados puede verse también en 
CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Stromata Il, 12, 55. El cap. 13 de Stromata Il pue- 
de considerarse un comentario a este capítulo 3 del Mandamiento cuarto del 
Pastor, 

167. Es decir, ya han recibido el perdón del bautismo. 

168. C£. Vis V, 7 (25, 7), n. 137. 

169. Es decir, la llamada a la fe sellada por el bautismo: cf. A. D'ALES, 
L'Edit de Calliste, Paris 21914, 73-80; N. BROX, Der Hirt des Hermas, Góttin- 
gen 1991, 213; PH. HENNE, La Christologie chez Clément de Rome et dans le 
Pasteur d'Hermas, Fribourg 1992, 294-295, 

170. Cf. introducción, p. 35. 


u 


9. laló: h add. Gebbardt-Harnack, Wittaker. 
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¿av unxém rposdñow tato dpapríars pLov, acwbñsopar. Emwbñon, eno 
xal mávtes, Ócol édv TATA TOLMISwOLV. 

[32] 1V.1. *Hpóúrnsa adtóv rádiv Ayov: Kópte, ¿mel dre 
Gvéxg pov, En por xal tobto SñAcocov. Aéye, pnciv. "Edv yuvñ, pmul, 
xúpie, T TÚ dvñp Tis xoyn07 xal yropuñoy to ¿E aúcov, pm 
dpapráver ó yauóv; 2. Odx Auapráver, pnolv: ¿dv Se Ep” éaurá pelvy 
TG, Tepigcotépay ÉauTÁ tuhvy xal peyóúdnv Sótav reprrrorsitar Tpdg 
mov xópiov: táv Se xal yapñoy, odx dpapráver. 3. tñper odv Thy 
dyvelav xai thv ceuvórneo, xal Eñon 16 deG. tabrá cor d0a ak xl 
péllo Aadetv, púdacos dro tod viv, dp” Ae por rapedódns Mutpas, 
xai eig tóv olxóv gov xatoixñow. 4. role Se rpotépois gov 
rapartópaciv Gpeaio Eotar, ¿dv tág évrolás pov pukáins: xal múor 
de Spears Eorar, dav tds tvrodác pov taras pukáEwar xal ropeudary 
dy 1% dáyvórmt: tadro. 


4-8. Cf. 1 Co 7, 36-40. 
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Pues sé que, si ya no vuelvo a pecar, me salvaré». «Te salvarás 
tú y todos los que la cumplan» —dice. 


[32] IV.1. Le pregunté de nuevo: «Señor, puesto que me 
soportas, aclárame todavía esto». Dice: «Habla». «Señor, —le 
dije— si una mujer o el marido muere, y uno de ellos se casa, 
¿peca el que se casa?». 2. Dice: «No peca. Pero si permanece solo, 
se procura ante el Señor un honor superior y una gran gloria. 
No obstante, si se casa, no peca”!, 3. Así pues, guarda la casti- 
dad y la santidad y vivirás para Dios"2, Esto que te digo y lo 
que te diré, guárdalo desde ahora, desde este momento en que me 
has sido entregado, y habitaré en tu casa, 4. Tus pecados pasados 
serán perdonados si guardas mis mandamientos. También habrá 
perdón para todos si guardan mis mandamientos y caminan en 
esta pureza». 


171. Cf. supra, n. 156, para la actitud de Tertuliano ante estos postulados del 
Pastor. 
172. Cf. Mand 1, 2 (26, 2), n. 141. 
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[33] L1. Maxpóduyos, pmoí, yivov xal ouverós, xal TÁVTOwY 
tv rovnegbv Epywv xataxupteógers xa ¿pyáoy mácav Sixatocóvny. 2, 
¿dv yop poaxpóbupos ton, tó rveDpa 1ó óyiov TÓ xatoixodv tv col 
xadapóv Eotar, ph émbmoxotoópevov ÚrO étépov Tovnpod Tveúatos, 
A” dy edpux pt xarorxodv dyadkácerar xal edppaviBñoetar perú rod 
oxevouc, tv y xartorxet, xad Aerrovpyhoel 1 dep dv apórnt: rom, 
”» y! » , 1 - EA s , + y 3 3 
¿xov thv ed0nviav ¿v éautá. 3. ¿dv Se ófuxyokia tg mpocélOn, edbde 
TÓ TvEDUOA TO ÁYLOV, TPUPEPOV Óv, gTEVOXWPElra:, ur Exov tóv tóTOv 
xabdapóv, xal Entel drootñvar ¿x toU tómov" TvíyetaL yáp Úro tod 
Tovnpod rveúpatos, ur Exov tómov Aertovpyñoor TW xupíw, xabos 
Boúletar, prarvóuevov ÚrTO Tñc Ólvxokias. dv yúp TT paxpoduyla ó 
y - > sx -- > , E y > y y y 
xúptos xatotxel, ev 02 Tí óbuxokiga ó Oláfolos. 4. dupótepa ody TÁ 
rvevpata éxi tó auto xatoixoDvta, dobupopóv tottv xal rovnpóv TO 
3 , > » > LA -- A y , , , * 
avd Exclvw, dv O xarorxoda. 5. ¿dv yáp AdBnc ddivdiov urxpóv 
Mov xal elg xepópiov pédiros émxégs, odxi Ólov To pél dpavilerar, 
Nx -- $ e Ml  ») , $ , , , s 3 2 
xa togobrov puéli ÚO tod ¿Aaxiotov ádivdiov árrólA vta xa drrólAvaL 
adv yAvxótnta Tod péliros, xal odxéti Th adthv xdprv Exe Tapa Tú 
decorróro, Oti Emiuxpávln xal mv xpñorw aútod drmdeosv; dav Dl elo 10 
y A) a a > 4 A , , a Y, s » 
méd uh BAN tó ddivdrov, yAuxd cópicxera: tó él xal edxpnotov 
rívetal 109 deorróry aútod. 6. Bléxers odv, tr: Y paxpoduyla 
yAvxutátA, totiv Úrep To pél xal edxpnotós dor. Tó xupíw, xal dv 
adtí xatoxel. 7 O£ oEvyokía mxpo xal áxonotós ¿oriv. ¿dv odv puryí 
n 0Evxokía 1% paxpobluyla, praíveral Rh paxpobuyuía xal ox 


7. nokAA3: om. Gebbardt-Harnack. 15. MBns: habe Gebbardi-Harnack. 16. xai: 
om. Gebhardi-Hamrnack. 17. árókiva: ¿rokhúe: Wittaker, Joly. 24. oúx: oúxém Joly. 


MANDAMIENTO QUINTO 


La paciencia 


[33] 1.1. Me dice: «Sé paciente y prudente, y dominarás to- 
das las malas obras y harás toda justicia. 2. Pues, si eres paciente, 
el espíritu santo, que habita en ti, será puro sin que otro es- 
píritu perverso lo oscurezca, sino que, al habitar en un lugar es- 
pacioso, se alegrará y regocijará con el vaso"* en que habita, y 
servirá a Dios con gran alegría, pues tiene la plenitud en él mis- 
mo "?, 3. Pero, si sobreviene un arrebato de ira, el espíritu san- 
to, como es delicado ”S, se angustia inmediatamente porque no 
tiene su morada pura y busca marcharse de este lugar. Pues es so- 
focado por el mal espíritu al no tener lugar donde servir al Señor 
como quiere, pues está manchado por la ira. Pues el Señor habita 
en la paciencia, pero el diablo en la ira. 4. Que ambos espíritus 
habiten en uno mismo, es perjudicial y malo para aquel hombre 
en el que habitan. 5. Pues, si tomas muy poco ajenjo y lo echas 
en un tarro de miel, ¿no se echa a perder toda la miel? ¿y tanta 
miel no se estropea por una insignificancia de ajenjo? ¿y no se 
pierde la dulzura de la miel y ya no tiene la misma gracia para 
su dueño, pues se hizo amarga y perdió su utilidad? Pero si a la 
miel no se le echa ajenjo, la miel se halla dulce y es útil para su 
dueño". 6. Así pues, ya ves por qué la paciencia es más dulce 
que la miel, es útil al Señor y habita en ella. En cambio, la ira 
es amarga e inútil. Por tanto, si la ira se mezcla con la paciencia, 
se mancilla la paciencia, y su plegaria ya no es útil a Dios». 


173. Cf. Mand IO, 1 (28, 1), n. 148, así como n. 151 y 152. 

174, Cf. Mand. V, 2, 5 (34, 5); Ps.-Bern. 7, 3. 

175. Cf. Mand. III, 2 (28, 2). 

176. Cf. Mand. VI, 2, 3 (36, 3). Paras las raíces judaicas de esta delicadeza 
del espíritu, cf. J. E. MORGAN-WYNNE, The «Delicacy» of the Spirit in the She- 
Pherd of Hermas and in Tertullian, en Studia Patristica XXI, Leuven 1989, 
154-157. 

177. La misma imagen será usada después por Gregorio de Nacianzo, Discur- 
so 1, 12. 
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140 royuiv, 33, 6-34, 


edxpnotós ¿on 19 de 7 lvreuiis ati. 7. “Hdekov, pmuí, xópre, 
qvova thv évépyerav Tñc óbuxoklas, Yva puláEwpyar ám” ati. Ku 
pv, pnctv, éáv ur pukáty dr” adri od xai ó olxóc g0u, árokeod 
gov Tiv rácav ¿lrida. «MA púdalor ám” adtic: yo ydp perd do 
eluí. xal máviec 02 dpétovta: am” arc, ÓooL Ev puetavorowar 
dns 1% xapdias aúrov: per” auto yáp ¿copar xai cuvrnpñaw 
aútoúc” ¿dixarWmbncav yde rmávres ÚrO tod ceuvorátos «yryélov. 
[34] 11.1. "Axove [vóv], pnoí, thv ¿vépyerav Tic ófuxolías, 
TO Tovnpá ori, xal mó tods Soúdouc tod deod xataotpépe Tí 
¿autis évepyela xal mó «rormiavá adrods dro Tic Oixarocóvns. oUx 
árorava de todo TAñpers Gvras dv Ti mícte: od0€ évepyñoar Súvatos 
eig aútoús, 6rt Y Súvapte tod xuplov per” auto ¿orív: dromiavá de 
todc droxévovs xal Sbóxous Óvtac. 2. Etav ydp ln tod toLoútouE 
dwdprrous edotadobvras, ropeufáder dauthv elg thv xapdíav toU 
dvdprrov ¿xelvoo, xal dx toú undevós ó vip % N YuvA ¿v mixpla 
rivera Evexev Brotixóv rpayuárov % repl ¿deouárov Y urxpodoyías 
=ivog T repl pílov tivóg Y mepi Sócecs Y Añbews 7 tepl TotoúTwvY 
popbv Tpayuátov. Tadra Yap rávTa uupd dor xal xevá xai dppova 
xal doóppopa tolg Doúloig toi Deoó. 3. 7 Se paxpobuyía peyádo ¿ori 
xa óxupa xal loxupav Súvapr Exovoa xai otiBapdv xa eddmvovp.évny 
¿y miatucuo peyúlAo, ¡apá, dyaldliwmpuévn, dpépuuvos odoa, 
Sosálovoa tóv xúptov dv ravri xotpb, pndev dv éauri Exovoa Tixpóv, 
ropapévovoa DL ravrós mpaeta xal hoóxioc: arm odv 7 paxpoduía 
xaTorxel pera tv thv ríotiv ¿xóvicov ódóxAmpov. 4. % 0€ óbuxolía 
ToOTov pev popa dot, ¿lappá te xal dpprov. elra Ex us «ppocúvns 
rivero mixpía, dx Se vic mixpías Oupós, ex Se roo Oupoó ópyñ, ¿x de 
e Ópyrñs urvio: elra T pñvic abro dx tocoútOv xaxov ouviotajuévn 
yíverar dpapría peyóúldo xal dúviatos. 5. Ótav yAp tabra Td rvedpato 
év évi dyyelq xatotxí, od xail ó rveDpa tó óyiov xarorxel, 00 xwpel 
70 Gyryoc éxelvo, AA” úrepmlcováler. 6. tó tpupepov odv rvebua, un 
¿xov ouvhderav perú Tovnpod rveúpatos xatotxelv unót pera 
oxAnpótntoc, «roxwpel «mo tod dvdeoros tod totoútov xai Entel 
xartorxelv pera mpaórntoc xai hovxias. 7. elra Ótav árooTí dro tod 
dvdprrou ¿xelvov, 00 xatorxel, rivera: O dvdporos éxelvos xevóg drtó 
tod rveúpatos tod Dixaíov, xal Tó Aormóv TreTANpOpéÉvOs TOLG TvEÚLLACL 
tolg Tovnpolc dxatactarel dv rácr Tpútel AUTOD, TEPLOTOMEVOS DOE 
xúxelos ÚTO TOV TVEVMÁTOV TOV Towngov, xal loc árortuplobtar 


22. Cf. Tb 4, 19; Sal 33, 2. 


12. 100 xupíov: pov Joly. 18. xal Gppova: om. Gebhardi-Harnack. 28. yúp: rávro 
add. Joly. 37. xaxetae: xáxel Wittaker, Joly. 


El Pastor de Hermas, Mand V, 1, 7-2,7 141 


7, Le digo: «Señor, querría conocer la fuerza de la ira para guar- 
darme de ella». Me dice: «Ciertamente, si tú y tu familia no os 

ardáis de ella, has perdido toda tu esperanza. Guárdate de ella 
pues yo estoy contigo. De ella se apartarán también todos los que 
se arrepientan de todo corazón, pues estaré con ellos y velaré por 
ellos. Pues todos fueron justificados por el Angel santísimo "8». 


[34] IL.1. Me dice: «Escucha ahora el poder de la ira, qué 
mala es, cómo derriba con su fuerza a los siervos de Dios y có- 
mo los aparta de la justicia. No aparta a los que están llenos de 
fe, ni puede obrar nada contra ellos, porque la fuerza del Señor 
está con ellos. Pero aparta a los que están vacios y a los vacilan- 
tes”, 2. Pues, cuando ve que tales hombres están en calma, 
acampa en el corazón de ese hombre, y por una nadería el hom- 
bre o la mujer se amargan por los quehaceres cotidianos o por 
la comida o por alguna cicatería o por algún amigo o por un al- 
gún regalo dado o recibido o por cualquier otra necedad. Pues 
para los siervos de Dios todo esto son necedades, vaciedades, in- 
sensateces e inconveniencias. 3. En cambio, la paciencia es gran- 
de, fuerte, con gran poder, robusta, floreciente, alegre, gozosa, li- 
bre de preocupaciones; glorifica al Señor en todo tiempo, no 
tiene en sí nada amargo y permanece siempre mansa y tranquila. 
Así pues, esta paciencia habita con los que tienen una fe íntegra. 
4. La ira es, ante todo, necia, ligera e insensata. Luego, de la in- 
sensatez proviene la amargura; de la amargura, la irritación; de la 
irritación, la cólera; de la cólera, el resentimiento. Y este resenti- 
miento originado por tantos males es un pecado grande e incura- 
ble. 5. Pues, cuando estos espíritus habitan en un solo vaso!%, 
en el que también habita el espíritu santo, aquel vaso no es capaz 
de contenerlos, sino que rebosa. 6. Así pues, el espíritu delicado, 
como no tiene costumbre de habitar con un espíritu malo ni con 
la dureza, se aleja de tal hombre y busca habitar con la manse- 
dumbre y la tranquilidad. 7. Después, cuando se aparta de aquel 
hombre en el que habita, aquel hombre se queda vacío del espíri- 
tu justo y, llenándose de los espíritus perversos, es agitado en to- 
das sus acciones, llevado de aquí para allá por los malos espíritus, 
y es totalmente incapacitado para cualquier buen pensamiento. 


178. Cf, Vis V, 2 (25, 2), n. 133. 
179. C£. Vis Il, 2, 4 (6, 4), n. 50. 
180. Cf. Mand. V, 1, 2 (33, 2). 


u 


142 rowuñv, 34,7-8 





áró Tic Otavolas tig áyabrc. oros odv cupBaíve, máo: Tote 
deuxólors. 8. árméxov odv úro tic ófuxoklas, tod rovnpotártov 
rvevpacos: Evduoar Se Thv paxpobupiav xai dvricta Tf ófuxokla xad 
+ muxpla, xal Eoy eúpioxópevos pera tñg ceuvórmtoc Ts Tyarmuétvos 
Úró 1oú xupíov. Bhére obv, pñrote rapevduundRs tiv ¿vroAhv taúrnv* 
¿dv ydp taúrms Tis EvtoAñs xupiedons, xal tas Aormás évtoddc Suvñay 
pudátan, ds cor péllAow ¿vréllcodos. ioxupod dv aútale xal tvduvayLob, 
xal mávtes ¿vduvaoócdwoav, Door dav Délwoiw dv aútals ropevccdar. 


7. loxupoú: Toxue odv Gebhardt-Harnack. 


El Pastor de Hermas, Mand V, 2, 7-8 143 


Así les sucede a los coléricos. 8. Por tanto, apártate de la ira, el 
espíritu más perverso mt Revístete de paciencia y lucha contra la 
ira y la amargura, y serás encontrado en la santidad que el Señor 
ama. Procura no olvidar este mandamiento. Pues si dominas este 
mandamiento, también serás capaz de guardar los restantes man- 
damientos que te voy a ordenar. Sé fuerte y poderoso en ellos, 
y fortalézcanse también todos los que quieran caminar en ellos». 


181. Cf. Mand LI, 3 (27, 3), n. 143. 
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[35] 1.1. *Evereidáuny cor, pnciv, dv Ti rpóry ¿vroMí, ta 
pukáEns thv riotiv xai tóv póBov xai tiv ¿yxpárerav. Nat, qm 
xópie. "AldAG vóv Bélo 901, pnotv, Enloar xal trás Duvápes aura, 
iva voñogs, Ti adrov tiva Súvapu Exec xal ¿vépyeiov: Bimdol yáp 
elowy al evépyerar ari: xetvtar obdv ¿mi Sia xai ddixw. 2. ad ody 
rrícteve TO Óixala, TO de ddlxe ph miotedono: Tó ydp Sixarov ópbmy 
ód0y Exet, TO Se Gov orpeBAñy. dAAd 00 17 óp07 ód% ropeúov xal 
óuaA%, thv de otrpefAdy tacov. 3. T ydp otpeBAñ ód05 Tpífous odx 
Exe, GA” úvodlas xal mpocxóupato Told xai tpaxeió ¿ori xal 
dxavdmons. BlaBepd odv ¿ori roig dv adri mopevoyévors. 4. ol Se «y 
6p0, 60% ropevópevo: óualos repirarodo: xal drpooxóricos: obre 
y%p tpaxció dorm obre dxavdWwdn;. Blérers odv, Gti ouupopurepóv 
tor: tar] Th 00% ropevzodar. 5. "Aptoxer Lor, pnut, xúpie, taóry 17 
65% ropeúscda:. Topedny, pnl, xat 05 Ev ¿E dlnc xapdias émborpédy 
TEpÓs xúópiov, ropeúcerar dv ati. 


[36] 1L1. “Axove vv, eoncí, repi Tr ríctewo. dyn eloiv 
Srredor pera too dvBpórov, el Tie Sixatocóvns xat elg Tis rownplas. 


15. Cf. Jr 24, 7; Jl 2, 12. 


12. únpooxórios: ánpooxóxos Wittaker, Joly. 13. ovupopwrepóv: ouupeprepóv 
Joly. 


MANDAMIENTO SEXTO 


Los dos caminos y los dos espíritus 


[35] 1.1. Me dice: «En el primer mandamiento te ordené 
que guardases la fe, el temor y la continencia». Digo: «Sí, señor». 
«Ahora —dice— quiero mostrarte sus poderes para que compren- 
das qué poder y fuerza tiene cada una de ellas. Pues sus fuerzas 
son dobles. Así pues, se encuentran en el justo y en el injusto. 
2. Así pues, confía en el justo, pero no confíes en el injusto. Pues 
lo j justo tiene un camino recto, pero lo injusto, tortuoso. En cam- 
bio, tú camina por un camino recto y llano y evita el tortuo- 
so182, 3. Pues el camino tortuoso no tiene sendas, sino parajes 
intransitables y muchos obstáculos; es escabroso y lleno de espi- 
nas. Por consiguiente, es malo para los que caminan por él. 4, 
Los que caminan por el camino recto andan apaciblemente y sin 
obstáculos. Pues ni es escabroso ni lleno de espinas. Así pues, ya 
ves que es más ventajoso caminar por este camino». 5. Le digo: 
«Señor, me gusta caminar por este camino». «Caminarás tú —dice—; 
también caminará por él todo el que se convierta al Señor de to- 
do corazón». 


[36] 11.1. Me dice: «Escucha ahora lo relativo a la fe. Dos án- 
geles hay con el hombre, el de la justicia y el de la maldad *%». 


182. En este capítulo y en el siguiente nos encontramos con el tema de los 
dos caminos: cf. Didaché. Doctrina Apostolorum. Epístola del Pseudo-Bernabé, Fu- 
Pat 3, Madrid 1992, 31-35. 

183. Este dualismo de espíritus, que aparece en otros escritos cristianos como 
Doctrina Apostolorum y Pseudo-Bernabé, está emparentado con escritos judíos 
como los Testamentos de los Doce Patriarcas, documentos esenios e incluso litera- 
tura rabínica, aunque, al parecer, no puede hablarse de dependencias directas. El 
tema lo ha estudiado J. P. MARTÍN, Espíritu y dualismo de espíritus en el Pastor 
de Hermas y su relación con el judaismo, VerChr 15 (1978) 310-315. Sin embargo, 
Hermas desconoce el tema del enfrentamiento cósmico de estos espíritus: «El 
dualismo es profundo y abarca el contenido entero del libro. Pero no reposa 
en concepciones cosmológicas, o teológicas, sino que se concentra en el hombre; 
y no para dividir los justos de los pecadores por naturaleza o por predestina- 
ción, sino para señalar que el obrar humano, sometido al juicio de Dios escato- 
lógicamente “pendiente”, va marcando los campos contrapuestos»: ¿bid., 333. 
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146 moy, 36, 2-1 
2. Illóg odv, emut, xópie, yvócopar tac aura ¿vepyelas, Br 
dupótepor Gyyelo. per” ¿od xatomxobarw; 3. "Axove, pnoí, xal cv 
aútás. O pev tic Brxonocóvns dyyedos tpupepós ¿ori xo aloxuvtnpd 
xal mpabs xal Hoóxios" Bra odv odrog ¿mi Thy xapdlaw cov dvaPi, 
códecs Adel pera 000 mepi Dixatocóvnc, mepi dryvelas, repl ceuvórntos 
xal mepi aútapxelas xal rmepl mowrós Epyou Sixalov xal tepl tán 
pers ¿vdófov. tabra mávroa Órav elg Thv xapdíav cou dAvaBfr, 
Yívwoxe, Óti Ó yryehos 1% Oixarocóvng puerd 000 dorí. tara odv ¿ori 
za ¿pya Tod d«yyédov tic Sixatocóvnc. TtoUTW odv rícsteve xal Tole 
gpyows abrod. 4. Opa vóv xal to0 «yrréldov Tic rovnpías 14 tora. 
Tpotov rávicov óbóxolós ¿ori xal mixpóg xal Sppuwv, xal td toya 
aúrod Trovnpú, xaractpépovta todg Soúloue toú Veoo: Brav odv oros 
émi Thy xapdíav co0v ávafBi, yvG50: avróv «mó tó ¿pywv adroú. 5, 
Tlóc, pnut, xópie, voñow adróv, ox éxiotapar. “Axove, pnolv. Ótav 
óbuxodía coí tig mpocréoy % mixpla, yívwoxe, Ori aurós ¿ori Ev col: 
cita émbolo mpúfewv roliñv xal rolutélera: ¿Ocouárov roll 
xal peduguárov xal xparradov rodó xal roixídov tTpupiov xal od 
deóvicov xa ¿mbupior yuvaxv xal mcoveiiov xal Órepnpavía TokAí 
ui xal «laloveía xal 009 coútos raparrifoiá dor. xal Buora: abra 
odv ótav ¿mi Thy xaplíav co0u «vaBr, yivwoxe, 6 ó Gyyedos Tis 
rovnpías éoriv ¿v cot. 6. 00 odv ¿mbyvode ta ¿pya autod drmócta da” 
aútod xal undiv ado ríoteve, Ót tá lpya aro rovnpó elo xal 
ácóupopa toig Soúlorg tod Beoú. Exe odv duporépwv tv dyyélov 
TAG eveprelas: oúvic aúTAG xal rícteve to dyyélw Tí Orxatocóvnc" 7. 
ámo de 00 dyyélov tig rownpías dárócrnbi, ón % Sidaxh arod 
Tovnpd dor mavti ¿pyw: ¿dv ydp TÍ te Toros dvhp xal A ¿vdóunore 
Tod d«yryédov toútov dGvaBi ¿mi rnv xapdlav adrob, del tov GvOpa 
éxetvov 7 viv yuvalxa ¿fauaprñoaí tt. 8. dav Se rmáliv rownpótatós 
tig T Avmp 7 Yuvr xal ávaBr ml tiv xapdlav aútod 1% ¿pya ob 
«yryédov Tic Otxearocóvnc, ¿E dvdyxns Set aútov dyabóv u rorñoar. 9. 
Bléxero odv, pnciv, Óti xadóv ¿ori 19 «yytlw Tis Óixatocóvng 
áxohoubeiv, TO de «yyélw tic rovnglas drorácacdnn. 10. Td ev repi 
Tis riores are E ¿vroAn Smiot, iva totg ¿pyorg tod dyyélov Tñs 
dtxarocÚvns Tiotedoyco, xal ¿pyacóuevos aura Eñoy tw deb. ríoteve 
Dé, Ori TA Epya toú dyryédov tic rmovnpías xaderá toc: ph 
¿pyalópevos odv avta Eñoy TO dew. 


2. cóm.e: ouvicig Wittaker. 3. avrás: om. Gebbardt-Harnack, Joly. 10. viv: odv 
Gebhardt-Harnack. 16. rolvtélemas: tokutédeia Gebbardt-Harnack. 18. ¿mBuyiar: 
émiduuía Gebbardt-Harnack. nhicoveiov: mácovetía Gebhardt-Harnack, Wittaker, 
Joly. 24. tvepyeias: ¿oyacias Gebhardt-Harnack. 26. moros: miuorótatos Gebbardt- 
Harnack, Wittaker, Joly. 
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2. Le digo: «¿Cómo, pues, señor, conoceré sus poderes puesto 
que los dos ángeles habitan conmigo?». 3. «Escucha —me dice— 
y comprende. El ángel de la justicia es delicado ***, modesto, 
manso y tranquilo. Así pues, cuando este sube a tu corazón!%, 
al punto te habla de justicia, de castidad, de santidad, de templan- 
za, de toda obra justa y de toda virtud gloriosa. Cuando todas 
estas cosas suban a tu corazón, has de saber que el ángel de la 
justicia está contigo. Por tanto, esas son las obras del ángel de la 
justicia. Confía en él y en sus obras. 4. Mira ahora las obras del 
ángel de la maldad. Ante todo, es irascible, amargado e insensato, 
y sus malas obras destruyen a los siervos de Dios. Así pues, cuan- 
do éste suba a tu corazón, has de conocerlo por sus obras». 5. 
Le digo: «Señor, no sé cómo he de conocerle». «Escucha —me 
dice—. Cuando te sobrevenga la ira o la amargura, has de saber 
que aquél está en ti. Luego, (sobrevienen) los deseos de muchos 
asuntos, el despilfarro de muchas comidas y bebidas, de muchas 
borracheras y de variados lujos, de lo no necesario, deseos de mu- 
jeres, avaricia, mucha soberbia, jactancia y cuanto le es igual y se- 
mejante. Así pues, cuando esto suba a tu corazón, has de saber 
que el ángel de la maldad está en ti. 6. Así pues, como ya cono- 
ces sus obras, apártate de él y no te confíes a él en absoluto por- 
que sus obras son malas e inconvenientes para los siervos de 
Dios. Por tanto, ya tienes los poderes de ambos ángeles. Date 
cuenta de ellos y confíate al ángel de la justicia. 7. Del ángel de 
la maldad apártate porque su enseñanza es mala para cualquier 
obra. Pues, si un hombre es fiel y a su corazón sube el pensa- 
miento de este ángel, aquel hombre o aquella mujer pecarán ine- 
vitablemente. 8. A su vez, si un hombre o una mujer es malvadí- 
simo, y a su corazón suben las obras del ángel de la justicia, por 
fuerza obrará el bien. 9. Así pues, ya ves que es bueno seguir al 
ángel de la justicia y renunciar al ángel de la maldad '*. 10. Este 
mandamiento te ha dado a entender lo relativo a la fe para que 
creas en las obras del ángel de la justicia y, al obrarlas, vivas para 
Dios 1%, Cree que las obras del ángel de la maldad son funestas. 
Por tanto, el que no las practique vivirá para Dios. 


184. Cf. Mand. V, 1, 3 (33, 3), n. 176. 

185. Cf. Vis L, 1, 8 (1, 8), n. 17. 

186. Cf. JUSTINO, Primera apología 14, 1; 49, 1; Diálogo 119, 6; TERTULIA- 
NO, De Spectaculis 4; CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Excerpta ex Theodoto 77, 1. 

187. Cf. Mand L 2 (26, 2), n. 141. 
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[37] 1. DofrBnt:, pnoí, tov xópiov xal púdagoe tds ¿vtokdg 
aórod: puklácgawv odv tág ¿vrokdc tod Oeoo Éoy duvatós Ev rán 
rpútel, xal h Tpátic cov dodyxprros Eorar. poloúpevos yA4p tó xÚpLoV 
rávta xao Epyácy: odros De dor ó pófos, dv Sel se pofBrBñvas, 
xai owbñon. 2. tóv de Siáfolov uh poBndrs: pofodpievos yAap tóv 
xÚpiov xataxuptevceis Tod dafBólos, tr: Dúvauis dv adTo oóx ori. dv 
Se Súvoapurs odx Éotiv, od0€ póflos: dv w Se Súvapis % ¿vdotoc, xal 
póBos dv auto. más Yap ó Oúvapyiv Excov pófov Exe ó Se un txwv 
dúvaptv ÚxO Távtwv xatappoveitar. 3. poBhdnti ra ¿pya ob 
Safólov, Or rownpá ¿ott. pofBodpevos odv tóv xóprov poBnBñoy tá 
goya tod SrafBólov xal odx ¿pyácy adrá, «AM dpéty dr” adrov. 4. 
Srocol odv elolv ol póBor: ¿av ydp Dédns tó rovnpóv ¿pyácacdas, 
poBoú tóv xúpiov, xal oUx ¿prác aúró: ¿dv SE Bélos rádiv tó dyadóv 
¿pyácacdar, poBoú tóv xúpiov, xal ¿prác adró. ore ó póBos tod 
xupiov loxupós tot xal péyas xal ¿vdofoc. poBñbnti odv tóv xúópiov, 
xai [ño aúto: xal 000: dv poBndcow adtov tv puhaccóvtov Tks 
¿vtodág aútod, Emoovrar TS de. 5. Atarí, pnmuí, xópte, elas tepi 
tv Tmpoóvtwv tá ¿vroldág aúrod: Ziñsovta: TW de; “Ort, pnoív, 
ráca T xríoi pollera tóv xúprov, tag De Evrolás aurtod od pukágoes. 
Ttov odv pofovuéveov adtóv xal pulaccóvtov tá ¿vtoldg aótob, 
éxelvov 7 lor tom mapa TO Deo: tov SE un puhacoóvtwv tds 
évrokdás aútoo, oude Lwnr dv aúrots. 


2. Cf. Qo 12, 13. 


17. zóv puhaccóvtow: xal mmpñomar Joly. 


MANDAMIENTO SÉPTIMO 


El temor de Dios 


[37] 1. Me dice: «Teme al Señor y guarda sus mandamien- 
tos. Si guardas los mandamientos de Dios, serás poderoso en cual- 
quier acción, y tu manera de obrar será incomparable. Pues el 
que teme al Señor todo lo hace bien. Éste es el temor que tú ne- 
cesitas tener; y te salvarás. 2. No temas al diablo, porque el que 
teme al Señor domina al diablo, pues en éste no hay poder*". 
Y quien no tiene poder, tampoco inspira temor. Quien tiene po- 
der glorioso, suscita temor de él. Pues todo el que tiene poder, 
inspira temor. Pero el que no tiene poder es despreciado por to- 
dos. 3. Teme a las obras del diablo porque son malas. Si temes 
al Señor, temerás a las obras del diablo y no las practicarás, sino 
que te apartarás de ellas!%. 4. Hay dos clases de temor. Si sien- 
tes el deseo de obrar el mal, teme al Señor y no lo harás. Por 
otro lado, si deseas hacer el bien, teme al Señor y lo harás. Así 
de poderoso, grande 24 glorioso es el temor del Señor. Por tanto, 
teme al Señor y vivirás para Él'%. Y cuantos le teman de entre 
los que guardan sus mandamientos vivirán para Dios». 5. Le di- 
go: «Señor, ¿por qué has dicho “de entre los que guarden sus 
mandamientos, vivirán para Dios'?». Me dice: «Porque toda la 
creación teme al Señor, pero no guarda sus mandamientos. Asi 
pues, la vida junto a Dios es de aquellos que le temen y guardan 
sus mandamientos. Los que no guardan sus mandamientos no tie- 
nen vida en ellos». 


188. Cf Mand XII, 4, 6-7 (47, 6-7); Mand XIL, 5, 1-4 (48, 1-4); Mand XII, 
6, 1-5. 

189. Cf. CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Stromata UI, 12, 55. 

190. Cf. Mand 1, 2 (26, 2), n. 141. 
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[38] 1. Etróv ot, pencív, Óti tá xrícuara tod Veoó Ska ¿ort: 
xal Yap T Eyxpárera Dn dortív. ¿mí tivo yAp Del Eyxparevccdan, Emi 
tivo 8£ 0% det. 2. Pviproóv pot, pnuí, xdpie, ¿ml rivov det 
eyxparevcoda:, ¿mi rivowo Se 0d Set. “Axove, pnol. tó rovnpóv 
eyxparevov xal ph roler autó: To de dyadov pr eyxparedov, «AAA 
moler auTó. [¿dv yap ¿yxpareóoe To dyadóv ph roteiv, á«uapriav 
peyádey ¿pyáln]: ¿túv Se ¿yxparevoy 10 rovnpóv uh totelv, 
dixanocóvny peyádav ¿pyáln. iyxpárevcar odv dro rownpías Táoms 
¿pyalópevos ro dyabóv. 3. Totarai, pnut, xópre, elciv al rownplor 
Gp” dv Tas del eyxparevcodar; “Axove, pnoív: dro porxelas xol 
ropvelas, GÁrTO pedóguaros dvoplas, ÁrmO Tpupñs Tovnpús, dró 
edeguártov rolMov xal rmoluteleías mhoútov xal xavxñosws xai 
ddnAoppocóvns xal Úrepnpavias xal dro deúsuaros xal xotododrts 
xal Úroxpicewns, prnotraxías xal rácns Blacpnuias. 4. tadra rá Epya 
Távticov rovnpótatá slow ev 17 Lor tov dvbporov. drmó toútwv odv 
tov ¿prov del ¿yxparedcodar róv Sovkov tod Beod. ó yáp um 
éyxparevópevos «ro toútov 0d Súvata: Eñoar TW de. dxove odv xai 
=a áxólovda toútwv. 5. “En yáp, pnul, xópie, rovnex Epya toarl; 
Kal ye modAá, enolv, Eotiv, dp? hv Sel tov Sodkov toú bso 
eyxpartevcoda:: xléuua, dedos, «rootépnors, devdopaprupía, 
rAcovebía, ¿mbuuia rovnpú, dxárn, xevodobía, «Maloveía xal 0da 
toótoig Ouotá elow. 6. 0d Soxel co tabra rovnex elvar xal Alav 
rrovnpá, pnal, rote Sodlorg tod Veod; todtov ráviIov del ¿yxparedscdan 
tóv Sovkeúovta TO De. iyxpárevcar odv dro TÁvIOv TOÚTOV, tva 
Enoy 70 de xai eyypapion perd tó ¿yxparevouévov adrá. dv piv 
odv Sel Us ¿yxpatevcodar, tabrá ¿otiv. 7. 4 Se Sel o uh 
¿yxparevcodar, pnoív, «AAA Troretv, dxove. TO dyadov uh Eyxparevos, 


11. npús del: Sei pe Gebbardt-Harnack. 24. pgnoi: om. Gebbardi-Harnack, gnul 
Wittaker, Joly. 


MANDAMIENTO OCTAVO 


El seguimiento del bien y la continencia del mal 


[38] 1. Me dice: «Te he dicho que las criaturas de Dios 
son dobles. También la continencia es doble. Pues para unas co- 
sas es necesario ser continente, y para otras, no». 2. Le digo: «Se- 
fior, dame a conocer en qué es necesario ser continente y en qué 
no». «Escucha —me dice—. Abstente del mal y no lo hagas. Pero 
no te abstengas del bien, sino hazlo. Pues si te abstienes de hacer 
el bien, cometes un gran pecado. Pero si te abstienes de hacer el 
mal, practicas una gran obra de justicia. Así pues, abstente de to- 
do mal y obra el bien». 3. Le digo: «Señor, ¿cuáles son las malda- 
des de las que debemos abstenernos?». «Escucha —me dice—: del 
adulterio, de la fornicación, de la bebida sin moderación, de la 
molicie perversa, de la mucha comida, del lujo de la riqueza, de 
la jactancia, del orgullo, de la soberbia, de la mentira, de la mur- 
muración, de la hipocresía, del rencor y de toda blasfemia. 4. Es- 
tas Obras son las peores de todas en la vida de los hombres. Así 
pues, es necesario que el siervo de Dios se abstenga de estas ac- 
ciones. Pues el que no se abstiene de ellas no puede vivir para 
Dios, Por tanto, escucha lo que de ellas se deriva». 5. Le di- 
go: «Señor, ¿hay todavía más obras malas?». «Muchas —me dice—. 
Y es necesario que el siervo de Dios se abstenga de ellas: robo, 
engaño, expolio, falso testimonio, avaricia, mal deseo, fraude, va- 
nagloria, jactancia y cuanto se asemeja a todo esto'”. 6. ¿No te 
parece que estas cosas son malas, muy malas, para los siervos de 
Dios? Al que sirve a Dios le es necesario abstenerse de todas 
ellas. Así pues, abstente de todas ellas para vivir para Dios y serás 
Inscrito 1% entre los que se abstienen de estas cosas. Es necesario 
que seas continente en todo ello. 7. Escucha aquello de lo que 
no debes abstenerte, sino hacerlo. No te abstengas del bien, sino 


191. Cf. Mand 1, 2 (26, 2), n. 141. 
192. Una lista similar de faltas puede verse en Didaché 5. 
193. Cf. Vis 1, 2, 1 (2, 1), n. 22. 
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152 motu, 38,7 


GáMa rote. adtó. 8. Kai tov d«yadov por, pnul, xópie, SñAcogov 
Súvayrv, Uva ropeuda tv aútois xai Sovheúno aúrolc, iva ¿pyracópevo 
aura Suvnda awbdrvar. “Axove, pnol, xai tov dyadív ta ¿pya. E 
del ¿pyálecda: xal un eyxparevecdan. 9. rpitov rávicov riotic, póR 
xupíov, dyárn, óuóvota, pñpara Sixatocóvs, dAñdera, ÚropLovA 
toútov dyabótepov oúdév ¿ori dv 7 Lo tov dvdpórov. tadra td 
TG puhdocn xal un ¿yxporeónos dm” auto, parxáptos rlveras tv 
Lw7 aúroo. 10. elra toúrov rá áxóbouda Áxovcov: xfpals Úrnpereiv, 
¿ppavods xai dotepouiévoos ¿mmoxérmieodar, dE dvayxiv Autpotada 
tods Soúlouvg tod Oeoú, prhókevo elvar (¿y ydp Tí profevía eóploxetar 
dyadoroímcís rote), undevi dvrirácoeodar, hoóxiov elvar, Evdetotepoy 
riveodar ráviov dvbpórov, rpeoBúras céfeadar, Bixarocóvny doxeiv, 
ddehpórnta ouvinpetv, ÚBpiv Úrropéper, paxpódupov elvar, prnorcacday 
pr Exewv, xdpvovracs 7% duxí rapaxadetv, toxavdakopévous áro Tie 
riores uh dárofBádMeadas, «AA? ¿morpépero xal eúbópous ToLetv, 
Auaprávovtas vouderetv, xpebotas uh Oder xai dvdesig xai el tiva 
zoútors Sporá ¿ori 11. Soxet c0., pnol, tadra «yodo elvar; Tí yáp, 
pnul, xópte, toútcov dyabirepov; Ilopevov odv, pnotv, dv aútois xad 
ph Eyxparevov «rm aútov, xal Eñog 16 0eG. 12. púlacos odv Thy 
évtoAmv taórnv: túv tó dyadov rmorñs xal uh iyxparevoy dr” aúrob, 
Eñog 10 deb, xal rávres Eñoovra: có de ol obtw rotoivres. xal 
rádiv ¿dv 1ó rmovnpóv ph mois xal iyxparevoy ár” aúrod, Eo 10 
dex, xai rávies Eñoovra: To Oe, duo: ¿av taóúras tá tvtokds 
pukdEwma: xai ropeudow lv aúrate. 


13-14. pynoxaxíay uh Exe: duvnolxaxov Gebhardt-Harnack. 
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hazlo». 8. Le digo: «Señor, muéstrame el poder del bien, para que 
camine en él y lo sirva, a fin de que, obrándolo, pueda salvar- 
me». «Escucha —me dice— las obras del bien que debes practicar 
y de las que no debes abstenerte. 9. Ante todo, fe, temor de 
Dios, amor, concordia, palabras de justicia, verdad, paciencia. No 
hay nada mejor que estas cosas en la vida de los hombres. Si al- 
guno las guarda y no se abstiene de ellas, es feliz en su vida. 10. 
Escucha lo que se sigue de ellas: servir a las viudas, cuidar de los 
huérfanos y de los indigentes, liberar de sus necesidades a los sier- 
vos de Dios!”*, ser hospitalario (pues, en la hospitalidad, alguna 
vez se encuentra ocasión para una buena obra), no enfrentarse a 
nadie, ser tranquilo, hacerse el más pequeño de todos los hom- 
bres, venerar a los ancianos, practicar la justicia, conservar la her- 
mandad, soportar la insolencia, ser paciente, no tener rencor, 
consolar a los que están atribulados en su alma, no rechazar a los 
que se han escandalizado de la fe, sino convertirlos y darles áni- 
mo, reprender a los pecadores, no agobiar a los necesitados e in- 
digentes y todo lo que se asemeje a estas cosas. 11. ¿Te parece 
que todo esto es bueno?». Le digo: «Señor, ¿qué puede haber me- 
jor que ello?». «Así pues, —me dice— camina en ellas, no te abs- 
tengas de ellas y vivirás para Dios'”. 12. Guarda este manda- 
miento. Si haces el bien y no te abstienes de él, vivirás para Dios; 
y todos los que lo hagan vivirán para Dios. A su vez, si no haces 
el mal y te abstienes de él, vivirás para Dios; y también vivirán 
para Dios todos los que guarden estos mandamientos y caminen 
en ellos». 


194. Algunos autores lo interpretan como liberación de la esclavitud: cf. G. 
Bosio, 1 Padri Apostolici. III: II Pastore di Erma, Torino 1955, 82-83; R. JOLY, 
Hermas. Le Pasteur, 181. Este sentido, sin embargo, no se impone. Si lo fuese, 
puede verse el criterio de Ignacio de Antioquía respecto a dicha práctica: cf. A 
Policarpo 4, 3. 

195. Cf. Mand l, 2 (26, 2), n. 141. 


un 


20 


2 


u 


30 


"EvtoAr 0” 





[39] 1. Aéye: por: "Apov dro ceautod Thy Orpuxiav xal und” 
los Srbuxñoas airigacdaí —. mapX toi Beoo, Aywv dv ceautá, Óm 
Tos Súvapor alrñoacda rmapd tod xupíov xal Aafielv, huaprrxg 
tocaba elg aúróv; 2. ur Sradoyifov tabra, «AA? dE GAng tic xapdías 
sou ériotpepov exi tóv xúprov xai airod rap” adtod ddrotáxtos, xal 
voy thv rokvordayxvíav aúrob, Et: od uh os ¿yxaradímy, dd 10 
atrnua ri duxñs gov rAmpopopíaer. 3. odx tor ydp ó Deós «e ol 
ávdpwro. punorxaxodvtes, ÚAA? autos duvnolxaxós ¿ori xal 
ormhayxvilerar emi viv roímow aúrod. 4. 0d odv xadápicóv cov Thy 
xapdlay ÚTO TÁVTOV TO paralwpuárov tod alívos toútOL xal TÓv 
rpocrpnuévov co. pnuátov xal altod rapd tod xupíov, xail «roAñdy 
TÁvTa xal ámo rávtiwv TOv aitnuátov sou dvvotépmtos Eon, tdv 
dbiotáxtos alrhons mapa rob xupíov. 5. ¿dv Se Srarácns dv 1% xapdíg 
gov, oddEv 0d yr Añdn Tv alrnudrov aov. ol yap Brotálovtes el tóv 
Deóv, odroí ela ol Sípuxor xai oúdiv Blwg Emruyxávova: TÓv 
alrnuátov advróv. 6. ol Se Okloteleig Óvtes dv 2% rícte: rmávria 
alrobvrar merordóres bi cóv xópiov xal AauBávovow, Er dOoráxtos 
alrobvra, undiv Srpuxobvtes. rá yA4p Dlbuxos «vip, ¿dv pr 
peravorjon, Duoxódos cwbhoerar. 7. xadáproov odv Thv xapdlav gov 
áro Tic Orbuxias, Evóuoar Se iv ríotiv, Ot: loxupá tor, xai míoteve 
TO leo, ón mávioa Tú alripará c0v % aitelg AñbN. xai dav 
altnoópevós rote rapd rod xupiov alrnud ti Bpadútepov Axpufávoc, 7 
Srpuxñons, Ot: taxd odx ¿dales tó almmua Tis duxñs sou: TrÁávTOwS YA 
did rerpacuóv tiva A rapártopó Ti, 0 0d dyvoeic, Ppadótepov 
Aapfiáver tó airnuá cov. 8. ad odv un Sandino altoúuevos tó atra 
e duxñs c0u, xai Añdn adró. ¿dv Se ¿xxaxfons xai Obuxñons 
alrtoúpevos, csautóv alt xal un tóv St0óvta dot. 9. fléme Thy 
diduxiav taórnv: rovnpa ydp ¿ori xal doúvetos xal rmokiods ¿xpríot 
áro Tic ríotewo xaí ye Aav rotode xai loxupoús. xai yá«p abrn T 
Sipuxía Ouyárno toti tod Stafódov xai Alav rovnpeúetar elg tods 


5-6. Cf. Jr 24, 7; Jl 2, 12. 12-14. Cf. Mt 7, 7-8; Lc 11, 9. 18. Cf. Sal 124, 
1; 2, 12; 10, 1; 117, 8. 19. Cf. St 1, 6-3. 


2. nó”: pndtv Gebhardi-Harnack. 3. u: om. Gebbardt-Harnack. 7. tyxaraMrn: 
tyxaradeíper Joly. 14. alrñogs: alrnoy Wittaker. 28. Sidóvra: Sibobvra Joly. 


MANDAMIENTO NOVENO 


Evitar la duda 


[39] 1. Me dice: «Aparta de ti la duda!%, y no dudes lo 
más mínimo en pedir algo a Dios diciendo para tus adentros: 
¿Cómo puedo pedir y recibir algo del Señor cuando he pecado 
tanto contra Él? 2. No pienses esto, sino conviértete al Señor de 
todo corazón, pidele sin vacilar y date cuenta de su gran miseri- 
cordia, porque no te abandonará, sino que colmará la petición de 
tu alma. 3. Pues Dios no es como los hombres, que guardan ren- 
cor, sino que Él no es rencoroso y se apiada de su obra. 4. Tú 
purifica tu corazón de todas las vanidades de este mundo y de lo 
que te he dicho antes; pide al Señor y lo recibirás todo. En todas 
tus peticiones serás satisfecho con tal de que pidas al Señor sin 
vacilar”. 5. Pero, si dudas en tu corazón, ninguna de tus peti- 
ciones alcanzarás. Pues los que dudan de Dios son los vacilantes 
y no consiguen nada de lo que piden. 6. Los que son Íntegros 
en la fe piden confiados en el Señor y reciben porque piden sin 
vacilar, sin dudar. Pues todo hombre vacilante, si no se arrepien- 
te, difícilmente se salvará. 7. Así pues, purifica tu corazón de la 
duda, revístete de la fe, porque es poderosa, y cree en el Señor 
porque todo lo que pidas lo alcanzarás. Y si alguna vez pides al 
Señor algo y lo recibes tardíamente, no dudes por no haber reci- 
bido con prontitud la petición de tu alma. Pues, con seguridad, 
recibes más tarde tu petición por alguna prueba o por alguna fal- 
ta que tú ignoras. 8. Por tanto, no dejes de suplicar la petición 
de tu alma y la recibirás. Si te cansas y dudas al pedir, cúlpate 
a ti mismo y no al que te da. 9. Guárdate de esta duda, pues es 
mala y necia, y a muchos los arranca de la fe, incluso a los muy 
fieles y fuertes. Pues esta duda es también hija del diablo'* y 


196. Cf. Vis IL, 2, 4 (6, 4), n. 50. 

197. Este versículo pudiera ser una versión del logion de Mt 7, 7 y Lc 11, 
9: cf. A. ORBE, Parábolas evangélicas de san lreneo, 1, Madrid 1972, 46. 

198. Cf. Mand XI, 2, 2 (45, 2). 


156 roy, 39, 9-12 


Soúlovs tod Beoó. 10. xatappóvnoov odv tñc Diduxias xai 
xaraxupleusov aytís dv ravti rpdyuar, dvduoápuevos Thv rÍíctiv Thy 
loxupdv xal Suvariv. 7 Yap ríctio rávta imayrélierar, róvta tedevol, 
n 0 Siduxía pr xatamioteóovoa ÉxuTT TÁVTOV ÁTOTUYAGVEL TO 
toyov adri iv apdgcet. 11. Plérers odv, pnoív, Ót: Í ríctis vwdéy 
dor mapd mob xupíov xal Exe Súvapo peyádmv: % Se Siduxía érmiyeroy 
rveopd tor mapd tod Siafólov, Súvaprv ph ¿xovoa. 12. ad ody 
Sovdeve Tf ¿xovoy Súvapuv Tí míote xai «ro Tic Supuxlas dróoxow 
This ph txodons Súvapuv, xai Eñon 16 de, xai mávres Eñoovral 1% 
10 Beó ol tara ppovobvtes. 


u 
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hace mucho mal a los siervos de Dios. 10. Así pues, desprecia la 
duda y dominala en cualquier asunto, revistiéndote de la fe fuerte 
y poderosa. Pues la fe todo lo promete y todo lo cumple, pero 
la duda, que ni siquiera confía en sí misma, fracasa en cualquier 
obra que realiza. 11. Así pues, ya ves cómo la fe es de arriba, 
del Señor, y tiene un gran poder. La duda es un espíritu terreno 
que procede del diablo '”, y no tiene poder. 12. Por tanto, sirve 
a la fe, que tiene fuerza, y apártate de la duda, que no tiene fuer- 
za, y vivirás para Dios?%, También vivirán para Dios todos los 
que piensen así». 


199. Cf. Mand XI, 17 (43, 17). 
200. Cf. Mand L, 2 (26, 2), n. 141. 


"EvtoAn y 





[40] 1.1. "Apov dro ceautod, prat, thv Army: xal ydp abrn 
ádedoí ¿ori Tic Siduxías xai "ic ofuxokías. 2. Tlós, pnut, xópue, 
ádedoí tor toótov; GúlAo yáp por Soxet elvar óEuxokía xal SAko 

5 Siduxía xai ¿Ao Aún. *Agúveros el [dvdpwros, pnoí] xal od vosía, 
ót » Are rávtov tv rvevpdraov rownpotépa ¿ati xal Demvoráro, toi 
Soúlorg tod Beod xai mapa Távra TO rveópato xatapdeíper Tóv 
Gvdpwrrov xal Extpífler o rveipa tó Gyiov xal rádov ate; 3. "Eyó, 
pmui, xúpte, doúveros elur xal od cuviw tac rapafolds taútas. TG 

10 yáp Dúvarol dxrpífero xal ádiov ole, 0d vo. 4. "Axove, pnotv: ol 
pndérote épeuvioavtes mepl Tis dAmbeías undi embnricavres mepi Tre 
deórmmtoc, mioteógavtes De póvov, ¿urepupuévo: SE mpayuareiars xal 
Thoóto xal quíars ¿dvixais xal GAdoig rolas rpayuareiars Tod 
algvos toútov* Óco: odv toúTOLE TpógxELvTaL, OU voodoL tac rapafokks 

15 —%g Deórmtoc: ¿mboxotobvtar ydp ÚTO toto» TOv TpdEewmv xal 
xatapDeípovra: xai yívovra: xexepowpévos. 5. xabog ol durelóves ol 
xadoí, Ótav ápelelas TtÚxowolL, xepuoDvtar áro tov dxavlivy xal 
Botavov rorxíkwv, odrws ol GvBpwror ol miotevgavres xal elo taóras 
Tag mpúbers TÚG Tokkdc turimiovtes TÁáG Tpoeipnuévas, drorlavovtar 

20 dro Tic Otavolag auto, xal ovdev Blwcs vooda: Trepl OixaLocúvns, 
«Ma xai Orav dxovcwo: repi Deórntos xai «Anbeías, Ó vods auto 
mepl mv Tpabiw ato xataylveral, xal od0ev Ólwc voodaww. 6. ol Se 
pófov Exovtec Deod xal ¿peuviovtes mepl Deórntos xai «Anbelas xal rv 
xapdlav Éxovteg TpOG TOV xÚptov, TÚvTO TÁ Acyópeva aútolg TÁxtOV 

25 vooda! xa cuvíovatv, Ót: Exova. tov pófov tod xupíov dv ¿autois. Órrov 
YA4p Ó xúptoc xatorxet, éxel xal oúveoig TOAAR. xoAAfBnt odv tw 
xupíw, xal TÓVTA OLVÍIELE xa vOñÑoEtG. 


8. Cf 2 Co 7, 10. 25. Cf. Sal 110, 10; Pr 1, 7. 26-27. Cf. Si 2, 3. 


4-5. xai Go Sipuxia: om. Gebhardt-Harnack. 5. GvBpworos: Gvdpwre Gebhardt- 
Harnack, Wittaker. 20-22. xai oúStv... xatayíveras: xal oúdtv Bleg auvíova. epi 
is Deórntocg: xal rap ¿dv dxodgwma: mepi Tic Deórmioc, Y Diávola ari dv tale 
rpáteay aórov xatayivera: Gebbardt-Hamack. 


MANDAMIENTO DÉCIMO 


Evitar la tristeza 


[40] 1.1. Me dice: «Aparta de ti la tristeza. Pues ésta es 
hermana de la duda y de la ira». 2. Le digo: «Señor, ¿cómo 
es su hermana? Pues me parece que una cosa es la ira, otra la du- 
da y otra la tristeza». Me dice: «Eres un hombre torpe. ¿No com- 
prendes que la tristeza es el peor de todos los espíritus?% y el 
más terrible para los siervos de Dios, que destruye al hombre 
más que todos los espíritus, aniquila el espíritu santo?% y, por 
otro lado, lo salva?». 3. Le digo: «Yo soy torpe y no comprendo 
estas comparaciones. Pues no comprendo cómo puede aniquilar 
y, por otro lado, salvar». 4. «Escucha —me dice—. Los que nunca 
han investigado acerca de la verdad ni han indagado sobre Dios, 
sino que se limitaron a creer, envueltos en negocios, riqueza, 
amistades paganas y otros muchos asuntos de este mundo, cuan- 
tos están, pues, dedicados a estas cosas, no comprenden las com- 
paraciones de Dios. Pues están oscurecidos por todas esas accio- 
nes, se han corrompido y se han hecho baldíos. 5. Así como las 
viñas hermosas, cuando se abandonan, se secan por los espinos y 
otras diversas hierbas, así también los hombres que creen, pero 
caen en todas esas acciones que hemos mencionado, son extravia- 
dos de su propósito y no comprenden absolutamente nada de lo 
que se refiere a la justicia, sino que cuando escuchan lo referente 
a Dios y a la verdad, su mente se ocupa de sus asuntos particula- 
res y no comprenden absolutamente nada. 6. Los que temen a 
Dios e indagan acerca de la divinidad y la verdad con el corazón 
dirigido hacia el Señor, comprenden y entienden rápidamente to- 
do lo que se les dice, porque tienen en ellos el temor del Señor. 
Pues donde habita el Señor, allí hay mucha inteligencia. Por tan- 
to, únete al Señor y entenderás y comprenderás todo». 


201. Los vicios aparecen con una relación fraternal, así como antes aparecie- 
ron las virtudes como hermanas: cf. Vis IM, 8, 5 (16, 5), n. 102. 

202. Cf. Mand Il, 3 (27, 3), n. 143. 

203. Cf. Mand IM, 1 (28, 1), n. 148, así como las notas 151 y 152. 
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[41] 11.1. "Axove odv, pnsív, ávónte, ros T, Aún ¿xtoífler mó 
rvevua To Éyiov xal rálv obíe. 2. rav ó diduxos ¿mipfBddkntas 
rpáiEiv tiva xad taóúrng droróx OL Thy Supuxiav aúrod, Y Aórer, abr 
eloropevetar elg tov vdpwrov xal Aurel To rveDua TO áyiov xal 
éxtpífer adtó. 3. celta rmádiv % Ofuxokía Ótav xolMn07 19 dvbpórw 
repl Tpáypartós tivos, xal lav rixpavdr, rádiv T Aórer, elorropevetos 
eig Thy xapdtav tod «vdprov tod óEuxolñcavroc, xai Auretrar bi 77 
mpúter aúrod Y émpate xal petavoslt, ti rovnpóv elpyácato. 4. abrn 
odv 7 Aúrn Soxet cwtnpíav Exe, Om tó rovnpóv rpútas petevónoev. 
«upótepar odv al mpáters Aurcodor tó rvevua: h piv Sibuxía, Ort odx 
éméruxe Tic tpúbecws autic, Y Se óEvxokía Avrel to rvevua, En 
Empate 1ó rovnpóv. «ppórepa ody Avrnpá dor 1 rveúpati 7 yl, 
7 Sibuxía xai % Ofuxokía. 5. Ápov odv drró geautod Thv Aúrmv xai uh 
OXBe 10 revedua TO Eyiov TÓ év gol xaroixobv, phrote EvreventoL xorró 
000 10 de xal árootí áro co. 6. To ydp rvedua rod deoó ro Sobiv 
elg tip oápxa Ttaúrmv Aún odx úropépe: oúde otevoxwpíav. 


[42] 111.1. "Evóvoa: odv thv ¡Mapórnta Thv ráviote Exovgav 
xápiv mapa To de xal eómpóodextov odoav ado xal ¿vtpúpa ev 
adri. rá yap ihapós dvnp «rada doyálerar xal dyadd ppover xat 
xatappovel Tñg Aórnc: 2. Ó Se Aurmmpós dvmp rávtote Tovnpeñetar: 
TpGTov iv rownpeúeral, Ot: Aoreel To mvebua tó Gyiov 1ó dobiv 1% 
vbporw ihapóv: Seórepov Se Aur To rvedua TO áyiov dvoyulav 
¿oyáleros, un ivtuyxávov undt ¿Eouoloyoúuevos TO xupliw. TÁVTOTE 
Y%p Aurnpod dvSpos % EvtevEis odx Exe Súvapiv rob dvafBrva: éxi ro 
Ductactíprov tod eo. 3. Atarí, pmut, odx dvafBaíver émi vo 
Duotactáptov Y Evtevói tod Aurovuévov; “Oxz., enotv, % Aro 
éyxábrOL eig cry xapdíav aytod: peuryuévn odv 7 Aro pera Tis 
¿vteúñeos o0dx ápino: trav Evteviiv dvafñivar xadapdv ¿mi ro 
Duatacríptov. Gorep Yap Ótos xai olvos pepryuéva ¿mi To auto Thy 
adtry hdovhv odx Exovorw, oUtw xai y Aro peuryuévn perá tod dyíov 
rveúpatos Thv ari Evtevéw oúx Exet. 4. xadáúproov odv geauróv áro 
ie Aómas Tí rovnpás taúrnc, xai Eñog 710 de: xai rmávtes Eñoovrar 
TO Veo, 00. dv ároBálwotv dá” daurv Thy Aúrmy xai ¿vovowovral 
Túcav iapótrTA. 


1-2. Cf. 2 Co 7, 10. 4. Cf. Ef 4, 30. 9. Cf. 2 Co 7, 10. 13-14. Cf. Ef 4, 30. 
17. Cf. Si 26, 4; Rm 12, 8; Flp 3, 1; 4, 4; 1 Ts 5, 16. 


22-23. Beórepov SE... ipyálerar: Seúrepov SE ormóv dvopiav ¿pyáleror Gebhardt- 
Harnack. 23. xvpiw: 0:49 Gebhardt-Harnack. 
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[41] IL1. Me dice: «Así pues, escucha, insensato, come la 
tristeza aniquila el espíritu santo?% y, por otro lado, lo salva. 2. 
Cuando el vacilante emprende una acción y fracasa en ella a cau- 
sa de su duda?, la tristeza entra en el hombre, entristece al es- 
píritu santo y lo aniquila. 3. A su vez, cuando la ira se une a 
un hombre a propósito de cualquier asunto y lo amarga profun- 
damente, la tristeza entra de nuevo en el corazón del hombre que 
se airó, entonces se entristece por aquella acción que realizó y se 
arrepiente porque obró el mal. 4. Así pues, la tristeza parece 
ofrecer salvación porque el que había obrado mal se arrepintió. 
Por tanto, ambas acciones entristecen al espíritu. La duda entris- 
tece al espíritu porque no tuvo éxito en su acción, y la ira por- 
que obró el mal. Ambas, la duda y la ira, son penosas para el 
espíritu santo. 5. Aparta de ti la tristeza y no angusties al espíritu 
santo, que habita en ti: que no suplique a Dios contra ti y se 
aparte de ti. 6. Pues el espíritu de Dios, que fue dado a tu car- 
ne?%, no soporta ni la tristeza ni la angustia. 


[42] TIL1. Por tanto, revístete de la alegría que siempre 
agrada a Dios y le es acepta. Gózate en ella. Pues todo hombre 
alegre obra el bien, piensa el bien y desprecia la tristeza. 2. Pero 
el hombre triste siempre obra el mal. Ante todo, obra el mal 
porque entristece al espíritu santo que al hombre le fue dado ale- 
gre. En segundo lugar, al entristecer al espíritu santo obra la ini- 
quidad pues no suplica ni confiesa al Señor. La oración de un 
hombre triste no tiene nunca fuerza para subir hasta el altar de 
Dios». 3. Le digo: «¿Por qué no sube al altar de Dios la oración 
del triste?». Responde: «Porque la tristeza está asentada en su co- 
razón. La tristeza mezclada con la oración no deja que la oración 
suba pura hasta el altar. Pues así como el vinagre y el vino mez- 
clados no ofrecen ningún placer, de la misma manera la tristeza 
mezclada con el espiritu santo no es capaz de la misma oración. 
4. Así pues, purifícate de la perversa tristeza y vivirás para 
Dios?”. También vivirán para Dios todos los que arrojen de sí 
la tristeza y se revistan de toda alegría». 


204. Cf. nota anterior. 

205. Cf. Vis Il, 2, 4 (6, 4), n. 50. 
206. Cf. Mand II, 1 (28, 1), n. 148. 
207. Cf. Mand 1, 2 (26, 2), n. 141. 
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[43] 1. "Edeifé por éri ovudelAtov xabnuévous dvdprovs xal 
Ezepov GvBdawrov xabhuevov ¿ml xadébpav: xai Ayer por: Bhéreis todg 
érmi ob ovudelliov xabnuévove; Bléxo, nui, xópie. Obrot, pmgí, 
miotoí elo, xal 6 xabñuevos ¿mi tv xabédpav devdorpopñtas ¿orív, 
[65] áródAvoa:. tiv Órávotav to doólov tod Beod: tóv Sibóxcov de 
árólAvoty, od tv riotóv. 2. obror odv ol Siduxor m6 éxmi páyov 
¿pxovtar xal émeporocv aytóv, Tí ápa ¿atar aúroig: xdxelvog Ó 
devdorpopítnc, pndeuíav Excov ¿v faut Súvapr rveúpaTos Delon, 
hadet per” adrov xata tá imeporipara adrov [xal xatd tó 
¿mubuulas Tis rovnpías ayróv xal mmpor tas duxds aúriv], xa 
aútol Boúlovtal. 3. ato ydp xevos dov xevá xal droxpíverar xevolg* 
0 Yap dav émepurrdr, Tod To xévopa rod dvdporov d«roxpíverar. 
rv de xal pruara dAndr Adel: 0 rap Sráfolos rAnpot aútov TO 
aútod mveúpati, el tiva Suvioetar pñéar Twv dxaíwv. 4. Óvo. oby 
laxupoí clar év 17 rícte: Tod xupíov, ¿vdeduuévo, Thv kAÑerav, Tolg 
totoútotg tveúpacoiy 0d xollovrar, AA” dréxovtaL dr” aro. Óool Dl 
diduxol elat xal ruxvog peravoodon, pavtevovrar 5 xal ta ¿Ovn xal 
¿autos pellova dpapriav éxmbpépovorv eldwilolarpobvtes: Ó YAp 
imepurov devdorpopíitry repi Tmpáfedwe tivos elómdolárons tori xal 
xevos Úro Tí dAnbeías xal dppwmv. 5. ráv rap veia dro Deoo Sobev 


6. 6 áxólivar: árollúwv Gebhardt-Harnack, Wittaker, Joly. 7. ydyov: uávtw 
Gebhardt-Harnack, Wittaker, Joly. 10. per” auriwv: avrois Gebhardt-Harnack. 12 
xevá: xevos Gebbardt-Harnack. 





MANDAMIENTO UNDÉCIMO 28 


Verdaderos y falsos profetas 


[43] 1. Me mostró unos hombres sentados en un banco y 
otro hombre sentado en una silla. Y me dice: «¿Ves a los que es- 
tán sentados en el banco?». «Señor, —digo— los veo». Me dice: 
«Éstos son los fieles, y el que está sentado en la silla es un falso 
profeta?” que pervierte el pensamiento de los siervos de Dios. 
Destruye el de los vacilantes?', no el de los fieles. 2. Así pues, 
los vacilantes acuden a él como a un mago y le preguntan sobre 
su futuro. Y aquel falso profeta, que no tiene ningún poder del 
espíritu divino, habla con ellos conforme a sus preguntas y a sus 
deseos de maldad y llena sus almas tal como ellos desean. 3. 
Pues, como él está vacio, responde vaciedades a los vacios?1, 
Pues a lo que se le pregunta responde conforme a la vaciedad del 
hombre [que preguntó]. También dice algunas cosas verdaderas, 
pues el diablo lo llena con su espíritu por si puede corromper a 
alguno de los justos?*. 4. Así pues, cuantos sean fuertes en la fe 
del Señor, revestidos de la verdad, no se unan a estos espíritus, 
sino apártense de ellos. Cuantos son vacilantes y cambian con fa- 
cilidad, consultan a los adivinos tal como hacen también los paga- 
nos y, al caer en la idolatría, se atraen un pecado mayor. Pues 
el que pregunta a un falso profeta sobre cualquier hecho es un 
idólatra, está vacío de la verdad y es un insensato. 5. Pues todo 
espíritu que es dado por Dios no se deja preguntar, sino que to- 


208. A este mandamiento ha dedicado un estudio monográfico J. Reiling: cf. 
Hermas and the Christian Prophecy. A Study of the Eleventh Mandate, Leiden 
1973. Para la discusión sobre el posible carácter antimontanista de este undéci- 
Mo mandamiento, cf. N. BROX, Der Hirt des Hermas, Góttingen 1991, 266-268. 

209. Cf. Didaché 11 y 13. 

210. Cf. Vis Il, 2, 4 (6, 4), n. 50. 

211. Cf. 4 Esdras 7, 25. 

_ 212. La idea de que el diablo dice, a veces, verdades para atraerse a los hom- 
Dres, será ampliamente desarrollada por san Justino: cf. J. J. AYÁN, Antropolo- 
gia de san Justino, Santiago de Compostela 1988, 191-194. 
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164 rotuñy, 43, 5-1] 


oux ¿xepuwrára., «AA Exov Thv Oúvaiv Trig Deórntos dp” éautog 
hadet móávra, Oti dvcdév dor dro Tis Duvápecs tod Deíov rveópatos. 
6. 10 Se rvedua tó imepcorópevov xai Aadobv xara tac imbuuias tó 
Gvdprov intyeróv ¿ori xi ¿dappóv, Sóvaprw un Exov: xai loc oy 
ladet, dv ph ¿meporrór. 7. Tóg odv, pnuí, xópte, Gvdpwros 
yvócerar, tic aúTo» Tpopñtas xal tig bevdorpopñtas ¿oriv; "Axove, 
pnoí, repl «uporépwv tÓV TpopnTÓv* xai 6 gol péllo Ayer, obtw 
Soxiuácerg TtOV TpopftnV xal tov deudorpopñtav. «mo us Lore 
Soxtuale tóv dvdpwrov tóv Exovta ro rvevua tó Detov. 8. rpótov uly 
ó ¿xv tó mveipa [tó Oelov] 10 dvwbdev rpaús tor xal hoóxiog xal 
Tarervóppwv xal dmexóuevos ámo rácns rovnpías xal ¿mulas 
paraa tod alóvos toútoU xal dautóv ¿vdeéotepov Trotel TÁVTOV TOV 
vbporeov xal oddevi oddEv droxpiverar Emepwropevos, oOUdE xa 
próvas Aohei od0€ Orav 0éAy Gvdpwros hadelv, Adel TO rveDpa TO 
Gyiov, «AAA tóte hudet, Ótav Dedñoy aútóv ó deos Akñoa:. 9. Ora 
odv ¿l0y ó dvdgwros Ó Exwv tó rveúpa tó Delov elg ouvayroyhy 
ivdpóv dixaiwv tv ¿xóvicov ríotiv Oeíov rveúparos xal Evteuke 
rrévntoL Tpog tóv Bedv Tic ouvayoyis tóv dvSpiv ¿xclvcov, tóte Ó 
«yrehog tod rpopntixoú mveúuatos Ó xeíuevos Tpóg aútov TAmpol tÓv 
Gvdpwrov, xal rAmpudeis ó Gvdpworos TÁ rveúpati TO Adri Adel elg 
1o rAñdoc, xabos ó xúpros Boúdetar. 10. oUrcog odv pavepóv ¿oral TO 
rvedpa Tic Deórntos. don odv repi too rveúparos tig deórntos Tod 
xuptov 7 Súvapts, arm. 11. áxove vóv, pnoí, mepl tod rveúpatos TOU 
émyelov xad xevoú xal Súvapuv ph Exovtoc, «Ad dvros pod. 12. 
Tpirov uiv ó divdpcoros Exeivos ó doxóv rmvevua Exe Úpol dautóv xad 
Déder rpworoxadedpíav Exe xal eúbos itauós ¿ori xal dvoidhc xal 
rokódados xal ¿v tpupais rokhais ávactpepópevos xal ¿v étépals 
rokhais dmócors xal prodov AauBáve: Tic rpopnrelas aúroo: ¿dv DE 
uh AdBn, od rpopntever. Sóvata: odv rvedua Detov urodov Aubáver 
xal popntedew; odx ¿vdéxera, toro rotetv Deod mpopñtay, «Aa Tv 
zovoóto rpopntov imiyerón ¿ori tó mveipa. 13. elca Ólog elo 
guvaywyhv dvdpóv dxaíww odx ¿yriler, GA” dropeóyer autode" 
xokdhárar de toic Sipúxors xal xevoíg xai xará yoviav atole 
Tpopnreóel xal dará aúrod Aadóv xara tá imbuplas adróv TÁVTO 
xevúg" xevolg yáp xal droxpívetal: TÓ YA4p xEvOV oxedos pero TÓW 


2. Cf. St 3, 15. 


10. zó Osiov: om. Wittaker, Joly. 15. adtóv: auró Gebhardt-Harnack. 19. rpos 
aútóv: tm” avr Wittaker, Joly. 20. rAnpubeis: rinodeig Wittaker, Joly. Gvdpwros: 
ixeiwos add. Wittaker, Joly. 28. yiodov: prado; Gebhardi-Harnack, Wittaker, Joly. 
happáves: AuBóvov Wittaker, Joly. 29. ¡adov: prodods Gebhardi-Harnack, Witta 
ker, Joly. 31. npopntov: om. Joly. 
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do lo habla por sí mismo con el poder de Dios, porque viene de 
arriba, del poder del espíritu divino. 6. El espíritu que es pregun- 
tado y habla según los deseos de los hombres es un espíritu terre- 
no e insignificante, que no tiene poder. Y no habla en absoluto 
a no ser que sea preguntado». 7. Le digo: «Señor, ¿cómo sabré 
quién es el profeta, y quién el falso profeta?». «Escucha —me 
dice— lo referente a ambos profetas. Tal como te diga, probarás 
al profeta y al falso profeta. Examina por su vida al hombre que 
tenga el espíritu divino. 8. En primer lugar, el que tiene el espíri- 
tu divino, el de arriba, es manso, tranquilo, humilde, apartado de 
toda maldad y del deseo vano de este mundo; se hace el más pe- 
queño de todos los hombres y no responde nada a nadie cuando 
es preguntado; ni habla a solas; el espíritu santo tampoco habla 
cuando el hombre quiere que hable, sino que habla cuando Dios 
quiere que hable. 9. Cuando un hombre que tiene el espíritu di- 
vino viene a una asamblea de hombres justos que tienen fe en el 
espiritu divino, y la asamblea de aquellos hombres eleva a Dios 
su oración, entonces el ángel del espíritu profético que se encuen- 
tra junto a él llena a ese hombre, y, al llenarlo, el hombre habla 
a la muchedumbre por el espíritu santo, tal como el Señor lo 
quiere. 10. De esta forma será evidente el espíritu de Dios. Tal 
es el poder del Señor en lo referente al espíritu de Dios. 11. Es- 
cucha lo relativo al espíritu terreno y vacío, que no tiene poder, 
sino que es necio. 12. Ante todo, el hombre que cree tener ese 
espíritu se ufana y quiere ocupar los primeros puestos, y al punto 
es impudente, desvergonzado, charlatán; vive entre muchos place- 
res y en muchos otros engaños y recibe paga a cambio de su pro- 
fecía. Si no cobra, no profetiza. ¿Puede el espíritu divino recibir 
paga y profetizar? No es posible que eso lo haga un profeta de 
Dios a no ser que el espíritu de tales profetas sea terreno. 13. 
Luego, no se acerca de ninguna manera a la asamblea de los hom- 
bres justos, sino que huye de ellos. Se une a los vacilantes y a 
los vacíos; les profetiza por los rincones y los engaña hablándoles 
neciamente conforme a sus deseos. Pues responde a vacios. Pues 
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xevov ouvtidéuevov 0d Opaúerar, ÁALA ouppwvodary d4Añlor. 14, 
ótav Se ElOn elg cuvaywyhy rAñpn dvdpiv Sixaícov ixóvtov rveDua 
Deórntos xai EvrevEis á” adri yévntar, xevobrar Óó GvBpwros ¿xelvoc, 
xol TO tveUua TO émiyeiov dámó tod pófov peúyer dm” adtod, xal 
xwpobrar 0 Gvdpwros ixeivos xal Gl ouvOpaderar, undev Duvápevos 
ladñoar. 15. ¿dv ydap ele rodñxny otifBácns olvov R Elarov xai dy 
aútols 0% xepúprov xevóv xal mádo «roctibáca: delñons Thy 
árodhxnv, TO xepápiov éxelvo, O Ebnxag xevóv, xevóv xal edpñoer" 
oUtw xal ol rpopíta: ol xevol Órav ¿Alwawv elo rveúpaTa Dixalcv, 
óroto: FABov, totobto: xai edpicxovtal. 16. Exec Áupotépwv TÓv 
rpopr io my Eowrv: Soxípmale odv dró tov ¿pywv xal Tis Eoñs tóv 
Gvdpwrov tóv Aéyovta dautóv rveuparopópov elvar. 17. 0d Se rícoteve 
TO rveúpati TO ¿pxouévo dáxó tod Beod xai Exovti Súvayv: TO DE 
rveúpari 1O imyelo xal xev prndtv ríoteve, Oti dv ar dúvapro odx 
tot: dro tod dtafólov yap Epxetar. 18. dxovcov [odv] Thy 
rapafokñv, Rv pélAw co Aéyemw. Ade Aídov xai Pádle elo Ttóv 
oupavóv, ide, el Súvaca: ddacda: adroo: Y rádiv Ade oípcova Údaros 
xai orpiwvicov eig tóv odpavóv, ide, el Súvacar tpurñoar Ttóv oUpavóv. 
19. Ilóc, pnuí, xópie, Sóvara: tara yevécdar; «dóvata Yap dupótepa 
tabra elpnxas. “lg tabra odv, pnoiv, ddóvard ¿otiv, ot xal TÁ 
rveúpara Tú bmíyeia ddúvatd ¿om xal d8pavi. 20. Aúffe viv Thy 
dúvajuv tiv óivodev ¿pxopévnv: Y xóúdala ¿Aúxiotóv dor xoxxópLov, 
xal Ótav éxmumtoy ¿mi xepady dvdpórov, rg móvov rapéxes 7 ráduv 
AdúBe orayóva, T dro rob xepápoo rírte, xoapald xal tour tóv Adov. 
21. Bhéreis odv, En 1% dvwdev ¿xuora rímiovra tmi mv yñv peydkny 
Súvapuv Exe oUtw xal tó rvevua To Detov dvcodev ¿oxópevov Suvatóv 
dot" toÚTOw odv TH rveúpat; rícteve, áro De tod érépov dxéxov. 
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un vaso vacio unido a otros vacios no se rompe, sino que resue- 
nan entre sí. 14. Cuando [el falso profeta] viene a una asamblea 
llena de hombres justos que tienen el espíritu de Dios, y brota 
de ellos la oración, aquel hombre se queda vacio y el espíritu te- 
rreno huye de él por miedo, y aquel hombre se queda mudo y 
se rompe sin poder hablar. 15. Pues si estibas en un almacén vi- 
no y aceite y colocas entre ellos una vasija vacía, y, luego, quieres 
vaciar el almacén, aquella vasija que pusiste vacía la encontrarás 
vacía. Esto mismo sucede también con los profetas vacíos: cuando 
van a los espíritus justos, son encontrados tal como habían ido. 
16. Ya tienes la vida de ambos profetas. Prueba por las obras y 
por la vida al hombre que diga ser portador del espíritu?Y%. 17. 
Tú cree en el espíritu que viene de Dios y que tiene poder. En 
el espíritu terreno y vacío no creas, porque no tiene poder. Pues 
viene del diablo?'*. 18. Escucha la comparación que te voy a ex- 
poner. Toma una piedra y tírala al cielo. Mira si puedes alcanzar- 
lo. O bien toma un sifón de agua y lánzalo al cielo. Mira si pue- 
des agujerear el cielo». 19. Le digo: «Señor, ¿cómo puede ser eso? 
Pues las dos cosas que has dicho son imposibles». Me dice: «Así 
como esto es imposible, de la misma manera los espíritus terres- 
tres son impotentes?!5 y débiles. 20. Toma ahora el poder que 
viene de arriba. El granizo es un grano pequeñísimo, y cuando 
cae en la cabeza de un hombre, ¡qué dolor causa! O bien toma 
la gota que cae del tejado al suelo y atraviesa la piedra. 21. Así 
pues, ya ves cómo las cosas que caen de arriba a la tierra, aunque 
sean pequeñas, tienen un gran poder. Así de poderoso es también 
el espíritu divino que viene de arriba. Cree en este espíritu y 
apártate del otro». 


213. Cf. Didaché 11, 8. 

214. Cf. Mand IX, 11 (39, 11). 

215, En castellano no es posible reproducir el juego que Hermas hace con 
el término ¿dóvartos que significa imposible e impotente. 
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"EvroAr 18” 


[44] 11. Aéyer po: “Apov dúró ceautod rácav ¿miobuulay 
rovnpáv, Evóuaar de Tiv Embuplav miv «yabhy xal ceuvhv: ¿vdeduyévos 
Yap tiv imbuulav taórnv proñoeio Thv rovnpav ixmbbuulav xai 
xoldiwayoyhoeig adrñv, xabos Boúder. 2. dypla yáp tor % ¿mula 
h Tovnpa xal Suoxólos fuepobrar: pofepd yáp tor xal Aav ef 
dyprórne: adri Darmavá tods dvdpórous: pádiora Se do ¿uréoy ele 
adthv Sovkos VeoÚ xal uñ Y ouverós, Saravárar Un” abris demvive: 
daravá de todg rovoótou tods ur Exovtac Evóupa Tr imbuulas "e 
ayadis, «AAA ¿urepuppuévovs TÁ alóvi toúto: TtoútouE oUy 
rapadiówow sig Bávarov. 3. Tlota, pnul, xópie, ¿pya toriv us 
émidupias TR Trovnpús Ta rmapadidóvra tods dvBpórous ei Dávarov; 
yvoproóv pot, va «pifwpar dr” aura. “Axovcov, [pnaív], ¿y roíore 
¿pro Davaror T imbbupía R townpd todg Soúloug tod Bsoú. 

[45] 1.1. Távrov rpoéxovoa emiduyía yuvarxós dAlorpías % 
ávdpos xai rokuteleías mhoótoV xai ¿deopárov rollov paraíwv xal 
peduouárov xal érépov tpupv rod xal uopov: rága y4p TpupT 
papá ori xal xevn totg Soúlor tod Beoo. 2. adra: odv ai emibupiar 
rovnpaí elat, davaroboa: tods Doúlovg tod Deoo: arA yap % imibupta 
h Tovnpa ob SafBóldov Buy4rmp torív. dréxecdar odv Sel «mó tv 
¿miooo tov rowpov, iva drooxópevo: Eñonte 1 0eñ. 3. duo1 Se 
áv xataxupicudaiv Ún adrtov xal ph ávtiotadóoiv aútate, 
árodavobvtar eig tédoc" davarodei yáp elo ai émibduplor abra. 4. 
od de ¿vóuoar try imduplav This Sxatocóvnc, xai xadorkioópevos Tóv 
póBov tod xuptov dvtictnBi autaig: O yap pófos tod deod xarorxet dv 
% iriboula 77% «ya07. Y émidupía Y rrovnpa ¿av ¡8n ce xadwrkiayévov 
TO póBw tod deod xal dvdeornxóta aut, peúferas ÁTO g0Ú paxpav 
xal odxér co. ópOñcetar pofouyévn tá Óxmia co0v. 5. ad obv [vixos 
lav xa] otepavodeis xar” adri ¿A0É mpos tiv ¿mbbupiav Tis 
dtxatocúvnc, xai mapadods adri tó vixoc, 0 ¿lafies, Soúlevaov adri, 
xadws aútr Poúleral. ¿dv Souvdevons 1% imbupía 1% dyabr xal 
órotaryis avr, Suvñoy Tis imibuulas Tic rovnpás xataxupieboar xal 
órotáto, ativ, xadus Boúler. 


24-25. Cf. Ef 6, 13. 27. Cf. St 4, 7. 


12. rapadidóvra: rapadidoivra Joly. 13. Wva: xal Gebhardt-Harnack. úxovaov: 
áixove Joly. 16. rokuteleiag: rmolutédeia Gebhardi-Harnack. 24. od $e: ad obv 
Gebhardt-Harnack, Wittaker, Joly. 28-29. vixog hafBov xai: om. Gebbardt-Harnack, 
vixñoas xai Joly. 






MANDAMIENTO DUODÉCIMO 


El buen y el mal deseo 


[44] 1.1. Me dice: «Aparta de ti todo mal deseo y revístete 
del deseo bueno y santo. Si te revistes de este deseo, odiarás el 
mal deseo y lo refrenarás cuando quieras. 2. El mal deseo es cruel 
y se amansa difícilmente, pues es terrible y, por su crueldad, 
arruina rápidamente a los hombres. Si sobreviene a un siervo de 
Dios y no es inteligente, es consumido por él de manera terrible. 
Consume a aquellos que no están revestidos con el deseo del 
bien, sino enredados por este mundo. A éstos los entrega a la 
muerte». 3. Le digo: «Señor, ¿cuáles son las obras del mal deseo 
que entregan a los hombres a la muerte? Házmelas conocer para 
que me aparte de ellas». «Escucha —me dice— con qué obras ma- 
ta el mal deseo a los siervos de Dios. 


[45] IL.1. El deseo que sobresale por encima de todos es el 
de la mujer o del marido ajenos, el lujo de la riqueza, las muchas 
y vanas comidas y bebidas y otros muchos y necios placeres. 
Pues todo placer es necio y vacio para los siervos de Dios. 2. Es- 
tos deseos son malos y matan a los siervos de Dios, pues el mal 
deseo es hijo del diablo?! Por tanto, es necesario que te apartes 
de los malos deseos para que, alejados, viváis para Dios?”. 3, 
Los que se dejan dominar por ellos y no se enfrentan a ellos, fi- 
nalmente morirán, pues estos deseos son mortales. 4. Tú reviístete 
del deseo de la justicia y, armado del temor del Señor, resístelos, 
pues el temor de Dios habita en el buen deseo. Si el mal deseo 
ve que estás revestido del temor del Señor y le ofreces resistencia, 
huirá lejos de ti y, como le teme a tus armas, no lo verás ya más. 
5. Tú, vencedor y coronado contra aquél, ve hacia el deseo de 
la Justicia y entrégale la victoria que recibiste; sírvelo como quie- 
re. Si sirves al buen deseo y le obedeces, podrás vencer el mal 
deseo y dominarlo cuando quieras». 


216. Cf. Mand IX, 9 (39, 9). 
217. Cf. Mand l, 2 (26, 2), n. 141. 
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[46] 111.1. “H0ekov, pnpí, xópie, yvóvar, rroíos Ttpórors ue de 
Sovkeúca, 7% émbdupía 17% dya07. “Axove, pncív: Epyacar rxatocúy 
xal dpertiv, «AñBerav xai póBov xupíov, rictiV xal Tpaórnta xal oa 
toútoiG Óporá ¿ori dyadd. radra ¿pyalóuevos eúóúpeotos toy Solo 
tod deoú xal Eno aúro: xal mác, 0 Ev Sovkeúoy 1 émbupía «7 
yal, Eñceroar tó de. 2. ouverélegev odv tag ¿vrodac ts Dbdexa 
xad Ayer por: “Exetg tú évrodac taútas: ropeúov ¿v adralo xal todg 
dxovovtas rapaxóler, iva T petávota adrov xadapd yévntat tó 
hormás hutpas Tis Cors adróv. 3. tiv Saxovíav Ttaórnv, Tv dor 
dibwpr, Extéder Emupuelos, xal rokd tpyáoy: edpñoeis yáp xáprw dy 
tots péllovo: petavoetv, xal retodioovtaí gov toi pñuaciv: bro yAp 
pero 00 Esouar xal vayxdaw ayrode retodrval got. 4. Aéyw adro* 
Kúópie, at évrodal abra peyáúla, xoai xadai xal ¿voofoí clot xal 
duvájueval edppávar xapdíav dvBpiros tod Suvapévov Tnoñoar arás. 
odx olda de, el SúvavtoL at dvrodai arar Úxo dvBprrov pulaxbrvas, 
dió oxAnpaí elot Aav. 5. droxpieis Ayer por: *Edv 0d ceautá 
rpobñc, Óti Súvavta: puklaxBñvar, edxóldog aras pukákeig xal ox 
¿govtar oxAnpaí: ¿av Se ¿mi mv xapdíav sou On dvaBr pr Súvacdal 
aúrac ÚrTO dávdpWrov puklaxdrvar, od puklábeig aúrás. 6. viv de 
so Ayo: ¿dv taótas uh pukábnc, AAA rapevduyndrs, odx the 
gotmpíav obre tá téxva gov obre 6 olxóg c0u, ¿mel Rón sexto 
xéxpixas tod pr Súvaoda. tac ¿vrodag taótas ÚrO dvdpWros 
pukax br var. 


[47] IV.1. Kai taórá po Aav ópyídwos ¿AdAncev, ote pe 
ovyxvbrva: xal Aav aúrov pofnBrva:: % popph yap aútoo Alo, 
ote ur Súvacda: Evdpwrov Úreveyxeiv thv Opyfv aótob. 2. lómv de 
pe tetaparyuévov Ólov xal ouyxexuuévov Fplaró por bmierxéorepov [xal 
Daporepov] Aadetv xai Ayer: “Appov, daúvere xal Sipuxe, 0d vostg 
hy dóbav tod Beod, mos peyálo ¿ori xal toxupa xai davuactí, Ot 
Extios tóv xóguov Évexa Tod dvbpwWrov xal rácav thv xtíciv adrtod 
órérate 76 dvdporw xai thiv ¿Eouolav rácav ¿dwxev auTo tod 
xataxupieery Tv ÚTO tó odpavov rávicov; 3. el odv, pnotv, TÁVTwvV 
ó Gvbpwros xúpiós dor: tv xtiouátov tod Veod xal TáÓvTOÓv 
xacaxupiever, 00 BúvatoL xal toútov tÓv ¿vrolov xataxupieboa!; 


2. Cf. Sal 14, 2; Hch 10, 35; Hb 11, 33. 14. Cf. Sal 18, 9; 103, 15. 29. Cf. 
Sal 137, 5. 30. Cf. Hch 17, 24; 2 M7, 23. 


2. ¿pyacar: ¿pyáon Gebhardt-Harnack. 10. éxtéder: tédei Gebhardt-Harnack, Wit- 
taker, Joly. 15. 8: xúpte add. Joly. 17. eúxóloc: sóxóros Gebhbardt-Harnack, Witta- 
ker, Joly. 27-28. xai ihapurepov: om. Gebhardt-Harnack. 
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[46] MII.1. Le digo: «Señor, querría saber de qué manera es 
necesario que sirva al buen deseo». «Escucha —me dice—. Practica 
la justicia y la virtud, la verdad y el temor de Dios, la fe y la 
mansedumbre y todo el bien que se asemeje a esto. Practicándolo 
serás un siervo de Dios grato y vivirás para Él?!%, Todo el que 
sirva al buen deseo, vivirá también para Dios». 2. Así pues, acabó 
los doce mandamientos y me dice: «Ya tienes los mandamientos; 
camina en ellos y exhorta a los que escuchen para que su arre- 
pentimiento sea puro los restantes días de su vida. 3. Este minis- 
terio que te confio, cúmplelo con cuidado y harás una gran obra, 
pues encontrarás gracia en los que se arrepientan y creerán en tus 
palabras. Yo estaré contigo y los forzaré a que te crean». 4. Le 
digo: «Señor, estos mandamientos son grandes, hermosos, glorio- 
sos y capaces de alegrar el corazón del hombre que sea capaz de 
guardarlos. Pero no sé si estos mandamientos pueden ser guarda- 
dos por el hombre, porque son muy duros. 5. Me respondió: «Si 
tú te propones que pueden ser guardados, los guardarás con facili- 
dad y no serán duros. Pero si a tu corazón ya ha subido?! que 
no los puedes guardar, no los guardarás. 6. Ahora te digo: Si no 
los guardas, sino que los desprecias, no tendrás salvación ni tú ni 
tus hijos ni tu casa, puesto que ya has decidido para ti que estos 
mandamientos no pueden ser guardados por el hombre». 


[47] IV.1. Esto me lo dijo muy enojado, de manera que 
quedé confundido y sentí mucho miedo de él, pues su figura se 
cambió hasta el punto de que ningún hombre podría soportar su 
enojo. 2. Como me vio totalmente turbado y confundido, co- 
menzó a hablarme más benignamente y con más alegría. Me dice: 
«Necio, insensato y vacilante, ¿no comprendes qué grande, pode- 
rosa y admirable es la gloria de Dios, porque creó el mundo a 
causa del hombre”, sometió al hombre toda su creación y le 
dio todo el poder para que dominase todo lo que hay bajo el cie- 
lo? 3. Así pues, si el hombre es señor de todas las criaturas de 
Dios y domina a todas, ¿no podrá dominar estos mandamientos? 


218. Cf. Mand 1, 2 (26, 2), n. 141. 

219. Cf. Vis 1, 1, 8 (1, 8), n. 17. 

220. Cf. Vis 1, 1, 6, n. 14. Para el tema de la creación en favor del hombre, 
cf. Ad Diognetum 10, 2; JUSTINO, Primera apología 10, 2; Segunda apología 4, 
2; Diálogo 4, 1. El tema tuvo una amplia repercusión en la tradición cristiana: 
cf. E. H. BLAKENEY, A Note on the Epistle to Diognetum X, 1, JThS 42 (1941) 
193-195, 
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dúvartal, pnol, TráviwY xal macv tv ¿vrolGv TOÚTOV XATAXUPLEÑOAL 
£ 54 e y % , 4 yd > su € , s 
ó GúvBpwros Ó Exwv tóv xúpiov ¿v TF xapdíg adroo. 4. ol Se Emi role 
xelbeov Exovtes tóv xópiov, Thv De xapdav aúrov reropopuévny xai 
poepdv Úvteg dro tod xupíov, éxeívois al ¿vtodai abra oxAnpaí clar 

s , 7 xr e e 4 * s N , pS 
xal Súnfaror. 5. Bésde odv Úpetc, ol xevol xal ¿houppol Bvtes iv —% 
meíctel, TOV xÚpiov ÚpOv elg Thv xapdíav, xal yvoosode, Óti oddEv dor 
edxorrotepov tw ¿vrokov toútwov odre yluxótepov oUte huepotepov. 
6. ¿mortpágnte Úuets ol taig ¿vrodais ropevópievo: roú Staflióldov, tale 
Suoxólots xal mixpaio xal dypíars xai doskyéo:, xal uh poBñbnte tóv 

, 
dtáBolov, Ot: ¿y auto Súvapue o0x ¿otiv xab” Úubv: 7. ¿yo yd toos 
ped” Úuov, Ó 4yyedos tic peravoías Ó xataxupieúwv adrob. ó 
biáBolos póvov póBov Exe, Ó de pófos adrod tóvov ox Éxet" 
, 

pofñBnte odv adtóv, xal peólerar dp” duov. 


[48] V.1. Atyo auto: Kúpie, dxovoóv pov óliyov fnuárov. 
Aéye, pnoiv, € Boúder. “O piv GvBpwros, pnl, xópie, Tpódup.ós ¿ori 
tác évrokdág tod Veo pukdacen, xai ovdeig ¿ori Ó pñ alroúuevos 
mapa Tod x[upíov, tv]a ¿vduvapm0r ev tag t¿vrokdatg autod xai 
órotayí adrale: «AM 6 SáfBolos oxAmpós dot: xal xataduvacteder 
aútov. 2. Od Súvarar, pnoí, xataduvactederv tw Boúlwv tod eoó 
cv ¿E 8lns xapdías ¿Amblóvicov ¿m” autóv. Súvara: ó dáBolos 
Avtirrada too, xotaroadatoo De 0d Súvarar. ¿dv odv dvtiotadñte aro, 
vuendeis peúteras dp” duov xarnoxuppuévos. Bao. SE, pmoív, dróxevol 
elor, poflobvra: tóv diáfBolov ws Súvapuv Exovta. 3. Ótav ó dvBpwros 
xepúpuo ixavótara yeplon olvov xadoú xai év tot xepaplors éxelvors 
ókya dróxeva T, ¿pxeros émi rá xepújia xal od xatavoel 1 TAñpr: 
oide ydp, Ot. riñon elol: xatavoei Se rá dróxeva, pofoúyevos, 
porte Hécoav: TOXÍ YAp Tú dróxeva xepójpra óbilovoL xai drmólAutaL 
7 7óovr, 705 olvov. 4. ot” xail ó SápBolos Epxetal ¿mi rávtas tode 
Soúloug tod Deod ¿xreipáloo aútoós. Boo. odv rAñper elolv dv + 
rríotel, Avdeotñxaciv AUTO loxupoc, xdxetvos ároxopel «a aro pr 
¿xv tórov, roo elotl0g. Epxera: odv tóte Tpós TtOdG dároxévoue xai 
¿xv tómov elormopevero: elg aútodc, xai O Se Boúlera: dv atole 
toyálerar, xal yívovta: ato Úródovior. 


22. Cf. St 4, 7. 28-29. Cf. 1 P 5, 8. 


4. xupíov: Beoú Joly. 9. xai doekyém: doedyeiarss Gebhardit-Harnack. 
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El hombre que tiene al Señor en su corazón”! puede dominar 
todas las cosas y todos estos mandamientos. 4. Los que tienen al 
Señor en sus labios, pero el corazón endurecido y están lejos del 
Señor, para éstos los mandamientos son duros e inaccesibles. 5. 
Vosotros, los que sois vacuos y débiles en la fe, poned al Señor 
en vuestro corazón y sabed que nada hay más fácil ni más dulce 
ni más delicado que estos mandamientos. 6. Convertios vosotros, 
los que andáis en los mandamientos del diablo, en desenfrenos 
desagradables, amargos y salvajes, y no temáis al diablo porque 
no tiene poder contra vosotros?2. 7. Pues yo, el ángel de la pe- 
nitencia??, lo domino y estaré con vosotros. El diablo sólo pro- 
duce miedo, pero su miedo no tiene fuerza. No le temáis y huirá 
de vosotros». 


[48] V.1. Le digo: «Señor, escúchame algunas palabras». 
«Di lo que quieras» —me dice. «Señor, —le digo— el hombre está 
bien dispuesto a guardar los mandamientos de Dios y no hay na- 
die que no pida al Señor que lo fortalezca en sus mandamientos 
y le haga obediente a ellos. Pero el diablo es obstinado y los tira- 
niza». 2. Dice: «No puede tiranizar a los siervos de Dios que es- 
peran en Él de todo corazón. El diablo puede luchar contra ellos, 
pero no puede vencerlos. Si lucháis contra él, lo venceréis y huirá 
de vosotros avergonzado. Los que están medio vacíos, temen al 
diablo como si tuviese poder?*, 3. Cuando el hombre llena de 
buen vino unas tinajas apropiadísimas, y entre esas tinajas hay 
unas medio vacías, viene a las tinajas y no examina las llenas, 
pues sabe que están llenas. Examina las medio vacías pues teme 
que se hayan avinagrado. Pues las tinajas medio vacías se avina- 
gran rápidamente y se estropea el sabor del vino. 4. Así también 
el diablo viene a todos los siervos de Dios para tentarlos. Todos 
los que están llenos de fe, le resisten con fuerza, y aquél se retira 
de éstos al no tener sitio por donde entrar. Pero entonces va a 
los medio vacios y, como tiene sitio, entra en ellos y hace en 
ellos lo que quiere y los esclaviza. 


221. Cf. Mand HI, 1 (28, 1), n. 149. 

222. Cf. Mand VI, 2-3 (37, 2-3); Mand XUL, 5, 14 (48, 1-4); Mand XII, 6, 
1-5 (49, 1-5). 

223. Cf. Vis V, 7 (25, 7), n. 137. 

224. Cf. Mand VII, 2-3 (37, 2-3); Mand XIL 4, 6-7 (47, 6-7); Mand XII 6, 
1-5 (49, 1-5). 
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174 rorumy, 49, 1-5 


[49] VL1. "Eyo Si óutv Ayo, Ó dyyedos Tc petavolas” uh 
poBñfnte tóv SráBolov. «reoráAnV yáp, pnoí, ped” Úpov elvar tÓv 
peravooóvrov ¿E Blnc xapdías adrov xai loxupororñoa: aútods dv Tí 
míctel. 2. motevcate odv tá Veo Úpelo ol 0% tac apaprías Únoo 
ármeyvwxótes thv Lorv Úuov xal rmpootibévries Gápapriarg xa 
xotafBapúvovres Thv Lory Úucv, Oti, dav Emotpapíte TpOc TOV xÚpLOV 
¿E Sms Tic xopdias Úuov xal tpyácnode Thy OtxaocÚvnV TÁ Aotds 
ñuépas Tis Lowñs Úuov xal Soukeúonte auto ópds xara to Dédmua 
aútob, rorhoe. Too tolg rpotépois Uno dpapríipac: xail Étere 
dúvajpuv Tod xataxupiedoa: tó Epywv toi Safiólov. Tthv De dreLho 
1od SiafBóldos ÚlAwg ph poflñBnte: Grovos yáp ¿ori Morep vexpob 
veipa. 3. dxoúcate odv ou xal poBíónte tóv rávTa Duvápuevov, aaa 
xal drokéca:, xoi rmpeire tds ¿vtoldg taras, xai Eñoeode tá Beo. 
4. lMyw auto: Kúpic, vóv ¿veduvapdbnv dv rúo: tolg Dixadbpa: Tod 
xupiov, Óti od pet” éuod el. xal olda, Or: ovyxóders Thv Oúvapuiv TOD 
dtafólov tácav xal huelg autoD xataxupieúgopev xal xoatioxócopev 
Távtov tv Epywv añros. xal ¿Arilo, xúpie, Dóvacdal jue túg Evrolds 
caútas, Es ¿vréraloa:, tod xupíov ¿vduvapodvtos pudáfar. 5. 
Duláters, pnotv, ¿dv Y xapdla cov xadapd yévnta: Tpóg xóprov: xal 
rrávtes De pulátovow, 00: Gv xadapíswor tautóv tá xapdías dro 
tóv paralwv imbupidv rod alóvog toútov, xal Eñaovrar TW beG. 


6. Cf. Jr 24, 7; Jl 2, 12. 7. Cf. Sal 14, 2; Hch 10, 35; Hb 11, 33. 12-13. Cf 
St 4, 12; Mt 10, 28; Lc 6, 9; 9, 24; 12, 5; 17, 33. 
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[49] VI.1. Yo, el ángel de la penitencia?", os digo: no te- 
máis al diablo, pues he sido enviado para estar con vosotros, que 
hacéis penitencia de todo corazón, y para fortaleceros en la fe. 2 
Así pues, creed en Dios vosotros, los que habéis desesperado de 
la vida a causa de vuestros pecados, los que aumentáis vuestros 
pecados, los que abrumáis vuestra vida, porque, si os convertís al 
Señor de todo corazón y practicáis la j justicia los restantes días de 
vuestra vida y le servís rectamente según su voluntad, curará?% 
vuestros pecados anteriores y tendréis poder para dominar las 
obras del diablo. No temáis en absoluto la amenaza del diablo, 
pues es tan débil como los nervios de un muerto”. 3. Escu- 
chadme y temed al que todo lo puede, salvar y arruinar; guardad 
estos mandamientos y viviréis para Dios, 4. Le digo: «Señor, 
ahora he sido fortalecido en todos los decretos del Señor, porque 
tú estás conmigo. Y sé que destruirás todo el poder del diablo; 
nosotros le dominaremos y venceremos todas sus obras. Y espe- 
ro, señor, poder guardar estos mandamientos que me has ordena- 
do si el Señor me fortalece». 5. Dice: «Los guardarás si tu cora- 
zón es puro con el Señor, y los guardarán todos los que 
purifiquen sus corazones de los deseos vanos de este mundo, y 
vivirán para Dios». 


225. Cf. Vis V, 7 (25, 7), n. 137. 

226. Cf. Vis lL 3, 1, n. 29. 

227. Cf. Mand VI, 2-3 (37, 2-3); Mand XII, 4, 6-7 (47, 6-7); Mand XIL 5, 
1-4 (48, 1-4). 

228. Cf. Mand L, 2 (26, 2), n. 141. 
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TIAPABOAAI AZ EAAAHZE MET” EMOY 


[50] 1. Aéye po: Olóare, pnotv, Ot. ¿mi Elvng xaroixetre 
Úueto ol Sovhor toú Beoú: T yAGp Trólc ÚpOv paxpdv lor dro Tñs 
Trrólecwo taúrns: el odv oidare, pnol, thv tóliv ÚUnov, tv 7 uéllere 
xarorxetv, Tí (Mbs Úpuelo éropálere dypods xal raparábers roAuteletis 
xai olxodouds xal olxñuata pároara; 2. tabra odv ó ¿roáólwov elo 
taórnv thv róliov od rpocdoxaá bravaxóudo: elg mhv ¡lav róliv. 3. 
Gppov xai Siduxe xal tadalrwpe Gvdpwre, 0d vosig, Óti taUra róvra 
GMórpiá elo xai Un” ¿Eovolav Erépov elolv; épeí yap Ó xúópros Tñs 
Trólecwg taúrns: Od Blow ae xarouxetv elo mv ródiv pov, UAM” Efek0e 
ex Tñg trólecos taúrnc, Or: tolg vójo:s Los od xpúca:. 4. od odv Exwv 
dypods xai olxñoeis xai érépas Úmdpteis roMás, txfadlóuevos Ún> 
aútod tí morfoeig gov tóv dypóv xai rhv olxíav xal tá lod, Ó0a 
ftolpacas ceauto; Ayer yáp col Bixaicos Ó xúpios Tis xÓpas Ttaúrns: 
"H zotg vópo:s pov xpú % dxxoper dx Tis xópas pov. 5. od odv ti 
uéldle:s roreiv, Excwv vóuov dv Tí 07 tódel; Evexev tv dypGv d0u xai 
e hours Óráplems tóv vóov gov TávTOS árapvior xal rmopeúoy TO 
vópo Th Tróleos taórnc; Bhére, ph doóppopóv loriv dxropvñoa: tóv 
vópov sou: ¿av ydap Emavaxápdor Dedñons ele viv móliv c0u, od ph 
rapadexBñon, Er ármpviowm tóv vóuov tig TÓldeMo 00v, xai 
txxderobhoy ár” adri. 6. Bhérme odv oú: 5 ¿mi Eévng xao undev 
rAtov étolpale ceauro el ph Thv adtápxerav Thv «pxetiv dot, xai 


7. rpocdoxá: Súvatar: Wittaker. 





COMPARACIONES QUE HABLÓ CONMIGO 
[COMPARACIÓN PRIMERA] 


Las dos ciudades 


[50] 1. Me dice: «Sabéis que vosotros, los siervos de Dios, 
habitáis en tierra extranjera?, pues vuestra ciudad está lejos de 
esta ciudad?%, Por tanto, si conocéis la ciudad que vais a habi- 
tar, ¿por qué os preparáis aquí campos, alardes de lujo, cons- 
trucciones y casas inútiles? 2. El que procura estas cosas en esta 
ciudad no espera regresar a su propia ciudad. 3. Hombre insensa- 
to, vacilante?! y desgraciado, ¿no comprendes que todas estas 
cosas son extrañas y están bajo el poder de otro? Pues el señor 
de esta ciudad? dirá: “No quiero que habites en mi ciudad, si- 
no que salgas de esta ciudad porque no respetas mis leyes”. 4. Si 
tienes campos, casas y otras muchas riquezas, cuando seas expul- 
sado por aquél, ¿qué harás con tu campo, tu casa y todo lo de- 
más que te has procurado? Pues el señor de esta tierra te dice con 
razón: o cumple mis leyes o sal de mi tierra. 5. ¿Qué harás en- 
tonces con la ley de tu ciudad? ¿A causa de tus campos y demás 
riquezas renegarás por completo de tu ley y caminarás según la 
ley de esta otra ciudad? "Ten cuidado para que no te perjudique 
el renegar de tu ley. Pues, si quieres regresar a tu ciudad, no serás 
recibido por haber renegado de la ley de tu ciudad, y serás ex- 
cluido de ella. 6. Por tanto, ten cuidado. Como el que habita en 
tierra extranjera, no te procures nada más que lo estrictamente 


229. Para la concepción de la existencia cristiana como peregrinación en una 
tierra extranjera: cf. Hb 11, 13; 1 P 1, 17; 2, 11; 1 Clem., inscr.; POLICARPO, 
A los filipenses, inscr.; Martirio de san Policarpo, inscr.; A Diogneto 5, 5; 2 Clem. 
IntLe 

230. Esta oposición entre la ciudad de arriba (celeste) y la ciudad de abajo 
(terrestre) es, a veces, entendida como oposición entre cielo e imperio romano 
(cf. R. JOLY, Hermas. Le Pasteur, 210-211, n. 2) o entre Iglesia e Imperio (cf. 
ibid., 212, n. 1). 

231. Cf. Vis IL, 2, 4 (6, 4), n. 50. 

232. Para la identificación del «señor de esta ciudad» con el diablo, cf. N. 
BROX, Der Hint des Hermas, Góttingen 1991, 286-287. 
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15. tepá: Dapá Wittaker, Joly.. 








178 royutv, 50, 6- 


Etoyuos yivov, tva, Ótav Dildy ó Seorórns Tic óleos taúrmo ¿xBad 
oe dvtitabápevov TO vóuo adtoD, ¿ftAOys éx tic Tóleos aTod xal 
ámélOgs tv TÍ móder gov xal 19 5% vóuo xeñon GvuBpicros 
dyadopevos. 7. Blérere odv Úuetig ol Sovkedovtes TO xupíw xal 
Exovteg aúróv ele iv xapdíav: ¿pyrálecde tá Epya tod Beoj 
pvnuovevovtes tOv ¿vrolóov adrod xal tv émayyelióv dy 
émnmyryeliaro, xal mioteógate auto, Oti romoer aúrács, dav al dvtodal 
ayrod puiaxdioaw. 8. dvri dypov odv dyopálere puxas OlBouévas, 
xa0% us Suvarós domi, xal xñpos xal óppavods Emoxérteade xal ph 
rapaflérere adroóc, xal tóv rAobtov Úuov xal tú raparábers rádas 
elg tovoUtoUs dypodg xal olxías Daraváre, Us ¿Adfere mapa tod Beob. 
9. elg toGto rap imdoóticev ÚuG Ó Deorórmc, Tva tadras Ts Hraxcovías 
teliomte aut: modo Bédrióv ¿ori totoútouE dypods dyopálemw xad 
xthpara xal oíxoug, 0Ug eúpñoeig dv Tí tóleL c0u, Ótav ¿moOnuñons 
elg aútiv. 10. ar Y rokutélera xadh xai iepd, Aúmmv ph Exouca 
nde pófov, Éxovca SE xapáv. thrv odv rolutéleiav row ¿bvóv uh 
rpácoete: dodppopov yáp tor ÚpTv rolg Soúdors tod Beod: 11. try 8l 
idtav roklutéleiav mpúcoete, dv E Súvacde xapñvar: xal un 
rapaxapáúcgoete nde rob didorpíov Gbnode unde éxbbupetre aurob* 
rovnpov yáp dot G¿Alorpicov ¿mbupelv. tó De cv Epyov ¿pyálov, xad 
cowboy. 


6. Cf. Sal 102, 18. 9. Cf. St 1, 27. 14-15. Cf. Mt 6, 20; Le 12, 33. 
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necesario y está preparado para que, cuando el señor de esta ciu- 
dad quiera expulsarte por haberte opuesto a su ley, salgas de su 
ciudad, te vayas a tu ciudad y cumplas tu ley con alegría, sin 
ofender a nadie. 7. Tened cuidado los que servís al Señor y lo 
tenéis en el corazón?”. Practicad las obras de Dios recordando 
sus mandamientos y las promesas que hizo, y creed en Él porque 
las cumplirá si se guardan sus mandamientos. 8. En lugar de cam- 
pos, comprad almas atribuladas, según las posibilidades de cada 
uno; cuidad de las viudas y de los huérfanos; no los despreciéis; 
gastad vuestra riqueza y vuestros lujos en esta clase de campos y 
casas que habéis recibido de Dios?%, 9. Pues el Señor os enri- 
queció para esto, para que le prestéis estos servicios. Es mucho 
mejor comprar tales campos, bienes y casas porque las encontra- 
rás en tu ciudad cuando vivas en ella. 10. Este lujo es bueno y 
santo pues no ofrece tristeza ni temor, sino alegría. No practi- 
quéis el lujo de los paganos pues es perjudicial para vosotros, los 
siervos de Dios. 11. Practicad el lujo propio en el que podéis ale- 
graros. No engañéis, ni toquéis lo ajeno, ni siquiera lo deseéis, 
pues es malo desear lo ajeno. Realiza tu trabajo y te salvarás». 


233. Cf. Mand III, 1 (28, 1), n. 149. 
234. Los campos y las casas en que el cristiano debe invertir sus bienes son 
los pobres. 
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“Aldin rapafiokh 


[51] 1. Ileprrarobvtós pov elg tóv Áypóv xal xaTAVOOUVTOG 
mreléa xal Ápurelov xal Otaxpivovrog Tepi auto xal Tv xapriv 
adtOv, pavepobraí or Ó royutv xai Ayer: Tí od év ¿auto Entes mepl 
1% rreltag xal 1% durédoo; 2ulntó, emut, [xóprel, Óme 
eúnperntotatal elow d¿Amñloar. 2. Tabra rá duo dévdpa, emoív, els 
tórov xelvtai toto Soúlo:s 100 eov. “Hdedov, pnpí, yvibva, tÓV TÚTOV 
tv devópwv toútov Ov Aye. Bhérei, pmoí, riu rreltav xal Thy 
G¿prelov; Bléro, nui, xúpme. 3. “H Gápreldos, pnoív, abr xapróv 
péper, % De reredéo Eúlov Gxapróv toriv: AA” Y Áreos adrn ¿dv un 
dvaBÍ émi rmv rredéaw, od Súvatar xapropopñoa. Too ¿ppuupévn 
xoapal, xal Ov péper xapróv, ceonróta péper un xpepapuévn ini ue 
mredéag. Ótav odv ¿mpprpi Y áÚpuredos bmi Thy rreléav, xal map” 
éautñs pépel xaprov xai mapa tig miedos. 4. Bléress odv, Óti xai Y 
mtekéa rmokdv xapróv didwotv, oUx ¿Aáccova Ts «urédov, paldov 0l 
xai misciova. [IMos, enuí, xópie, rdeloval; “Ort, encív, Y Gpurelos 
xpepapévn émi rhv reredéay tóv xapróv rtokdv xal xadóv ddwaw, 
dppuupévn Se xapai carpóv xai óliyov péper. adrn odv T rapafoxr els 
tods Soúlou tod Deoú xeltar, elg rrwoxóv xal mhoóctov. 5. Tos, pnuí, 
xúpte, yvopicóv pol. "Axove, pnoív: Ó pév rhodotos Exe: xpñuara 
TOMAÁ, TÁ Dl TpÓG TÓV XÚPLOV TTOXEÚEL, TEPLOTOpMEVOG TEpi TÓV 
thobtov autob, xal Aav pixpav Exel thv ¿fouolóynotw xal rm ¿vteuErv 


21. zoMá: om. Wittaker, Joly. 22. avroo: tavtod Wittaker, Joly. 





OTRA COMPARACIÓN 
[SEGUNDA] 


El olmo y la vid 


[51] 1. Cuando caminaba hacia el campo y observaba un 
olmo y una vid, a la vez que discurría sobre ellos y sus frutos, 
se me apareció el Pastor y me dice: «¿Qué indagas acerca del ol- 
mo y la vid?». «Pienso —digo— que se acomodan muy bien entre 
si». 2. «Estos dos árboles —dice— están puestos como ejemplo pa- 
ra los siervos de Dios». «Querría conocer —le digo— el ejemplo 
de estos árboles de los que hablas». Me dice: «¿Ves el olmo y la 
vid?». Contesto: «Los veo, señor». 3. «La vid —dice— da fruto, 
pero el olmo es un árbol infructuoso. Pero si la vid no se entre- 
laza con el olmo, no puede dar mucho fruto al estar tirada por 
el suelo; y el fruto que da, lo da podrido por no estar colgada 
del olmo*?. Cuando la vid se entrelaza con el olmo, da fruto 
por sí misma y por el olmo. 4. Ya ves que el olmo da mucho 
fruto, no menos que la vid, sino más incluso». Le digo: «Señor, 
¿cómo más?». «Porque —dice— la vid colgada del olmo da mucho 
y buen fruto, pero tirada por el suelo lo da podrido y escaso. Así 
pues, esta comparación está puesta para los siervos de Dios, para 
el pobre y para el rico»”*. 5. Le digo: «Señor, dame a conocer 
cómo». Me dice: «Escucha. El rico tiene muchos bienes, pero an- 
te el Señor es un mendigo pues anda ocupado en su riqueza y 
se ocupa muy poco de la confesión?” y de la oración al Señor; 


235. Tal fenómeno se observa en el centro de Italia, aunque no exclusiva- 
mente (cf N. BROX, Der Hirt des Hermas, Góttingen 1991, 292, n. 2). Los testi- 
monios que de este fenómeno se encuentran en la antigua literatura latina son 
numerosos: Catulo, Virgilio, Horacio, Séneca. Los pasajes concretos comentados 
pueden verse en L. ALFONSI, La vite e l'olmo, VigChr 21 (1967) 81-86. Este 
autor ha puesto de manifiesto cómo la imagen fue un tópico para referirse al 
matrimonio. Hermas lo usa para simbolizar la ayuda fraterna entre el rico y el 
pobre. La imagen reaparece en otros escritores cristianos: cf. ORÍGENES, Homi- 
lías a Josué X, 1; CESAREO DE ARLÉS, Sermo XXVI, 1. 

236. Cf. Vis 1, 1, 8 (1, 8), n. 19. 

237. ¿Se refiere a la confesión de los pecados ante el Señor o a la alabanza 
por sus maravillas? 
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182 royhy, 51,5-10 


TpOG TÓv xÚptov, xai Rv Exel, puxpav xai BAnxpdv xal veo ur Exougay 
Súvapuv. Gray odv dvaB ó mhoúcios émi tóv révnta xai xopnyñoy 
aduTo tá déovta, mioteómv, Oti O ¿pyáceros elg tóov révnta Duviserar 
tóv prodov edpelv mapa tw de: ón 0 mévns mhoóciós ¿ori ev 7 
¿vtevrer xal 1% ¿Eouolorñoe: xal Súvouiv peyúdnv Exe f ¿vrevi 
autos Tapa to der emoxopnyel odv ó rhovcios TS tÉvnt TóvTO 
ddrotáxto: 6. Ó révng € émixopnyoúpevos Úro tod rTiovaíov 
¿vtuyxável aUTG, TG de edxaproróv mepl tod SdóvTOG AUTE. 
xdúxetvos Em ¿morrouddle: mepi tod mévntOG, Uva «drádermios yévntOL ¿y 
1% [or adtoo: olde yáp, Et: T EvteuÉis cod mévntos mpoodextÍ ¿ar 
xal rhoucía pos tóv Deóv. 7. «upórtepor odv TO Epyov tekovarv: Ó uiv 
mévns ¿pyálerar viv Evteutiv, ¿v $ Thovtel, Mv ¿laflev rapd toú 
xupíov” TaútnV árodidwoa TG xupiw TÁ Emoxopnyobvt: adtó. xa ó 
mhoúctos Woaóros tóv rhobtov, Dv Elafev rapd tod xupíov, 
dbrotáxToG mapéxer TO mévnti. xal tobto Epyov péya ¿ori xal Dextóv 
Tapa TH Deo, Et cuvñxev emi 16 mhoótO adrod xal eipyágaro els tóv 
révnTa lx tóv Owpnpárov tod xupíov xal ¿rélege thv Sroxovíav 
ópts. 8. mapa tot dvBpbrors odv Y rrekéa Soxel xapróv ph pépem, 
xal odx oldmov oúdE vooiaw, Óti, Ótav dfpoxía yévntal, h rrekéa 
d0wp Exovoa tpéper Thv dpredov xal y Áyrelos ddráderrrov Exovaa 
10 Ú0wp Srrhodv tóv xapróv drodidwo:, xal Úrip tautís xal úneo Tí 
mredéas. obros xal ol mévntes Úrep tó thovoíwv Evruyxdvovtes pos 
tóv xÚptov TAmpopopoña: tóv Thobtov adtóv, xai mádiv ol kodcioL 
xopnyobvtes tolg mévwno: tá Séovta TrAnpopopoñor tag duxds ayráv. 9, 
rÍvovta: odv dppótepor xotvevol tod ¿pyov toú Dtxaíov. tabra odv Ó 
roy odx ¿vxataderpOñoerar ÚmO tod Beod, «AA? orar yeypapupuévos 
eig tác BiBlous tóv Eovrwv. 10. paxáópro. ol Exovteg xal ouviévtes, 
Óm mapa tod xupiov TAoutilovta:: d ydp auvicv tobto duviaetar xai 
Dtaxovigat Tt. 


1. ávo: ¿Anv Wittaker, ápxiv Joly. 2. ávafi: travarar Wittaker, Joly. 
xopnyion: xopnri Wittaker. 3. motedwv: moreúe Wittaker, Joly. ú: tay Wittaker, 
Joly. Suvhaetar: SuvnBicera: Joly. 7. Se: odv Wittaker. 8. mepi: úxtp Wittaker, Joly. 
9. ¿un imoroudále:: En xal orovdale Wittaker, Eu xai En émorcoudále: Joly. 11. tóv 
Beóv: xúptov Wittaker, Joly. 12. wmv Evreviw: 77 ivteóle, Wittaker, Joly. rapá: dró 
Gebhardt-Harnack. 14. úv: £ Wittaker, Joly. rapú: ¿no Gebbardt-Harnack. 15, 
rapéxe: mapéxero: Wittaker, Joly. 16. eipyácato: npoyácato Wittaker, Joly. 19. 
ótav: ¿av Gebbardt-Harnack. 21. ánodidwa:: Sidwo Gebhardt-Harmnack. 23. tóv 
rhoitov: tó mhobroz Wittaker, Joly. 24. duxás: evxas Joly. 26. yeyrpaupévos: 
émyeypapyuévos Gebbardt-Harnack, tryeypappuévos Joly. 28-29. $ yáp cuviwv... Tt: 
Ó Yap tabra ppova Suvioera: «yabóv u ¿pyálecdar Gebhardi-Harnack. 29. =: 
Grabó add. Wittaker, Joly. 
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y la que tiene, es pequeña, débil y sin fuerza para subir arriba. 
Ahora bien, cuando el rico se entrelaza con el pobre y le sumi- 
nistra lo que necesita, creyendo que lo que hace por el pobre po- 
drá encontrar recompensa ante Dios (Porque el pobre es rico en 
la oración y en la confesión, y su oración tiene un gran poder 
ante Dios), el rico le procura al pobre todo sin vacilar. 6. Y el 
pobre ayudado por el rico intercede por éste, dando gracias a 
Dios por lo que le dio. Aquél, además, se afana por el pobre para 
que no le falte nada en su vida. Pues sabe que la oración del po- 
bre es agradable y rica ante Dios. 7. Ambos cumplen su obra. El 
pobre hace oración, en la cual es rico y la cual recibió del Señor. 
La devuelve al Señor que se la dio. E igualmente, el rico, sin va- 
cilar, da al pobre la riqueza que recibió de Dios. Y esta es una 
obra grande y grata a Dios, porque comprendió el sentido de su 
riqueza, obró en favor del pobre con los dones del Señor y cum- 
plió el servicio rectamente. 8. Así pues, según los hombres, el ol- 
mo parece no dar fruto. No saben ni comprenden que, cuando 
hay sequía, el olmo que tiene agua mantiene a la vid, y la vid, 
al tener agua sin falta, da doble fruto, por sí misma y por el ol- 
mo. Así también, los pobres, al interceder por los ricos ante el 
Señor, colman la riqueza de éstos y, a su vez, los ricos, al dar 
a los pobres lo necesario, colman las vidas de éstos. 9. Por tanto, 
los dos participan en la obra justa. El que haga esto no será aban- 
donado por Dios, sino que será inscrito en el libro de los vi- 
vos2%, 10. Bienaventurados los que poseen y comprenden que 
han recibido la riqueza de Dios. Pues el que comprende esto po- 
drá hacer un servicio. 


238. Cf. Vis L 2, 1 (2, 1), n. 22. 


5 


10 


"Aldir rapafokh 


[52] 1. “Ederté por Sévopa rola un Exovta púla, «AA? dael 
Enpa ¿dóxer por elvar: Óuotoa yóp Tv rávia. xal Ayer por: Bhéxeis td 
dévopa tabra; Bléro, qnuí, xópie, Ópora Óvta xai Enpáú. droxprbeís 
por Aéyer: Tabra ta Dévopa, € Phérer, ol xaroxobvtes elolv dv Tú 
alv toótw. 2. Atarí odv pnuí, xópte, wasl Enpá slot xal ÓjpoLo; 
“Oti, pmotv, obre ol Síxator paívovrar obte ol «uaprwkol dv tó alv 
tot, AA” Buoroí elorv: Ó yGp aio obrog tolg Sixaíors xeyudv ¿ori, 
xal 0d paívovtal peró tv 4uaprwlbv xarorxobvtes. 3. Horep yúp tv 
TO ye ta Sivdpa d«rofBeBlnxóta 14 púóMOa Óporá elo xal od 
paívovrar tá Enpa moiá elo % ta [ovra, otros dv TH alóvi TOUTO 
oy palvovrar odre ol Síxcro. obre ol «paprwkoí, «ALA rávies ÓpoLol 
elor. 





OTRA COMPARACIÓN 
[TERCERA] 


Los árboles secos 


[52] 1. Me mostró muchos árboles que no tenían hojas, y 
me parecía que estaban como secos. Todos eran parecidos. Me di- 
ce: «¿Ves estos árboles?». «Señor, —contesto— veo que todos son 
parecidos y secos». Me replicó: «Estos árboles que ves son los ha- 
bitantes de este mundo». 2. Le digo: «¿Por qué, señor, son secos 
y parecidos?». Contesta: «Porque ni los justos ni los pecadores se 
distinguen en este mundo, sino que son parecidos. Pues este mun- 
do es invierno para los justos, y no se distinguen al habitar con 
los pecadores??. 3. Pues de la misma manera que en el invierno 
los árboles, por haber perdido las hojas, son parecidos y no se 
distinguen cuáles son los secos y cuáles los vivos, así tampoco en 
este mundo se distinguen los justos ni los pecadores, sino que to- 
dos son parecidos. 


239. Para la influencia de este pasaje en Orígenes y en san Agustín: cf. M. 
MARIN, Sulla fortuna della Similitudini UI e IV di Erma, VetChr 19 (1982) 
331-340. 
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“AñAn rapabokí 


[53] 1. “ESeiñé por rádiv Sévdpa rokAá, € pev Bhacróvra, 
de Enpá, xai Ayer por Bléreic, pnoí, tá divdpa taira; Bléroo, 
pnpé, xÚpte, tá pév Bhacróvra, TO de Enpá. 2. Tabra, pnoí, 1 dévdpa 
za Bhaoróvra ol dixotoí elo ol éllovres xarorxeiv sig tóv alóva Tóv 
gpxópevov: Ó yáp amv ó ipxópevos Depeia ¿ori toig Sixaíor, tos De 
AÁuaprwdots xeudv. Grav obv ¿mbdápdn tó ¿deos 100 xupíov, tóte 
pavepmbñoovrar ol Dovkedovres Tú deS, xal mávreg pavepcbhoovrar: 
3. Gormep yáp tú Déper évoc éxáctos Dtvdpov ol xaprol pavepobvrar 
xal Emyivboxovtar motaroí elo, oro xal tóv Dxalcwv ol xaproi 
pavepol Esovtar xal yvwodioovta: mávtes eúdadele dvtes dv 16 alóvi 
éxeíivo. 4. tá Se Edvn xai ol «uaprwkolí, £ eldeg tá Dévdpa tá Enpá, 
toto0ro: edpebñoovrar Enpol xal dxapro: ev éxeivw TÓ alóvi xal (6 
Eóla xaraxavdñoovra: xal pavepol doovrar: Óti Y TpdE. aut rovnpd 
réyovev tv 1% [or adtóv. ol piv ydp dpaprwdol xavbñaovrar, Ór: 
Ruaprov xal od uerevónoav: Tú de ¿dun xauBñoovrar, Br odx Eyvwoav 
tóv xtícavta aros. 5. ad odv xaprropópnoov, lva dv tú Déper Exclvá 
Yvoca07 sou Ó xaprróc: dréxov Se dro tóv roldkóv rpátewv, xai oddev 
dtapdpras. ol Yap tá ToAA% rpúgoovtes TmokAd xal dpuapróvovar, 
TepioTO evo, repi tag Tpúbeis auto xal undétv SovAevovtes TÁ xupiw 
gautóv. 6. Há odv, pnotv, Ó totobros Súvatal ti aitácacdar rapd 
Toú xupíov xai AafBetv, uh Sovleúwmv Tú xupíw; ol SovAedovtes AUTO, 
éxelvo: Afgdovtar tá alrñuara aúriv, ol De uh Douledovtes 19 xupíw, 
éxelvo: ovdev Angpovrar. 7. dav De píov tig pati ¿pyáontal, Dúvata, 
xal TG xupícw Sovkeñoar: 0d yap Srapdapñoerar Y Drávora adutoú dro 
Tod xupiov, «ALA SovAeúcel aUTO Exwv Tthv Slávotav autod xadapóv. 
8. tadra odv ¿av rormons, Oúvaca: xapropopíoa: elg tóv aléóva tóv 
épxópevov: xoal Oc GV TADIA TOLÑOY, XAPTOPOPNUEL. 


4. =ú: € Wittaker. 6. Bepeía: Oépos Gebhardi-Harnack. 8.pavepmbñoovrar: pavepol 
£aovra, Wittaker, Joly. róvtes pavepwbñcovra: rúg paveporromdñsovrta. Wittaker, 
Joly. 9. 1% Biper: Ti Depeía Wittaker, Joly. 10. xotaroí: motoí vé; Wittaker, Joly. 
13. dq: Enpa add. Wittaker, Joly. 15. yéyovev: ¿yévero Wittaker, Joly. xavBñsovran: 
xañoovra: Wittaker, Joly. 16. xavdñoovtar: xañoovra Wittaker, Joly. 17. obv: tv 
aeauvtá add. Wittaker, Joly. xapropópncov: xapropópe: Wittaker, Joly. rá Oper: 
éxcivi 1% Depeía Wittaker, Joly. 18. yvwo8%: yvwcdiceral Joly. 18-19. oúdtv 
Siapaprñs: oudémote oúdev Siauápros Gebhardt-Harnack. 20. rmpóte.s: rpapuareios 
Wittaker, Joly. 21. tauro: ayrov Wittaker, Joly. 24. txeivo: om. Wittaker, Joly. 


OTRA COMPARACIÓN 
[CUARTA] 


Los árboles florecientes y los secos 


[53] 1. De nuevo me mostró muchos árboles, unos flore- 
cientes y otros secos, y me dice: «¿Ves estos árboles?». «Señor, 
—respondo— veo unos florecientes y otros secos». 2. Dice: «Estos 
árboles florecientes son los justos que habitarán en el mundo que 
viene?*, Pues el mundo que viene es verano para los justos e 
invierno para los pecadores. Cuando brille la misericordia del Se- 
for, entonces aparecerán los que han servido a Dios; y aparece- 
rán todos. 3. Pues, así como en el verano aparecen los frutos de 
cada árbol y se conoce de qué clase son, así también serán visi- 
bles los frutos de los justos y se sabrá que todos son florecientes 
en aquel mundo. 4. Los paganos y pecadores, que ves como árbo- 
les secos, serán hallados secos e infructuosos en aquel mundo y 
serán quemados como leños, y será visible. Porque su obrar fue 
malo en su vida. Pues los pecadores serán quemados porque peca- 
ron y no se arrepintieron. Los paganos serán quemados porque 
no conocieron a su Creador. 5. Tú da fruto para que tu fruto 
sea conocido en aquel verano. Apártate de las múltiples ocupacio- 
nes y no pecarás en nada. Pues los que andan en muchas tareas, 
también pecan mucho, ocupados en sus acciones y sin servir a su 
Señor. 6. ¿Cómo puede uno suplicar algo al Señor y recibirlo 
sin servir al Señor? Aquellos que le sirven recibirán lo que le pi- 
dan, pero los que no le sirven no recibirán nada. 7. Si se ocupa 
de una sola cosa, puede también servir al Señor pues su pensa- 
miento no se corromperá lejos del Señor, sino que le servirá con 
un pensamiento puro. 8. Si haces esto, podrás dar fruto en el 
mundo que viene. El que haga esto dará también fruto. 


240. Hermas lo considera inminente. De ahí que mantengamos la expresión 
«el mundo que viene» y no lo sustituyamos por «el mundo venidero». 

241. Demócrito escribió: «Si deseas gozar de la paz del ánimo, no emprendas 
demasiadas actividades»: cf. W. JAEGER, Cristianismo primitivo y paideia griega, 
México 1965, 20. 


“Adi rapalokñ 


[54] L1. Nnoreówmv xal xabruevos elo Ópos <. xai edxapiotov 

TO xupiw repl mávicov Ov éxoímos pet” ¿uob, Blémo tóv royutva 
rapaxabñpuevóv por xai Aéyovra: Tí ópOpivós de ¿Amiudacs; “Ort, 
5 eqnuí, xópte, otaticwva ¿xow. 2. Tí, ensív, ¿ori oraríwv; Nooteón, 
pnuí, xúp.. Nnoteía Sé, pnoí, tí doriw abro, hv vnorteúere; “Ng 
eldew, pnut, xópie, odtw vnoteóm. 3. Odx oidare, pnol, vnoteveiw 





2. Nnsrteómv xai xabíuevos: Nooteóovtós pov xai xabnuévov Wittaker, Joly. 4. 
kéyovta: por towmbra add. Wittaker, ¡Lor Ayovra tabra Joly. 


OTRA COMPARACIÓN 
[QUINTA] 


La parábola de la viña y el esclavo 


[54] 1.1. En una ocasión en que ayunaba?* y estaba sen- 
tado en un monte dando gracias al Señor por todo lo que había 
hecho conmigo, veo que el Pastor se sienta a mi lado y me dice: 
«¿Por qué has venido aquí de madrugada ?*%?». Respondo: «Señor, 
porque hago estación?%», 2. Pregunta: «¿Qué es una estación?». 
Le contesto: «Señor, estoy ayunando». Dice: «¿Qué es este ayuno 
que hacéis?». Le digo: «Señor, ayuno tal como es costumbre». 3. 
Me dice: «No sabéis ayunar para el Señor. Este ayuno que le ha- 


242. Cf. Didaché 8, 1. 

243. El estar sentado, el retirarse a un monte y el madrugar son aspectos de 
la práctica judía del ayuno: cf. A. HILHORST, Sémitismes et latinismes dans le 
Pasteur d'Hermas, Nijmegen 1976, 173-174. 

244. Traducimos otaríwva Exw por «hacer estación». La «estación» era una 
práctica cristiana, atestiguada también por Tertuliano, que comportaba el ayuno 
y la oración. Al parecer, se trataba de una práctica individual. Cf. A. HiL- 
HORST, o. c., 168-169. En cuanto al origen del vocablo statio ha corrido abun- 
dante tinta, y se han propuesto variadas hipótesis: a) Unos buscan su origen en 
el ambiente profano. Statio derivaría del lenguaje militar: stationem habere signi- 
ficaría estar de guardia ante Dios. También se ha sugerido la posibilidad de que 
el término cristiano derive del significado de «parada»: sería una parada de las 
ocupaciones cotidianas para dedicarse a Dios. b) Otros buscan el origen del vo- 
cablo cristiano en el mundo judío, concretamente en el mab*mad, ya entendido 
como «representación» a la manera que atestigua el tratado Ta'anit de la Mishná 
(4, 2), ya como lugar de oración. c) Otros han elaborado teorías en que se con- 
jugan los elementos paganos y judíos. Entre estos autores, destaca la hipótesis 
de Ch. Mohrmann. Esta piensa que el término evolucionó así: del significado 
de lugar que se ocupa en la vida pasó al de servicio. Los cristianos le dan el 
sentido de servicio a Dios, influenciados por la evolución del mab*mad hebreo 
que había evolucionado del significado de servicio al de una función litúrgica 
(la «representación»). d) Ultimamente, A. Hilhorst ha criticado todas estas teo- 
rías y ha elaborado una propia según la cual statio derivaría de la expresión bí- 
blica «estar ante el rostro del Señor» en cuanto que designa una manera de orar 
y ayunar en la soledad y en medio de la naturaleza. Esta práctica originaria en 
las comunidades judías de lengua latina el término técnico statio. Una exposi- 
ción de las diversas teorías, puede verse en A. HILHORST, o. c., 169-179. 
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TO xupiw, 00€ ¿ori vnoteía abr Y dvwpeAñs, Tv vnotevete adTO. 
Atarí, onu, xópie, tobro Aye; Ayo co, pnoiv, Oti odx Eotiv arm 
vnoteía, Rv Doxeite vnoteúeiv: ¿AM? dy o DiddEw, TÍ ¿ori vnorela 
TAñpns xai dexth TO xupíw. óxove, pnoiv. 4. ó6 Beós od Bovleros 
totaótny vnotelav poralav: otro yáp vnoteómv TG deg oúbev ¿pyáoy 
1% Otxatocóvn. vhoteucov De 19 deb vnotelav totaúmmv: 5. undtv 
rovnpeúor, dv 1% Low cov xal Soúlevcov 1Ó xupíw ¿v xadapá xapdía: 
Tñproov tag évrokdg aútud ropevópevos Ev tolg TpoctáyuaciV adroó 
xai undepía ¿mula rovnpgd dvafBito dv TA xapdía gov: ríctevcov de 
10 de, Óti, dav tadra ¿pyáco xal poBnBrs aúrov xal iyxparedoy dro 
TAVTOG Towvnpgod rpáyparos, Eñoy 106 de: xai tabra ¿av ¿pyáoo, 
peydAnv vnoteíav rorhoeig xal dextiv TO dep. 

[55] 1L.1. “Axove try rapagokfv, %v péllco cor Aéyelv, 
dviixoucav 1% vnoteía. 2. elxé tig «ypov xai Soúlovg rmoAAodg xal 
pépos Ti TOD dypod ¿pútevcev áprelova: xal bxdefápuevos Soblóv tiva 
TioTóv xal edápeotov ¿vtiov, Tpocexadécato arov xai Ayer aúróo: 
Aúfe tóv durelova tobtov, Ov ¿pótevaa, xal xapdxocov ayróv, Ems 
dpxopar, xal Erepov Sl uh rorhogs TO durelóv:: xal taúrnv ou Thy 
¿vtoAhv púdabov, xal ¿deúdepos Eay map” tuot. ¿EnAOE Se 6 Seorórns 
zoú Soúlov els thv drodnuiav. 3. ¿EelA0óvros de aúrod ¿hafev ó doñkos 
xal ¿xapáxwoe tov durelova. xal telécas ThvV xapúxociy TtoU 
áurelovos elde tóv áurelova Botavov rAnpn vta. 4. dv éautáy odv 
¿dorícato Adywv: Taórnv tv tvtokmv toU xupíov tetélexa: oxdpw 
lotróv tóv «urelóva tobrov, xai tota eómpertotepos loxappuévos, xad 
Botávas uh ¿xwv Sos: xapróv rAsciova, uh rvryóuevos ÚTO TÓv 
Botavóv. AafBmv ¿oxade tóov durelova xal mácos tag [Borávas TtóG 
odsas tv 19 dupreldov: ¿iémodle. xal ¿yéverto Ó áprelov éxelvos 
eúnperréctaros xal códadic, un ¿xv Botávas tvryoúcas adróv. 5. 
pera xpóvov ñAdev Ó Seorórns to0 Soúlov xal tod dypod xal eloñAdev 
elg tov Áurelova. xai idov tov «prelova xexapaxouévov eÚTpEmOS, 
én De xal doxappévov xal mácas tag fBordvas ¿xteriduévas xal 
eú0adei odoas tas áprédouo, txápn AMav tri toig ¿pyow tod Soúlov. 
6. Tpooxadegápevos odv tóv vióov adúrod tóv «yarntóv, Ov elxe 
xAnpovópov, xai todg píñous, 00 elxe ouBoókdouc, Atyer aúrtoic, Boa 


8. Cf. Mt 19, 17. 


1. xuplw: de Wittaker, Joly. 4. xupicw: Nat, pnul, xópre, poxópróv ue Tothosi 
dav vo mm vnotelay viv dexrny 10 dúo add. Wittaker, Joly. 7. xai: ¿did Joly. 7-8. 
xapdía: —hpncov: xapdía, mp Wittaker, Joly. 10. 61: xai Gebhardt-Harnack. 12. 
rorhoeig: moi Gebhardt-Harnack, uehei Wittaker, Joly. Veñ: xupiw Wittaker, Joly. 
14. rokkods xai: sig add. Wittaker, Joly. 16. niotóv xai súdpeatov Evtiuov: 
miotótatov xal edápeotov auto, ármodnuov Wittaker, miotótatov xal eddpectov 


áxmodnuñowv Joly. 29. xpóvov: uva add. Wittaker, Joly. 
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céis es inútil». «Señor, —le pregunto— ¿por qué dices esto?». «Te 
digo —me responde— que este ayuno, que creéis hacer, no es tal. 
Pero yo te mostraré cuál es el ayuno pleno y agradable al Señor. 
Escucha: 4. Dios no quiere un ayuno inútil. Pues si ayunas de 
esa forma para Dios, no harás nada por la justicia. En cambio, 
haz para Dios este ayuno: 5. No hagas nada malo en tu vida y 
sirve al Señor con un corazón puro. Guarda sus mandamientos 
caminando en sus preceptos; no suba a tu corazón? ningún 
mal deseo. Cree en Dios porque, si haces estas cosas, le temes y 
te abstienes de toda mala acción, vivirás para Dios”, Si haces 
estas cosas, harás un ayuno grande y grato a Dios?”». 


[55] 11.1. «Escucha la comparación que te voy a exponer 
referente al ayuno. 2. Uno tenía un campo y muchos esclavos. 
Plantó una viña en una parte del campo”*. Después de elegir a 
un esclavo apreciado, fiel y agradable, lo llamó y le dice: «Toma 
esta viña que planté. Mientras vuelvo, vállala y no le hagas a la 
viña ninguna otra cosa. Guarda este mandamiento mío y serás li- 
bre junto a mí. Partió el señor del esclavo para su viaje. 3. Tras 
su partida, el esclavo tomó la viña y la valló. Cuando acabó la 
cerca de la viña, vio que la viña estaba llena de hierbas. 4. Pensó 
para sus adentros: “He cumplido el mandato del señor. Ahora ca- 
varé esta viña, y será más hermosa al estar cavada. Como no ten- 
drá hierbas, dará más fruto al no estar ahogada por las hierbas”. 
Cogió, cavó la viña y arrancó todas las hierbas que había en la 
viña. Aquella viña se hizo muy hermosa y floreciente al no tener 
hierbas que la ahogasen. 5. Pasado un tiempo, vino el señor del 
esclavo y del campo y entró en la viña. Al ver que la viña había 
sido convenientemente cercada y, además, cavada, y que todas las 
hierbas habían sido arrancadas y que las vides estaban florecien- 
tes, se alegró grandemente con las obras de su esclavo. 6. Llamó 
a su hijo amado, al que tenía como heredero, y a sus amigos, a 
los que tenía como consejeros, y les dice todo lo que había orde- 


245. Cf. Vis 1, 1, 8 (1, 8) n. 17. 

246. Cf. Mand 1, 2 (26, 2), n. 141. 

247. No se trata de suprimir el ayuno en sentido literal (cf. Comp V, 3, 7 
(56, 7)), sino de evitar considerarlo como un fin en sí mismo. Textos paralelos 
pueden verse en TOLOMEO, Carta a Flora 5, 13; CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, 
Stromata VI, 102; ORÍGENES, Homilías al Levítico, 10, 2. 

248. La comparación de Hermas está repleta de reminiscencias bíblicas: 1s 5, 
2; Jr 2, 21; Mc 12, 1-5; Mt 21, 35-38 y par. 
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¿vereílaro 14 S0%lw adrod xai 09 edpe yeyovóta. xdxetvor 
guvexápnoav TG Sol ¿mi 7% paprupía % ¿uaptópnoev aut á 
degrórnc. 7. xai Aye aútols: *'Ero 14 d00lw tovrw ¿Aeudepían 
émmyreiáuno, tay pos th ¿vroAhy puiáin, Tv éverenláuny ara: 
¿púdade SE ou try ¿vtoAmv xai mpocébnxe 16 áprelov: Epyov xadóv, 
xad ¿pol Aav Apecev. dvri toútov odv tod ¿prov 0d cipyácgaro Béla 
autóv cuyxAnpovópov TG vi you rorñoar, Óti TO xadóv ppovícas od 
rapevedupñ0n, dá” érélecev adtó. 8. taúry Tí yvopg ó viós oú 
deorróto cuvnudóxnoev adráy, va ouyxAnpovópos yivntal ó Solos 16 
vió. 9. perd nuépas óliyas Oetrvov txoíncev [ó oixodeorórns] adroo 
xal Emeuqev adrá dx rob deímvov ¿déopara roldá. Aaficmv Se 6 Soñkos 
tá ¿dtouara tá reupdévra aut mapa ob deamótov 14 dpxobvta 
aut pe, tá Aomd de toig cuvdoúlois aútoo Siédwxev. 10. oí 8 
cúvdovlo: aútod Aafóvres rá ¿dtouara txápnoav xal Áptavto edxeodor 
Úrep abtob, iva xdprv peílova ebpy mapa tó Seoróry, ón odtwg 
¿xpíoarto aútolg. 11. tadra mávia tá yeyovóra Ó deorórng adrob 
Áxovoe xal málev AMav ¿xápn émi 1% mpáter autod. ouvyxadecájuevos 
mádiv todo píñove Ó deorrórns xai tóv vióv adtod «rhyryeev aúcote 
my TpdE autos, Rv Empalev ¿mi rotc ¿déouaciv aúrod olg ¿hafev: 
ol de Em low cuveudóxnoav yevécdar róv dovkov auyxAnpovóuov TÁ 
vió aútob. 

[56] UL.1. Aéyo: Kúpie, ¿yo taótas tag rapafolk«s od 
Yivó0oxw od0€ Súvapa, voñoar, dv ph por émóons aútás. 2. TMávra 
sor ¿midócw, nal, xal 009 Ev Aañow perá 000, del dol. Tk 
¿vrtodác [tod xuplov púlacoe, xal toy evúpeotos 16 dG xai 
érreapion els tóv dprb dv tóv pulaccóviov tac dvroduc] aúroo. 3. 
lav Se =u dáyadov rorhjons ixtóc ti ¿vtoAñg 100 beod, ceautá 
repirrorhor, Oórav reptacotépav xai ¿on ¿vdotórepos mapa TÁ de od 
Eueldec elvar. ¿av odv pukláaawv tá ¿vtokds tod Beoú rmpocdis xai 
Tag Aerrovprlas taras, xapñoy, ta meñons aras xara mv éunv 
¿vroAñv. 4. Ayw aro: Kúpte, % táv por Evteldg, pukdEw aró: olda 
Y%p, Oti 0d per” ¿uoó el. “Ecopuar, pol, pera 000, ET. rotadúrnv 
rpoduyiav Exe Tis dáyadororotws, xal perá rávicov 0 fooua:, 
pnsív, Óso: tavrnv thv tpoduyiav Exovaw. 5. $ vnoteía adrn, pngí, 
impovpiévev tóv i¿vrolóv tod xupíov, Ala xaAñm ¿oriw. org odv 
pukábers thv vnoteíav taúrnv, Rv pélleis tmpelv: 6. rpÚÓtov TÁVTOwV 
púlala: dTmÓ Tavrós Pmuaros rovnpoú xal máons imbuulas rovnpúe 


25. Cf. Qo 12, 13; Mt 19, 17. 


12. mapá: ero Whitaker, Joly Seanótov: cmoo add. Wittaker, Joly. 17. auyxadzaduevos: 
Wittaker. 18. nódw: mavws add. Wittaker. 19. rpófiw adroú: rpdbiw roú SoukoU 

Wittaker, Joly. aytoo: om. Wittaker, Joly. 22. Atyw: adtú add. Wittaker, Joly. 23. 
voñoa:: avrás add. Wittaker, Joly. 25. 1% 0%: adrá Wittaker, Joly. 26. puhacaóvicov: 
ngoú Witzaker, Joly. 27. ¿yatów: dyatos Wittaker, Joly. 34. 0001: tú add. Wittaker, 
Joly. Exovaw: Exwow Wittaker, Joly. 36. zaútrnv, Tv pélleis mpeiv: om. Wittaker. 
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nado a su esclavo y todo lo que encontró que había hecho. 
Aquéllos se alegraron con el esclavo por el testimonio que dio su 
señor. 7. Y les dice: “Yo prometi la libertad a este siervo si guar- 
daba el mandato que le di. Guardó mi mandato y añadió a la vi- 
ña una buena obra. Y me agradó mucho. Por esta obra que hizo, 
quiero hacerlo coheredero con mi hijo porque, habiendo pensado 
bien, no desechó ese pensamiento, sino que lo realizó”. 8. El hijo 
del señor se mostró de acuerdo con él para que el esclavo fuese 
coheredero con el hijo. 9. Pasados unos días, el señor dio un ban- 
quete y le envió mucha comida del banquete. El esclavo tomó la 
comida que le había enviado su señor y se quedó con lo que le 
era suficiente, y el resto lo repartió a sus compañeros de esclavi- 
tud. 10. Sus compañeros se alegraron mucho al recibir la comida 
y comenzaron a pedir por él, para que encontrase una mayor 
gracia ante su señor, puesto que generosamente les había reparti- 
do. 11. Su señor se enteró de todo lo que había sucedido y, de 
nuevo, se alegró mucho con su forma de actuar. El señor convo- 
có de nuevo a sus amigos y a su hijo y les relató lo que [el escla- 
vo] había hecho con la comida que había recibido. Estos se mos- 
traron todavía más conformes en que el esclavo fuese coheredero 
con su hijo». 


[56] IIL.1. Le digo: «Señor, yo no entiendo estas compara- 
ciones, ni puedo comprenderlas si no me las explicas». 2. Me di- 
ce: «Te lo explicaré todo y te pondré en claro todo lo que hable 
contigo. Guarda los mandamientos del Señor: serás agradable a 
Dios y serás inscrito entre el número de los que guardan sus 
mandamientos ?*, 3. Si haces algo bueno más allá de este manda- 
miento de Dios?%, te procurarás una gloria mayor y ante Dios 
serás más glorioso de lo que debías ser. Si, además de guardar los 
mandamientos de Dios, añades estos servicios, te alegrarás con tal 
de que los realices según mi mandamiento». 4. Le digo: «Señor, 
si me lo mandas, lo guardaré, porque sé que tú estás conmigo». 
«Estaré contigo —me dice— porque tienes tal deseo de hacer el 
bien; también estaré con todos los que tengan ese deseo. 5. Si se 
observan los mandamientos de Dios, este ayuno es muy bueno. 
Así pues, guardarás este ayuno, que debes observar. 6. Ante todo, 
guárdate de toda palabra mala y de todo mal deseo, y purifica tu 


249. C£. Vis [4211 (2, 10m. 22: 
250. Se refiere a las obras supererogatorias. 
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194 teowuio, 56, 6-57, 5 





xal xabáproóv cov thv xapdiav áTO TÁVTOV TOV PATALOUÁTOV TOD 
alíÓvos todtov. ¿dv tabra pukátys, tota gor aro Y vnoteía tedeia. 7, 
oUtw De rowmoei” ouvreléoas TÁ yerpapuéva, év ¿xclvg 7 muépa $ 
vnotedeis pndév yevon el un Áptov xal ÚSwp, xal dx cv ¿desuároy 
gov hv Eueddec tpWryerw ouudnpicas thv rosótnTa Ti darmávnc 
éxclvng This Muépas he Euedles rorelv, moss auto xmpg 7 dppavá 7 
dotepoupiéve», xal oUtcw tarmervoppovíoerg, Tv Ex Tic TATELVOPPOCÍVNS 
gov ó elámpos tuxAñon tiv éautoú duxhy xal edenta: Úrep cod poc 
tóv xúpuov. 8. ¿dv odv oUtw tedtons rhv vnoteíav, 6 gol Evererlápuny, 
¿ota % Buoía co dexth mapd TÁ deS xai Eyrpapos Eotar T vnotela 
abrn, xal T Aerroupyía oUros ¿pyalopévn xadh xal idapá ¿ori xad 
eúrpóadextos TGS xupiw. 9. tabra ote trpfosi OU perd Tv TÉXVOV 
gov xal Úlou Tod olxou gov: TMphoas De aura paxápros Eon: xai BooL 
Gv áxoúcavtes ata tnpñowot, paxápio: ¿govtal xal 00 úv 
alráowvtar rapd tod xupiov Añdovrat. 

[57] IV.1. *Edeñónv ayrod rolAd, iva por ónAw0r th 
rapafokhv rod d«ypod xal tod deormótov xal rod durelovos xal tod 
dovlov TO xaApaxWoavros tóv Áurelova xal tv xapúxeov xal Tv 
Botavov tv exteriduévov ¿x tod ápurelovos xa. tod viod xal TOvV 
pílwv tóv ouuBodkcov: ouvñxa yáp, On rapafoAr tí doriv tabra 
rávia. 2. 0 De drroxpudeís por elrrev: AúdáOns el Aav el 10 Erepuoráv. 
oúx ópeíders, pnoiv, imepwrtáv oddiv Ólos: ¿av yáp go déy 
SnAwBrva., EnAwBñcetar. Ayo aro: Kúpre, 600 Uv por Seíibns xat 
un Sniwmons, párnv Éoouar émpaxos ara xal 7 vowv, TÍ Éotiv" 
Woaútos xal ¿dv por rapafokdás Adñons xal ur emidóons pol atrás, 
sig prnv Éoouar daenxodg Ti rapd gov. 3. Ó de rádiv drexpidn por 
Aéyov: “Og dv, pnsí, Sokos T tod Veod xal Exm tóv xóptov éawtob 
év 77 xapdía, alteirar map” adtod aúvea xal Aufáve. xal TÉcov 
rapafoAhv ém<úóel, xal yvwota abro yivovtar TÁ Pñuaro tod xuplov 
1% Aeyópeva Did rapafolóv: 600: Se BAnxpot elos xal «pyol Tpog Thv 
EvtevEw, ¿xelvor Srotálovow aiteiodar mapd tod xupiov: 4. ó De xúpros 
rrokvevoriayxvós tor: xal máo: toig alrovpévors map” autod 
dbiadeírios Sldwot. ad de ivdeduvauopuévos Ómo tod dyiov «yyélov 
xat eldnpos rap” aútos totadrnv EvtevÉw xal un by dpryóc, Dari ox 
ali mapd tod xupiov oúveaiv xai Aaufóvers map” aúrod; 5. Ay 
adtó: Kúpie, ¿yo Exwv gt pel? dautod dváyxny Ex ol atrelodar xai 


10. Cf. Flp 4, 18; Is 56, 7; Pr 15, 8. 28. Cf. St 1, 5.6; 1 R 3, 11. 


2. cor: om. Wittaker, Joly. 3. reypqubva: rpoyeypaupéva Wittaker, Joly. 5. oupempicas: 
auvopícas Wittaker, Joly 6. rowlv: drrobéevos dd Wirtaker, Joly. 8. Úntp: repi Witraker, 
Joly. 9. ivererhóquev: bvrédMboua Wittaker, Joly. 20. tic: om. Wittaker, 21. clrev: Aye 
Wirtaker, Joly. 24. *í: úu Wittaker, o + Joly. 25. avrás: om. Wittaker. 26. dxnxows: 
Tpeouxeos Wittaker, Joly. u: om. Wittaker. 26-27. 6 Se módwv... Ayov: ó Se máliwv Ayer 
yo: Wittaker. 29-30. yívovtas... Aeyópeva: yivovral puerd zoó xuplov tá Aokoúpeva Joly. 
33.¿Diaheírics: AOLOTÁXTOS Wittaber Joly. dryíov: ¿vdótov Wittaker, Joly. 36. taurtoú: 
tuavtos Wittaker. Exc od: Exw rapá 00 Wittaker. 
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corazón de todas las vanidades de este mundo. Si guardas estas 
cosas, este ayuno será para ti perfecto. 7. Así harás: Después de 
cumplir lo que ha sido escrito?%, el día en que ayunes no toma- 
rás sino pan y agua, y de las comidas que ibas a tomar calcularás 
el gasto que ibas a hacer ese día, lo darás a una viuda o a un 
huérfano o a un necesitado ?%, Te humillarás de esa forma para 
que el que reciba sacie su vida a causa de tu humillación e inter- 
ceda por ti ante el Señor. 8. Si realizas el ayuno tal como te he 
mandado, tu sacrificio será grato ante Dios y tu ayuno será ins- 
crito?%, El servicio realizado así es bueno, alegre y agradable al 
Señor. 9. Esto lo guardarás tú con tus hijos y con toda tu casa. 
Si lo guardas, serás feliz. "También todos los que lo escuchen y 
lo guarden serán felices; y todo lo que pidan, lo recibirán del 
Señor». 


[57] IV.1. Le pedí con insistencia que me explicase la com- 
paración del campo, del señor, de la viña, del siervo que valló la 
viña, de las cercas, de las hierbas arrancadas de la viña, del hijo 
y de los amigos consejeros. Pues comprendí que todo ello era 
una comparación. 2. Me respondió: «Eres obstinado en preguntar. 
No debes preguntar absolutamente nada pues, si es necesario ex- 
plicarte algo, se te explicará». Le digo: «Señor, lo que me mues- 
tres y no me expliques, será inútil haberlo visto y no compren- 
der qué es. Así como, si me expones comparaciones y no me las 
explicas, será inútil haber oído algo de ti». 3. Me respondió de 
nuevo: «El que es siervo de Dios y tiene al Señor en su cora- 
zón?%, le pide inteligencia y la recibe, explica toda comparación 
y le resultan claras las palabras del Señor dichas mediante compa- 
raciones. Los que son lánguidos y perezosos para la oración, ésos 
dudan *5 pedir al Señor. 4. El Señor es rico en misericordia y 
da, sin cesar, a todos los que le piden. Tú, que estás fortalecido 
por el Ángel santo”, que has recibido de él tal oración y que 
no eres perezoso, ¿por qué no pides al Señor inteligencia y la re- 
cibes de él?». 5. Le digo: «Señor, puesto que te tengo a ti conmi- 


251. Se refiere a todo lo anterior. 

252. Cf. 2 Clem. 16, 4. 

253. Cf. Vis I, 2, 1 (2, 1), n. 22. 

254. Cf. Mand Ill, 1 (28, 1), n. 149. 

255. Cf. Vis II, 2, 4 (6, 4), n. 50. 

256. Forma de designa al Verbo en la teología Judeocristiana. Cf. Vis. V, 
2 (25, 2) y Mand V, 1, 7 (33, 7) donde le llamó Angel santísimo. 
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si trmepwrtáav: od yáp por denxvúers rávto xal Aaudelc per” éuob- el Be 
Gtep 000 EPlermov 7 fxovov adtá, NpWTov Ev Ttóv xóprov, iva uor 
SnAw07. 


[58] V.1. Etróv cot, pncí, xal dptt, Oti ravodpyos el xai 
addádns, imeporóv tas émodóceris tov rapafolov. ¿mer de obrw 
rapájovos el, émiócco gor Thv rapafokhv tod dypoú xal tóv loro 
to áxoloóbdwv rávicv, iva yvoczi rá rotjons adtá. óxove viv, 
pmot, xal oúvie adtá. 2. 6 dypos ó xóouos obróc éoriv: Ó Ol xóptos 
1oú dypoú ó xtícas 1% rávra xal árapricas adra xal Suvaudmoas: [ó 
0€ viós o rveba 10 dyióv tortv): ó De Sodkos Ó viós tod deod ¿oriv: 

e h.7 » e h* T £ >) a , e 
ai de Gúpurelo Ó Aug odrós éottv, Oy autos ¿púrevaev: 3. ol 8 
xópaxes ot áyior dyyedol elo. tod xuplov ol guyxparodvres tóv Aadv 
aútod: ai de Boráva: al éxteriduévar dx too áprelovos [at] dvoyton 
elol rv Doúlwv tod Deoo: rá de ¿0éguara, € Emeudev adri ¿x cod 
deísvov, ai dvrodaí elo, Us Owxe TO law autod 01% rob viod arob: 
e h! y , E »”» e - 
ol de por xal oúuBovlo: ol éyior yyedor ol pito: xriobévres: T De 
drodnuía tod deorórov Ó xpóvoc Ó reprocsómv elg Tthv rTapovolav 
adrov. 4. Ayw ayto: Kúpie, peyáldos xal dauvpacrós rávia ¿ori xad 
¿évd0Ews rávia Exe. ph odv, onut, ¿yo Aóvvápmy tara voñoar; 
oUd€ Etepos tw Avdprwv, xv Alav auvetós % Tic, 0d Dúvartar voñgon 
adrá. En, pnuí, xópie, OñAcwoóv por, O péllco o ixepuráv. 5. Atye, 
, 1d , , , £ es E) - , 
pnoív, el tí Boóder. Atarí, pnuí, xópre, Ó vióg tod Deo ei Soúlov 
tpórcov xeltar dv 17 rapafok; 


[59] VI.1. “Axove, pnoív: elg Sovldov tpórov [04] xetrar ó vis 
100 Deoú, «AA eig ¿Eovolav peyádny xetrar xal xuprórnta. TMóc, pnu, 
xúpte, 0d vow. 2. “Ort, pmoív, Ó Deos tóv áurelova Epútevas, robr” 
got tóv laóv éxtice xal mapídwxe TO via avrod: xai ó viós 
xatéotnoe todg «yyédovc tm” aútode tod auvtnpelv adroóc: xal adrós 
Tac apaprías aro ¿xadápros moda xortácas xal rokkodg xómoue 
nvtAnxwc" oddeig yáp [«urelAov] Súvatar oxxprvar drep xórov % 
póxbov. 3. aútos odv xadapícas trás Úpaprias tod hai Ederfev atole 


8. Mt 13, 38. 9. Cf. Ef 3, 9; Ap 4, 11; Hb 3, 4; Si 18, 1. Cf. Sal 67, 29. 
31s. Cf. Sal 15, 11; Pr 16, 17. 


5. émcidn: enel Se Wittaker, Joly. 7. ¿xokoúbwv: dxoloudoúvicov Wittaker. 9. 
Suvapócas: bvduvaudoas Wittaker. 19. mávia: om. Wittaker, Joly. gnyí: xúpie add. 
Wittaker, Joly. 20. zóv dwBpórov: Gvbproros Wittaker, Joly. 28. suvimpeiv aútoús: 
ouvmnpetv ¿xdotou; Wittaker, Joly. 30. ivtkmxós: dvnvrimxos Wittaker, Joly. 
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go, es necesario que a ti te pida y te pregunte. Pues tú me lo 
muestras todo y hablas conmigo. Si estas cosas las hubiera visto 
u oído sin ti, suplicaría al Señor para que me las explicase». 


[58] V.1. Me dice: «Hace poco te dije que eres astuto y 
obstinado pidiendo las explicaciones de las comparaciones. Puesto 
que insistes, te explicaré la comparación del campo y todo lo de- 
más relacionado con ella, para que tú se lo hagas comprensible 
a todos. Escucha ahora y entiéndelas. 2. El campo es este mun- 
do?%”. El señor del campo es el que creó, ordenó y fortaleció 
todo?%, [El hijo es el Espíritu Santo2?]. El esclavo es el Hijo de 
Dios?%, Las vides son este pueblo que él mismo plantó. 3. Las 
cercas son los ángeles santos del Señor que conservan su pueblo. 
Las hierbas arrancadas de la viña son los pecados de los siervos 
de Dios. La comida que le envió del banquete son los manda- 
mientos que dio a su pueblo por medio de su Hijo. Los amigos 
y consejeros son los santos ángeles que fueron creados los prime- 
ros?61, El viaje del Señor es el tiempo que queda hasta su Paru- 
sia». 4. Le digo: «Señor, todo es grande y admirable, y todo es 
glorioso. ¿Acaso podía yo comprenderlo? Ni ningún otro hom- 
bre, por muy inteligente que sea, puede comprenderlo. Señor, ex- 
plícame lo que te voy a preguntar». 5. Me dice: «Di si quieres 
algo». «¿Por qué, señor, —le digo— en la comparación, el Hijo de 
Dios está en el lugar de un esclavo? 2%», 


[59] VI1. Me dice: «Escucha?%. El Hijo de Dios no está 
en el lugar de un esclavo, sino que está con gran poder y seño- 
rio». Le digo: «Señor, no comprendo cómo». 2. «Porque —me 
dice— Dios plantó la viña, es decir, creó este pueblo y lo entregó 
a su Hijo. El Hijo estableció sobre ellos ángeles para que los 
guardasen. Él mismo purificó sus pecados con mucho esfuerzo y 
tras sufrir muchas fatigas, pues nadie puede cavar una viña sin es- 
fuerzo o sin fatiga. 3. Después de purificar los pecados del pue- 


257. Mt 13, 38. 

258. Cf. Vis L, 1, 6 (1, 6), n. 13. 

259. Esta frase ha desaparecido en algunos testigos de la tradición manuscrita 
como el Codex Athensis, la versión latina conocida con el nombre de Palatina 
y la versión etiópica. 

260. Para las ideas cristológicas y pmeumatológicas de este pasaje, cf. intro- 
ducción, p. 35-41. 

261. Cf. Vis II, 4, 1 (12, 1), n. 87. 

262. Cf. Flp 2, 7, donde Pablo también lo denomina esclavo (S05og). 

263. Para la cristología que va a desarrollar, cf. introducción, p. 35-41. 
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zas tpílous Tis Eowñc, Dodg aúroic tóv vópov, 0v ¿lafe mapa toi 
Tatpós aro. 4. [Blérers, pmoiv, Oti aros xópiós dot: tod Aaob, 
¿éfovolav rácav lav rap tod rmarpós adrob]. 6 Se Ó xóproc 
cúpBovlov Ehafe tóv vióv aúrod xal codg ¿vdótoue dyyédous repi ag 
xAnpovoyías tod doúlov, áxove: 5. TÓ rveDpa TO Áytov TÓ Tpoóv, TÓ 
xticav tácav Thv xríow, xaróxcev Ó Deo elg cápxa, Rv ABoblero. 
adrn odv % cápE, dv T xaróxnoe tó mveba tó áyiov, ¿doúlevoe TO 
mveúpat xao dv oseuvórne xal dyvelga ropeudeioa, undtv 0lwg 
pióvaca tó rveDua. 6. roAirevcauévny odv adriv xa xal dyvoc 
xal IUYXOTIÁTACAV TG TveúpaT xal ouvepyhcaca dv ravti Tpdyyart, 
loxupOs xai dvOpeicws dvaotpapeloav, pera tod rveúpacos Tod dylov 
elharo xowvwvóv: Tpeos yáp [1 dew] Y ropeía 1 capxós taúrns, Or. 
ox ¿uiávOn emi Tis ymie Exovoa tó rveipa To Áyiov. 7. oúufBoviov odv 
¿haBe tóv vióv xal tods dyyéldous todo ¿vdótoue, Uva xad T odapé arm, 
dovheúcaca TO [rvevpale duépricoc, 0x7 TÓTOV TIVA XATADANVIOENE 
xal ¡ OóEy tov piodov [1% Sovkelas adri drokwdexévor: TÚ Yáp 
cap drolMbera: prodov] 7 eúpedeioa dpulavros xai Gomidoc, dv % 10 
rveDpa TO dyiov xarxnoev. 8. Exe xal tadrng Tic rapafolrs rro 
¿mlvaw. 


[60] VIL1. Hóppóvdny, pnut, xópre, taórmv, Thv ¿míluorw 
dxoúcas. “Axove viv, pnol: thv cápxa gov tadrnv púdacos xabapdv 
xa dpiavrov, iva Tó tveDa tó xatorxobv dv ati paptupñor adri, xal 
Suxarw07 cos % cápE. 2. Bhére, pñrore dvaBi emi mv xapdlav gov 
Tv cápxa cou taórnv plaprhv civar xal rapaxeñon aut dv pracuo 
mii. Edv puávos Thv oópxa gov, pravelg xal TO tveDpa TO áyiov: ¿dv 
de piávos To tmvedpa, od Eñon. 3. El Se uc, pmpt, xópre, Yéyovev 
dyvora mpotépa, Tpiv dxovodia: tá fñpata tabra, rÓg 007 6 
Gvdpwrros Ó plúvas TRV cópxa aúroD; Ilepi tov rpotépwv, pnotv, 
Áyvonudtov TO de póvo Suvaróv Tac dobvar: adtod yap tom rúno 
¿Eovoía. 4. [Aa vov púdacoe ceautóv, xal Ó XÚPLOG Ó TOVTOXPÁTOO, 


1-2. Cf. Jn 10, 18; 12, 49-50; 14, 31; 15, 10. 3. Cf. Mt 28, 18; Ef 1, 20-23. 
29-30. Cf. Mt 28, 18. 30. Cf. Si 42, 17; 2 Co 6, 18. 


12. 16 de: om. Wittaker. 22. xatowxobv: xatorxroav Wittaker, Joly. 25-26. tav 
Se... od Eñon: xv puávos thv oópxa c0u, 0d Eon Wittaker, Joly. 27. ¿xouvodiar: 
dxovBrvar Joly. ad: awbrarta: Wittaker, Joly. 30ss. «Ad viv... pnól tó rvebua: 
AA Td viv púdacoe, xt ó xúpios rávicos rokúotelayxvoc Hv aura iáceras dav ou 
mhv cápxoa horrmóv ph právos nde 10 rveiua Wittaker, Joly. 
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blo, Él mismo les mostró los caminos de la vida pues les dio la 
ley que había recibido de su Padre?*. 4. Ya ves que Él mismo 
es el Señor del pueblo pues recibió todo poder de su Padre. Escu- 
cha por qué el Señor tomó como consejero a su Hijo y a los án- 
geles gloriosos a propósito de la herencia del esclavo. 5. Al Espí- 
ritu Santo preexistente, que creó toda la creación, Dios lo 
hizo habitar en la carne? que quiso. Esta carne en la que habi- 
ta el Espíritu Santo, sirvió bien al Espíritu caminando en santi- 
dad y pureza, sin manchar al Espíritu para nada. 6. Puesto que 
vivió buena y puramente y se esforzó junto al Espíritu Santo y 
cooperó en todo asunto y se comportó fuerte y valerosamente, 
la tomó como compañera del Espíritu Santo. Pues a Dios le agra- 
dó la conducta de esa carne porque, cuando tenía el Espíritu San- 
to en la tierra, no lo mancilló. 7. Tomó como consejero al Hijo 
y a los ángeles gloriosos para que la carne misma que había servi- 
do irreprochablemente al Espíritu, tuviese una morada y no pare- 
ciera que había perdido la recompensa de su servicio. Pues toda 
carne en la que haya habitado el Espíritu Santo, si es encontrada 
sin mancha y pura, recibirá su recompensa. 8. Ya tienes también 
la explicación de esta comparación». 


[60] VIL1. «Señor, —le digo— me he alegrado al oirte la 
explicación». «Escucha ahora —me dice—. Guarda pura y sin 
mancha esta carne para que el espíritu que habita en ella?” dé 
testimonio en su favor, y tu carne sea justificada. 2. Ten cuidado 
para que no suba a tu corazón?% la idea de que tu carne es co- 
rruptible y abuses de ella con alguna impureza. Si mancillas tu 
carne, mancillarás también al espíritu Santo. Y si mancillas al es- 
píritu Santo, no vivirás». 3. «Señor, —le digo— si antes de escu- 
char estas palabras, tuvo lugar alguna ignorancia, ¿cómo se salvará 
el hombre que mancilló su carne?». Respondió: «Respecto a las 
ignorancias pasadas, sólo Dios puede curarlas?% porque tiene to- 
do poder. 4. Pero ahora guárdate; y el Señor todopoderoso, que 


264. En Comp. VII, 3, 2 (69, 2) dice que la ley es el Hijo de Dios. Para 
el tema de la ley de Cristo, cf. IGNACIO DE ANTIOQUÍA, A los magnesios 2; Ps.- 
Bern. 2, 6. Cf. infra, n. 290. 

265. Cf. Vis L, 1, 6 (1, 6), n. 13. 

266. Cf. Mand IL 1 (28, 1), n. 148. 

267. Cf. Mand IIL, 1 (28, 1), n. 148. 

268. Cf. Vis L, 1, 8 (1, 8), n. 17. 

269. Cf. Vis 1, 3, 1 (3, 1), n. 29. 


200 ToLuñp, 


rokúormkayxvos dv, repi tó rpotipwv dyvonuátov Tactv ówaer), 
7ó Aormóv ph prdvns 00 thv aúpxa undi tó rveba: dupótepa 
xowá dor xoi rep ÁAAñAwv pravbrvar 0d Súvatal. Áupórepa 
xadapó púlagoe, xai Eñoy tw Deo. 
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es rico en misericordia, te curará de tus ignorancias pasadas, si en 
adelante no mancillas ni tu carne ni el espíritu. Pues ambos están 
unidos y no puede mancharse el uno sin el otro. Procura que los 
dos sean puros y vivirás para Dios?0», 


270. Cf. Mand 1, 2 (26, 2), n. 141. 
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[61] 1.1. Kabñuevos dv 16% olxw pov xal dofálwv tóv xúptov 
Tepl TrávticoV Ov topáxer xal ouEntov repi tv ¿vrolóv, Ot: xadad 
xal Suvatal xai idapai xai ¿vdofo: xai Suvápeval coa: buxnv 
dvdpórov, Eleyov dv ¿uauró: Maxápros Éooua:, ta taig ¿vrokaió 
taúras ropeudó, xai Os Uv taútals mopeudr, paxópros total. 2. 6 
tadra dv ¿uavtá ¿Adúdouv, Bléro, adtóv ¿Eaípvns rapaxadhuevóv por 
xai Aéyovta taUra: Tí Sibuxels mepi tv ¿vtolóv mv gol ¿vere pun; 
xoahdaí elo: los ur Sibuxñons, «AA? Evducar Tiv ríctiv tod xupíov, 
xal ev ara mopevon: ¿yo yáp ce ¿vduvadaw dv adrale. 3. abro 
ai ¿vtoldai cúupopol elo. toíg pélldovo: petavociv: ¿dv ydp un 
ropeudiav dv adraic, elg párnv toriv 7 perávota aurov. 4. ol odv 
petavoodvtes ámofBárMlere tác rovnplías toú alóvos TOÚTOL TAG 
¿xtpifodoas Úudc: ¿vduodpevor De rica «perry Srxarocóvns Ouvhoeode 
ampñooar tg tvroddc taras xal punxér mpootibévar taig á«uapríar 
duov. [tav odv pnxéti pndev rposdrte, «moothoeode áro tv 
Tpotépo Auaprióv Uv]. rmopeúsade odv tai tvrolaig you tata, 
xal Eñoeode 16 de. rabra rmúvia map” ¿uod Aedóálnta: Úpiv. 5. xad 
pera TÓ tabra Aalñoar aúrov per” ¿uo, Aéyer por “Ayopev eic 
dypóv, xald Seífw cor tods rowuévas tv rpoBátwv. “Ayopuev, pnul, 
xúpie. xal RfABouev el ti redlov, xai Derxvóei por Totuéva veavígxov 
¿vdeoupévov oúvdeoiv iuatíiov TÁ xpÓpati xpoxwdn. 6. ¿fouxe de 
TpóBara rola Aav, xal tá Tpófata TAUTA Wal Tpupóvra Tv xoal 
lav oratadóvta xal idapd Rv oxipróvta (ms xdxeloe: xal autos Ó 
roy rávo ilapós Tv ¿mi tó royuvíó adroú: xai auth 7 ióta 100 
royuévos ¡apa Rv Alav, xal év tolc Tpoflátois mepiérpexe. [xai ¿la 
Tpófara eldov oratalóvta xal tpupóvta tv tórmo tví, od pévro: 
OXLpTÓ VTA). 


4. Cf. St 1, 21. 5-6. Cf. Sal 1, 1-2; 118, 1. 


5. tuauto: tabra add. 'ittaker, Joly. 6. xal 06... Eotar: xal 05 ¿dv ropevontar 
¿y aúrtaic paxápros tota: Vi rttaker, Joly. 5: ¿ws Wittaker, Joly. 7. ¿hádovv: Ah 
Joly. 8. tverenhdápev: tvtéraiuar Wittaker, Joly. 9. mn: pndiv Wittaker, Joly. 10. 
¿vóuvaudao: duvaudow Wittaker. 13. ámoBadiere: drofádere Wittaker, Joly. 15. 
rpootidévar: mpooridere Wittaker, Joly. 16-17. ¿dv odv... dpaprióón óuov: pndtv odv 
rpootidévtes moAó xópete to rpotépwv Uudv duaprov Wittaker, Joly. 17. zaótors: 
om. Wittaker, Joly. 18. Uñoeode: Uñoere Joly. návia: om. Wittaker, Joly. 24. 
xámevge: xal dxel Wittaker, Joly. 25. náwv: om. Wittaker. 26. xpofároiw: rpóBaa: 
Wittaker, Joly. 26-28. xal ÚlMa... oxprówra: om. Wittaker. 


COMPARACIÓN SEXTA 


Los dos pastores 


[61] 1.1. Cuando estaba sentado en mi casa glorificando al 
Señor por todo lo que había visto, e indagaba acerca de sus man- 
damientos porque son bellos, poderosos, alegres, gloriosos y capa- 
ces de salvar el alma del hombre, decía para mis adentros: «Seré 
feliz si camino en estos mandamientos; también el que camine 
por ellos será feliz». 2. Cuando me decía esto a mí mismo, veo 
que de pronto se sienta a mi lado y me dice: «¿Por qué dudas 
acerca de los mandamientos que te he dado? Son bellos. No du- 
des en absoluto, sino revístete de la fe del Señor y caminarás en 
ellos, pues yo te fortaleceré en ellos. 3. Estos mandamientos son 
útiles para los que hacen penitencia, pues si no caminan en ellos, 
su penitencia es en vano. 4. Los que hacéis penitencia rechazad 
las iniquidades de este mundo porque os consumen. Si os revestís 
de toda virtud de justicia, podréis guardar estos mandamientos y 
no aumentar vuestros pecados. Si ya no los aumentáis, os aparta- 
réis de vuestros pecados anteriores. Caminad en mis mandamien- 
tos y viviréis para Dios?!. Todas estas cosas os las he hablado 
de parte mía». 5. Después de haber hablado estas cosas conmigo, 
me dice: «Vayamos al campo, y te mostraré los pastores de ove- 
jas». «Vayamos, señor» —le digo. Fuimos a una llanura, y me 
muestra a un joven pastor vestido con ropas de color azafrán”, 
6. Apacentaba muchisimas ovejas. Las ovejas estaban como entre 
delicias y muchos placeres, y estaban contentas brincando de aquí 
para allá. El pastor mismo estaba muy contento con su rebaño. 
El aspecto del pastor era muy alegre, y corría entre las ovejas. En 
un lugar vi también otras ovejas entre delicias y placeres, pero no 
brincaban. 


271. Cf. Mand L 2 (26, 2), n. 141. 
272. Era uno de los colores preferidos por las mujeres romanas: cf. S. GIET, 
Hermas et les Pasteurs, 42 m. 1, donde se encontrarán testimonios y comentarios. 
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[62] 11.1. Kat Aéye: or: Bhéxeis tóv rroyuéva tobrov; Bléxo, 
pmut, xópte. Obroc, pnotv, Uyyedos TpupAs xai drán ¿oriv. odroc 
éxtpífe, tag duxdás tv Sodlcov 100 Veod xal xatauotpéper aúTODG dro 
1% dAndeías, draróv adrods tato embupiars tots rovnpaic, tv alg 
drókAuvtar. 2. Embavdávovta: yáp tú dvtolGóv 100 Deoó tod Lóvrog 
xol mopedovta: drácoar xod Tpupalis parados xal árólluvtar ÚTO Tod 
«yyédov toótov, Ttivd pev elg Búvarov, tiva Se elo xarapdopáv. 3, 
léyow adro: Kúpi.e, 00 yivdoxw éyo, Tí éotiv elo Oúvatov xal tí elo 
xacapdopáv. “Axove, pnoív: € cldes TpóBara [apo xal oxtpróvta, 
odroí eiow ol dxreoracuévo: dro too Deoú sig tédos xoi rapadedmxótes 
éautods tais imbuulars toD alévos toútov. lv tobútOLG OdV peTkávota 
Cors odx ¿otiw, Et. mpoctbnxaw tots Áuapriarn ari xal sig có Óvoya 
100 Beoú ¿Bhacpfunoav. tóv totoútov odv ó Davarós éoriv. 4. € de 
sides Trpófata pun oxipróvta, «AA? ¿v tórmo évi Booxóp.evo, obdrol elorv 
ol rapadedwxótes piv éautode tag Ttpupais xai drmátoaro, el Ot tov 
xúpiov oddev ¿Blacpñunoav. odro. odv xatepdapuévo:r eloiv «ro TRE 
d«Andeías: dv toótois ¿hrs ¿ori peravolas, év 7 SúvavtaL Eñoat. í 
xarapdopk odv ¿Arida Exe dvavedoeds tivos, Ó DE Dúvaros árderav 
Exe aidviov. 5. TA TpoéfBmuev puxpóv, xal Derxvóer po Touéva, 
péyav Wasi dyprov 1% iDéa, repixelevov Déppa alyetov Aeuxóv, xal 
Tñpav tiwd elxev émi tó Obpov xal páfoov axAnpav Aa xai ¿love 
Exovcav xoi páctiya peyódnv: xal ro PBléupo elxe mepímixpov, dote 
pgoBndrvaí pue adróv: rotobrov elxe ro Blépua. 6. odtos odv Ó Toyuy 
rapelópBave ra Tpóflarta dro tod roruévos Tod veavícxov, Ééxelva Td 
oratalóvra xal Tpupódvta, uh oxipróvra De, xal Efadev aútá el tiva 
tórov xpmuvodn xal dxavdWmdn xal rprfolW0n, Morte ámo TÓV 
dxavdñv xa toBóldov pr Súvacdor ¿xmdétar tá Tpófata, 4” 
¿urléxeodor ei tag dxávdas xat roródouc. 7. tabra odv ¿urerdeyuéva 
¿Bócoxovto ¿v taig dxávdarg xai TorBódosg xal Aoav ¿tadarmaopouy 
darpópueva Úr>” aúrod: xal ds xdxelos mepiilauvev ATA xal AváTaLOLY 
adrots odx ¿didov, xal Acs odx euotadodoav ta Tpóflata ¿xelva. 

[63] 11.1. Bléxov odv adtá odtw pactiyoúpeva xal 
cadarmopodueva ¿Auroduny ém” aúroic, Gt oros ¿Bacavífovto xai 
dvoxhy Ólows odx elxov. 2. Ayw TG rmoyuévi TÓ per” ¿uod Aadodvte: 
Kópie, tig ¿ori odros Ó roy Ó odros Gormiayxvos xal mixpóg xai 


3. 0300: tv xevúv add. Wittaker, Joly. 5. =ów tvroklow: tas ¿vrodas Wittaker, 
Joly. 6. Uno: úro Joly. 9. rpóparo: Aav add. Wittaker, Joly. 10. drneorasyuévo:: 
dpeorayévo, Wittaker, Joly. 12-13. 6 mpootémxaw... ¿Bhacpñuoav: Gm pocébmaa» 
xarrá óvopo roú xupíov Phacpnuiav Wirtaker, Joly. 13. torw: om. Wittaker, Joly. 14. 
rpófarta: om. Wittaker, Joly. 16. oúStv: oúx Wittaker, Joly. 18. uwvoc: uwa Witta- 
ker. 21. roy Gov: vóv duov Wittaker, Joly. ¿á¿Bdov: tv —% xewpl add. Joly. 23. pe: 
om. Wittaker, Joly. 25. ¿Budev: ¿véBadAev Wittaker, Joly. 28. ¿undéxecdan: ota 
add. Joly. carta: avror Wittaker, Joly. 29. lv tale dxávbais xai <ptódors: TOG 
áxóvbas xai TpBólovs Wittaker, Joly. 30. duipóneva: Depóueva Wittaker, Joly. 
xdxetos: xol éxsi Wittaker, Joly. 30. xat: Ohos add. Wittaker, Joly. ¿didov: ¿Stdes 
Joly. 33. tadarreopoúpeva: tadamropoivra Wittaker, Joly. 
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[62] IL.1. Me dice: «¿Ves a ese pastor?». «Lo veo» —con- 
testo. «Éste —me dice— es el ángel del placer y del engaño. Éste 
aniquila las almas de los siervos de Dios y los aparta de la verdad 
engañándolos con los deseos malos en que perecen. 2. Pues se ol- 
vidan de los mandamientos del Dios vivo, caminan en engaños y 
vanos deleites y se pierden bajo el poder de este ángel: unos para 
la muerte, otros para la corrupción». 3. Le digo: «Señor, no sé 
qué significa “para la muerte” ni “para la corrupción”». «Escucha 
—me dice—. Las ovejas que ves alegres y saltando son los que se 
han apartado totalmente de Dios y se han entregado a los deseos 
de este mundo. En éstos no es posible la penitencia de vida, por- 
que aumentaron sus pecados y blasfemaron contra el nombre de 
Dios”. La muerte es para éstos. 4. Las ovejas que no ves saltar, 
sino que están paciendo en un lugar son los que se han entregado 
a los placeres y a los engaños, pero no han blasfemado contra el 
Señor. Éstos están corrompidos lejos de la verdad. En ellos hay 
esperanza de penitencia, con la que pueden vivir. La corrupción 
tiene, pues, esperanza de renovación, pero la muerte tiene la per- 
dición eterna». 5. Avanzamos un poco y me muestra un gran 
pastor, como fiero de aspecto, cubierto con una blanca piel de ca- 
bra. Tenía un zurrón sobre los hombros, una vara muy dura, 
con nudos, y un gran látigo. Tenía la mirada muy amarga hasta 
el punto que sentí miedo de él. Tal mirada tenía. 6. Este pastor 
cogía las ovejas del pastor joven, las que estaban entre deleites y 
placeres, pero no saltaban, y las echaba a un lugar abrupto, lleno 
de espinos y abrojos, de manera que las ovejas no podían desen- 
redarse de los espinos y los abrojos, sino que quedaban enredadas 
entre los espinos y los abrojos. 7. Éstas, que estaban enredadas, 
eran apacentadas entre espinos y abrojos y sufrían mucho porque 
eran azotadas por aquél. Las llevaba de un lado para otro y 
no les daba descanso: estas ovejas no estaban quietas un solo 
momento. 


[63] TIL1. Al ver que eran azotadas de esa forma y que su- 
frian, me afligí por ellas, porque eran atormentadas de esa manera 
y no tenían un solo momento de paz. 2. Le digo al Pastor que 
estaba hablando conmigo: «Señor, ¿quién es ese pastor sin cora- 

, . . . T / 
zón, duro y despiadado con esas ovejas?». Me dice: «Ese es el án- 


273. Cf. Mc 3, 29. La imposibilidad de penitencia radica en la disposición del 
sujeto que se ha cerrado al perdón: cf. introducción, p. 35. 
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Úlws ur orhayxvilópevos ¿xi ta roófara taira; Oros, pnotv, toriy 
ó Grrelos Tis tiuopiac: dx Se tv «yrrélov tóv Sxalwv torí, 
xeípevos de ¿mi ui tipopías. 3. rapalaufáve. odv tode 
drorhavopévovs áro tod deod xal ropeudévias tato ¿mbuplors xad 
Armárag Tod alívos toútov xal tiuowpet añroús, xabos dbrol clar, 
demas xai momxídais tiuopíars. 4. “Hbedov, pnl, xÚpte, yvóvaL Tú 
Torxídas taótas tiuopías, rotaraí cio. “Axove, pnoí, tac rorxídas 
Bacávovs xai tuplas. Brwrtixaí elorv a Bácsavor: Ttiucopodvtar ydáp oí 
uev Enuions, ol De votepfoeoi, ol de dodeveíar rorxídare, ol Se ráoy 
dxatactacía, ol e oBprlóuevo. ÚrO dvabícov xal érépars Tokaig 
mpábeoi mácxovtes: 5. rmolhol yap dxatacratobvres tais Bovkaig 
auto ¿mpbáñllovto, Tmoldá, xai oúdev atole Ólws Tpoxwpel. xal 
Aéyovotv tautods pr evodoDodar dv tatg mpábeoi atv, xal 00x 
dvaBaíve, adrov ¿mi <mmv xapdíav, Or Empatav rmovnex ¿pya, AM” 
almióvrar row xúóptov. 6. ótav odv OuBóa rácn Blíber, tóte ¿uol 
rapadídovrar el «yabhv rardelav xai loxuporrorobvtar év 17 riores tod 
xupíov xal tac Aormas huépac Tic Lor aura Sovkevovo: TÁ xupíw 
¿v xadapá xapdía: ¿dv De peravoñowor, tóte dvafaíver ¿mi thu 
xapdíav auto ta ¿pya E Empañav rovnpú, xai tóte Sofálova: tóv 
Deóv, Afyovtes, Oti Olxaroc xprñs ¿or xai Orxaíwg Emadov Exaotos 
xao Tag mpúkerg aúroo: Sovleúovo: De lorróv Tú xupíw dv xadapá 
xapdía auto xal edodobvtar ¿v ráoy rpúte: aúrov, AauBávovtes 
TapX tod xupíov rávta, Óoa dv altóvra:: xal tóte Sofálovov tÓV 
xdpiov, Óti ¿pol rapedódnoav, xal odxéti oddev Táoxovot tÓv 
TON PV. 

[64] IV.1. Aéyo aut: Kópie, ¿ni por tobro ShAwoov. Tí, 
pmotv, imbnteis; El úpa, pnut, xópie, tóv aútov xpóvov Bacavifovtar 
ol TpuPúvrtEg xal «rarapuevol Ógov Ttpupiar xal draróvrar; Ayer pot: 
Tóv avróv xpóvov PBacavitovrar. 2. ["Eláxictov, enpí, xÚpte, 
Bacavilovtar]: ¿De ydp tod oro tpupúvras xal ¿mdavdavouévovs 
100 Deod émmariacics Bacaviteadar. 3. Ayer por: “Appwv el xal od 
voslg 1% Pacávov tv Eúvajiv. El ydp ¿vóovv, pmutl, xópie, ox úv 
émmportov, Uva por SánAwons. “Axove, pnolv, «upotépwv try dúvapv. 
4. Tñc TpupAs xal dxárns Ó xpóvos pa tori pía: Tic De Bacávov T 
Ópa TpáxovTa Nuepv Dúvapiv Exet. ¿dv odv píav Nuépav TPLPÑIN TLG 


17-18. Cf. Sal 50, 12. 30. Sal 7, 12; 2 M 12, 6; 2 Tm 4, 8. 20-21. Cf. Mt 
16, 27; Sal 61, 13; Pr 24, 12; 1 P 1, 17; Ap 2, 23. 22-23. Cf. Mt 21, 22; 1 Jn 3, 22. 


1. pm: pndiv Wittaker. 4-5. xal ánóra.: om. Wittaker. 5. xabuc dbroí elor: 


xabig us dElós tom Wittaker, Joly. 18. ¿dv 8: ¿trav odv Wittaker, Joly. 20. 
léyovtes: om. Wittaker, Joly. Enmadov: Exadev rávio Wittaker, Joly. 21. Sovkedova: 
Se Aormóv: tá Se komá Sovkeúcova Wittaker, 1% SE homá Sovhevova: Joly. 32. Gv: 


ve add. Wittaker. 
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gel del castigo. Pertenece a los ángeles justos, pero está encargado 
del castigo”*. 3. Toma a los que se han extraviado de Dios y 
caminan entre las pasiones y los engaños de este mundo, y los. 
castiga, tal como merecen, con castigos terribles y diversos». 4, 
Le digo: «Señor, querría saber cuáles son esos diversos castigos». 
«Escucha —me dice— los diversos tormentos y castigos. Los casti- 
gos son temporales. Pues unos son castigados con pérdidas, otros 
con penurias, otros con diversas enfermedades, otros con todo ti- 
po de inquietud, otros son injuriados por gente indigna y sufren 
por otros muchos asuntos”. 5. Muchos, agitados por sus pro- 
pósitos, se lanzan a muchas empresas, y absolutamente nada les 
sale bien. Y dicen para sí que no tienen éxito en sus asuntos, pe- 
ro a su corazón no sube”* que hicieron obras malas, sino que 
acusan al Señor. 6. Cuando están totalmente atribulados, entonces 
me los entregan para una buena educación, son fortalecidos en la 
fe del Señor y los restantes días de su vida sirven al Señor con 
un corazón puro. Si hacen penitencia, entonces suben a su cora- 
zón las malas obras que hicieron, y glorifican a Dios diciendo 
que es un juez justo y que con justicia padeció cada uno confor- 
me a sus hechos. En adelante, sirven al Señor con un corazón pu- 
ro y tienen éxito en todas sus empresas, recibiendo del Señor to- 
do lo que le piden. Entonces glorifican al Señor porque me 
fueron entregados y ya no sufren ningún mal». 


[64] IV.1. Le digo: «Señor, explicame además esto». «¿Qué 
deseas?» —me pregunta. Le digo: «Señor, ¿los que viven entre pla- 
ceres y en la mentira son atormentados durante el mismo tiempo 
que anduvieron entre placeres y en la mentira?». Me dice: «Son 
atormentados el mismo tiempo». 2. Le digo: «Señor, poco son 
castigados. Pues era necesario que los que han vivido entre delei- 
tes y se han olvidado de Dios, fuesen atormentados siete veces 
más». 3. Me dice: «Eres necio y no comprendes el poder del tor- 
mento». Le digo: «Señor, si lo entendiese, no te pediría que me 
lo explicaras». «Escucha —me dice— el poder de ambos. 4. El 
tiempo del placer y de la mentira es una hora. La hora del tor- 
mento tiene un poder de treinta días””. Si uno se da al placer 


274. Cf. Comp VIL 1-2. 6 (66, 1-2. 6); Testamento de Leví 3, 2, en A. DÍEZ- 
MACHO, Apócrifos del Antiguo Testamento, V, Madrid 1987, 46-47. 

275. Cf. Vis 1, 3, 1 (3, 1), n. 30. 

276. Cf. Vis L 1, 8 (1, 8), n. 17. 

277. Aunque materialmente la duración del suplicio es una hora, su repercu- 
sión psicológica es más terrible que la que tuvo la hora de placer. 
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xal árarnd7, plav Se quépav Bacavio07, Dlov Eviautóv ioxóel 7 Nuépo 
2% Pacávov. 00m odv huépas TpUPRoy Tig, TOGOÚTOUE ÉviauTOdE 
Bacavilerar. Bhéxers obv, pnoív, Óti TT Tpupña xal drdrns Ó xpóvog 
¿déxiotós ¿ori Tis De tuplas xal Bacávov rokÚs. 


[65] V.1. “Ett, onpt, xúpre, 0d vevónxa Dlcog repi 100 xpóvoy 
Ts rán xal Toupñs xai Bacgdvov: mmiavyéctepóv por SñAwoov. 2, 
droxprdeís or Ayer: “H dopocóvr cov rapújovós toti, xal 0d Dédere 
sou Thv xapdiav xadapígar xal Dovleverv tó Deo. Blére, pnsí, pote 
ó xpóvos TAnpgw07 xal 0d dipprov eúpebrs: óxove odv, pnot, xabos 
Boúdet, Eva voñons adrá. 3. Ó tpupv xal áratouevos pioav Tuépav 
xal mpásawv, E Boúderar, rolAñv depocóvny tvdédutal xal od voel Thy 
TpúrEr, Nv towel: elg thv adprov imbavddverar yáp, TÍ TPÓ pue 
Empatev: Y ydp Tpuph xal rán vias odx Exe OL mv dppocúvnp, 
Av tvdidutas, Y DE aumpía xai Y Báúsavos Ótav xolAn07 =ó dvdpore 
plov huépav, péxpis éviautod Tiupelrar xai Bacavílerar: puños Yap 
peyáúdas Exec h tuuopía xal $ PBáúcavos. 4. Pacavlfópevos odv xal 
Tuuopoópuevos Ólov tóv éviautóv, pvmpovevet TÓTE TG TpUPTE xal 
drárns xal yivooxel, Oti 01 aura mácxel TÁ Tovnpá. rg obv 
dvdpwros Ó Tpupóv xal draropevos odtw Basavílerar, Ot. Exovtes 
Cory elg Odvarov ¿aurodg rapadeduxad:. 5. Ilotar, pnmut, xúpte, 
zpupaí elo BlaBepaí; Táca, pro, rpiti tpuph Lom 1 «vdpóro, 0 
dav Miéws tor: xal ydp ó ótúxolkos TO ¿avrod málder TO ixavóv Toy 
rpupá: xal Ó porxós xal ó uébuoos xai Ó xarádalos xal ó pedotes xo 
6 mhcovéxtaS xal ó droctepnthg xal ó toótotg TÁ ÓpoLa rovmv Tf ¡Ola 
vósy TÓ ixavóv rotet: Tpupá odv éxi 1% rpábe, aútob. 6. arar rácal 
ai Ttpupal Bhafepaí clar tots Soúdoig tod Beob. Bid Taútas oUv TÓG 
drtáras rácxovorw ol tiuwpodpevo: xal Bacgavilóuevo:. 7. cloiv De xai 
rpupad aWlovaa tod dvBpWrous: roAol yGp dyadov ¿pyalópevor 
rpupóar Tí dauróv dovA pepópmevor. are odv T TpupT, cÚpopós tot: 
toi doúlots tod Deod xai Lory reprroretrar TG vda TH TOLOÓT* 
ai Se Bhafepal rpoupai al mpociponuévo: Bacsávou; xal tiuopías aurols 
TrepircovoDvra: ¿av Se Empévoo: xal ph peravoñowor, Oávatov dawtoie 
TEEPLTOLODVTOL. 


5. en: emi Wittaker, Joly. mepi 100 xpóvou: toug xpóvouo Wittaker, Joly. 6. 
mhavyéotepóv: Snhauyéorepov Joly. 12. yáp: om. Wittaker. 17. vóte: mort Gebhardt- 
Harnack. 22. 16 tavtoó máde: Ti tavrod npáte Wittaker. 25. ini: dv Wittaker, 
Joly. 31. aúrois: om. Wittaker, Joly. 32. imputvon: impusivon Wittaker, Joly. 
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a la mentira durante un día y es atormentado durante un día, 
el día de tormento tiene toda la fuerza de un año”3. Tantos 
cuantos días se dé uno al placer, tantos cuantos años será ator- 
mentado. Ya ves que el tiempo del placer y de la mentira es pe- 
queño, pero grande el del castigo y el tormento». 


[65] V.1. Le digo: «Señor, todavía no he comprendido en- 
teramente lo relacionado con el tiempo de la mentira, el deleite 
y el placer. Explicamelo más claramente». 2. Me respondió: «Tu 
insensatez es insistente, y no quieres purificar tu corazón ni ser- 
vir a Dios. Mira que no se cumpla el tiempo y seas hallado in- 
sensato. Escucha, tal como quieres, para que comprendas estas co- 
sas. 3. El que vive en el placer y en la mentira un día y hace 
lo que quiere, está revestido de gran insensatez y no comprende 
lo que hace. Pues al día siguiente se olvida de lo que hizo el día 
anterior. Pues el placer y la mentira no dejan huellas en la me- 
moria a causa de la insensatez de que están revestidos. En cam- 
bio, cuando el castigo y el tormento se unen al hombre un solo 
día, es castigado y atormentado durante un año pues el castigo 
y el tormento dejan grandes huellas en la memoria. 4. El que es 
atormentado y castigado durante todo un año, se acuerda enton- 
ces del placer y la mentira y se da cuenta de que a causa de ellos 
padece estos males. Todo hombre que vive en el placer y en la 
mentira es atormentado de esta manera porque, teniendo la vida, 
se ha entregado a la muerte». 5. Le digo: «Señor, ¿cuáles son los 
placeres perjudiciales?». Me respondió: «Toda acción es un placer 
para el hombre si la hace con gusto. Pues el colérico que satisface 
su pasión se deleita. El adúltero, el borracho, el murmurador, el 
embustero, el avaro, el ladrón y el que hace cosas parecidas a és- 
tas, satisface a su propio vicio. Así pues, se deleita con su acción. 
6. Todos estos placeres son perjudiciales para los siervos de Dios. 
Por causa de estos engaños sufren los que son castigados y ator- 
mentados. 7. Pero también hay placeres que salvan a los hom- 
bres. Pues llevados por su mismo placer, muchos se deleitan ha- 
ciendo el bien. Este placer es útil a los siervos de Dios y procura 
vida a tal hombre. Pero los placeres perjudiciales que antes he 
mencionado les procuran tormentos y castigos. Si permanecen en 
ellos y no se arrepienten, les procuran muerte». 


278. Este año es el resultado de multiplicar las doce horas del día (Hermas 
no tiene en cuenta la noche) por los 30 días de suplicio que corresponden psico- 
lógicamente a cada hora de pecado. 
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[66] 1. Merú huépas ókiyas eldov autóv sig tó mediov tó autó, 
Ómov xai todg royuévas éwmpáxerv, xal Ayer por Tí ¿mbnreto; 
Táperur, pnpt, xópre, Uva tóv roryuéva tóv tuuopntiv xelevcno Ex tod 
olxov pov ¿Esk0etv, óti lav pe BlíBer. Aet ce, pnot, BALBñvar: oUre 
y4p, pnol, mpocétalev 6 ¿vdotos Eyyedos tá mepi 000: Déler ydp ae 
reipacOrva:. Tí yáp, pnmut, xópte, érmoínoa obrw rovnpóv, iva TO 
árrído toútw rapadodo; 2. “Axove, pmoív: al piv duapríar cov 
rolMat, «AA? 0d tocabrar, ore 19 dyyékw toótw rapadodrvar: «AA? 
ó olxóg c0v peyúlas dvouías xal duaprías siprácato, xal 
mapermixpávdn ó ¿vbotos dyyedos ¿mi tot Epyors auto xal Sid toro 
éxélevoé ue xpóvov tiva BliBrvar, Iva xdxelvot petavoñowal xal 
xabdapícworv daurode dro rácns imbuylas to0 alívos toútov. Órav odv 
peravoñowo: xal xadaprodio:, tóte drroothoerar [dreó 000] ó yyedos 
Ts tuopías. 3. Ayo avr: Kúpue, el bxelvo: cotaira cipyácavro, tva 
raparixpavOr ó Evdotos Eyryedoc, tí ¿yo émoímoa; “Alwg, enstv, od 
Súvavtar ¿xetvo. OlBrvaL, dav ph od % xepadi 100 olxov BALBAc* 005 
Yap BlBoutvo ¿E dváyxns xdxetvo: Ol Bñoovral, eórtadobvtos di god 
ovdeutav Súvavta: Olidiv Exe. 4. "AM? id0ó, pnl, xópe, 
peravevoñxaotv ¿E 0lng xapdías aúrov. Olda, encí, xdyo, Ór 
peravevorjxaciv ¿E Dlmc xapdías aya: tv odv ueravooúvicwv [ev00s] 
doxeic tá dpaprías dpleadar; 0d ravrelog: «ALO Del tóv peravoobvra 
Bacavícar thv éautod puxhv xal tarervoppovíñaar dy ráoo mpdter adrod 
loxupos xai OlBñrvo: dv rácais Olídeo: rmorxídaic: xai ¿dy Úrevéyxm 
Tas Dlipers tá Emepxopévas auto, rávicos orhayxviodhoerar Ó TÁ 


4. lva tóv rowuéva: ¿pwrtioar cs Tva tóv Eyyedov Wittaker, ipwthoa: ce Tva tóv 
royuéva Joly. 6. cs: xai add. Wittaker. 9. Gote: oe add. Wittaker. 14. áxó 000: 
om. Wittaker, Joly. 24. nácow: rokdhiai Wittaker, Joly. 


COMPARACIÓN SÉPTIMA 


El ángel del castigo en la casa de Hermas 


[66] 1. Pasados unos días, lo vi en la misma llanura en que 
había visto a los pastores y me dice: «¿Qué buscas?». Le digo: 
«Estoy aquí para que ordenes al ángel castigador?? que se vaya 
de mi casa, porque me angustia grandemente». Me dice: «Es nece- 
sario que seas atribulado. Pues así lo determinó para ti el Ángel 
glorioso ?$, Pues quiere que seas probado». Le digo: «Señor, 
¿qué mal he hecho para ser entregado a este ángel?». 2. «Escucha 
—me dice—. Tus pecados son muchos, pero no tales como para 
ser entregado a este ángel, pero tu casa cometió grandes injusti- 
cias y pecados, y exasperó al Ángel glorioso con sus obras; por 
ello mandó que fueses atribulado durante algún tiempo para que 
aquéllos se arrepientan y se purifiquen de todo deseo de este 
mundo. Cuando se arrepientan y se purifiquen, entonces se apar- 
tará de ti el ángel del castigo». 3. Le digo: «Señor, si aquéllos 
obraron de tal forma que el Ángel glorioso se exasperó, ¿qué hice 
yo?». Me dice: «Aquéllos no pueden ser atribulados de otra for- 
ma, si tú, el cabeza de familia, no eres atribulado. Pues cuando 
tú seas atribulado, aquéllos serán necesariamente atribulados, y, 
cuando tú estés en paz, aquéllos no pueden sufrir ninguna tribu- 
lación». 4. Le digo: «Pero mira, señor, que ya han hecho peniten- 
cia de todo corazón». «Yo también sé —dice— que han hecho 
penitencia de todo corazón. ¿Crees que se perdonan inmediata- 
mente los pecados de los que han hecho penitencia? De ninguna 
manera. Por el contrario, es necesario que el que se arrepiente 
atormente su alma, sea fuertemente humillado en todo su obrar 
y sea atribulado con todas las diversas tribulaciones. Si soporta 
las tribulaciones que le vengan, se compadecerá totalmente el que 


279. Cf. Comp VI, 3, 2-3 (66, 2-3). 
280. Expresión típica de ambientes judeocristianos para designar al Verbo: cf. 
Vis V, 2 (25, 2), n. 133. 
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rávta xtícas xal ¿vduvaumoas xal iaoiv tiva Swoe adró: 5. xa 
tobto rávicc, [¿dv l9y tiv xapdíav] rod peravoodvros xadapdv drá 
TOVTÓG TOVNPOD TPÁYLATOG. col De auyupépov ¿ori xai TG olxw gov voy 
OluBrvar. ti Sé co. mod Ayo; OlBrval de Sel, xabog rpocérabey 
ó dyyehos xupiov Exelvoc, Ó rapadidoús ae ¿uol: xal tobro edxoplore, 
TO xupicw, Ot. Gbióv ce Ayhoato tod rpodmiGoal gor tv Olidiv, iva 
rpoyvods authv ÚrevérxaS loxupós. 6. Ayo avr: Kúpie, od per 
¿yoo yivov, xal Suvisopar rácav Olipiv úreveyxelv. "Eyó, opngív, 
¿copar perú g00: ¿pwtiaw Se xal tov Eyyedov tóv tuucopntiv, Uva ge 
¿dappotépws 0lidn: «AA? dAlyov xpóvov BABÑon xal ráliv 
ármoxatactabñon elg tov olxóv gov" pÓVOV TAPÁLELVOV TATELVOPPOVÓV 
xal Aerroupróv TG xupiw év rácy xadapá xapdíg, xal tá téxva dgov 
xal O olxóg sou, xal ropeúov dv taig dvtolais puov ais cor ¿vrélAoyan, 
xal Suvioetal gov Y perávoma ioxupd xai xadapa elvon: 7. xal ¿dv 
tabras pukdbns perd rod olxov co0v, «rootícetor ráca Olidis dro 
sob: xal ro rmávicv Se, pnotv, droorágeta: Olidis, Guo: [tóv] év 
taig ¿vtokaig pov taótoig ropeudóalv. 


1. Cf. Ef 3, 9; Ap 4, 11; Hb 3, 4; Si 18, 1. Cf. Sal 67, 29. 


1. ¿vóuvaucas: Suvauymoas Wittaker, Joly. aura: aúrois Joly. 3. cupépov: 
cúpqopóv Wittaker, Joly. 4. sor: om. Wittaker, Joly. 5. rapadidoús: rapadoús Wirta- 
ker, Joly. 8. Uxeveyaciv: únevéyxa: Wittaker, Joly. 10. thapporépos: thappdrepov 
Joly. ¿Myov xpgóvov: dAiyw xpóvo Wittaker, Joly. 11. olxóv: tónov Wittaker, Joly. 
12. xupiw: de add. Joly. násn: om. Wittaker, Joly. 13. ac: Gs Wittaker. 
dvréMouar: tdvtéraluo: Wittaker, Joly. 15. taútas: taira Wittaker. 16. Ógo1: Os 
Wittaker, Joly. ¿3v: om. Joly. 17. xopeudiaw: ropeúcera: Wittaker, Joly. 
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creó y fortaleció todo?*!, y lo curará”*?. 5. Y de forma total, si 
ve que el corazón del que se arrepiente está puro de toda mala 
acción. Á ti y a tu familia os conviene ahora ser atribulados. 
¿Por qué te sigo hablando? Es necesario que seas atribulado, tal 
como determinó aquel Ángel del Señor? que te entregó a mi. 
Y agradece al Señor que hayas sido considerado digno de que se 
te muestre de antemano la tribulación, para que, conociéndola 
previamente, la soportes con fortaleza». 6. Le digo: «Señor, estáte 
conmigo y podré soportar toda aflicción». Me dice: «Yo estaré 
contigo y pediré al ángel castigador que te atribule con más sua- 
vidad. Pero serás atribulado un poco de tiempo y de nuevo serás 
restablecido en tu casa. Manténte humilde y sirviendo al Señor 
con un corazón totalmente puro. También tus hijos y tu casa. Y 
camina en los mandamientos que te he dado, y tu penitencia po- 
drá ser fuerte y pura. 7. Y si guardas estas cosas junto con tu ca- 
sa, se apartará de ti toda aflicción. También se apartará la aflic- 
ción, de todos los que caminen en mis mandamientos». 


281. Cf. Vis 1, 1, 6 (1, 6), n. 13. 
282. Cf. Vis 1, 3, 1 (3, 1), n. 29. 
283. Cf. Vis V, 2 (25, 2), n. 133. 
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[67] 11. “Edeité por itéav peyádnv, oxerálovcav redía xal 
09n, xal Úro thv oxémnv 1% itéas mávres tAmlúdaciv ol xexAnuévor 
1% óvópar xupíov. 2. eiorixer De yyedos tod xupíov Evdotos Ala 

5 údnAos ropa tv itéav, Spéravov Exwv péya, xal Exormre xAúdous dió 
Ts itéxac, xai ¿medidos 16 law 14 axermalopévo Úno Tic itéac pupa 
de pafdía émedidov adrots, aci enxuaia. 3. perá Se =ó rávtas AafBelv 
1a pafdía ¿Onxe tó Spéravov ó óyyedoc, xal to DévBpov ¿xelvo Úytis 
hy, olov xal Eopáxev adró. 4. ¿Davualov Se ¿yo ev ¿uavrá Ayov: 

10 Móg tocoútov xkAádwv xexoupévov tó Devópov Úyiég ¿ori; Ayer por 
ó row: Mi Baópale, el o Sévdpov Úytis Euerve tocoótwv xAdbwv 
xorévtov: [di dvápervov]: dp "he DE, pnoí, rmávia Tnc, xai 
dnAwdhoetaí co. tó Tí éotiv. 5. Ó dyyelos Ó imbedoxos TÁ AMG TAG 
páfdous mádliv drfte: dm” adróv: xal xabos ¿Aafov, odrw xai 

15 ¿xadhobvto Tpdg adtóv xal elo Exaotos adri dredidou tag páfgdous. 
¿Aúpave Se ó yyehog rob xupíov xai xotevóe: atrás. 6. Tapá tvwv 
¿Aipave tas pafdous Enpas xal BeBpopévas e Úro ontós: Exélevoev 


5. Cf. Ap 14, 17. 


2. peyádnv: om. Wittaker. 3. ¿Amlúdaciv: ¿Amlódercav Joly. 5. Exorre: dréxorrev 
Joly. 11. B£vBpov: toito add. Joly. Euewe: Siéueivev Wittaker, Joly. 12. ¿AN Gvápel- 
vov: om. Wittaker, Joly. ¿p” io: Gpes Wittaker, Joly. 13. tó: 6 Joly. 15. dredídou: 
éncdidov Joly. 


COMPARACIÓN OCTAVA 2 


El sauce y las varas 


[67] 1.1. Me mostró un gran sauce que cubría llanuras y 
montañas, y, al abrigo del sauce, habían acudido todos los llama- 
dos en el nombre del Señor. 2. Un Ángel glorioso del Señor, 
muy alto %5, estaba en pie junto al sauce con una gran hoz, cor- 
taba ramas del sauce y las daba al pueblo cobijado bajo el sau- 
ce. Les daba varitas pequeñas, como de un codo de largo. 3. Una 
vez que todos recibieron las varitas, el Ángel dejó la hoz, y aquél 
árbol estaba sano, tal como lo había visto antes. 4. Me admiré 
y decía para mis adentros: «¿Cómo está el árbol sano después de 
haberle cortado tantas ramas?». Me dice el Pastor: «No te extra- 
ñes si el árbol permanece sano después de haberle cortado tantas 
ramas. Aguarda. Observa todo y te será explicado qué es». 5. El 
Ángel que había dado al pueblo las varas se las reclamaba. Y en 
el orden en que las recibieron, eran llamados ante él, y cada uno 
le entregaba las varas. El Ángel del Señor tomaba las varas y las 
observaba. 6. De algunos recibía las varas secas y carcomidas co- 


284. Según J. Daniélou, la imaginería de esta comparación es de enorme inte- 
rés para la liturgia judeocristiana: «Il concerne sans aucun doute la discipline de 
la pénitence. Celle-ci semble s'exercer 4 Poccasion d'un rassemblement de la 
communauté. Ceci rappelle la cérémonie annuelle du reclassement des membres 
4 Qumrán d'apres le Manuel de Discipline (V, 20-24). Par ailleurs l'imagerie pré- 
sente le méme contexte sacramentel que celui du baptéme judéo-chrétien tel que 
Pévoquent les Odes de Salomon, avec la couronne, le vétement blanc et le sceau. 
Enfin, il paraft bien y avoir un contexte biblique, celui de la Féte des Taberna- 
cles, avec l'allusion aux rameaux de saule et de palmier. Pour la tradition rabbi- 
nique, ces rameaux, qui doivent étre présentés et examinés le premier jour de 
la Féte, sont en effet, comme chez Hermas, le symbole des bonnes oeuvres»: 
Théologie du Judéo-Christianisme, Paris 21991, 206-207. Para el simbolismo, cf. 
además N. BROX, Der Hint des Hermas, Góttingen 1991, 353-354, 

285. La altura de este Ángel glorioso tiene como finalidad mostrar la trascen- 
dencia de este personaje frente a los otros ángeles. Se trata del Hijo de Dios: 
cf. Vis V, 2 (25, 2), n. 133. Para la altura del personaje, cf. también Comp IX, 
6, 1 (83, 1). Ph. Henne se opone a la identificación de este personaje con el 
Hijo de Dios: Cf. La christologie chez Clément de Rome et dans le Pasteur d'Her- 
mas, Fribourg 1992, 236-243. 
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ó Gyyedos tods tas tovaóútas páfdovs imdedwxótas xwpls toracdar. 7, 
Erepor Oe ixedidocar Enpás, «AA? odx Roa BeBpwpévor Úro ontós" xad 
toútouc txélevos xwpis toracdar. 8. Erepor De ¿medidouv hurEñpous" xa 
odto: xwpis Totavro. 9. Erepor De ¿medidouv tác fáfdovs avr 
Rurbñpovs xal oxuouas dxodcas" xal odrot xcwpic totavro. 10. [érepor 
de ¿medidouv tac pápdovs auto xAwpas xal oxtouas ¿xoócas: xai 
obto: xwpis lotavro]. 11. Erepor Se ¿medidouv tds páfdovs [10] Autov 
Enpóv xal tó Firov xAwpóv: xai odro: xwpic Totavro. 12. Erepor de 
Tpocépepo Tas páfdovs adri tá dúo uépn Tis páfdov xAwmpá, To Se 
apizov Enpóv: xai odtot xcwpis toravro. 13. Etepor De ¿xedidouv tk dúo 
pépn Enpu, To De tpítov xAwpóv: xa odro. xopis Totavro. 14. Etepor 
de émcdidouv tag páfous aúroy tapa pixpóv Blas xAwpás, ¿Adxtotov 
de tv pápowv aro Enpov Tv, ato tó dxpov: axiouds De elyov tv 
aras" xal odro: xewpls loravro. 15. érépwv De Av ¿Adxtotov xAopóv, 
Ta de loma tv pápbbov Enpár xai odro: xwpis loravro. 16. ¿tepor 
de Ápxovto tac páfdous xAwpds pépovres 5 ElaBov mapa tod 
drrélov: tó Se mhetov uépos tod BxAov totaútas páfdous ixedidouv. 
6 Se dyryehos imi toótoss ¿xápn Alav» xai odto xepls loravro. 17. 
[Ezepor De ¿medidouv tác fápfdovs auto xAwpds xai rapapuádas 
éxodoas: xal odro. xwpis Totavro: xai émi toótots Ó Gyrelos Afav 
¿xápn]. 18. Etepor Se ¿xedidouv tág fáfBbovs adrov xAwpás xal 
rapapuádas éxoócas: al De rmapapuádes avr mouel xapróv tiva 
elyov" xai av ihapol Foav ol vBpcwro: ¿xelvo, dv al pálidos totarar 
edpébncav. xai ó «yyekdos emi coútois Ayadkiaro, xal ó royhy Alav 
Diapós fiv ¿xi toútorc. 


[68] IL.1. "Exédevos Ó¿ Ó dyyedos xupíov otepávouvs ¿vexOrvar. 
xai tvéxOnoav otépavor wal Ex porvíxwv yeyovótes, xai dorepáveoors 
Todo Gvopas todg immbedwxóras tac páldovs tas ¿xodoas tó 
rapapuádas xal xapróv tiva xal drélucev aúrode els tóv rúpyov. 2. 
xai rodó dldous De dréotenlev elg tóv túpyov, Todg Tág páfbous TAG 
xAwpás imbedwxóras xai rapapuádas ixoúgas, xapróv de uy» ¿xodoas 
Tác Toapapuádas, Dodg aútols appayida. 3. ipariouov De tóv aúrov 


2. ¿nedidocav: imedidouv Wittaker, Joly. 3. istacdar: ioráveodor Wittaker, Joly. 
4-7. tatavro: lotávovio Wittaker, Joly. 8. Furov: pépos add. Joly. Totavro: iotávovto 
Wittaker, Joly. 10-14. totavro: iorávovto Wirtaker, Joly. 15. lorrá: ptpn add. Wit- 
taker, Joly. 15-18. toravro: iotávovio Wittaker, Joly. 21. txápn: Dapós tyévero Wit- 
taker, Joly. 23. GvBpcoror: ivdpes Wittaker, Joly. 24. roy: odv ato add. Witta- 
ker, Joly. 30. dxmétoteiev: drélucev Wittaker, Joly. 30-31. trás xAwpás: om. 
Wittaker, Joly. 32. 14 rapapuádas: om. Wittaker, Joly. 
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mo por la polilla. El Ángel mandó que los que le entregaban ta- 
les varas fuesen puestos aparte. 7. Otros se las entregaban secas, 
pero no estaban carcomidas por la polilla. También mandó que 
éstos fuesen puestos aparte. 8. Otros se las entregaban medio se- 
cas. También éstos eran puestos aparte. 9. Otros se las entregaban 
medio secas y con grietas. También éstos eran puestos aparte. 10. 
Otros entregaban sus varas verdes y con grietas. También éstos 
eran puestos aparte. 11. Otros entregaban sus varas, mitad secas 
y mitad verdes. También éstos eran puestos aparte. 12. Otros lle- 
vaban varas con dos tercios verdes y uno seco. También éstos 
eran puestos aparte. 13. Otros entregaban dos partes secas y una 
verde. También éstos eran puestos aparte. 14. Otros entregaban 
sus varas, casi todo verdes y un poco de sus varas estaba seco en 
la punta. Además tenían grietas. También éstos eran puestos apar- 
te. 15. Las de otros eran un poco verdes, y el resto de las varas 
estaba seco. También éstos eran puestos aparte. 16. Otros venían 
trayendo las varas verdes, tal como las recibieron del Ángel. La 
mayor parte de la muchedumbre entregaba tales varas. El Ángel 
se alegraba mucho con ellos. También éstos eran puestos aparte. 
17. Otros entregaban sus varas verdes y con retoños. También és- 
tos eran puestos aparte. Y el Ángel se alegraba mucho con ellos. 
18. Otros entregaban sus varas verdes y con retoños. Sus retoños 
tenían una especie de fruto. Los hombres cuyas varas eran encon- 
tradas así estaban muy contentos. El Ángel se regocijaba con 
ellos, y el Pastor estaba muy contento con ellos. 


[68] 11.1. El Ángel del Señor mandó que trajesen coronas. 
Y trajeron coronas hechas como de ramas de palmera, y coronó 
a los hombres que le habían entregado ramas con retoños y algún 
fruto y los despachó a la torre”, 2. También envió a la torre 
a los otros que le habían entregado las varas verdes con retoños, 
aunque sin fruto, y les dio un sello?*. 3. Todos los que mar- 


286. Reaparece el tema de la torre: cf. Vis. IM y Comp. IX. 

287. Cf. Comp VII, 6, 3 (72, 3); Comp IX, 16 (93); Comp IX, 31, 4 (108, 
4). En el cristianismo antiguo, el sello (sppayís) era un signo del bautismo. Aquí 
parece tener otro significado. Cf. F. J. DOLGER, Sphragis. Eine altchristliche 
Taufebezeichnung in ibren Beziebungen zur profanen und religiósen Kultur des Al- 
tertums, Paderborn 1911. Hermas usa el término apparyís no sólo en relación 
con el bautismo, sino también con la penitencia y el martirio. El tema lo ha 
estudiado A. Hamman que ha puesto en conexión el sello (sppayis) con la ex- 
presión «llevar el nombre», concluyendo así: «La sphragis, chez Hermas, exprime 
donc la prise en charge paternelle et salvifique du chrétien par Dieu, et le bapté- 
me, par extension, en tant qu'il réalise cette prise de possession. Aussi tout ce 
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túvtes Elxov Aeuxóv wael xióva, ol ropevóuevo: el tóv rúpyov. 4. xal 
Todg Tac pápdous imbedwxóras xAopás We Edafov drélvcs, Soda 
aútois ipariouóv xal oppayida. 5. pera tó tara relécar tóv dyyekdoy 
léye: TO rowuévi: "Eyó Úráyo: 0d Se toúrous «rrokúcers elc tá telym, 
xao dErós dorí tg xartorxelv. xatavónoov dl tac páfdous auto 
émpelos xal oUtoc árólucov: bmpuelós Se xaravónoov. Blére, uñ tig 
se raptlOn, enoív. dav SÉ tig ce mapélBn, ¿yo aútods ¿mi 1ó 
ducractáprov Doxiuáow. tabra clmov 1 royév dárñAde. 6. xai pero 
tó dmeAdety tóv Áyyedov Ayer por Ó royo: AdfBwpev TáóvToV TúG 
párdous xal putevcopev aurás, el tweg ¿E aura Buvicovrar Eñoar. 
léyo adrá: Kúpte, 14 Enpá tadra rós dúvavrar Eñoar; 7. droxprbeís 
por Ayer To Sévdpov tobto itéa dori xal prólwov tó yévos: ¿dv ody 
puteudóa: xai urxpav ixuáda Apubávocoiv al páfdor, Eñoovtar oka 
lE autov: elra De rerpáúcopev xai Udwp abtalg rapaxterwv. láv e 
adróv Suvn0r Eñoar, ouyxapñcoua araie: ¿dav Se un Eñtg, ox 
edpedñoouar iy dues. 8. éxédevos De por Ó rrorhv xadécol, xo 
Ti aro torábn. FAdov ráyuara táyuara xai ¿medidouv ras páfdous 
=G rowév: ¿óubave Se Ó moy tac pádous xal xaró Ttáyyuaro 
épútevoey aura xal pera tó pureñoar Údwp aúrale rod rapéxeev, 
dote «mo rod Udaros ph palveodar tac fáfdous. 9. xal pera To 
rotícar autóv tac páldous Ayer por ["Ayouev] xai per óliyas 
Nuépas ¿mavéldouev xal émoxepopedo tas páfbous rmácas: Ó YAp 
xticas To Sivdpov tobto Véler rávias [mv tods AaBóvias ¿x toú 
dévdpov toútov xkádous. ¿río e xy, En Aafóvra ta paldía 
tabra ixuáda xal roriodévia Udar: Eñoovtar tó mhetotov pépos adtóv. 


[69] M1.1. Aéyw avr: Kúg:s, tó DevOpov todTO YVWptaóv pol 
Tí lor: áropobuar yáp tepi auto, Gt toGOÍTWwV xAddwv xorÉvtov 
Úyiés ¿ori tó Dtvópov xal oddev palvetar xexoupuévov «rm adrob: dv 
Toútw odv dropobuar. 2. “Axove, pnaí: tó Dévdpov toito tó uéya tó 
oxerálov medía xal Opn xal mácav thv yfv vópos Deod doriv ó Sobeis 
ele Olov tóv xóguov: Ó 02 vópos obtoc vios Deod ¿ori xmpuxdeis els vd 


4. árokúcers: árrólucov Wittaker, Joly. 6. bmpueós Se xatavóncov: om. Wittaker. 
9. Añfopev: rapá add. Wittaker. 13. hauBávooiv: Aiwa: Wittaker, Joly. páf5or: 
avr add. Wittaker, Joly. 14. repácopev: repóco Wittaker, Joly. rapaxtew: ra- 
paxto Wittaker, Joly. 15. Eñon: Ehoeta: Wittaker, Joly. 16. yor: ue Wittaker. 19. 
dpútevaey: ipúrevev Wittaker, Joly. 23-24. ix 100... xAádouc: ám” aros xAádovs 
Wittaker, Joly. 25. avriv: om. Wittaker. 28. xai: 8hwc add. Wittaker, Joly. 
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chaban a la torre tenían un mismo vestido blanco como la nieve. 
4. También a los que le habían entregado las varas verdes, tal co- 
mo las recibieron, los despachó dándoles un vestido y un sello. 
5. Una vez que el Ángel acabó esto, dice al Pastor: «Yo me voy. 
Tú despacharás a éstos a las murallas según el lugar que cada uno 
merezca habitar. Observa sus varas con atención y despáchalos 
así. Pero obsérvalos con atención. Mira que no se te escape nin- 
guno. Si alguno se te escapa, yo los examinaré sobre el altar». 
Después de decir esto al Pastor, se marchó. 6. Una vez que el 
Ángel partió, me dice el Pastor: «Cojamos las varas de todos y 
plantémoslas para ver si algunas de ellas pueden vivir». Le digo: 
«Señor, ¿cómo puede vivir esto seco?». 7. Me respondió: «Este ár- 
bol es un sauce y es una especie muy vivaz28, Si se plantan las 
varas y reciben un poco de humedad, muchas de ellas vivirán. 
Por tanto, intentemos suministrarles agua. Si alguna de ellas pue- 
de vivir, me alegraré con ellas. Si no vive, no seré hallado negli- 
gente. 8. El Pastor me mandó que los llamara en el orden en que 
estaban. Venían grupo por grupo y entregaban las varas al Pastor. 
El Pastor?8? tomaba las varas y las plantaba por grupos y, des- 
pués de plantarlas, les echaba mucha agua hasta el punto de que 
no se veían por el agua. 9. Después de regar las varas, me dice: 
«Vámonos, volveremos dentro de unos días y examinaremos to- 
das las varas, pues el que creó este árbol quiere que vivan todos 
los que recibieron ramas de este árbol. Yo también espero que, 
cuando estas varas reciban humedad y sean regadas con agua, vi- 
virá la mayor parte de ellas». 


[69] IIL.1. Le digo: «Señor, explicame qué es este árbol. 
Pues me tiene perplejo que, después de cortarle tantas ramas, esté 
sano y aparezca como si no se le hubiera cortado nada. Estoy 
perplejo por esto». 2. Me dice: «Escucha: este gran árbol, que cu- 
bre llanuras, montañas y toda la tierra, es la ley de Dios que fue 
dada a todo el mundo. Esta ley es el Hijo de Dios que ha sido 


qui dans Pexistence chrétien ratifie ou renoue cette appartenance baptismale est 
appelé par Hermas opparís. Ce qui est le cas de la penitence (tout le livre du 
Pasteur tend á la preuve) et du martyre»: La signification de oppayls dans le Pas- 
teur d'Hermas, en Studia Patristica IV, TU 79, Berlin 1961, 290. 

288. Para el simbolo del sauce tanto en la literatura profana como cristiana, 
cf. H. RAHNER, Miti greci nell'interpretazione cristiana, Bologna 1971, 313-356. 

289. L. Cirillo cree que la actividad que desarrolla aquí el Pastor es paralela 
a la del Maestro de Justicia de Qumram: cf. Erma e il problema dell'apocalittica 
a Roma, CrSt 4 (1983) 21-22. 
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répata Tis Yi: ol De Úro Thv oxéxmnv Aaoi Óvtes ol dxoúgavtes Top 
xnpúyuatos xal miuotevcavres ele adróv: 3. Ó De Gyyedos Ó péyas xad 
¿vdotos MixadñA Ó Exwv thv ¿Eouclav toútov tod laoú xa 
draxuBepvv [aútoús]. odros yáp ¿ori ó Brdodg aútolg tóv vóuov elg 
Tac xapdías cv miotevóvtov: Emboxériero, odv autoús, ol Edwxev, 
el Gpa temprxaciv adróv. 4. [BAémers De évos éxáorou tas páfdoue" ai 
yap páfdor ó vópos torí. Bhéxeis odv rolas páfdous hxperopévas, 
von De aúrodo rávias todG uT Tnpñoavtas tóv vópov xal per ¿vos 
éxdotov thv xatorxiav. 5. Ayo auto: Kúpte, Otarí o0s ev drélucey 
elg tóv túpyov, 005 Se gol xaréderdev; “Ocor, pmot, rapifBmoav tóv 
vóuov, 0v ¿ldaBov rap” aúrob, els thv ¿uhv ¿Eovaíav xacékucev adrode 
elg perávotav: Goo: Se Fon ednpéctncav TO vóuw xal temmphxaciw 
autóv, Uro thv iótav ¿Eoualav Exe aúrods. 6. Tíves odv, pnut, xúpte, 
eloiv ol ¿otepavouévor xal elg cóv rópyov Úráyovtes; [“Ocor, pnaív, 
dvterálarcav 1Ó6 SafBólw xai xaterálalcav adtóv, totepaveyévor 
eloív): odrol elo ol únip od vóuov rabóvies: 7. oí De Érepor xad 
aútol xAwpdc Ttác páfbovs imbedmxótes xal rapapuádas ¿xovgas, 
xapróv Se uh txoócac, ol Úrep tod vónov Olifévres, uh rabóvres Se 
pnóe dpuvnodpevor tóv vóunov aúrov. 8. ol Se xAwpac imobedwxóres, 
olas EhafBov, cepvol xai Slxaror xa Aa ropeubévees dv xadapá xapdía 
xal tá Evroldc xupíov repudaxótes. ta de lormá yvW0y, Ora 
xatavoñow Ttác páfdoue taras TÁG Trepureviévas xal reroriouévas. 


[70] IV.1. Kai pera huépas óliyas FAdopev els tóv róxov, xal 
éxábioev Ó royo elg =óv tórov tod «yryédov, x«yo rapeorábnv adTo. 


20. Cf. Qo 12, 13. 


2. elg auróv: aura Wittaker. 4. Siuode: iiv Wittaker, Joly. aútoic: abroi 
Gebhardt-Harnack. 5. Bwxev: tóv vópov add. Joly. 7. páfbous: tx tv púbico Wit- 
taker, Joly. 8. Ge: dy Wittaker, Joly. 10. xatélerpev: xarédey Wittaker. 12. 
eúnmpéorncav: eonptornxav Wittaker, Joly. ternpíxaciv: teriprnxav Wittaker, Joly. 
14-16. “Ooo:... lorepavopévo: eiotv: drxoxprdeís por Agres Ol ¿otepavouévo, obrol 
elow ol perá toi Safólov radalcavres xal vixñoavres adróv Wittaker, Joly. 24. 
¿yrélou: 100 peyódov add. Wittaker. 
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predicado hasta los confines de la tierra?”. Los pueblos que es- 
tán bajo su cobijo son los que han escuchado la predicación y 
han creído en Él. 3. El Ángel grande y glorioso es Miguel 2! 
que tiene poder sobre este pueblo y lo gobierna. Pues Él es el 
que ha dado la ley a los corazones de los creyentes. Él vigila a 
aquéllos a los que se la dio para ver si la han guardado. 4. Ves 
las varas de cada uno. Las varas son la ley. Ves que muchas varas 
son inútiles; conocerás que todas éstas son los que no han guarda- 
do la ley y verás la morada de cada uno». 5. Le digo: «Señor, 
¿por qué a unos los despachó a la torre y a otros te los dejó a 
ti»». Me contesta: «Todos los que transgredieron la ley que reci- 
bieron de Él, los dejó en mi poder para penitencia. Los que ya 
complacieron la ley y la guardaron, los tiene Él bajo su propio 
poder». 6. Le digo: «Señor, ¿quiénes son los que fueron corona- 
dos y marcharon a la torre?». Me responde: «Los coronados son 
los que han luchado contra el diablo y lo han vencido. Ésos son 
los que sufrieron por la ley?%. 7. Los otros que entregaron va- 
ras verdes con retoños, aunque sin fruto, son los que han pasado 
alguna tribulación por la ley, pero ni han padecido ni han nega- 
do su ley. 8. Los que entregaron varas verdes tal cual las recibie- 
ron, son los santos y justos, los que han caminado con un cora- 
zón muy puro y han guardado los mandamientos del Señor. Lo 
demás lo conocerás cuando examine las varas que he plantado y 
regado». 


[70] IV.1. A los pocos días fuimos al lugar, el Pastor se 
sentó en el sitio del Ángel, y yo me coloqué a su lado. Me dice: 


290. Cf. Comp. V, 6, 3 (59, 3) donde la ley es algo que el Hijo entrega a 
la Iglesia. Aquí, sin embargo, es Miguel (=el Hijo) el que pone la ley en los 
corazones de los creyentes. Cf. también JUSTINO, Diálogo 11, 2; (CLEMENTE 
ALEJANDRINO, Stromata L, 29. El pensamiento de Hermas en este punto puede 
ser el resultado de una larga reflexión iniciada en el judaísmo que identificó el 
árbol de la vida (nótese que Hermas califica al sauce de prAófw0v) con la Torah. 
En el pensamiento patrístico la conexión entre Cristo y el árbol de la vida tam- 
bién se dio: cf. A. ORBE, Antropología de san lreneo, Madrid 1966, 346; ]. ]. 
AYÁN, o. c., 137-142. De interés son las consideraciones de J. DANIÉLOU, Théo- 
logie du Judéochristianisme, Paris 21991, 252-255; L. CIRILLO, a. c., 18-21; PH. 
HENNE, La cbristologie chez Clément de Rome et dans le Pasteur d'Hermas, Fri- 
bourg 1992, 298-301. 

291. Miguel es el nombre del Verbo en la teología judeocristiana donde Éste 
va a recibir los atributos que el arcángel Miguel tenía respecto al pueblo elegido 
en las concepciones judías: cf. J. DANIÉLOU, o. c., 208-213; N. BROX, Der Hirt 
des Hermas, Góttingen 1991, 362-365. Cf. Vis V, 2 (25, 2), n. 133. 

292. Cf. Vis II, 1, 9 (9, 9), n. 74. 
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xal Ayer por Iepílcooor cuódivo [xal Braxóver por. reprelcooáuny 
wpólwov] ex aáxxov yeyovos xadapóv. 2. ¡Owv Dé pe reprelcoouévov xl 
Etoyuov Óvta TtoU Oiaxoveiv aduró, Káder, pnoí, tods dvópac, dv elaly 
ai páfdo: meputevpéva:, xaTX TO TÓYpo, (6 tig ¿wxe Tac púlfdoue. 
xal dmmAdov elg to mediov xal éxúdeoa mávias: xal domnoav Távres 
xoatá táyuata. 3. Ayer aúrolc: “Exaotos tás Dias páfdovs ¿xro 
xal pepéro mpós pe. 4. mpbror imébwxav ol ras Enpas xal xexoupévas 
doxmxótes, xal ws abra edptbnoav Enpai xai xexouuévol, ¿xélevgey 
abútods xopis orabiivar. 5. cita ¿médwxav ol tag Enpas xal un 
xexoppuévas Exovtec: ties Ot ¿E auto imébwoxav trás páfdous xAmpás, 
tiva De Enpúg xai xexopuévas (m6 Úxo antós. tods imbdedwxóras ody 
xAwpás éxélevos xopig otabrvar, todo Se Enpúc xal xexoupuévas 
émmbedwxóras bxédevos perá tv reWmtwov orabrvar. 6. elra ¿médwxav 
ol tá TuEnpous xad oxido txoócac: xal modiol ¿E adróv xAwpds 
¿mébwxav xal ur ¿xodcas oxiopds: tivig De yAwpás xal rapapuádas 
éxoócas xai elg tac rapapuáédas xaproúc, otoug elxov ol elg tov 
Tópyov ropeudévtes ¿otepavopuévor: tivig Se ¿mtówmxav Enpác xal 
PeBpopévas, tic Se Enpas xai dfptous, rivig Se oía foav Tuiénpor 
xal oxiopdas Exovcat. ¿xélevcev aútods Eva Exacto xwpig crabrvar, 
tods piv mpoc TO ita Táryparo, tods de xopis. 

[71] V.1. Elra éxedídouv ol rác páfdouvs xAwpás pev Exovtes, 
oxiopas 0e ¿xodcac: obto. mávtes xAmpacs emébwxav xai ¿ornoav ele 
10 Tiov táyua. ¿xápn Se ó royunv ¿mi roútorc, Óri TmávTES 
iAoWbnoav xal drédevto tas axiouds ayrov. 2. imédwxav Se xal ol 
10 prov xAwpóv, TO De Futov Enpov Exovtes: tivo odv eúpibncav ad 
páfSo: ókoteAog xAwpat, tivo TuiEnpor, tivov Enpai xal BeBpoyuévas, 
tivov de xAwpal xai rmapapuádas xovaar: obro. rávres «reló0noav 
ÉXactos TO TO TáYua autoú. 3. ela imédwxav ol tá S%0 ptpn 
xAwpa ¿xovtes, To Se tpítov Enpóv: rolhoi ¿E adrov xAwpús 
¿mtówxav, rokhñol Se nurbhpous, Etepor Se Enpás xal PBeBpopuévas: 
oúto: mávtes tornoav elg TO ¡dov táyua. 4. [elra éméómxav ol tá So 
pépn Enpd Exovtes, TO de tpítov xAwopóv: molkol ¿¿ auto Ruiéñpove 
¿mtówxav, tivic De Enpas xai BeBpopévas, tivic Se RuiEñpoue xad 
oxiopds ¿xoúcac, óliyo: Se xAwpás: oro: rávies tormoav elg to iSiov 


4. 20 ráyua: tá táyuato Wittaker. Buxe: inidwxev Wittaker, Joly. 5. nmúvres: 
om. Gebhardt-Harnack, návta Joly. 6. xatá táyuara: táyuoara táyuatoa Gebhardt- 
Harnack, Wittaker, 1% táyuata Joly. 8. xai «5 abras: haaóros Wittaker, xai 
ósavros Gebhardt-Harnack, Joly. 9. otaBñvar: orrvoar Wittaker, Joly. 13. 
imbeduxóras ¿xélevos: om. Wittaker. otabñva: orñva: Wittaker, Joly. 14. 
hpuEñpoug: huloous Enpods Wittaker, Joly. 16. oíovg sixov: olas Eoxov Wittaker, oías 
etxov Joly. 19. tva: om. Wittaker, Joly. otabñva: orivar Wittaker, Joly. 24. 
ámédevro: ánédovro Wittaker, Joly. oxiouás: oxisuarta Wittaker, Joly. 25. Exovteg: 
om. Wittaker. 26. óhoteli: óloteleis Wittaker, Joly. 29. txovteg: boxnxóres Witta- 
ker, Joly. 31. tomncav: drmeotrálncav Exaoros Wittaker, Joly. 31-34. elra... xAwpás: 
Etepor 0l Exedidogav tag páfdous aúrov, tá dúo pépn Enpá, tó Se tptroy xAwpóv" 
rodkoi ¿E auto imédwxav huiéEñpouvs, tivic Se Enpas xai Befpopuévos, tivic Se 
ApiEñpovs xal oxido ¿xoócas: Ehéxioro Se xiopas imtbwxav Wittaker, Joly. 
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«Cíñete una toalla y sirveme». Me ceñí una toalla limpia hecha 
de saco. 2. Cuando vio que estaba ceñido y preparado para ser- 
virle, me dice: «Llama a los hombres cuyas varas fueron planta- 
das, según el orden en que cada uno entregó las varas. Fui a la 
llanura y llamé a todos. Todos estaban colocados por grupos. 3. 
Les digo: «Que cada uno arranque su propia vara y me la traiga». 
4. En primer lugar las entregaron los que habían tenido varas se- 
cas y carcomidas, y como fueron halladas secas y carcomidas, 
mandó que éstos fuesen puestos aparte. 5. Luego, las entregaron 
los que las tenían secas, aunque no carcomidas. Algunos de éstos 
entregaron varas verdes, otros secas y carcomidas como por la 
polilla. Ordenó que los que las habían entregado verdes fueran 
puestos aparte y también ordenó que los que las habían entrega- 
do secas y carcomidas fuesen puestos con los primeros. 6. Luego, 
las entregaron los que las tenían medio secas y con grietas. Mu- 
chos de éstos las entregaron verdes y sin grietas. Otros las entre- 
garon verdes y con retoños, y en los retoños llevaban frutos, tal 
como las tenían los que marcharon coronados a la torre. Otros 
las entregaron secas y carcomidas; otros, secas y sin carcoma; y 
otros tal como estaban antes: medio secas y con grietas. Mandó 
que cada uno de éstos fuese puesto aparte: unos, en sus propios 
grupos, y otros, aparte. 


[71] V.1. Luego, las entregaban los que tenían varas verdes 
pero con grietas. Todos éstos las entregaron verdes, y fueron co- 
locados en su propio grupo. El Pastor se alegró con éstos porque 
todos habían cambiado y evitado las grietas. 2. También las en- 
tregaron los que tenían la mitad de la vara verde y la otra mitad 
seca. Las varas de éstos fueron halladas, unas totalmente verdes, 
otras medio secas, otras secas y carcomidas, y otras verdes y con 
retoños. Todos estos marcharon a su grupo. 3. Luego las entrega- 
ron los que tenían dos tercios verdes y uno seco. Muchos de és- 
tos las entregaron verdes; y muchos, medio secas; otros, secas y 
carcomidas. Todos éstos fueron puestos en su propio grupo. 4. 
Luego, las entregaron los que tenian varas con dos partes secas 
y una verde. Muchos de éstos las entregaron medio secas; otros 
secas y carcomidas; algunos, medio secas y con grietas; y unos 
pocos, verdes. Todos estos fueron colocados en su propio grupo. 
5. Entregaron los que habían tenido sus varas verdes, aunque una 
parte pequeña estaba seca y con grietas. De éstos, algunos las en- 
tregaron verdes, y otros, verdes y con retoños. Éstos fueron a su 
propio grupo. 6. Luego entregaron los que tenían varas con una 
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cáyua]. 5. éméówxav Se ol ras páfdoue adrov xAwopas ¿oxnxótes, 
¿Aáxiotov Se [Enpov] xai oxtouas éxodoas: ¿x toútowv tivig xAwpde 
émtówxav, Tivic De xAopas xai rapapuddas ixoúcas: áriAdov xad 
oútor sig TÓ táypo aútov. 6. sita ¿mébwxav ol ¿ldxiotov Exovtes 
xAwpóv, Ta dl doma pépn Enpár toútwv ai páfdo: eóptbnoav To 
melotov pépos xAopai xal rapapuádas Exouvcar xai xapróv dv tale 
Topapuáa:, xal Etepol xAcopal lo. emi taútar tots páfdois ixdpn 
ó rmowyhv lav peydAws, Ót: oros edpibncav. drñldov S¿ oúror 
Exacto; elg TO ¡dov TáYua. 

[72] VL1. Mera tó ráviov xatavoñoa Tag páfidous TtÓv 
royuéva Aéyer por Elmóv cot, ti 1ó dévopov toito prlólwóv ¿ort. 
Blérer, pol, rócol perevónoav xal ¿ombncav; Bléro, pnpí, xópte. 
“Iva ly, pnoí, try tokuevorhayxviaw tod xupíov, Ót: peyádn xad 
Evdotós tom, xal ¿dwxe rvedua tolg dflors oda: petavolas. 2. Atari 
odv, pnmutl, xúpie, túvtes oy uetevóncav; “(ly side, pncí, Thv xapdtav 
pédouvcav xabapav yeviadar xal Soukeúeiv aut ¿E Sms xopdias, 
toútoi Edwxe Thv perávotav: hv de clde rhv Soktótnta xal rovnpíav, 
pelóvtov Ey úÚroxpícer peravociv, éxelvorg odx Edwxe petávonav, 
pñrmote ráldeov BeBnAdawor ro óvopa adrob. 3. Ayw ayrá: Kúpie, viv 
odv por SñAcocov todg tag páfdous imbedwxótas, TOTATÓG TG AUTO 
totí, xal thv TtoÚTOV xatorxíav, iva dxolcavtes ol Tioteúgavtes xal 
ciAnpótes mhv oppayida xai tedlaxóres adrhv xal uh Tnpñoavtes yt, 
éxmuyvóvtes TO tauro Epya peravoñowmal, Aaffóvtes ÚTO cod cppayida, 
xai Sofácwo tóv xóprov, Ort ¿ormdayxvicón tn? aúrode xal dméorenlé 
ge Toú dvaxavíicar Ta rveúparo adrav. 4. “Axove, pnoív: hv at 
páfdo: Enpai xai BeBpwpuéva Úro antós eúpébmoa», obroí slow oi 
drootátor xal Tpodóta: Tr ExxAmoías xal Blacpnuñoavtes dv taíó 
GÁpapríarg auto tóv xópiov, En de xai émaroxuvdivtes Tó voya 
xupiov tó ¿mixAndiv éx” aúrods. odror odv sig tédog árókovto Tu deb. 
Bhéreis D€, Ori ode elg auto petevónoe, xalmep áxoucavtes TA 
piñata, E ¿AdAnoag arolg, 4 cor Everendáunv: áro tó TOLOÚTOV 7 
Cor árnéorn. 5. ol De ras Enpús xal dofrrous imbbedwxóres, xal odtot 
érrds auto: Foav Yap Úroxpiral xai Sibaxdas Eévas elopépovtes xai 
éxotpépovtes tods Soúdous toú Deoú, páúdioro De todg Tuaprnxótas, uh 
áquévres peravoctv aúroós, úl taig Siaxalo talg puopats reidovtes 
aúroós. obtot odv ¿xovotw ¿Armida rob peravoñoar. 6. Bléreis Se 


28-29. Cf. St 2, 7; Gn 48, 16; Dt 14, 23; 28, 10; Hch 15, 17. 


8. Mav: om. Joly. ueyúdos: om. Gebhardt-Harnack. 8: xai Wittaker, Joly. 13. 
dq: edi Wittaker, Joly. 14. Atari: “Ori Joly. 15. pnsí,: d xópros add. Joly. 17. 
Edwxe: dibwxe Wittaker. 18. peldóvtiov: pélovras Wittaker, Joly. petávorav: om. 
Wittaker, 19. BeBnióowo: 10 óvoya: Blacpnuñomaw tóv vóuov Wittaker, Joly. 20. 
miwoov: iníducov Wittaker, Joly. imbedwxótas: drodedwxóras Wittaker, Joly. 24. 
aúrods: aútois Wittaker, Joly. ¿ntotenlé: tantoredév Wittaker, Joly. 29. áróhovro: 
áxédovov Wittaker, Joly. 33. Eévas: ¿rtpas Wittaker, Joly. 35. dputvres: Gplovres 
Wittaker, Joly. 
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pequeña parte verde y el resto seco. La mayoría de las varas de 
éstos fueron halladas verdes, con retoños y con fruto en los reto- 
ños; y Otras, totalmente verdes. El Pastor se alegró muchísimo 
con estas varas por ser halladas de esa manera. Cada uno de éstos 
fue a su propio grupo. 


[72] V1.1. Cuando el Pastor hubo observado las varas de 
todos, me dice: «Te dije que este árbol es muy vivaz. ¿Ves cuán- 
tos se han arrepentido y se han salvado?». «Señor, lo veo» —con- 
testo. «Para que veas —me dice— que la misericordia del Señor 
es grande y gloriosa y dio espíritu a los que eran dignos de peni- 
tencia». 2. Le pregunto: «Señor, ¿por qué no se arrepintieron to- 
dos?». Me responde: «Vio que el corazón de algunos sería puro 
y que le servirían de todo corazón, y a ésos les dio la penitencia. 
Pero también vio la falsedad y maldad de otros y que harían pe- 
nitencia con hipocresía. A ésos no les dio penitencia, no sea que 
profanaran de nuevo su Nombre*%». 3. Le digo: «Señor, ahora 
explícame quién es cada uno de los que han entregado las varas 
y su morada, para que lo escuchen los creyentes y los que han 
recibido el sello, pero lo han roto y no lo han conservado ínte- 
gro, y reconozcan sus obras, hagan penitencia, reciban de ti un 
sello2% y glorifiquen al Señor, porque fue misericordioso con 
ellos y te envió a ti para renovar sus espíritus». 4. Me dice: «Es- 
cucha: aquéllos cuyas varas fueron halladas secas y carcomidas 
por la polilla son los apóstatas, los traidores de la Iglesia, los que 
injurian al Señor con sus pecados y los que se avergonzaron del 

Nombre del Señor que fue invocado sobre ellos. Éstos han muer- 
to totalmente para Dios. Ves que ninguno de ellos hizo peniten- 
cia, a pesar de que escucharon las palabras que tú les dijiste y que 
yo te ordené. De éstos se ha alejado la vida. 5. Los que han en- 
tregado varas secas, pero sin polilla, están cerca de los anteriores. 
Pues eran hipócritas que introdujeron doctrinas extrañas y pervir- 
tieron a los siervos de Dios y, especialmente, a los que habían pe- 
cado, no permitiéndoles hacer penitencia, sino persuadiéndolos 
con enseñanzas necias. Éstos tienen esperanza de arrepentimiento. 
6. Ya ves que muchos de éstos han hecho penitencia desde que 
les expusiste mis mandamientos. Y aún se arrepentirán otros. Los 
que no se arrepientan, perderán su vida. Los que hicieron peni- 


293. Cf. Vis Ill, 1, 9 (9, 9), n. 74. 
294. Cf. Comp VII, 2, 2 (68, 2), n. 287. 
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rokkods ¿E auto xal petavevonxótas, dp hs ¿Aálnca aútolo Tág 
¿vrodás pov' xal Er peravofoovalv. Óoo: de 0d petavofoovatv, 
ámdecar Thy Cory ayrov: Ó0or Die perevónoav ¿E aúrov, «yabol 
¿yévovtO, xad éyévero T xororxía aro ele 1% telxn TÁ TpúÓTa* TivEG 
Se xal sig tov rÚpyov AvéBncav. Bhéreis odv, pnolv, Oti T perdvota 
cv G4uapruav Ewnv Exe, TO Se uh peravoroar Dávarov. 

[73] VIL1. “Oco: Se hurEñpovs imtdwxav xal dv atole 
oxiopds elyov, áxove xal mepl adróv. Óowmv Foav al páfdol xard To 
ato huiEnpor, Siduxol ela: obre yap Low obre tedvixaciv. 2. ol 
de huiémpous Exovtes xal ¿dv aúrale oxtopós, odro: xal Sidbuxol xa 
xatádadol elo. xol undérore elpnvevovres ele daros, «Ala 
Suxoctatobvtes Trávrote. «AAA xald toúrolc, pnoiv, Emixertol pLETÓVOLO. 
BAéreis, pnoí, tivas ¿E aut petavevonxótas. xal Ett, pnotv, ¿oriv ev 
aúrtols ¿Aris peravolas. 3. xai Boot, pnoív, ¿E autív petavevofxact, 
<hv xatoixiav eig tóv rópyov Exovaw" Úco: Se ¿E auróv Bpabúrepov 
perovevoñxaciv, elg Té telxm xatotxñoovow: Úo. Se 0d peravoodorv, 
SAA” ¿upévovo. taís mpdkbcow adri, Daváro drodavobvtar. 4. ol De 
xAopús imbedmxóres tá pápbdovs aútóv xal oxiouas ¿xoúcas, 
rávtote obtoL miotol xoi dyadol ¿yévovro, Exovres [82] Emlóv uva ¿v 
GhAñlos repl Tpwrelcov xal mepi Dóbns tivós: «AAA TÓvieg obtToL 
ueopoí slow, ¿v ¿AAñlors Exovres [Eñlov] mepi porel. 5. AG xl 
obto. dxodcavtes tó ¿vrolGv o, dyadol Óvtes, xadáproav damtode 
xoi perevónoav Taxó. byévero odv Y xatolxnoig aut elg tOv TÚpyov* 
dav Dé tig mádiv emborpédo eig rv Srxoctaciav, xBlndñoeta: Áro Tod 
rrópyov xal droktoe: Thv Cory aúroo. 6. 7 Lor rávicov ¿ori tó TAG 
¿vtohdc 100 xupíov pukaccóvtov: dv tai tvrohaig De mepl TpwtelWv 
h Tepi Dó6Eng tivos oux tot, AAA epi puaxpodupias xal mepi 
TATELVOppovíosws dvdpós. tv tolg toroútois odv 7 Ewm 100 xupiov, év 
tots Orxoctátals De xai rapavóuos Dávatos. 

[74] VIIL1. Of Se ¿mbedwxórtes tác pápdovs Fputov pev 
xAopác, futov De Enpác, obdtoi elotv ol ¿v talg Tpayparelar 
¿urepuppévo: xal uh xolopuevor tol dyíoig. Di toUto TO futov 
aut Ef, tó Se Aurov vexpóv éott. 2. rokhol odv dxodoavtés pLov TV 
¿vtolGv petevónooav. Doo. yobv petevóncav, T xotorxía autóv elg TOv 
Trópyov. tivis Se autóv sig tédos dnmtornoav. odto: odv perávora 0UX 
Exovoaw: dd ydp tá Tpayuareias adróv ¿Bla cpñunoav tóv xópiov xal 


11. Cf. 1 Ts 5, 13; Mc 9, 50; Rm 12, 18; 2 Co 13, 11. 26. Cf. Qo 12, 13. 


1. áp' Te: dpóre Wittaker, Joly. 2. Em perovogovow: En perovoñowmaw Wittaker, Joly. 
8-9. xocrá o auro: om. Wittaker, mor” abrode Joly. 11. elg ¿mroús: ly tavtoig Gebhandt- 
Harnack, Wittaker, Joly. 12. ¿Xh%: om. Joly. tmtxerras: En xeira Wittaker, Joly. 13. 
=wás: ibn add. Joly. 16. uztavevonxaciw: peravorgovow Wittaker, Joly. ¡petavooiorv: 
ueravoñoovaw Wirtaker, Joly. 17. ¿A: En add. Joly. 24. imorpéjn: tmotpapr Wittaker, 
Joly. «ro: tx Wittaker. 26. puhacoóvicow: Tnpobvicv AIN 28. TUmEOPpOVÍTELS: 
torevoppocóvas Wittaker, Joly. 31. rpayuarelors: adri Wittaker, Joly. 33. to Se 
furov vexpóv tori: xal 10 Hutov ámébavev Wittaker, Joly. 35. wvig Be: dE add. Joly. 
oúx: oúxéri Joly. 
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tencia se han hecho buenos, y su morada ha sido establecida en 
las primeras murallas. Algunos han subido también a la torre. 
Ves que el arrepentimiento de los pecados procura vida, pero la 
impenitencia, muerte». 


[73] VIL1. Escucha lo referente a aquellos que entregaron 
varas medio secas y con grietas. Aquellos cuyas varas estaban me- 
dio secas son los vacilantes?, Pues ni viven ni han muerto. 2. 
Los que tiene varas medio secas y con grietas son los vacilantes, 
los murmuradores y los que nunca viven en paz entre sí, sino 
que siempre andan entre discordias. Pero también para éstos hay 
posibilidad de penitencia. Ves que algunos de ellos han hecho pe- 
nitencia, y los otros todavía tienen esperanza de penitencia. 3. 
Los que de entre éstos han hecho penitencia, tienen su morada 
en la torre. Los que de entre ellos han hecho penitencia tardía- 
mente, morarán en las murallas. Los que no se arrepienten, sino 
que permanecen en sus acciones, ciertamente mueren. 4. Los que 
entregaron ramas verdes, pero con grietas, fueron siempre fieles 
y buenos, aunque con alguna envidia entre ellos a propósito de 
los primeros puestos y de cierta gloria. Todos éstos que se tienen 
envidia entre sí por los primeros puestos son necios. 5. Sin em- 
bargo, al escuchar mis mandamientos y ser buenos, se purificaron 
e hicieron penitencia rápidamente. Su morada fue establecida en 
la torre. Si alguno volviera de nuevo a la disensión, sería expulsa- 
do de la torre y perdería su vida. 6. La vida pertenece a los que 
guardan los mandamientos del Señor. Y en estos mandamientos 
no hay nada acerca de los primeros puestos o de cierta gloria, si- 
no acerca de la paciencia y de la humildad del hombre. En éstos 
está la vida del Señor; en los sedicentes y transgresores, la 
muerte. 


[74] VIIL1. Los que entregaron varas, la mitad verde y la 
otra mitad seca, son los que andan embrollados en asuntos y no 
se unen a los santos?%, Por ello, la mitad de éstos vive, pero la 
otra mitad está muerta. 2. Muchos, al escuchar mis mandamien- 
tos, hicieron penitencia. La morada de todos los que, al menos, 
hicieron penitencia, fue establecida en la torre. Algunos de ellos 
apostataron totalmente. Éstos no tienen esperanza de penitencia. 
Pues a causa de sus negocios injuriaron al Señor y le negaron. 


295. Cf. Vis Il, 2, 4 (6, 4), n. 50. 
296. Cf. Vis L, 1, 9 (1, 9), n. 21. 
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dxmpvñcavto. áxmókecar odv Thy Lom avr D:4 Thv rovmpíav, 
my ¿mpañav. 3. mokhol 0 ¿E auto ¿dpóúxnoav. odro. ¿m ¿xovar 
puerávotav, Édv TAXU puetavoñowo xal ¿oro auróv 7 xarorxía el 
TOv TtÚpyov: túv De Bpabóútepov peravoñowmor, xatomxhcouov el tá 
teíxn' ¿dy Se ur peravoñowor, xal aúrol rmoWkeca tiv Conv autáv. 
4. ol 0¿ 1% dúo pon xAwpú, tó DE tpítov Enpóv ¿mbdedwxótes, odrol 
ela ol Apynodpuevo. rorxídols GÚpvioeat. 5. mokol odv perevónoav ¿E 
auto, xal drrADov eig tóv TÚpyov xarorxeiv: rokoi de dméotncav ele 
téhos tod Deo: odro. to Eñv elo tédos árodecav. tivig De ¿E aro 
¿orpóxncav xai ¿btxootármoav: toútoig odv ¿oti perávora, édy 
TaxXd peravofowmo xal pr émpuelvocor tallg Nóovais aurov: ¿av de 
émpelvoo: totg mpókectv aútov, xal odro. Bávartov dautolg xarepyálovras. 

[75] IX.1. Ol Se émbedoxótes tac páfdovs tá piv 3” pépn 
Enpá, 1ó 0% tpítov xAowpóv, obrol slot miotol uiv yeyovóres, 
Thouthoavtes De xal yevóuevo. ¿vdoto: Trapo toíg ¿0veaw: Úrepnpavíay 
peyáldnv ¿vedógavro xai Úbnlóppoves ¿yévovto xal xatélicov Thy 
dAñderav xal odx ¿xolAñbnoav toi Sixatorc, dá xara rá Edvn 
ouvéEncav, xai abr y 6005 hovtépa aúrois yévero: dáró de ro Beoi 
oux d«xéotnoav, «AA évépervao T7 riores, ur ¿pyalópevo. tá Epya añ 
ríctews, 2. mokMol odv ¿£ ayro o perevóncav, xal dyévero Y xatolxnor 
aytov dv 19 TÚprO. 3. Erepor DE elg rédos pera róv ¿Ovóv auíivres 
xal pderpópevor tag xevodobíaic tv ¿dvov dxmtorncav «mo roú Beob 
xal ¿mpatav tac mpáberig tv ¿vóv. odro. pera tov ¿viv 
¿horicbncav. 4. Erepor SE ¿E adri ¿Sipóxmoav pr ¿drifovtes awdrvos 
dd Tag mpúkerc, E Empatav: Erepor SE ¿Srbóxmoav xal oxíguara é¿v 
éautots éxmoímoav. toóto:s odv totc Srbuxñoac: O tas mpóteis aura 
perávora En dorív: 4AA” Y perávota adróv taxiwh ópeíder elvas, Uva 
h xarorxía adróv yévnta: dvtóg tod rúpyov" tv De ph petavooóvtev, 
GA” Empuevóvico tato hóovaic, 0 Bávaros ¿yrós. 

[76] X.1. Ot Se ¿mbebwxótes tac páfdovs xAwpás, aura de 
Ta dxpa Enpa xal oxtouds ¿xovta, obror rávtote dyadol xal muiortol 
xal Evdoco: mapa To Deo eyévovto, ¿Aáxrorov De ¿Enuaprov Bid urxpds 
émbuyias xal prxpo xar” «AlñAcov Exovtec: AA” dxodcavtés ou TV 
pnuárov tó TAelorov pépos Taxd petevónoav, xal ¿yévero Y xororxía 
aut elo tov múpyov. 2. tiwic Sl ¿E aúróv ¿ombóxnoav, tivig Sl 


1. áxnpyñcavto: Aomóv add. Gebhardt-Harnack, avrov add. Joly. 8. xal 
ámmAdov... xacorxetv: xal eyévero T xorolenoig aúriov elg tóv rúpyov Gebbardt- 
Harnack. 9. 105 Oeoú: ámó toú deoú Gebhardt-Harnack. 0 Emv: viv [wmv Gebhardt- 
Harnack, Wittaker, Joly. 10. odv: tn add. Wittaker. 12. xatepyólovror: ¿pyólovror 
Wittaker. 15. tvdotor: tvdotórepo. Wittaker, Joly. 16. xatélimov: ¿yxarédicov Joly. 
17. xará tá ¿bvn: perú row ¿dviv Gebhardt-Harnack, Wittaker, Joly. 18. ¿yéveto: 
¿poivero Gebhardit-Harnack. 21. tv 1% mópro: sig row rmúpyov Wittaker, Joly. 22. 
pderpópevor: pepópevo: Wittaker, Joly, rerdópevo, Gebhardt-Harnack. 23. xal Empabov 
tú rpáter: Sovkeúovtes tato rpúkeo: xai toig Epyow Gebhardt-Harnack. 26. 
émoíncav: ixomoavio Wittaker. 27. ópeiher: xpite: Wittaker, Joly. 28. tvtóg 100 
róprov: el tóv múpyov Gebhardi-Harnack, Wittaker, Joly. 32. tEnuaptov: Fuaprov 
Wittaker. 33. puxpú: uva add. Joly. 
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Perdieron su vida por la maldad que realizaron. 3. Muchos de és- 
tos dudaron?”. Éstos tienen aún esperanza de penitencia si se 
arrepienten pronto. Su morada estará en la torre. Si se arrepien- 
ten tardíamente, morarán en las murallas. Si no se arrepienten, 
también ellos perderán su vida. 4. Los que entregaron varas con 
dos tercios verdes y uno seco son los que han renegado con di- 
versas negaciones. 5. Muchos de ellos se arrepintieron y fueron 
a habitar en la torre. Otros muchos apostataron totalmente de 
Dios. Éstos perdieron totalmente la vida. Algunos de ellos duda- 
ron y disintieron. Éstos tienen posibilidad de penitencia si se 
arrepienten pronto y no permanecen en sus vicios. Si permanecen 
en sus obras, también se procuran la muerte. 


[75] IX.1. Los que entregaron sus varas con dos tercios se- 
cos y uno verde son los que han sido fieles, pero se han enrique- 
cido y hecho gloriosos entre los paganos. Se revistieron de gran 
soberbia, se hicieron arrogantes, abandonaron la verdad y no si- 
guieron a los justos, sino que convivieron según los paganos, y 
este camino les fue más agradable. No se apartaron de Dios, sino 
que permanecieron en la fe, pero sin practicar las obras de la fe. 
2. Muchos de ellos hicieron penitencia y su morada fue estableci- 
da en la torre. 3. Otros, conviviendo totalmente con los paganos 
y corrompiéndose con las doctrinas necias de los paganos, se 
apartaron de Dios y practicaron las acciones de los paganos. És- 
tos fueron contados entre los paganos. 4. Otros dudaron? no 
esperando salvarse a causa de las obras que hicieron. Otros duda- 
ron y causaron disensiones entre sí. Éstos que dudaron a causa 
de sus acciones tienen todavía posibilidad de penitencia. Pero su 
penitencia debe ser rápida para que su morada esté dentro de la 
torre. La muerte está cerca de los que no hacen penitencia, sino 
que permanecen en sus vicios. 


[76] X.1. Los que entregaron las varas verdes, pero el ex- 
tremo estaba seco y con grietas, fueron siempre buenos, fieles y 
gloriosos ante Dios, pero pecaron un poco a causa de sus peque- 
ñas pasiones y de los pequeños resentimientos entre ellos mismos. 
Sin embargo, al escuchar mis palabras, la mayoría hizo rápida- 
mente penitencia, y su morada fue establecida en la torre. 2. Al- 


297. Cf. Vis Il, 2, 4 (6, 4), n. 50. 
298. Cf. Vis I, 2, 4 (6, 4), n. 50. 
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Srbuxñcavtes Oxootacia peílova ¿xmoimoav. ¿v toótoig odv Éveati 

peravolas ¿Amis, Bm: dyadol máviote ¿yévovto: Suoxólos de tig adv 

árodaveirat. 3. ol De tá páfdovs adróv Enpás émidedwxótes 

Ade . 

¿lAáxiotov De xAwpóv ¿xoúcac, obrol elotv ol TioteÚcavtes pÓvov, TA 
, 

de Epya 1% dvoplas ¿pyacápevor: oddérmote Se dro too Beoú 

áxéotmncav xal tó Ovopa Rotos ¿Báctacav xai sig tods olxoug auto» 

LA Pe e Z A , - - E) , nl , 

ñóéws úredécavto tods doúlous To Veod. dxoógavtes odv TadúTnv Thv 

perávorav dblotáxtos perevónoav xal ¿pyálovra. rTÚcav áperiv xal 

Sixatocóvnv: 4. tivic e ¿E adrov xal [maderv 0%] poBobvrar 

> 

YIVOOIXOVTES TÚG Tpákeic adri, Gs Empalav. toútWv odv TáviovV 
xartorxía elg tóv rúpyov ÉoTat. 


[77] XL1. Kai pera tó ouvrekéoar aútov tds imdúcels Tracóv 
tó páfówv Ayer por: “Yrraye xai máciv Aye, Uva peravoñowotv, xal 
Ehoovtar 1 de: dm Ó xúpros Emeudé pe ormlayxvicdeis múo: dobvar 
Th  petávora», xaímep tvbv pr Óvtov Abliwv da Ta Epya autóv" 
«Ma paxpóduos dv ó xúpros Dédel tiv xAñotv thv revouévnv Óta tod 
vioú aytos awteodar. 2. Ayo avr: Kúpie, ¿drilo, Ori TÁvTEG 
dxodcavtes autá peravoñoovor: reídouar yáp, Et: elo Éxaotos tá ira 
¿pya éxmuyvode xal pofinbeig tóv Bedv petavoñoer. 3. d«roxprdeís ¡Lot 
Aéyer “Ooor, pmoív, ¿E Sms xapdías auto [peravoromor xa] 
xadapicwov tautode dro to rownprv aútOy TóÓv Tpocionuévov xad 
pnxéri undetv rpocdóo: tai dpapriams atv, Añdovrar Tao Trapd 
Tod xupiov tú Tpotépwv A4uaprióv, ¿dv un Siduxñowmorw ¿mt tato 
¿vrohaís taótars, xa Eñoovtoar TW Veo. [óoo. Sé, pnotv, rpocdñoa. tae 
ápapríar aro xal ropeudidar iv taig embdupiaro toD alívog toUTOL, 
Davátw tautods xataxplvovarv]. 4. 0d De rmopeúov ¿v taig tvtohato 
pov, xal Eñoy [tó de: xal Soo. hv ropeudorw év adtale xai 
dpoyácovrar ópdic, Eñáoovta: TOS de]. 5. tabrá por Seltas xai 
adhoas mávia Ayer por Ta Se hormá émbdelto per” Óliyas Nuépas. 


8. Cf. Sal 14, 2; Hch 10, 35; Hb 11, 33. 14-15. Cf. 2 P 3, 9. 


1. dixoctaciav peílova: Bxoctacías pellovas Wirtaker, Joly. ves: En toriv 
Gebbardt-Harnack, Wittaker, Joly. 4. txodvas: om. Wittaker. ¡uóvov: ¡y Gebbardt- 
Harnack. 8-9. xai Stratocóvn»: Sitxatoodvns Wittaker, Joly. 9. xai radeiv od 
poBoivrar: OliBóuevo iótws Exmadov Gebbardt-Harnack, xai radobvrar xai ñdécos 
9íBovrar Wittaker, Joly. 14. Eásovtar: Eñowa: Wittaker, Joly. Exeuqé pe 
ordayxvicdeis: domdayyiodn xal Emepqé Wittaker, Joly. 15. ¿Elcow: awbrva 
Wittaker, Joly. 17. aúfeoda: awbrva Wittaker, Joly. 21. aítov: raciw Gebhardt- 
Harnack. 25. ropeudúaw: ropeócovia: Wittaker, Joly. 26. Vaváre: sig Oávatov Wit- 
taker, Joly. 27. 8001 Ev ropeudisaw: 5e dv ropeúcera: Wittaker, Joly. 28. ipyáswvras: 
toyácera: Wittaker, Joly. Eñoovrar: Enoera, Wittaker, Joly. 29. ¿mbelio: co deli 
Gebbardi-Harnack. 
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gunos de ellos dudaron?”, y otros, al dudar, originaron una di- 
sensión mayor. Éstos todavía tienen esperanza de penitencia por- 
que siempre fueron buenos. Difícilmente muere uno de estos. 3. 
Los que entregaron sus varas secas, pero tenían un poco verde, 
son los que solamente han creído, pero han practicado las obras 
de la iniquidad. Nunca apostataron de Dios, llevaron con gusto 
el Nombre*% y en sus casas recibieron con gusto a los siervos 
de Dios. Al oír esta penitencia, se arrepintieron sin vacilación y 
obran toda virtud y justicia. 4. Algunos de éstos no temen pade- 
cer al conocer las obras que realizaron. La morada de todos éstos 
estará en la torre. 


[77] XI.1. Cuando hubo finalizado las explicaciones de to- 
das las varas, me dice: «Ve y háblale a todos para que hagan peni- 
tencia y vivan para Dios*!, Porque el Señor misericordioso me 
envió para darles ocasión de penitencia, aunque algunos de ellos 
no son dignos a causa de sus obras. Pero el Señor, que es pacien- 
te, quiere que la llamada llevada a cabo por su Hijo no quede es- 
téril». 2. Le digo: «Señor, espero que todos los que escuchen esto 
hagan penitencia, pues estoy convencido de que el que reconozca 
sus propias obras y tema a Dios hará penitencia». 3. Me dice: 
«Los que hagan penitencia de todo corazón y se purifiquen de las 
maldades que hemos mencionado antes y no aumenten sus peca- 
dos, recibirán del Señor la curación*2 de sus pecados si no du- 
dan? de sus mandamientos, y vivirán para Dios. Los que 
aumenten sus pecados y caminen en las pasiones de este mundo, 
se condenan a muerte. 4. Tú camina en mis mandamientos y vi- 
virás para Dios. También todos los que caminen en ellos y obren 
con rectitud, vivirán para Dios». 5. Después de mostrarme y ha- 
blarme todo esto, me dice: «Lo demás te lo mostraré dentro de 
unos días». 


299. Cf. Vis Il, 2, 4 (6, 4), n. 50. 
300. Cf. Vis III, 1, 9 (9, 9), n. 74. 
301. Cf. Mand L, 2 (26, 2), n. 141. 
302. Cf. Vis. L, 3,1 (3, 1), n. 29: 

303. Cf. Vis Il, 2, 4 (6, 4), n. 50. 
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[78] 1.1. Merá tó ypúgpar pe tac tvrolás xal rapafolas too 
rotuévos, tod dyryédov Tñic peravoías, TADe mpós ue xai Ayer por 
Oélo sor Seifar, Goa co. ¿Bere tó tveGua tó Gyiov Tó lalñoav uerá 
s00 dv poppr, Tis "ExxAnoías: ixelvo yap tó rveipa ó ulós roú Beoo 
dorív. 2. imeidn yap dodevéotepos 1% gapxi Ac, odx ¿ónAóBn co dr 
drrédov. óte odv ¿veduvaudins Sa tod mveúparos xal loxusas Tí 
ioxól 00, Gate Súvacdal ce xal dyyedov iOetv, tóte uiv odv 
¿pavepdn so. Dd Tis "ExxAnoías % olxodopr tod rúpyov: xaAwg xal 
ceuvog mávta 6 Úro maplévov ¿mpaxas. viv de Úro dyyédov PBhérers 
Sd tod ato uiv rveúpatos: 3. Sel O oe map too dxprféotepov 
rávto puabelv. eig tobro yap xai ¿000ny Úro 100 Evdócov «yyékov els tóv 
olxóv gov xatorxñaal, Iva Suvarós mávia ¡Snc, unditv Serkharvóuevos 
xal (m6 TO rTpótepov. 4. xal ániyayé ue elg mv *Apxadiav, el Ópos 


9. ¿pavepón: lóniaOn Wittaker, Joly. 11. map” ¿uob: ún” tuoo Wittaker. 12. 
pader: Deiv Wittaker, Joly. 





COMPARACIÓN NOVENA 


La construcción de la torre 


[78] 1.1. Después que hube escrito los mandamientos y 
comparaciones del Pastor, el ángel de la penitencia3%, vino a mí 
y me dice: «Quiero mostrarte lo que te mostró el Espiritu Santo 
que habló contigo bajo la forma de la Iglesia?, pues aquel Es- 
píritu es el Hijo de Dios*%%, 2. Puesto que eras débil en la car- 
ne, no se te manifestó por medio de un ángel. Cuando fuiste for- 
talecido por medio del Espíritu y robusteciste tu fuerza hasta el 
punto de poder ver también un ángel, entonces te fue manifesta- 
da por medio de la Iglesia la construcción de la torre. Todo lo 
has visto bella y santamente como manifestado por una virgen. 
Ahora ves por un ángel gracias al mismo Espíritu. 3. Es necesario 
que todo lo aprendas de mi con más exactitud. Pues para esto 
permitió el Ángel glorioso*” que habitase en tu casa, para que 
lo veas todo con fortaleza y no acobardado como al principio». 
4. Me condujo a la Arcadia*%%, a un monte redondo, me hizo 


304, Cf. Vis V, 7 (25, 7), n. 137. 

305. Esta afirmación ha de entenderse a la luz de la cristología pneumática 
de la Comp. V y de la Iglesia (=anciana), portadora de revelaciones, de las cua- 
tro primeras visiones: cf. introducción, p. 40-41. «La figura del Siervo (quizá re- 
cordando a Isaías), que es la del Hijo de Dios, está enmarcada en la pneumatolo- 
gía. El Hijo de Dios, el Señor de la Torre (=Iglesia), posee en su carne 
(=manifestación histórica) el Espíritu Santo. Por ello es el Señor de la Iglesia, 
porque da la vida inmortal, divina. Por ello es posible identificar, muy de acuer- 
do con la estilística de la apocalíptica, la “figura” (uoppn) del Espíritu santo, de 
la Iglesia santa, del Hijo de Dios»: J. P. MARTÍN, Espíritu y dualismo de espíri- 
tus en el Pastor de Hermas y su relación con el judaísmo, VetChr 15 (1978) 
337-338. En sentido diverso, PH. HENNE, La christologie chez Clément de Rome 
et dans le Pasteur d'Hermas, Fribourg 1992, 219-221. 

306. Cf. introducción, p. 40-41. Y también, PH. HENNE, o. c., 225-226. 

307. Cf. supra, Vis V, 2 (25, 2), n. 133. 

308. Se han intentado diversas explicaciones de esta referencia geográfica la 
Arcadia, región griega y tópica de la literatura amorosa pastoril. La alusión de 
Hermas ha recibido varias interpretaciones: a) En realidad, se refiere a Arikian, 
una región cercana a Roma (Zahn). b) Hay quien cree que Hermas procedía de 
Arcadia (Rendel Harris, Robinson). c) Algunos han sugerido que Hermas es la 
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Ti pacotódes xal ¿xábicé pe émi 10 Áxpov tod Ópouc xal ¿derfé por 
mediov péya, xóxlw e ob mediov don Búdexa, GlAnv xal Any 
¡déav ¿xovta 1á don. 5. tó moórov pélav de doBóla: ro Se Deótepoy 
didóv, Borávas ur Exov: tó 02 tpitov áxavbides xal tofBólov rAñpeEc" 
6. 7ó O tétaptov Borávas ¿xov nurEñpoue, tá piv émávw tv Botaviv 
xAwpá, TA de mpos tale pilas Empár vic Se Botávar, Gta $ Flog 
Empcexaóxer, Enpai eyivovro: 7. To de méureov pos Exov Bortdvac 
xAwpas xal tpaxd dv. ro de Excov Ópos oxtouiv ólov Eyepev, Ov pev 
pixpúv, Ov De peyáúdov: elxov De Borávas ai oxtouaí, od Alav de 
hoav eóbadeto al Botávar, pákAdov De e pepapayuévos, Foav. 8. ro Se 
¿Bóouov pos elxe Borávas apáúc, xai Blov Tó Gpos edbnvodv Fv, xai 
mv Yévos xtnvGv xal ópvécwmv ¿vépovtO elg 10 Ópoc éxelvo: xal Boov 
¿Bóoxovto TÁ xtñvn xal rá retervá, uúdov xal pádlov al Bordvar 
1oú Ópouc ixeívov ¿OardAov. TO De Eydoov ¿pos aNYGv TAñpES Fv, xad 
Tv Yévoc Tñg xtícews tod xupíov txotilovto tx tv rnyóv 100 Ópovs 
éxelvov. 9. tó de Evvatov Ópoc Úloc Udwp oúx elxev xai dlov 
tonuides hy: elxe Se dv adró Onpía xal éprerá Davácua Sapdeípovra 
ávdpórovs. TÓ Se Séxatov Ópos elxe dtvdpa péyiora xal Sdov 
xatásxiov Rv, xal ÚmO thv oxémmv autod rola Tpóflara xatéxevto 
ávaravópeva xal papuxmpeva. 10. ro de évdéxatov Ópoc líav 
cúvdevopov Tv, xal Ta dévdpa éxeiva xaróxapra Tv, Ador xal Gdor 
xaprolg xexoounpéva, iva idov to aya embdupñog paryelv dx tó 
xapróv aúrtóv. TO 0€ Swdéxatov Ópoc Úlov Tv Aeuxóv, xai Y Tpósobis 
adtod ¡Mapa Tv: xal eúmpertctatov Av tv aut To ópos. 


[79] 11.1. Elg pécov Se rob redíov ¿derté por rérpav peydAn 
Aeuxmy éx tod mediov dvafelnmxviav. T Se mérpa údmlotépa Fv tv 
ópécov, TeTpáYovos, Gore Súvacdar Elov tóv xócuov xwpñoat. 2. 
mala de iv 7 rmérpa ¿xelvn, TÚdmy éxxexoupévnv Éxouga" 6 
mpócpatos Se ¿dóxer por elvar 7 éxxóladis Tis TÚAnG. Y Ó€ TÚAm 
obtws ¿otilBev Úrip mov KAtov, More ue dauuálew emi 17 Aqurndóv ts 


3. npúrov: Tv add. Wittaker, Joly. 4. ¿xavbides: dxavbiv Gebhardit-Harnack, 
Wittaker, Joly. 7. tyivovro: tyévovto Gebhardt-Harnack. 7-8. o Be... rpaxd óv: 16 
de mépriov Opos Tv Tpaxd Atav, Borávas Se elxe xAwpás Wittaker, Joly. 8-9. dv... 
peyáúldov: Gs piv peyádas, Us Se prxpás Wittaker, Joly. 12. tvépovro: tvépero Witta- 
ker. 13. ¿PBósxovto: ¿Bósxeto Wittaker. 15. ¿xorilovto: tmorilero Wittaker. 17. 
elxe... caváca: xal dv daurá elxev ¿prerá davardn Gebhardt-Harnack. 19. adtob: 
túv dvbpwv Gebbardi-Harnack, Wittaker, Joly. roda: om. Gebhardi-Harnack, 
Wittaker, Joly. 24. ¡hapa Tv: ¡papá Aav Wittaker, Joly. 
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sentar sobre la cima del monte y me mostró una gran llanura y 
alrededor de la llanura había doce montes y cada uno tenía una 
forma distinta. 5. El primero era negro como el hollín. El segun- 
do estaba pelado, sin vegetación. El tercero estaba lleno de espi- 
nos y abrojos. 6. El cuarto tenía plantas medio secas: la parte de 
arriba de las plantas era verde, pero la parte de las raíces estaba 
seca. Algunas plantas, cuando calentaba el sol, se secaban. 7. El 
quinto monte tenía plantas verdes y era abrupto. El sexto monte 
estaba totalmente lleno de quebradas, unas pequeñas y otras gran- 
des. Las quebradas tenían plantas, pero las plantas no estaban de- 
masiado florecientes, sino que más bien estaban como marchitas. 
8. El séptimo monte tenía plantas alegres, el monte entero flore- 
cía, y todo tipo de animales y pájaros pacían en aquel monte. Y 
cuanto más comían los animales y pájaros, más y más florecían 
las plantas de aquel monte. El octavo monte estaba lleno de fuen- 
tes, y todas las especies de la creación del Señor bebían de las 
fuentes de aquel monte. 9. El noveno monte no tenía agua en ab- 
soluto y estaba totalmente yermo. En él había fieras y reptiles 
mortales que matan a los hombres. El décimo monte tenía árbo- 
les grandísimos, era totalmente sombrío, y a su sombra se recos- 
taban muchas ovejas que descansaban y rumiaban. 10. El undéci- 
mo monte era muy arbolado, y aquellos árboles eran frutales, 
adornados con frutos variados, de manera que, si uno los veía, 
deseaba comer de sus frutos. El duodécimo monte era totalmente 
blanco, y su aspecto era alegre. El monte era bellísimo en sí 
mismo. 


[79] 11.1. En medio de la llanura me mostró una gran roca 
blanca que subía desde la llanura. La roca era más alta que los 
montes, cuadrada, y tan grande que podía contener el mundo en- 
tero. 2. Aquella roca era antigua y tenía labrada una puerta. Sin 
embargo, el labrado de la puerta me parecía que era reciente. La 
puerta brillaba más que el sol hasta el punto que quedé admirado 


cristianización de la figura helenística de Hermes cuya patria era la Arcadia 
(Reitzenstein, Loisy). d) Otros creen que, en realidad, se alude a la llanura de 
Ardat tal como ocurre también en 4 Esdras 9, 26 (Cirillo). d) Para G. F. 
Snyder, el autor probablemente trata sólo de utilizar una figura literaria para 
establecer un puente con la cultura pagana. e) W. Schmid piensa que la Arcadia 
es para Hermas la patria imaginaria de los espirituales. f) S. Giet cree que se 
trata de un elemento introducido por el autor de la Comp. IX para adaptarse 
al tono novelesco del autor de las Visiones. 
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TÚADS. 3. xóxAw 0 Tis múlos eloríxercav rapdévo. Swdexa. ad ody 
9” al elg trás ywvías ¿ornxuiar ¿vdobórepal ¡por ¿dóxouv elvan: xal al 
Gar 0£ Evdotor Foav. elorixercav De elg 1d O pépn tic TrÚADS, dv 
pégov aúriv dvd So rapdévo:. 4. ¿vdedupiévar DE Foav Avods xitÓvas 
xal meprelwopévar eómperoos, Ef tods uovs Exovaar tode Befiode me 
pédoucar popriov T Bactálerw. obrews Etoyuor Foav: Aav ydáp apa 
foav xal Tpódupo:. 5. pera tó l0etv ue tabra ¿daúpalov dv ¿uaurá, 
ót: peyáda xal Evdofa rpóyuara Bléro. xal rmádiv Snrrópouv ¿ni tds 
raplévovs, ti. tpupepal odros odoar ávdpelws elorixerca 06 
pédovaa: Ólov tóv odpavov Bacráler. 6. xai Ayer or ó royo: Tí 
dy ceaurá Sadorily xai Oaropí xal ceautá Aún émiorácor; 60m 
Yap od Súvacar voñoalt, ph émixelper, ouverós dv, GA” ¿puta tóv 
xúptov, iva AdfBnc cúveaiv voelv autá. 7. tá Óricw sou idetv od dúvn, 
Ta Ol Eurpocdév co0v Blérers. € odv ¡Oetv od Súvacar, dagov xal un 
otpéfBlov ceauróv: E De Phérmerc, ixelvov xataxupíeue xal Tepl TÓvV 
lorrúv ur meprepyálov: rávta Sé co ¿yo EnAwcw, d0a dv cor delEw. 
¿uflhere odv tots Aorrois. 

[80] MT.1. Eldov tE Gvopas ¿Amiudóras ÚbnAods xai ¿vdótous 
xai ópolove Tf ¡Otg: xal lxódeca rAñmbós ti dvOpiv. xdxeivor Se ol 
¿Amdudótes Úbmlol Roav dvdpes xai xadol xal Suvarol: xal ¿xélevcav 
aútode ol EE dvdpes olxodopelv ¿mdvo Tic rmétpas [xai ¿mávo ts 
TÚAnc] rópyov tivá. Rv 8 Bópuflos tv AvOpov éxelviv utyas TÓv 
¿AmAudótov olxodouetv tóv rópyov, de xdxeloe mepirpexóvtov xÚxA 
Ts rmúlns: 2. ai De mapdévor tormxuiar xúxAw Tis rúlos ¿heyov tols 
dvópác: omeúde tóv tópyov olxodoueiodar: ¿xremetáxercao De Tdc 
xelpas al raplévo: mg uédouvcaí Ti AauBáverv rapd tv dvópóv. 3. 
ol O€ EE dvópes éxédevov ¿x Budoo tivos Aídous dvaBaíver xal Úrdyelv 
elg thv olxodourv tod TúÚpyov. ávéBncav Se Aído: 1” terpáyovol 
laprpol, [ur] Aedartounmuévor. 4. ot De E£ dvOpes ¿xádouv td 
roapbévous xal txédeucav aras todg Aidoue rávras tods él ovtas elo 
Thv olxodouhv Úráyemw tod rópyov Baotálew xai draropeúcodar Sto 
ie Tmúlos xai ¿mibidóvar tolg ÁvOpáar toig pélAovatY olxodopelv TÓV 
rópyov. 5. ai de raplévo. todí Séxa Aldous tods TpHtoug todg Ex tod 
Budo dvafiávras eeridouv ¿Añate xai xara Eva Aldo ¿Búctalov ópod. 

[81] IV.1. Kados Se ¿orábncav ópLoD xúxAw Tí rúlaS, oros 
¿Báctalov ai Soxodoar Suvaral elvar xal Úrmo tá ywvías tod Aidov 


5. repieloouévas: ñoav add. Joly. 6.Etowuor: Etoo: Wittaker. 8. Bhémo: ¿Blerov 
Wittaker, Joly Sinrópouv: Aropoúunv Wittaker, Joly. 8-9. tág rapdivove: Tate 
rapdivoss Gebbardt-Harnack, Wittaker, Joly. 11. 3erxopy: áropr Wittaker, Joly. 12. 
dóvacoa:: Súvy Wittaker, Joly. imusipei: de add. Gebhardt-Harnack, Wittaker, Joly. 
13. róv xópiov: apd =ob xuplov qe 13. lM4Bas: daBuv Gebhard:-Harnack, Wittaker, 
Joly. vostv: voñons Wittaker, Joly, vor; Gebhardt-Harnack. 14. Súvacas: Súvy Witta- 
ker, Joly. Eacov xai: om. Joly. 20. divBpes xai: Mov add. Wittaker, Joly. 21-22. xai 
inávo tic rúlns: om. Wittaker, Joly. 24. xúxkw tig rólmc: mepl try rúdno Witta- 
ker, Joly. 25. oreúdew: Selv add. Wittaker. olxodoyeiadar: olxodoundrvoar Wittaker. 
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por el brillo de la puerta. 3. Alrededor de la puerta, doce vírge- 
nes estaban de pie. Las cuatro que estaban de pie en los ángulos 
me parecian más gloriosas. También las otras eran gloriosas. En- 
tre aquéllas y de dos en dos, las [otras] vírgenes estaban en pie 
en los cuatro lados de la puerta. 4. Estaban vestidas con túnicas 
de lino y bellamente ceñidas, con los hombros derechos al descu- 
bierto, como si fuesen a llevar alguna carga. Así estaban prepara- 
das. Estaban muy alegres y animosas. 5. Después de ver esto, me 
admiraba contemplar cosas tan grandes y gloriosas. Y, por otro 
lado, estaba perplejo respecto a las vírgenes porque, a pesar de ser 
tan delicadas, estaban de pie virilmente, como si levantaran en pe- 
so todo el cielo. 6. El Pastor me dice: «¿Por qué discurres conti- 
go mismo, andas perplejo y te procuras tristeza? Pues lo que no 
puedas comprender no lo intentes, como si fueras inteligente, si- 
no ruega al Señor para que te dé inteligencia para comprenderlo. 
7. Lo que hay detrás de ti no lo puedes ver; en cambio, ves lo 
que hay delante de ti. Lo que no puedas ver, déjalo y no te ator- 
mentes. Hazte dueño de lo que ves y de lo demás no te preocu- 
pes. Yo te explicaré todo lo que te muestre. Mira lo que queda». 


[80] IIL.1. Vi que habían llegado seis hombres altos, glo- 
riosos y de aspecto parecido. Llamaron a una muchedumbre de 
hombres. Los que llegaron eran también hombres altos, bellos y 
poderosos. Los seis hombres les ordenaron que construyesen una 
torre encima de la piedra y de la puerta. Grande era el alboroto 
de aquellos hombres que habían venido para construir la torre, 
pues corrían de un sitio para otro alrededor de la puerta. 2. Las 
virgenes que estaban de pie alrededor de la torre decían a los 
hombres que se apresurasen a construir la torre. Las vírgenes te- 
nían las manos extendidas como si fuesen a recibir algo de los 
hombres. 3. Los seis hombres ordenaban que de un abismo subie- 
sen piedras y las llevasen para la construcción de la torre. Subie- 
ron diez piedras cuadradas y brillantes que no habían sido labra- 
das. 4. Los seis hombres llamaban a las vírgenes y les ordenaron 
que llevaran todas las piedras que iban a formar parte de la cons- 
trucción de la torre, que las pasaran a través de la puerta y que 
se las entregasen a los hombres que iban a construir la torre. 5. 
Las vírgenes se cargaron unas a otras las diez primeras piedras 
que habían sido subidas del abismo, y las llevaron conjuntamente 
piedra por piedra. 


[81] IV.1. Las llevaban en el orden en que estaban coloca- 
das alrededor de la puerta. Las que parecían más fuertes estaban 
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órodeduxvial oav: al de llar ¿bx tv ticupóv tod Aído 
úrodedóxercas xal obtewg ¿Báctalov mávias todg Aídoue: Sd Se Tie 
mÚAas Otépepov aúrtoús, xabug éxedeúcbncav, xai ¿medidouv Tote 
dvOpáciv sig tóv múpyov: ¿xetvo 0 Exovreg tods Aídous Wwxodópovv. 2, 
ñ olxodoun Se tod rópyov ¿yévero ¿mi hy mérpav thv peyádny xad 
imávo 1% tmóAnc. Tppócbnoav [odv] oi [:"] Aído. ¿xetvor [xai 
¿vémAnoav Glnv thv rérpav. xai ¿yévovto ¿xetvor] Depédios Tñc 
olxodouñs tod rúpyov. í De rérpa xai ñ TÚAN Tv Bacrálovoa Úlov tóv 
mópryov. 3. pera Se tods t Adous LAlor dvéfincav ¿x too Budos x[e”] 
Aídor: xai odro. hppócdnoav elg thv olxodourv tod rÚpyov, 
Bactalópevo: ÚrmO tv rapdévwv xado xal ol rmpótepol. peta dl 
toútoue dvilimcav Ae”, xal odto. ópolws hpmócdnooav els tóv TÚpyov. 
perd De toótoue Erepor dvéBncav Aído: y”, xal odro: rávtes ¿BARÓNGaV 
eig thv oixoBdouhv tod mópyov* [¿yévovto odv otolxo: técoapes dv tots 
Depediorg tod rúpyov]. 4. xal ¿maúcavro éx 100 fBudod dvafaívovres: 
éxadoavto De xal ol olxodopobvtes prxpóv. xal mádiv émérata ol EE 
dvdpes TW TANder Tod ÓxAou ix tv ópéwv rapapéper Aldous els Thy 
olxodoudy tod rópyov. 5. mapepépovro odv Ex TóÓvIwv TOvV Ópéwv 
xpómc romxídaig Aehatounuévo: ÚrO tv dvdpow xai ¿medidovto tas 
rapbévor: al Se rapdévo: Srépepov aúrods Sra Tñc múAms xal ¿medidouv 
eig rhv olxodouñv tod múpyov. xal Grav elg Thv olxodounv ¿réfnoav 
oi Aído. oi rorxído:, Ópoto: ¿yévovro Aeuxol xal tdg xpóus tóG 
rorxídas FAñacoov. 6. tiwic Se Ador ¿medídovto ÚrO tó dvipiv ele 
«mv olxodoprv xai oux dyívovto Aayrpoí, AA” olo. ¿rébnoav, toLobTo: 
xai cúpébncav: 0d rap ñoav ÚrO tv raplévov imbdedopuévo: odde Bra 
ic TÚólos mapevnveypévor. obto: odv ol Aído. dmperels Foav tv Tí 
olxodou7 toú mópyov. 7. idóvtes Se ol RE dvdpes tods Aldous tode 
ámpereis ¿v Ti olxodopñ, ¿xédevoao aúrods «pOrvar xai draxOrvar 
xót elg tov lóLov tóTmOv, O0ev AvéxBnoav. 8. xai Ayovor tots dvdpáa. 
tolg mapeupépova: tod Aídovc: “Olws Úpuelo pr émbidore elg th 
olxodourv Aídouc: tidete De aurodo rapd róv rúpyov, iva ai raplévo: 
91% Tñc TÓADE TapevéyxootY aútode xal imbiduorw els Thiv olxodoyñy. 
dav yáp, pací, did tv xeipiv tov raplévwv toútov ph rapevexdoor 
01 Tic TÚANG, TÁG Ipóas adTOv AMGEaL 0d úvavraL: ph xoráre odv, 
pacív, sig uárnv. 

[82] V.1. Kai éreldéodn 1% ñuépa éxelvn Y olxodopñ, ox 
ámetelicón De 0 múpyoc: Epuedde yáp rá ¿xmoixodoueiodar: xoi 


14-15. Cf. Ef 2, 20. 


7. Depédios: Beuérrov Gebhardt-Harnack. 11. mpótepor: rpótepov Gebbardi-Harnack. 
23. rowxídas: nporépas Wittaker, Joly. 25. eúpibncav: Toa Wittaker, Joly. ÚrO: dro 
Winaker. 27. ¡Bóvees: eldov Joly. 28. ¿maxBñvar: drevexBrvo Gebhardt-Hamack, Wittaker, 
Joly. 30. roapepépova:: rapexpépova: Gebhardt-Harnack. 32. mapevéyxwow: ropevé L 
oly mba: mbiaw Joly 33. rapevexdia: Bevexboo Wittaker, Joly. 37. de 
drotelécón Joly. 
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puestas bajo los ángulos de la piedra. Las demás estaban puestas 
por los lados de la piedra, y así llevaban todas las piedras. Las 
pasaban a través de la puerta, tal como se les había ordenado, y 
las entregaban a los hombres para la torre. Aquellos construían 
con las piedras. 2. La construcción de la torre se hacía sobre la 
gran roca y encima de la puerta. Aquellas diez piedras se ajusta- 
ban y llenaban toda la roca. Se convertían así en los cimientos 
de la construcción de la torre. La roca y la puerta soportaban to- 
da la torre. 3. Después de las diez piedras, subieron del abismo 
otras veinticinco piedras. Éstas también se ajustaban a la construc- 
ción de la torre, y fueron llevadas por las vírgenes, de la misma 
forma que las primeras. Después, subieron treinta y cinco, y éstas 
se ajustaron igualmente a la torre. Después, subieron cuarenta 
piedras, y todas estas fueron colocadas en la construcción de la 
torre, Así pues, se hicieron cuatro hileras en los cimientos de la 
torre. 4. Y dejaron de subir piedras del abismo, y los constructo- 
res también descansaron un poco. Los seis hombres mandaron, 
de nuevo, a la muchedumbre que trajeran piedras de los montes 
para la construcción de la torre. 5. De todos los montes llevaban 
piedras de colores variados, labradas por los hombres, y las entre- 
gaban a las vírgenes. Las virgenes las pasaban a través de la puer- 
ta y las entregaban para la construcción de la torre. Cuando las 
diversas piedras eran colocadas en la construcción, se hacían igual- 
mente blancas y se cambiaban sus variados colores. 6. Algunas 
piedras eran entregadas por los hombres para la construcción, pe- 
ro no se volvían brillantes, sino que permanecían tal cual se ha- 
bían colocado. Pues no eran entregadas por las vírgenes, ni ha- 
bían sido llevadas a través de la puerta. Estas piedras no eran 
apropiadas para la construcción de la torre. 7. Cuando los seis 
hombres vieron que las piedras no eran apropiadas para la cons- 
trucción, mandaron que las quitasen y las llevasen al lugar de 
donde las habían traído. 8. Dicen a los hombres que llevaban las 
piedras: «Vosotros no entreguéis piedras para la construcción. Co- 
locadlas junto a la torre para que las virgenes las lleven a través 
de la puerta y las entreguen para la construcción. Pues si no son 
llevadas por las manos de las vírgenes a través de la puerta, no 
pueden cambiar sus colores. No os fatiguéis en vano». 


[82] V.1. Por aquel día se acabó la construcción, pero la 
torre no se había terminado. Pues debía ser construida por enci- 
ma. Era un descanso en la construcción. Los seis hombres manda- 
ron a todos los constructores que se retiraran un poco y descan- 
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¿xévero dvoxñ 1% olxodouñs. ¿xédevcav Se ol Ef dvdpes tods 
olxodouodvras dvaxopñoo prepóv rávtTaG xoai dvaraudñva: tag de 
raplévors iméralav dro tod múpyov ph dvaxwpñooar. ¿Sóxer Dé por táe 
raplévovs xatadeleipdar tod pulácoeiv tóv TÚpyov. 2. perú de tó 
dvaxwpñoor rávtas xai «varavdrvar Ayo tó rmowyuév: Tí óti, qnpt, 
xópte, 0d ouvetelécOn T olxodour tod rópyov; Ob, pnot, Súvarar 
ármotelecórva: Ó rópyos, ¿dv un ¿l0y ó xúpros aútod xai doxiudon 
«ny olxodoury taórnv, iva, ¿dv tiveg Ador campol eúpedioiv, dAAdEn 
aútoúc: Tpóg Yap tó Éxeivov Dilmua olxodoueitar ó rúpryos. 3. 
“H0elov, enuí, xúpie, toótoL toú Túpyov yvivar TÍ dor Y olxodoun 
adrn, xai mepl rs mérpas xal ón xal tv ópéwv xal Tv rapdévwv 
xai tóv Aíbov tóv ¿x 100 Pudor dvafeBnxótov xal uh 
Aehatounpéveov, «AA? oUtog dreldóvicov elg thv olxodouñv. 4. xad 
darí prov els 1% Deuédia 1 Ador ¿rébnoav, elra xe”, elta Ae”, elra 
p”, xal mepi tv Awv tov drelnlodórov elg Tv oixodouhv xad 
módiv Tpuéveov xal eig cómo i0rov drotedenuévov: repl rávTOV TOÍTOV 
Gváraucov Thv Puxfv ¡ov, xópte, xal yvopioóv por aúrá. 5. "Eáv, 
pnoí, xevócroudos ph edpedis, rávta yvoon' per” Oliyas ydp huépas 
[¿Aevoóueda ¿vdáde, xal Tú lomá Ode tú émepxópeva TO TÚpYrW 
TOUTY xal rmácas tá rapafodas áxprBfos yuan. 6. xal per” ókiyas 
ñuépas] FAdouev elg tóov tórov, 0d xexabíxauev, xal Ayer pot: 
"Ayopev Tpós tóv TÚpyov: Ó yAp addévens rod rúpyov Epxerar 
xatavoroar adróv. xal HAdouev mpós tóv tópyov: xal Dlws oúbeis Fo 
rpg aútóv el uh al mapdévo: póvar. 7. xal émeporá Ó Toyuhy Tk 
rapdévous, el dpa rapereyóver Ó Seorórns tod rúpyov. al de Epnoav 
pélMev adtóv Epxeodar xatavoñoa Tv olxodouñy. 


[83] VL1. Kai ¡800 perd prxpov Blérmo rapárativ moklmv 
ávdpov épxopiévov: xal elg TÓ pécov dvñp tig ÚbmlOc TO peryéDes, 
Gore tov rúpyov Úrepéxem. 2. xal ol EE dvdpes ol elg viv olxodouny 
[¿peorores dx Sebióv Te xal dprorepmv repiemárnoav per” aúrod, xal 
rávtes ol ele viv olxodounv] ¿pyacópevor per” adrod Roav xal Etepor 
rokhol xóxAw autod Evoofor. ai Se raplévo: al rnpodoar tóv TÚpyov 
rpocdpapodoa: xarepílmoav adróov xai Aplavro Eyyds aúrod repirarelv 


1-2. ¿xélevoav... dvaravdivar: ¿xéldevoav Be aúrods oí EE dvBpes tods 
obxodoyodvras dvaxwproa. xal ae dvarzarva. Wittaker, txélevoaw Se aúrods ol Ef 
Gvbpes toúc olxodopobvras kvaxopñca prepóv rávras xal duel dvarañva Joly. 3. 
dvaxopñoar: dvaxwpelv Wittaker, Joly. 5. dvaravdrva: dvarañva. Wittaker, Joly. 
22. npo5: rapa Wittaker. 
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saran. A las virgenes les ordenaron que no se retiraran de la to- 
rre. Me parece que las vírgenes eran dejadas allí para guardar la 
torre. 2. Cuando todos se retiraron a descansar, le digo al Pastor: 
«Señor, ¿por qué no se ha acabado la construcción de la torre?». 
Me responde: «La torre no puede ser acabada hasta que no venga 
su señor y examine esta construcción para que, si encuentra algu- 
nas piedras deterioradas, las cambie. Pues la torre se construye 
por su voluntad». 3. Le digo: «Señor, querría saber qué significa 
la construcción de esta torre, así como lo relativo a la roca, la 
puerta, los montes, las vírgenes y las piedras que eran subidas del 
abismo, pero que no estaban labradas, sino que iban a la cons- 
trucción tal como estaban. 4. También querría saber por qué se 
colocaron primero diez piedras en los cimientos, luego veinticin- 
co, luego treinta y cinco y, finalmente, cuarenta, así como lo re- 
ferente a las piedras que venían para la construcción y luego eran 
cogidas y puestas aparte, en su lugar particular. Señor, sosiega mi 
alma respecto a todas estas cosas y házmelas conocer». 5. Me di- 
ce: «Si no tuvieses una curiosidad vana, lo sabrías todo. Dentro 
de unos días volveremos a este lugar, verás lo que ocurrirá en es- 
ta torre y conocerás con exactitud todas las comparaciones». 6. 
A los pocos días fuimos al lugar donde habíamos estado sentados, 
y me dice: «Vamos a la torre pues el dueño de la torre viene a 
examinarla». Fuimos a la torre, y no había nadie junto a la torre 
excepto las vírgenes. 7. El Pastor preguntó a las vírgenes si se ha- 
bía presentado el dueño de la torre. Estas le dijeron que iba a ve- 
nir para examinar la construcción. 


[83] VI.1. Y he aquí que, al poco, veo venir un cortejo de 
muchos hombres y, en medio, un hombre tan alto que sobrepasa- 
ba la torre?”, 2. Los seis hombres que habían estado al frente 
de la construcción caminaban con él, a derecha e izquierda. To- 
dos los que habían trabajado en la construcción estaban con él y 
le rodeaban otros muchos con gloria. Las vírgenes que guardaban 
la torre corrieron hacia él, lo besaron y se pusieron a caminar a 


309. Cf. Comp. VII, 1, 2 (67, 2). La altura del personaje es un recurso fre- 
cuente para realzar la importancia y dignidad del personaje: cf. Actas de Perpetua 
y Felicidad 4. El fenómeno era conocido en el paganismo. Así en el Poimandrés 
1, en Corpus Hermeticum 1, ed. Nock-Festugiére, Paris 1945, 7 y 8 n. 3. Véase 
también, J. DANIÉLOU, Théologie du Judéo-Cbristianisme, Paris 21991, 68; N. 
BROX, Der Hirt des Hermas, Góttingen 1991, 398; PH. HENNE, La christologie 
chez Clément de Rome et dans le Pasteur d'Hermas, Fribourg 1992, 227-229. 
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xÚxA tod Túpyov. 3. xartevóei 0€ 0 dvmp éxelvos Tip olxodoyuny 
áxpiios, Morte adróv xab” ¿va Aidov dnlapáv. xpariv DE tiva páfdov 
— xempl xará Eva Aídov tv xodounuévov Eturte. 4. xai Ótav 
érátacosv, ¿yévovto auto tivig pédaves mol doflólo, tivig de 
¿dopraxótes, tivis De oxiopdas Exovtes, tivig Se xokoBoi, tivis De obre 
Aeuxol obre pédlaves, tivic Dl tpaxelg xal uh oupwvobvres Tole 
étépors Ador, tivig De ormídovs rokhods ¿xovtes: ata Toav al 
rorxidio TtOv Aldwv tv carp eupedéviov ele rv olxodouñy. 5. 
éxélevcev odv rávtag toútous dx toú rmúpyos petevexOñvor xai teOrvas 
TapX tov rúpyov xai étépoue ¿vexBrvos Aídous xal ¿uBlAndrvar els tóv 
tórov auto. 6. [xal éxmpurnsav aúrov ol olxodopoDvtes, Ex tivos 
ópous Bély évexOrvar Adous xai ¿uBlAnbñvar el tóv tórov auto]. xai 
dx pév tv ópécov odx ¿xélevoev evexOrivas, [¿x Sé <vog medíov ¿yyde 
Óvros ¿xédevcev ¿vexOrvar). 7. xai póyn To rediov, xal cópébncav Ador 
Aayurpol terpárycovor, tivig De xai otpoyyódor. ÓcoL Dé more hoav Ador 
dv 10 redíw ixeívw, rávies ivéxBncav xal Ba is rúlms ¿Bacorálovto 
ómo tv raplévov. 8. xai ¿harourbnoav ol terpdycovor Ador xai 
¿tébnoav elg tóv tómov tv Nppévov: ol Se otpoyyódo: odx ¿réfnoav 
elg mv olxodouñv, tt oxAmpol Foav ei tó Aeroundñvar aútode xai 
Bpadéwms ¿yívovto. ¿rébnoav Se mapa tóv rópyov, 5 pelóvtov adrv 
hartopeladar xai rideodor eig Thy oixodouñv: Aav yáp Aajrpol Foav. 


[84] VITL.1. Tabra odv ouvrelécas ó dvnp 6 ¿vdozos xai xúptos 
Sou tod tópyov Tpocexalécato tóv royétva xal rapédwxev abro 
todo Aídovg TÓvTaG TODG TAPÁ TÓV TÚpyov xeluévouo, TOdG 
a«roPeBAnuévoos ¿x Tis olxodouñc, xai Aye avr: 2. "Empelos 
xabóproov tods Aídoug toútous xai ig aútods ele Thv olxodouhv tod 
Túpyov, tods Duvapiévouve Úppróca toig horroig tods De pm apuólovtas 
pidov uaxpdav «ro tod rmúpyov. 3. [tadra xedevcas TO royuév drríel 
áro tod rúpyov] perú rávrov, [ue0”] Hv ¿Amdúder: ai Se rapbévo. 
xúxAw tod rúpyov elotíxetcav rmpodoar aúróv. 4. Ayw TO roruévi: 
Mg obrto: oi Aído. Súvavto: eig trv olxodourv tod rÚpyov dreADetv 
árodedoxiuacuévor; dáxoxprbeis por Ayer Bléretc, pnoí, tods Aidous 
zoútovc; Bléro, enul, xópte. *Eyo, enot, tó mielorov pépos towv 
Aidwv toútov Aatopñowm xal Pado els rv olxodouñy, xal dpuócoval 
pera tv lorróv A0bwv. 5. Tos, pnut, xópie, OúvavtaL TEPLXOTÉVTEG 
Tóv adróv tómov TAÁnpucat; á«roxprbeig Ayer por: “Oso prxpoi 
eUpedñoovtoL sig péony Try olxodounv BAnbñoovra, Odo: de peífoves, 
¿Eotepor tedhoovtaL xal guyxparhoovotv autoúc. 6. tabrá por Aakñoas 


20. ¿yívovro: ¿yévero Gebhardt-Harnack, Wittaker. 26. toútove: návias Gebhardt- 
Harnack. 28. úmíe:: dnñldev Wittaker. 29. pe0”: om. Gebhardt-Harnack, Wittaker. 
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su lado alrededor de la torre. 3. Aquel hombre examinaba la 
construcción con detenimiento hasta el punto de palpar cada una 
de las piedras. Llevaba una vara en su mano y golpeaba cada una 
de las piedras de la construcción. 4. Cuando las golpeaba, unas 
se volvían negras como el hollín, otras se corroían, otras se agrie- 
taban, otras se truncaban, otras no se hacían ni blancas ni negras, 
otras se volvían desiguales y no se ajustaban a las otras piedras, 
otras aparecían con muchas manchas. Éstas eran las diversas pie- 
dras que fueron halladas inútiles para la construcción. 5. Ordenó 
que quitasen todas de la torre, que las colocaran junto a la torre, 
que trajeran otras piedras y las pusieran en su lugar. 6. Los cons- 
tructores le preguntaron de qué monte quería que trajesen las pie- 
dras para colocarlas en el lugar de las otras. No mandó que las 
trajesen de los montes, sino que mandó traerlas de una llanura 
que estaba cerca. 7. Se excavó la llanura, y encontraron piedras 
brillantes y cuadradas, y algunas redondas. Trajeron todas las pie- 
dras que había en aquella llanura y a través de la puerta fueron 
llevadas por las vírgenes. 8. Las piedras cuadradas fueron labradas 
y colocadas en el lugar de las que habían quitado. Las redondas 
no fueron colocadas en la construcción, porque eran duras para 
ser labradas y se hacía lentamente. Fueron colocadas junto a la 
torre como si las fueran a labrar y a colocar en la construcción. 
Pues eran muy brillantes. 


[84] VIL1. Después que el hombre glorioso y señor de to- 
da la torre hubo realizado estas cosas, llamó al Pastor y le entre- 
gó todas las piedras que estaban colocadas junto a la torre y que 
habían sido retiradas de la construcción, y le dice: 2. «Purifica 
cuidadosamente estas piedras y coloca en la construcción de la to- 
rre las que puedan ajustarse a las demás. Las que no se ajusten 
tíralas lejos de la torre». 3. Después de ordenar esto al Pastor, se 
fue de la torre con todos los que habían venido. Las virgenes per- 
manecieron alrededor de la torre para guardarla. 4. Le digo al 
Pastor: «¿Cómo pueden volver a la construcción de la torre las 
piedras que han sido rechazadas?». Me contestó: «¿Ves estas ple- 
dras?». «Señor, las veo» —le contesto. «Yo —dice— labraré la ma- 
yor parte de estas piedras, las pondré en la construcción y se 
ajustarán con las demás piedras». 5. Le pregunto: «Señor, ¿cómo, 
después de haber sido labradas, pueden rellenar el mismo espa- 
cio?». Me contestó: «Las que sur pequeñas serán puestas en me- 
dio de la construcción; las más grandes serán puestas en la parte 
exterior y contendrán a aquéllas». 6. Después de hablar esto, me 
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Aéyer por “Ayopev xal perá Tuépas Sn ¿Awpev xal xadapiowuey 
tods Aidoug toútous xal Púdeouev aútods sig rhv oixodourv: td ydp 
xúxAw too rúpyov rávia xadaprodñvar Set, uote Ó deomórng 
¿bámiva EA0n xai tú repl tóv rrópyov purrapd eUpr xa pocoxbdiay, xad 
oóto: ol Aído. odx dredeúcovtol sig tip olxodojny toú tÚpyov xdyó 
duelos dólw elvar rapá rw deoróro. 7. xai perá huépas dúo RABouev 
Tpóg tóv rúpyov xal Ayer por: Katavoñompuev tods Aidous rávras xad 
idwpev tods Duvapuévous eig try olxodouny áxelbelv. Ayo aura: 
Kúpie, xatavonoWpev. 


[85] VIIT.1. Koi dpéúpevo: rpótov tod; élavas xotevooDuev 
Aídovg. xai olor ¿x Tic olxodouñe ¿réémoav, torodto: xai evpébnca. 
xal éxélevcev adrode Ó troyuiv éx tod TtÚpyov perevexbñvar xoi 
xopro0rvar. 2. elta xarevónoe tods ¿dbopraxótas, xal lafBy 
¿harópnoe rokhods ¿E ayriv xal éxédevos tas rapdévous dpor adrode 
xal Badetv eig try olxodopñv. xal Fpav adtode al rapdévo: xai EOnxav 
eig Thv olxodoñv tod tópyou uécous. rodó De Aorrmods bxédevos era 
tóv peldávov tedñvor: xal ydap xai odro: pélaves eúpébncav. 3. elra 
xatevóer TOUG Td oxida Exovtas: xai dx toótov roklods ¿Aatóunoe 
xal éxélevos Sd tóv rapdéveov sig iv olxodourv drevexBñvas: 
tErtepor De ¿rébncav, En dyiéotepor eúpébnoav. ol Se Aorrol Sida o 
TAñBos tv oxouárov odx AduvAInoav Aaroundrva:: Sid tadúrnv odv 
av aitíav dxreBlñónoav dro tic olxodouñe tod rúpyov. 4. elra 
xatevóer tods xokofBoúc, xal eúpébnca» rokdoi dv autois édoves, teves 
de oxiouas peyúdas rerommxótes: xal txélevos xai toútoug te0ñvar 
pera tv ároBeBAnuévov. todg De repiocedovtas aut xadapícas xai 
Aatouroas bxédevoev eig viv olxodourv teBrval. al de rapdévo: ayrode 
Gpacar elg uéomv Tñv olxodourv tod rúpyov Fpuocav: dodevéctepo: yAp 
Roav. 5. cita xatevós: tods Nuicers Acuxoúc, uíceig € pélavac: xal 
rokhoi ¿E aura edpébncav pédaves. ixédevos De xai toótouo dpOñvar 
perá tov droBeBAquévov. ol Se Aorrmol mávieg ApOnoav Úro tÓv 
rapdévov: Aeuxol ydap Óvtes Tpubabnoav Ur” adtov tv rapléveov ele 
Thy olxodopñv> ¿éótepor Se ¿rébncav, Óti Úyiele edpébnoav, Lote 
Súvacda: adrodg xpartelv todg elg tó pécov tedéviac: Úloc Yap ¿E 
aura oúdev ¿xolofBW0dn. 6. elra xarevóer todg oxAmpods xai tpaxeic, 
xal ókiyo: ¿E auto árefBAñOncav Sra tó pr Súvacdar Aatoundrvar: 
axAmpol yap Aav eúpébncav. oi Se Aorrol auto ¿Aarouñfnoav xai 
ÁpOncav Úróo tóv rapdéviov xai el péonv iv olxodouhv tod TÚpyov 
Tpuócbncoav: dodevéctepo: ydp Foav. 7. elita xatevós: todg Éxovtas 
tods oridous, xal éx toútwv ¿Aáxioro: tuslávncav xai dreBAñdnoav 


16. toovs: utonv Gebhardt-Harnack, Joly. 
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dice: «Vámonos; dentro de dos días vendremos, purificaremos es- 
tas piedras y las colocaremos en la construcción. Es necesario que 
todo lo que está alrededor de la torre sea purificado, no sea que 
el dueño venga de pronto, encuentre impuro lo relativo a la to- 
rre, se irrite, y estas piedras no volverían a la construcción de la 
torre, y yo aparecería como negligente ante el Señor». 7. A los 
dos días fuimos a la torre, y me dice: «Examinemos todas las pie- 
dras y veamos las que pueden volver a la construcción». Le digo: 
«Examinémoslas, señor». 


[85] VIM.1. Primeramente, comenzamos a examinar las 
piedras negras. Fueron encontradas tal como habían sido quitadas 
de la construcción. El Pastor ordenó que éstas fuesen llevadas le- 
jos de la torre y que las pusieran aparte. 2. Luego examinó las 
corroídas y, tomándolas, labró muchas de ellas y ordenó que las 
vírgenes las tomaran y las pusieran en la construcción de la torre. 
Las vírgenes las tomaron y las colocaron en el interior de la 
construcción de la torre. Mandó que las restantes fuesen puestas 
con las negras pues también fueron halladas negras. 3. Luego exa- 
minó las agrietadas. También labró muchas de éstas y mandó que 
fuesen llevadas a la construcción por las vírgenes. Las colocaron 
en el exterior porque fueron halladas más fuertes. Las demás no 
pudieron ser labradas a causa de las numerosas grietas. Por esta 
causa fueron retiradas de la construcción de la torre. 4. Luego, 
examinó las truncadas y muchas de ellas fueron encontradas ne- 
gras, y algunas se habían agrietado mucho. Las que quedaban de 
esta clase las purificó y labró, y mandó que fueran puestas en la 
construcción. Las vírgenes las tomaron y las ajustaron en el inte- 
rior de la construcción de la torre. Pues eran más endebles. 5. 
Luego, examinó las medio blancas y medio negras. Muchas de és- 
tas fueron halladas negras. Ordenó que éstas fuesen puestas con 
las rechazadas. Las restantes fueron cogidas por las virgenes pues, 
como eran blancas, fueron ajustadas por las mismas vírgenes a la 
construcción. Fueron colocadas en la parte exterior, porque fue- 
ron halladas fuertes de manera que podían retener a las que ha- 
bían sido colocadas en el interior. Pues ninguna de ellas se había 
truncado. 6. Luego, examinó las duras y ásperas, y algunas de 
ellas fueron rechazadas por no poder ser labradas, pues fueron 
encontradas muy duras. Las restantes fueron labradas y tomadas 
por las vírgenes que las ajustaron en el interior de la construcción 
de la torre, pues eran más endebles. 7. Luego, examinó las que 
tenían manchas, y poquísimas de éstas se habían ennegrecido y 
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TpOs tods Aorroúc. ol De repiocedovtes Aaprpol xal dyietg edpébnoav- 
xal odro. hpuócbncav Úro tv rapdévov ei thv olxodouñy, ¿Ebtepor 
de ¿rébncav Sa Thy ioxupórnta adróv. 

[86] IX.1. Elita %Ade xatavoroa: Tod Aeuxods xai 
otpoyyódous Aldous xai Ayer por Tí rovobuev repi ToóTw—v TÓv 
kBwv; Tí, enuí, yo yivooxw, xúpie; Oúdev odv éxivoeig mepi aúró; 
2. "Eyó, qnut, xópie, taórny Thy téxvny odx Exc, odd€ larópos elpl 
odde Súvapor voñoal. Od Phérmeic aroós, pnot, Alav orporyródous 
Ovtas; xal ¿dv adyrods Delñow terpayóvous romíoar, TOAd del dx” 
auto droxormiva:: Del De ¿E auto ¿E dváyxnc tivas elg Thy 
olxodoury tedñvar. 3. El odv, pnuí, xúpre, dváyxrn dorí, tí czautóv 
Bacavífers xai odx éxdéyers ei mhv olxodourv od; Dédeis xad ápuólere 
elg aútiv; técléfaro ¿E aurov tods pueilovas xal Aaurpods xai 
¿latóunosv aútoúc: ai De rmapdévo Ápacar Hppuocav sig tá ¿repo 
pépn Tis olxodouñs. 4. oi Se Aorrmoi ol repracedcavtes ApBnoav xad 
drmerébncav elo ro mediov, Ú0ev AvéxBnoav: ox «reBAñfncav SE, “Or, 
pnoí, Acíme: 19 mÚpyo Ent prxpóv olxodoundñvar. rávicwo Se Déder ó 
desrórnc Tod TÚpyov toótouvE dpmocdñvar: rodó Aidoug ele th 
olxodouñy, Ót: Ayurnpoí ela Mav. 5. exAñOncav Se yuvatxes Ówdexa, 
ederdéotatar TO xapaxrípr, pédava ¿vdedupévar, [rmeprelwouéva xal 
tw todí uovs Exoucar] xal tag tpíxas Aeduuévar: ¿doxovoav Sé por 
al yuvalxeg arar Gyprar elvar. ixélevos Se aras Ó royurv dpor Todé 
Aídouc Todg «roBeBAmuévous Ex Tic olxodouñ xal dreveyxelv aúTods 
eig tú ópn, Odev xal mvéxBncav. 6. ai De ¡apai Fpav xal drhveyxav 
rávra todg Abouvg xai ¿Onxav, dev ¿Ampéncav. xal perd tó dpOrvar 
reávTa Todg Aídoug xa pnxéri xetodar Aí0ov xóxAw tod rúpyov, Aéyel 
por ó roy: KuxAdowouev tóv tópyov xai lwmpuev, ph te ¿lártupá 
tot dv auto». xal éxúxdevov ¿yo per” aúrod. 7. iOwmv S£ Ó torn 
Tóv TÚpyov eúrper” Ovta Tf olxodop% av ihapós Tv: Ó yAp TÚPyoc 
oUtwg Rv Wxodoynuévos, ote pe idóvea ¿mbupuetv thv olxodouhv 
aótod: odtw yá4p Tv Wxodoynuévos, adv ¿E ¿vos AiBdov ur Exwv pío 
ápuoyiv tv éauto. ipaívero Se 6 líidos 6 tx tic rmétpas 
éxxexolhappuévos: povódidos yúp por ¿óxer elvat. 

[87] X.1. Káyo reprrarov per” autod ilapós juny totabra 
«yada Blérov. Ayer SÉ por ó roy: “Yraye xa pépe Goffeorov xai 
Ootpaxov Aerróv, iva todg tórouo tóv Adwv tv Tpuévov xadl elg Thu 
olxodouny BeBAnuévov dvaringaw: del ya9p tod rópyov TÁ xÚxAw 
róvia Óuoala yevécdar. 2. xai éroímoa, xabos ixédevos, xal fveyxa 
Tipos aútóv. "Yampérer por, poi, [xa ¿yyde 10 ¿prov redecbñocerar). 


12. ¿xdéyei: ixdtyy Wittaker. 13. haurpods: Aaurporárous Joly. 28. ¿xúxdevov: 
éxóxicooa Gebhardt-Harmnack. 
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[poquísimas] fueron rechazadas con las demás. Las que quedaban 
fueron encontradas brillantes y sanas. Éstas eran ajustadas por las 
virgenes a la construcción, y por su fortaleza fueron colocadas en 
la parte exterior. 


[86] IX.1. Luego, fue a examinar las piedras blancas y re- 
dondas y me dice: «¿Qué hacemos con estas piedras?». «¿Qué sé 
yo, señor?» —le contesto. «¿No se te ocurre nada?». 2. Le contes- 
to: «Señor, yo no tengo este oficio ni soy cantero ni puedo pen- 
sar». Me dice: «¿No ves que son muy redondas? Si quiero hacer- 
las cuadradas, es necesario que corte mucho de ellas. Pero es 
absolutamente necesario que algunas de éstas sean colocadas en la 
construcción». 3. Le digo: «Si es necesario, ¿por qué te atormen- 
tas y no eliges para la construcción las que quieras y las ajustas 
a ella?». Eligió las más grandes y brillantes y las labró. Las virge- 
nes las tomaron y las ajustaron en la parte exterior de la cons- 
trucción. 4. Las restantes fueron tomadas y depositadas en la lla- 
nura de donde habían sido traídas. Pero no fueron rechazadas. 
«Porque —dice— queda todavía un poco de torre por edificar. El 
dueño de la torre quiere ciertamente que estas piedras sean ajusta- 
das a la construcción porque son muy brillantes». 5. Fueron lla- 
madas doce mujeres, bellísimas de aspecto, vestidas de negro, ce- 
ñidas, con los hombros al aire y los cabellos sueltos. Estas 
mujeres me parecieron crueles. El Pastor ordenó que tomasen las 
piedras que habían sido rechazadas de la construcción y las lleva- 
ran a los montes de donde habían sido traídas. 6. Las tomaron 
con alegría, llevaron todas las piedras y las pusieron en el sitio 
de donde habían sido tomadas. Una vez que fueron tomadas to- 
das las piedras, y ya no quedaba ninguna piedra alrededor de la 
torre, me dice el Pastor: «Demos una vuelta alrededor de la torre 
y veamos si tiene alguna deficiencia». Di la vuelta con él. 7. Al 
ver que la torre era hermosa, el Pastor estaba muy contento con 
la construcción. Pues la torre estaba tan bien edificada que, al 
verla, deseé habitar en ella. Estaba edificada como de una sola 
piedra, sin ninguna juntura. Y la piedra parecía brotar de la roca. 
Me parecía un monolito. 


[87] X.1. Mientras caminaba con él, yo también estaba 
contento de ver cosas tan buenas. El Pastor me dice: «Ve y tráe- 
me cal y cascote menudo para completar las formas de las piedras 
que han sido tomadas y puestas en la construcción, pues es nece- 
sario que todo el contorno de la torre sea liso». 2. Hice lo que 
me mandó y se lo traje. Me dice: «Ayúdame, y la obra se acabará 
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¿mAñpocgev odv tods túmouvs tóv Aidwv [tv] eig rhv olxodoyuhy 
ármelnAudótov xal ¿xélevos capwdrva: tá xóxAw tod TÚpyov xai 
xadapda yevécdar: 3. ai de rapbévo: lafBoboar cápouvs ¿oápwoav xal 
TrávTO TÁ xómpoa Tpav Ex tod tópyou xai ¿ppavav Udwp, xai ¿yévero 
ó tóros (Lapós xai eómperéctatos rod mópyov. 4. Aéyer por Ó roruñv: 
lávta, enoí, xexadáprora:: dá El0n ó xópios immoxédacdor toy 
riprov, odx Exe Tutv oúd¿v péudacdar. tabra simo Abedev Úráye- 
5. ty Se émedafBóunv aúrod tic mhpas xal Apiápmv autóv ópxilery 
xatá Too xuplov, Iva por ¿mdóoy, € Edebé por. Aéyer por" Mixpóv 
¿xo dxatpedrvar xal mávia co imbdóoo: Exdetal pe de, Em 
Epxopar. 6. Ayw avr: Kúpre, póvos Ov ds ¿yo tí momñow; Odx 
el, pnol, póvoc: al yáp rapdivo: adrar perd co clot. Ilapádos ovv, 
pnuí, aútalg pe. mpooxalelra aras Ó rohv xal Ayer aútaie: 
Maparídeua: dutv tobrov, Es Epxopar: xal drmldev. 7. ¿yo Se Aunv 
puóvos pera tóv rapdévov: Foav Se Daputepar xal poc ¿ut ed elxov" 
póliota Se al d' al ¿vdofótepar adróv. 


[88] XI.1. Aéyovcí po: ai rapdévor: Eñpuepov Ó touhv de 
oúx Epxetat. Tí odv, enpí, rotñow ¿yó; Méxpric ódé, paatv, 
repípervo adrtóv: xail ¿dv ¿A0y, Aakñoe perá 000, dav de yr EM, 
pevets pel” hubv de, E Epxeral. 2. Ayw aúraic: "Exdéfouar adróv 
gm óbé: ¿av Se ph EdOy, dxeleúcouor eig tóv olxov xal mpwi 
émaviiw. al Se droxpideicar Aéyoucí por: “Hutv rapedóbng: od 
dúvaca: dp” uv dvaxwpñoar. 3. Too odv, pnpl, pevó; Mel” juóv, 
pací, xoyundñoy ws «dedpós, xal odx 5 dvhp. huérepos y4p ddcApos 
el, xal tod lorod péllouev perá 000 xatorxelv: lav ydp ge 
«yarmópev. tyo Se doxuvóunv per” aúróv péverw. 4. xai h SoxoUga 
root auto clvar Tpbaró pe xatapielv xal rmepirdéxcodar ai Se 


4. xómpa: xómpla Gebhardi-Harnack, Wittaker, Joly. 6. xexabápioras: xexádapra: 
Wittaker, Joly. 7. iutv: hac Joly. 27s. xai repurkéxeada:... por: xal al GlloL De 
ldoioar: aúrhv xatapidoiadv pe Gebhardt-Harnack. 








El Pastor de Hermas, Comp IX, 10, 2-11, 4 249 


enseguida». Completó las formas de las piedras que habían sido 
llevadas a la construcción y ordenó que se barriera alrededor de 
la torre y se limpiara. 3. Las vírgenes tomaron escobas, barrieron, 
quitaron toda la basura de la torre, echaron agua, y el lugar de 
la torre resultó alegre y hermosísimo. 4. Me dice el Pastor: «To- 
do ha sido limpiado. Si viene el Señor a examinar la torre, no 
tendrá nada que reprocharnos». Después de decir esto, quiso irse. 
5. Yo tomé su zurrón y empecé a rogarle por el Señor para que 
me explicase lo que me había mostrado. Me dice: «Ahora tengo 
poco tiempo, pero te lo explicaré todo más adelante. Aguárdame 
aquí hasta que venga». 6. Le digo: «Señor, ¿qué haré aquí solo?». 
Me responde: «No estás solo pues estas vírgenes están contigo». 
Le digo: «Confíame a ellas». El Pastor las llamó y les dice: «Os 
confío a éste hasta que yo venga». Y se fue. 7. Yo estaba solo 
con las virgenes. Ellas estaban muy contentas y eran muy ama- 
bles conmigo. Especialmente las cuatro más gloriosas. 


[88] XI.1. Las vírgenes me dicen: «Hoy no viene el Pastor 
aquí». Digo: «¿Qué haré?». Me dicen: «Espérale hasta la tarde. Si 
viene, hablará contigo; y si no viene, permanecerás aquí con no- 
sotras hasta que venga». 2. Les digo: «Le esperaré hasta la tarde. 
Si no viene, me iré a casa y volveré al rayar el alba». Me contes- 
taron: «Te ha confiado a nosotras. No puedes alejarte de noso- 
tras». 3. Les digo: «¿Dónde me voy a quedar?». 3. Me dicen: 
«Dormirás con nosotros como un hermano?” y no como un 
hombre. Pues eres hermano nuestro y, en adelante, habitaremos 
contigo ?!!, pues te amamos muchísimo». Yo sentía vergiienza de 
quedarme con ellas. 4. Y la que parecía la primera de ellas, co- 
menzó a besarme y a abrazarme?*. Las otras, al ver que ella me 


310. Cf. Vis. 1, 1, 1 (1, 1) 1, 1,7 (1, 7); IL, 2, 3 (6, 3); I, 3, 1 (2, 1). 

311. Parece que aquí se alude a las vírgenes subintroductae contra las que, 
posteriormente, se originaría una fuerte reacción: cf. CIPRIANO, Carta 4; JUAN 
CRISÓSTOMO, Adversus eos qui apud se habent virgines subintroductas, MG 47, 
495-515 y Quod regulares ferninae viris cohabitare non debeant, MG 47, 515-532. 
Cf. H. ACHELIS, Virgines subintroductae. Ein Beitrag zu 1 Cor, 7, Leipzig 1902. 
Los mismos concilios hubieron de tomar medidas: cf. F. VIZMANOS, Las vírge- 
nes cristianas de la Iglesia primitiva, Madrid 1949, 91-92 y 463-466. 

312. Según R. Joly, Hermas retoma algún relato pagano, pues estos detalles 
chocan con la moral expuesta a lo largo del libro: cf. Hermas. Le Pasteur, 314 
n. 1. A. J. Festugiére ha sugerido otra interpretación: Hermas estaría influencia- 
do por los relatos paganos de la acogida celeste: «La seule explication possible, 
á mes yeux, est de reconnaítre en cette vision une peinture des joies célestes. 
Les vierges d'Hermas sont des Suvápets 0eod comme les Puissances de Corpus 


uu 


250 rotuñv, 88, 4-9 


Goa ópoca: ¿xelunv repirrlexopévny por xal autal Aplavtó pe 
xataptdelv xal mepráryero xúxlw 100 rúpyov xal maííerw per” ¿uob. 5, 
xáyo wal vebtepos ¿yeyóver xal Apfáunv xal aros rmaífew per” 
aúrov: al piv yop txópevov, al De pxobvto, al de F0ov: dy de orrip 
Exov per” aúrto y xúxAow tod rópyov mepierátouv xal idapós Funv per” 
aútov. 6. [ópias 5¿] revouévns Fdedov elo tóv olxov Úrráyem: al de 
odx Gápiixav, «ALU xatéoxyov pe. xal Euevo per” adrov Thy vúxta xol 
éxowufóny mapa cóv róprov. 7. Eotpwoav yáp ai rapdévo: tods Arvoie 
xiróvas tautóv xauol xai ¿ul dvéxlivav ei tó péoov adri, xad 
oudev Glws ¿xolouv el pp rpormóxovro: xdyó per” adri ddadeímcw 
rpoonuxójny xal odx ¿laccoy exeívwv. xai Exotpov ai rapdévo: obre 
pov tpocevxouévov. xatl Epeva é¿xel péxpi Tic abpiov És pas 
devtépas pera tóv rapléveov. 8. elra rapñv ó rowhv xal Aye too 
rapdévoss: Mñ tiva auto UBpiv rermomxate; *"Epóta, pacív, adróv. 
léro auto Kúpie, edppávOnv per” aúrov pelvas. Tí, pnotv, 
¿delmuncas; "Edeímvnca, pnut, xópie, Phuara xuplov dAnv Thv vúxtO. 
Kalos, pnolv, ¿Aafóv ce; Nat, pnuí, xópte. 9. Nov, pnot, tí Déder 
rpebtov dxoboar; Kad, pnpí, xópie, dr” dpxms EdeLtac: Épwró Je, 
xúpie, Tva, xabws dv ce imepuwtiow, odtw por xal Snimons. Kabws 


8. yap: Se Gebhardt-Harnack. 








El Pastor de Hermas, Comp IX, 11, 4-? 251 


abrazaba, también comenzaron a besarme, a llevarme alrededor 
de la torre y a jugar conmigo. 5. Yo me había vuelto como más 
joven y yo mismo comencé a jugar con ellas. Unas hacían corros, 
otras bailaban, otras cantaban. Yo, en silencio, caminaba con ellas 
alrededor de la torre y estaba contento con ellas. 6. Al llegar la 
tarde, quise irme a casa. Pero ellas no lo permitieron, sino que 
me retuvieron. Permanecí con ellas durante la noche y dormí 
junto a la torre. 7. Las vírgenes extendieron sus túnicas de lino 
en el suelo, me acostaron en medio de ellas y no hacían otra cosa 
más que orar. Yo también oraba con ellas sin parar, y no menos 
que ellas. Las vírgenes se alegraban de que yo orara así. Alli me 
quedé con las vírgenes hasta el día siguiente, a la hora segun- 
da? 8. Luego, llegó el Pastor y dice a las vírgenes: «¿No le ha- 
bréis hecho alguna injuria?». Responden: «Pregunta a él». Le digo: 
«Señor, estoy muy contento de haberme quedado con ellas». Di- 
ce: «¿Qué has comido?». Le contesto: «Señor, durante toda la no- 
che he comido palabras del Señor». Dice: «¿Te recibieron bien?». 
«Si, señor» —contesto. 9. Me dice: «¿Qué es lo primero que ahora 
quieres oír?». Le digo: «Señor, explícamelo desde el comienzo, 
tal como fue. Señor, te pido que nie lo expliques conforme te 


Hermeticum l, 26. Elles chantent et dansent comme les Bienmheureux du ciel 
paíen ou les anges et élus des Juifs et des chrétiens. Elles revétent le nouvel élu 
d'un vétement de gloire, ce qui est, nous le verrons, un trait propre a la recep- 
tion de l'áme au ciel. On peut donc regarder cette scéne comme une description 
de l'accueil céleste»: cf. La Révelation d'Hermes Trismégiste, UI, Paris 1953, 
142-143. Stanislas Giet ha insinuado otra hipótesis: la Arcadia, tierra de amores 
profanos, se ha transformado y convertido en un nuevo Edén: cf. Hermas et les 
Pasteurs, 147-148. A. Puech, por su parte, cree que el pasaje es un intento de 
mostrar la superioridad de la moral cristiana frente a la platónica: «N”y a-t-il 
pas dans cette scéne charmante comme une contre-partie d'une des scenes les 
plus célébres de Platon, la veillée de Socrate et d'Alcibiade dans le Banquet? Je 
ne veux certe pas prétendre qu'Hermas ait lu le Banquet, et en ait tenté une 
transposition voulue, comme Méthode le fera plus tard. Mais il y a bien des 
voies indirectes par lesquelles, dans une ville comme Rome, la connaissance 
d'une scéne aussi célébre pouvait arriver jusqu'a un chrétien, et ce fut certaine- 
ment de bonne heure que les fidéles, en rendant hommage á lP'élévation de la 
morale platonicienne, eurent le désir de montrer que celle du Christ et de ses 
discipules était d'une pureté encore plus fine, et plus céleste»: Observations sur 
le Pasteur d'Hermas, en Studi dedicati alla memoria di P. Ubaldi, Milano 1937, 
85. Según Otto Luschnat, Hermas desarrolla una alegoría sobre las virtudes (cf. 
Vis IL, 8 (16), deudora de la literatura pagana, que había dejado también su in- 
fluencia en Filón: cf. Die Jungfrauenszene in der Arkadienvision des Hermas, 
ThViac 12 (1974) 53-70. 
313. Las ocho de la mañana. 
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Boúder, pnsiv, oUte co xal émbóoo xal oúdev Ólog Ároxpúdw dro 
Go05. 

[89] XIT.1. Tlpórtov, enpí, rmávicv, xÚpte, toDTÓ por 
SñAwoov: Y rmérpa xail Y TÚAN Tic dor; “H rérpa, pnctv, aUrm xal 
% TÚAn Ó vios rob Beoó ori. log, pnpl, xópie, 7 mérpa radork lor, 
7 Ol TólA xawwh; “Axove, pnoí, xal oúvie, doúvere. 2. Ó ev vlós rob 
Deoú mácns Tí xtícews aúrod rpoyevéctepós tor, ote cúuBovloy 
aútóv yevécda. 1H marpi tñc xtícecis adtoo: Di tovto xal radatós 
dor. “H $ mó Sari xoví, pnui, xópte; 3. “Oti, omolv, em 
toxátov tOv Tuepov Tis ouvtelelas pavepós ¿yévero, Sd todro xavi 
éyévero T, mÚAn, Tva ol péllovtes awbsodar Or” aytis ele Thv Bacdelav 
cloélOwo: rob Beoo. 4. cideg, pnotv, tode Aldous tods ik Tic TÚADS 
eloeAnAudótas eig rhv olxodophv toú múpyov [PeBAnuévovs), tods SE un 
eloeAniAudóras máliv «rofBeBAnuévoue elg tóv ¡Brov rórov; Eldov, pmul, 
xúpte. Obrcw, pnotv, sig hy Bactdeíav 100 Deoó oúdels eloedevceras, el 
ph AdBo Tó óvopa too vioú autoú. 5. ¿dv yóáp eig róldiv Delñogs 
eloeA0etv tvá xdxelvn Th móldos meprrererxiouévn xóxAw xai píav Exe 
TóAnV, pit Dóvy elg <hv róliv éxeivnv elosk0etv el ur [So Ts 
rúlnc] Te Exec; Mos yáp, pnut, xópie, Sóvator ¿Awg; El odv els thv 
TóAiv 0d Súvy elocABetv el pr Sid Tis rmúlos ati, oUto, penal, xal 
el thv Bacideíav rob 0eoú GAlwcs elaekBeiv 0d Súvaco, Gvdpwros el ud 
91% toú óvóuartos tod viod aútod tod Ayrarnmuévos Úx aúroú. 6. Ele, 
pmoí, tóv BxAov tóv olxodouobvta tóv rópyov; Eldov, pnul, xúpue. 
"Exelvot, pmol, rmávieg Gyyelor Evdofoí elo: toútoig odv 
reprrerelxioron Ó xópioc. T Se rúlo O viós too Beoó ¿orív: adrn pla 
elcodós tor mpóg tóv xóptov. Alo odv oúdeig elosheúcerar TpOG 
aútóv el uh Std tod vioú aútoo. 7. Eidec, pnol, tod EE Gvópas xal 
tóv pécov aútov Evdofov xal péyav dvOpa tóv teptrratobvta mepi tóv 


4-5. CÉ. 1 Co 10, 4. 8. Cf. Pr 8, 27-30. 11-12. Cf. Jn 3, 5; Mc 9, 47; 10, 23-25; 
Mt 5, 20; 7, 21; 18, 3. 15. Cf. Jn 3, 5; Mc 9, 47; 10, 23-25; Mt 5, 20; 7, 21; 
18, 3. 21. Cf. Jn 3, 5; Mc 9, 47; 10, 23-25; Mt 5, 20; 7, 21; 18, 3. 26-27. Cf. 
Jn 14, 6. 


8-9. radlaiós torw: radará $ rérpa Wittaker, Joly. 16. roú vioú aúrob: tó Áytov 
aútoú Joly. 17. txe:: Exp Joly. 18. Súvg: Suvhoy Gebbardt-Hamnack. 19. Súvatas: 
yevécdor add. Gebhardt-Harnack, Wittaker, Joly. 20. 3úvg: Suvhoy Gebhardt- 
Harnack. avtis: he Exe add. Wittaker. 
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vaya preguntando». Me dice: «Te lo explicaré tal como quieres y 
no te ocultaré nada en absoluto». 


[89] XIT.1. Le digo: «Señor, ante todo, explicame quién es 
la roca y la puerta». «La roca y la puerta es el Hijo de Dios*!*» 
me contesta. Le digo: «Señor, ¿por qué la roca es antigua y la 
puerta reciente?». «Escucha —me dice— y entiende, necio. 2. El 
Hijo de Dios nació antes que toda la creación de manera que fue 
el consejero de su Padre que es también el Padre de la crea- 
ción?*5, Por ello es antiguo». Le pregunto: «Señor, ¿por qué la 
puerta es nueva?». 3. Responde: «Porque se hizo visible en los úl- 
timos días de la consumación. Por ello, la puerta era nueva, para 
que todos los que se salven entren por ella en el Reino de Dios. 
4. ¿No has visto que las piedras que entraban a través de la puer- 
ta eran colocadas en la construcción de la torre y las que no en- 
traban eran devueltas a su lugar?». «Lo vi, señor» —contesto. Di- 
ce: «De la misma manera nadie entrará en el Reino de Dios si 
no recibe el nombre de su Hijo. 5. Pues si quieres entrar en una 
ciudad, y esa ciudad está amurallada y tiene una sola puerta, ¿aca- 
so podrías entrar en esa ciudad a no ser por la puerta que tiene?». 
Le digo: «Señor, ¿cómo podría ser de otra manera?». Dice: «Si 
no puedes entrar en la ciudad a no ser por la puerta, ningún 
hombre tampoco puede entrar en el Reino de Dios a no ser por 
el Nombre de su Hijo, el Amado por Él*s. 6. ¿Viste la muche- 
dumbre que construía la torre?». Contesto: «La vi, señor». «To- 
dos aquellos —dice— eran ángeles gloriosos. El Señor está rodea- 
do de ellos. La puerta es el Hijo de Dios. Ésta es el único acceso 
al Señor. Nadie irá a Él de otra forma si no es por medio de su 
Hijo?”. 7. ¿Viste los seis hombres y, en medio de ellos, un 
hombre grande y glorioso que caminaba alrededor de la torre y 


314, Cristo como roca, cf. 1 Co 10, 4; JUSTINO, Diálogo 126, 1. Ya en el 
judaísmo la roca había sido objeto de importantes desarrollos: cf. L. CIRILLO, 
Erma e il problema dell'apocalittica a Roma, CrSt 4 (1983) 24-26. Cristo como 
puerta, cf. 1 Clem. 48, 24; IGNACIO DE ANTIOQUÍA, A los filadelfios 9, 1; Odas 
de Salomón 12, 3; 17, 10. Los gnósticos tuvieron mucho interés en esta designa- 
ción: cf. CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Excerpta ex Theodoto 26, 2-3; A. ORBE, 
Cristología gnóstica II, Madrid 1976, 598-621. 

315. Cf. Vis L, 1, 6 (1, 6), n. 13. 

316. Cf. 1 Clem. 59, 3; IGNACIO DE ANTIOQUÍA, A los esmirntotas, inscr.; 
Ps.-Bern. 3, 6; 4, 3. 8. El título «Amado» es muy característico en la Ascensión 
de Isaías: cf. A. ACERBL, L'Ascensione di Isaia. Cristología e profetismo nei primi 
decenni del II secolo, Milano 1989, 128-137. 

317. Casi cita literal de jn 14, 6. 
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Trópyov xal tod Aidoug drodoxiuácavia ¿x Tis olxodouñc; Eloy, 
pnuí, xúpie. 8. "O Evbotos, pnoív, dvhp Ó viós tod Veod ¿orí, xdxelvor 
ca t LA , , MJ * A - 21 

ot E£ ol Evdotor yryekoí elor Debo xal eúmvupa ouyxpartodvtes adróv, 

toútov, pnst, to «yyélov tov tvdóbwv oúdeis elaeleúgero: Tpós Tóp 
Deov drep autoú: Dg dv 1Ó Ovoya autoú un AáBn, ox elockeúceros ele 

—hy Bacileíav tod Beod. 


[90] XTII.1. “O Se rópryos, onpí, ti dor; “O rúpyos, pngív, 
oótos [ñ] ¿xxAncía ¿otív. 2. Ai Se mapdévo: abra ríves cioív; Abras, 
pasíiv, ria rvevparta elo: xai Íllwsg ávbpwros od dúvatoL cdpedrvos 
elg mv Basideíav tod Beoo, dav pr arar adróv ivdúowor To Evdupa 
aúrov: dav yap tó voya póvov Aáfinc, 1 Se Evóuya rapd toútov uh 
AdBns, ovdev HpeAñoy: adrar yráp al raplévo: Suvájue:s eli toi viod Tod 
Deoú. ¿dv 1ó Svopa popñia, Thy de Dúvapiv ph pops autob, elo uárny 
gon 1ó Óvopa aúrod popív. 3. Todg Se Aídous, pnoív, obs cldeg 
dxroPeBAnuévous, odro. tó piv voya ¿pópecav, tóv de iuarioudv TtÓv 
rapdévov odx ¿vedúcavto. Tlotos, pnuí, iuariouds auto ¿orí, xÚpte; 
Aúta tá óvópata, pnotv, iuariouós tor aut. Oe Ev To Óvopa tod 
vioy tod deod popí, xal toútwv ópeíder popelv tá óvópata: xal ydp 
aros Ó viós tá óvópata tv rapléveov todtov popet. 4. Óaouc, pngí, 
Aídoug eldeg elg tiv olxodounv [tod rópyov elocAniubóras, 
¿mudedoprévoos DL tv xeipbv aúroy xal peívavtas elg thv olxodophp], 
coótov tv raplévov mv Súvauv ¿vdedupiévor elaí. 5. Sd tobro 
Bléress tóv tópyov povólidov yeyovóta [perd] ris rérpas: odrw xai 
ol miotedoavtes TO xupíw Sa tod viov auto xal ivdiduaxópevo: TÁ 
rvevparo tara Eoovral el Ev rvedua, Ev cópa, xal pía xpóx to 
iporicwv ayTOv. TV TOLO0ÓTOV De TÓvV popoúvtov TÁ ÓvÓpaTa TÓv 
raplévov ¿oriv Y xarorxía elg róv rópyov. 6. Ot odv, pnuí, xópte, 
ároBeBAnuévo: Aído: Srarí dreBlAñOncav; 5Adov Yap Did Tis úl 
xal 0% Tv xelipov tv raplévev ¿rébnoav elg try olxodounv tod 
rúpyov. "Ereiór rávra cot, pnoí, péler xal dxprlós ¿Eerálere, dove 
repi tv droBeBAnuévov Aílwv. 7. odror, pnoí, rávtes tó óvoa [100] 


5-6. Cf. Jn 3, 5; Mc 9, 47; 10, 23-25; Mt 5, 20; 7, 21; 18, 3. 24. Cf. Jn 1, 
7. 25. Ef 4, 4. 


26. iyaricv: tuanouov Gebhardt-Harnack. 
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que rechazaba las piedras de la construcción?». Contesto: «Los vi, 
señor». 8. Me dice: «El hombre glorioso es el Hijo de Dios, y 
aquéllos seis son los ángeles gloriosos que lo escoltan a derecha 
e izquierda. Sin Él, ninguno de estos ángeles gloriosos puede ir 
a Dios. El que no reciba su Nombre31% no entrará en el Reino 


de Dios». 


[90] XIIL.1. Le digo: «¿Quién es la torre?». Me contesta: 
«Esta torre es la Iglesia». 2. «¿Quiénes son las virgenes?». «Éstas 
son los espíritus santos. Ningún hombre podrá hallarse en el Rei- 
no de Dios si éstas no lo revisten con su vestidura?! Pues si 
recibes sólo el Nombre?2, pero no recibes la vestidura de éstas, 
de nada te servirá. Pues estas vírgenes son las virtudes del Hijo 
de Dios. Si llevas el Nombre, pero no llevas su virtud, será inútil 
que lleves su Nombre. 3. Las piedras rechazadas que has visto, 
son los que llevaron el Nombre, pero no se revistieron el vestido 
de las vírgenes». Le digo: «Señor, ¿cuál es el vestido de éstas?». 
Me contesta: «Sus mismos nombres son su vestido. El que lleva 
el Nombre del Hijo de Dios, también debe llevar el nombre de 
éstas. Pues el mismo Hijo lleva los nombres de estas vírgenes. 4. 
Todas las piedras que viste entrar en la construcción de la torre 
y que eran entregadas por las manos de aquéllas y que permane- 
cian en la construcción, estaban revestidas de la virtud de estas 
virgenes. 5. Por eso ves que la torre se ha hecho un monolito 
con la roca. Así también los que creen en el Señor por medio 
de su Hijo y se han revestido de estos espíritus serán un solo espt- 
ritu y un solo cuerpo*"1, y uno solo será el color de sus vestidos. 
La morada en la torre pertenece a todos los que llevan los nom- 
bres de las vírgenes». 6. Le pregunto: «Señor, ¿por qué fueron re- 
chazadas las piedras que se rechazaron? Pues pasaron por la puer- 
ta y fueron colocadas en la construcción de la torre por las 
manos de las vírgenes». Me contesta: «Puesto que todo te preocu- 
pa y lo indagas con exactitud, escucha lo referente a las piedras 
que fueron rechazadas. 7. Todos estos recibieron el Nombre del 


318. Cf. Vis II, 1, 9 (9, 9), n. 74. 

319. Recuerda el vestido de fiesta de Mt 22, 11. Cf. A. ORBE, Parábolas 
evangélicas en San Ireneo, UL, Madrid 1977, 223. Cf. También J. P. MARTÍN, Es- 
piritu y dualismo de espíritus en el Pastor de Hermas y su relación con el judaísmo, 
VetChr 15 (1978) 318-321. Para el tema del vestido en el paganismo, cf. A. ]. 
FESTUGIERE, La Révélation d'Hermes Trismégiste, UI, Paris 1953, 144-148. 

320. Cf. Vis III, 1, 9 (9, 9), n. 74. 

321. Ef 4, 4. 
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vioú 1oú 0eoú Eldafov, ¿laBov Se xai tThiv Súvapiv tOv Trapdévey 
toútwv. Aafóvres odv tá rveúpara tabra ¿veduvaucoinoav xal Foav 
pera tw dovlwv tod Beod, xai Av aurov Ev avedua xal dv ca xai 
tv Evóupa: 14 ydáp ata dopóvouv xai Bixarocóvnv eipyálovto. 8. pera 
odv xpóvov Tivá dávereloónoav ÚxO tóv yuvaixov dv elec pélova 
ijátioa ¿vdedupévov, todg Muovs Elw ixovoóv xal tác Tpíxac 
Aedupévas xal eduóppwv: taóta iDóvres imedóunoav auto xal 
¿vedúcavto Thv Oúvapiv adtov, tv de rapdévov drxedvgavro [tó 
¿vóupa xai] try Súvayrv. 9. odto. odv dxeBAñInoav «ro roú olxov toi 
Deoú xal éxeívarg rapedóbncav: ol Se ur dxarndévres ro xóúldle: toy 
yuvarxov Ttoútov Euemav dv TG olxw tod 0eob. Exe, pmol, Thy 
éríluov tv ároBeBAnuévov. 


[91] XIV.1. Tí o0v, qnuí, xópte, dav obrto: ol Gvdpwro, 
totobto!t Óvtes, petavorowo: xal ároBádowco: tás ¿mbduulas tv 
yuvarxov toútov xal ¿mavaxópdoov émi ás moapUévous xal dv Tí 
Suváper aúriv xal dy tolg Epyor adri ropeudav, odx elockeúgovrar 
eig tóv olxov tod Beoú; 2. Etoededvgovrat, pnoív, ¿dv toútov TV 
yuvarxov á«rofBáldwo. tá ¿pya, tóv de rapléveov dvadáBwo Thy 
Súvagurv xai dv toto Epyors aura ropeubmar: Sid rodro yáp xal is 
olxodouñs dvoxT ¿yévero, iva, dav peravoñoworw odror, réAOwow elo 
Thv olxodopñv tod rúpyov. ¿dv $e uh petavoñowor, tóte dor 
areleúcovrar, xal odror sig tédos ¿xBAnmdíoovra:. 3. Emi toútorg ráolv 
nóxapicmaca TO xupic, tr. ¿omhayxvicón emi máor rol mxo douyuévors 
TO óvópar: aúroú xal ¿farméoterdle tóv dyyehov Tic peravolas el nude 
tod5 Guapricavras elg aúrov xai dvexalvigev Tubv TO veia xoi fon 
xatepdapuévov huov xal ph ¿xóvicov ¿mida tod [mv dvevéwos Thp 
Cory duov. 4. Nov, pnpí, xúpie, SmAwoóv por, Drarí Ó Trópyos xapad 
odx wxodóuntal, «AA ¿mi viv rérpav xai ¿mi hy ón. “Ert, pngív, 
Gppwv el xal doúveros; *Aváyxny Exw, pmul, xúpie, rávia imeputáv 
ge, Ót: 0009 loc ovdev Ouvapar voñoa. TÁ YyGp Távia peyúda xal 
¿voorá tor xai Suavónta tos ávBpiwror. 5. “Axove, pnot: tó Dvoua 
tod vioú tod Beod péya tori xal d«xopntov xal tóv xóguov Ólov 


3. Ef 4, 4. 4. Cf. 2 Co 13, 11; Flp 2, 2; 3, 15; 4, 2; Rm 12, 16. Cf. Sal 14, 
2; Hch 10, 35; Hb 11, 33. 23-24. Cf. Is 43, 7. 


9. xai thv Sóúvaurw: om. Gebbardt-Harnack. 20. ¿ntkBwow: elaéddwow Gebhardt- 
Harnack. 22. áxeleúcovio:: eloeheúcovioa: Gebbardt-Harnack, Wittaker. 30. Ott: 
dió: Gebbardt-Harnack. 
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Hijo de Dios y también recibieron la virtud de estas virgenes. 
Después de recibir estos espíritus, se fortalecieron, estaban con 
los siervos de Dios, tenían un solo espíritu y un solo cuerpo*?, y 
un solo vestido, pues pensaban lo mismo y practicaban la j Justicia, 
8. Después de algún tiempo, fueron seducidos por las mujeres 
que has visto vestidas de negro, con los hombros al aire, los cabe- 
llos sueltos, y hermosas de figura. Al verlas, las desearon y se re- 
vistieron de su fuerza, pero se desnudaron el vestido y la virtud 
de las vírgenes. 9. Éstos fueron rechazados de la casa de Dios y 
entregados a aquéllas. Los que no se dejaron seducir por la belle- 
za de aquéllas mujeres permanecieron en la casa de Dios. Ya tie- 
nes la explicación de las que fueron rechazadas». 


[91] XIV.1. Le digo: «Señor, si estos hombres, a pesar de 
ser así, hacen penitencia, rechazan los deseos de aquellas mujeres, 
regresan con las vírgenes y a su virtud y caminan en sus obras, 
¿por qué no entrarán en la casa de Dios?». 2. Dice: «Entrarán si 
rechazan las obras de aquellas mujeres, toman la virtud de las vir- 
genes y caminan en sus Obras. Pues, por esto, tuvo lugar un des- 
canso en la construcción?2% para que, si éstos hacen penitencia, 
entren en la construcción de la torre. Si no hacen penitencia, en- 
tonces entrarán otros, y aquéllos serán totalmente rechazados». 3. 
Di gracias al Señor por todas estas cosas, porque se apiadó de to- 
dos los llamados en su Nombre”, envió el ángel de la peniten- 
cia? a nosotros que habíamos pecado contra Él, renovó nues- 
tro espíritu y rejuveneció nuestra vida cuando ya estábamos 
perdidos? y no teníamos esperanza de vivir». 4. Le digo: «Se- 
ñor, explicame ahora por qué la torre no fue construida sobre el 
suelo sino sobre la piedra y la puerta». Me dice: «¿Todavía eres 
insensato y necio?». Le digo: «Señor, tengo necesidad de pregun- 
tártelo todo porque no puedo comprender absolutamente nada. 
Pues todo esto es grande, glorioso y difícil de entender para los 
hombres». 5. Me dice: «Escucha. El Nombre del Hijo de Dios es 
grande e inabarcable y sostiene el mundo entero?”. Si toda la 


322. Ef. 4, 4. 

323. La suspensión de la construcción implica un retraso en la Parusía: cf. 
2 P 3, 9; TERTULIANO, Apologeticum 32, 1. 

324. Cf. Vis III, 1, 9 (9, 9), n. 74. 

325. Cf. Vis V, 7 (25, 7), m. 137. 

326. Cf. 2 Clem. 2, 7. 

327. Hermas se acerca aquí a la doctrina que luego desarrollarán Justino e 
lreneo, entre los eclesiásticos, y preferentemente la gnosis sobre la crucifixión 
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Bactáler. el odv ráca Y xrict Dn ro viod [100] Beoo Bacrálerar, zí 
Soxelg tods xexAnuévous dx” aúrod xal To Ovoa popobvtas tod viox 
100 Deoú xal ropevouévoue Tai évcolais aúrob; 6. PBhérers odv, rofoue 
Bacráler; todo dE Ang xapdías popobvras To Bvopa aúrod. aros ody 
Depélios atole éyéveto xal hdéwc aútods Bacráler, Oti odx 
Ematoxóvovta: TO Ovopa auTtod popelv. 


[92] XV.1. Añílcoóv pot], pnpl, xópre, tov rapdélvwv rd 
óvópata xal Tóv yuvaixov tv tá pélava iuário ¿vdeduuévov. 
“Axove, pmotv, tv rapdéveov t]á óvóuara tóv ioxupotépmv, tóv elo 
tac ywvíag otadercóv. 2. Y piv root Ilíotig, Y St devtépa 
"Eyxpázera, Y 02 tpit Aúvapic, % e terápee Maxpobuyia: al de 
Ecepa úva pécov toútoOv otabdeloa. tabra Exovot TÁ óvópaTa" 
“Archórns, 'Axaxía, “Ayveía, “Ihapórns, 'Alíera, Eúveats, “Opóvora, 
'Ayáno. tara to óvópara Ó popóv xal ó Óvoa tod vioú tod Deod 
duvñogetar elg chv Bacielav tod Deoú elocAbeiv. 3. áxove, pnoí, xal tó 
óvópata Ttóv yuvaixov tv ta luário pédava ¿xovotóv. xal tx TOUTOV 
técoapes elol Duvarorepar: h ret 'Amioría, Y Seutépa "Axpacía, 
Se tpoitn "Areíbera, Y DE ceráprn "Arán. al de dxóloudo. adrév 
xahobvta: Aúxn, Ilovnpía, *Actkyeta, "Ofuxokta, Webdoc, 
"Appocóvn, Karadladió, Mioos. tadra tá óvóuoaro Ó popév tod deod 
dovhos try Pacieíav ueév ópera: tod 0e00, elo aúrnv Dl odx 
elocheóceras. 4. Ol Ai0or Dé, pmut, xópre, ol dx 100 Budo Nppocuévor 
elg tiv olxodounhy tíves elcív; Ot pév pto, pnotv, ol 1” ol elg ra 
Depéda tederuévor, mpWrn yeveá: ol 0¿ xe” Deutépa Yeved dvdpov 
dxaícov: ol de Ae” TpopñtaL TOD DeoÚ xail Siáxovor aúrod: ol de y” 
áróctolo: xal dr04oxado: tod xmpúypatos tod vioó tod 0eoó. 5. Atarí 
odv, pnut, xópie, ad rmaplévor xal toútoug todg Aídoug imédwxav clic 
hy olxodopñv tod tÚpyov, Otevéyxaca: Did Tic rúAmc; 6. Obro: yáp, 
emo, Toto. tabra tá rveúparo ¿pópeca xal Úlcos dr” ¿AAA cv 0Óx 
dméctnoav, obte Ta rveúpato dro tv dvbporov odte ol dvBpiworor 
«ro tv rvevpárov, ÚAAO rapépieva TÁ TveÚpaTO oOTor péxp. Tñs 
xotuhosos ayTOv. xal el ph TADTA TÁ TVEÚMATO ET” AUTOV 
doxhxercav, o[úx dv] edxpmorto: yeyóvercav Ti olxodou7 Tod TÚpYyov 
TOUTOL. 


15. Cf. Jn 3, 5; Mc 9, 47; 10, 23-25; Mt 5, 20; 7, 21; 18, 3. 


5. Oeutglos: deuédrov Gebhardt-Harnack. 
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creación es sostenida por el Hijo de Dios, ¿qué crees de los que 
han sido llamados por Él, llevan el Nombre del Hijo de Dios y 
caminan en sus mandamientos? 6. ¿Ves a _Quiénes sostiene? A los 
que llevan su Nombre de todo corazón. Él mismo es el cimiento 
de éstos y los sostiene con gusto porque no se avergiienzan de 
llevar su Nombre». 


[92] XV.1. Le digo: «Señor, manifiéstame los nombres de 
las vírgenes y de las mujeres vestidas de negro». «Escucha —me 
dice— los nombres de las vírgenes más poderosas, las que están 
de pie en los ángulos. 2. La primera, Fe; la segunda, Continencia; 
la tercera, Fuerza; la cuarta, Paciencia. Las otras que están entre 
éstas, tienen estos nombres: Sencillez, Inocencia, Pureza, Alegría, 
Verdad, Inteligencia, Concordia, Amor. El que lleve estos nom- 
bres y el Nombre?* del Hijo de Dios podrá entrar en el Reino 
de Dios. 3. Escucha los nombres de las mujeres vestidas de negro. 
De éstas, las más poderosas son cuatro: la primera, Incredulidad, 
la segunda, Incontinencia; la tercera, Desobediencia; y la cuarta, 
Engaño. Las que siguen a éstas se llaman Tristeza, Maldad, De- 
senfreno, Ira, Mentira, Insensatez, Murmuración, Odio. El siervo 
de Dios que lleva estos nombres verá el Reino de Dios, pero no 
entrará en él». 4. Le digo: «Señor, ¿quiénes son las piedras del 
abismo que se ajustaban a la construcción?». Me dice: «Las prime- 
ras, las diez que fueron puestas como cimientos, son la primera 
generación. Las veinticinco son la segunda generación de hombres 
justos. Las treinta y cinco son los profetas de Dios y sus servido- 
res. Las cuarenta son los apóstoles y los maestros de la predica- 
ción del Hijo de Dios». 5. Le digo: «Señor, ¿por qué las virgenes 
entregaron también estas piedras para la construcción de la torre 
y las pasaron a través de la puerta?». 6. Me responde: «Éstos lle- 
varon por primera vez estos espíritus y nunca se apartaron los 
unos de los otros: ni los espíritus, de los hombres, ni los hom- 
bres, de los espíritus, sino que los espíritus permanecieron en 
ellos hasta su muerte. Y si no hubieran tenido consigo estos espí- 
ritus, no habrían sido útiles para la construcción de la torre». 


cósmica del Verbo: cf. A. ORBE, Cristología gnóstica, U, Madrid 1976, 305; ID., 

Los primeros berejes ante la persecución. Estudios Valentinianos V, Romae 1956, 

213-241; J. J. AYÁN, Antropología de san Justino, Santiago de Compostela 1988, 

111-115; J. DANIÉLOU, Théologie du Judéo-Christianisme, Paris 21991, 345-346. 
328. Cf. Vis IL, 1, 9 (9, 9), n. 74. 
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[93] XVI1. “En pot, pnmpl, xópte, SñAcwooov. Tí, epngív, 
¿munmteis; Ara, pmut, xópie, ol lor dx too Budod dvéBncav xai elg 
amy olxodourv [tod rópyou] ¿rédncav, repopnxótes TÁ Tveópara 
tadra; 2. "Aváyxnv, enotv, elxov 5: datos «vafBñvar, Tva 
tooromdicwv: ox Aóvvavro yáp Kilos elockBelv elg thv Bacelav 
tod Deob, el pd Thv véxpwow áxédevro Tic [or adróv [rc 
rpotépas)]. 3. ¿Laflov oúv xal odro: ol xexoyunuévo: Thv cppayida rod 
vlob rob 0eob [xai eloñAdov elg riv fBacidelav too Bend): rplv yáp, 
pmoí, poptcar tóv Avdpwrov tó óvoua [roú viov] toú 0eob, vexpós 
totiv: Ótav Se dfn thv oppayida, dáxoriderar <hv véxpwow xal 
dvadapBáver viv Loñv. 4.  apparyis odv tó Udwp ¿oriv: ei tó Údwp 
odv xatafbalvovo: vexpol xal dvaBaívova. Lóvres. xdxelvors obv 
Exmpóxdn T opparyis adrn xai ¿xpñoavro aut, tva elotlOwow el Thu 
BacrAcíav rob Beoo. 5. Ararí, pnuí, xúpie, xai ol p” Ador per” adrióv 
dviBnoav ¿x ob Budob, On toxmxótes mhv sppayida; “Ori, pnotv, 
oótor oi «róctolo! xai ol Sd4oxador ol xmpútavtes tó óvopa rob viod 
1oú Deoú, xoyundévres dv Suváper xad reíorer rod vio rob Beoo ¿xmputav 
xal toig mpoxexotwnuévors xal aútol ¿Dwxav aúrolg thv opparyida tod 
xnpóypatos. 6. xatéBnoav odv per” auto elg 10 Udwp xai TrdAkv 
ávéBnoav. dáxA? obdro. [óvtes xatéBnoav xal rmálov Lóvres 
avéBnoav: éxelvor De ol mpoxexoyunpévo: vexpol xatéBnoav, [óvres Sl 
dvéBncav. 7. Sá toútwv odv ¿fwororbncav xai iméyvwoav tó Óvopa 
tod viod tod 0eod: Si4 todto xal ouvavéBncav per” aúrov xal 
suvnpuócbncav ele trv olxodouñv tod tÚpyov xai d«AatóuntoL 
ouvwxodoyñIncav: iv Srxarocóvy yáp txohónoav xal dv peydAn 
dyvelg: póvov de thv opparyida tadrnv odx elxov. Exe odv xai Thy 
toótov txílvotv. “Excw, pnut, xópte. 

[94] XVIL1. Nov odv, xúpte, tepi tóv ópéwv por SñAwmoov* 
Starí Ador xal Alar elolv ai iSéor xai rotxídar; “Axove, pnol: tá 
d9n tabra tá dudexa [Swdexa] puhal elo al xaromxoboa: Ólov tóv 
xóguov. txnpúxbn odv elg taútas Ó viós rob Beod ad tv «roctólov. 
2. Atarí Se rmoxída xai AAN xal Gn Ito ¿ori tá ópn, SñAwoóv 
pol, xópte. “Axove, pngiv. alí Sw0dexa puhal adrar aí xarotxoDaar Gov 


5-6.8.13-14. Cf. Jn 3, 5; Mc 9, 47; 10, 23-25; Mt 5, 20; 7, 21; 18, 3. 


19. xálwv: om. Wittaker, Joly. 30. 12 dúdexa: om. Wittaker. 
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[93] XVI.1. Le digo: «Explicame más todavía». «¿Qué de- 
seas?» —me dice. «Señor, —le digo— ¿por qué subieron las piedras 
del abismo y fueron colocadas en la construcción de la torre si 
habían llevado estos espíritus?». 2. Me dice: «Tenían necesidad de 
subir a través del agua para ser vivificados. Pues de ninguna otra 
manera podían entrar en el Reino de Dios si no se desprendían 
de la muerte de su vida anterior. 3. Estos que habían muerto re- 
cibieron el sello del Hijo de Dios?” y entraron en el Reino de 
Dios. Pues el hombre está muerto antes de llevar el Nombre * 
del Hijo de Dios. Cuando recibe el sello, se desprende de la 
muerte y recobra la vida. 4. El sello es el agua. Por consiguiente, 
al agua bajan muertos, y suben vivos. Este sello les fue predicado 
a aquéllos, y se sirvieron de él para entrar en el Reino de Dios». 
5. Le digo: «Señor, ¿por qué las cuarenta piedras subieron del 
abismo con aquellas si ya antes tenían el sello?». Me responde: 
«Porque estos apóstoles y maestros que predicaron el Nombre del 
Hijo de Dios, habiendo muerto en el poder y en la fe del Hijo 
de Dios, predicaron también a los que ya habían muerto y les 
dieron el sello de la predicación*!. 6. Bajaron con ellos al agua 
y subieron de nuevo. Pero éstos bajaron vivos y subieron de nue- 
vo vivos. Aquéllos que ya habían muerto bajaron muertos y su- 
bieron vivos. 7. Gracias a esto fueron vivificados y reconocieron 
el Nombre del Hijo de Dios. Por ello subieron con ellos, y con 
ellos fueron ajustados a la construcción de la torre y fueron edifi- 
cados juntamente sin ser labrados. Pues murieron en justicia y 
gran castidad. Sin embargo, les faltaba solamente este sello. Ya 
tienes también la explicación de estas cosas». «Ya la tengo, señor» 


—le digo. 


[94] XVIL.1. «Ahora, señor, explicame lo relativo a los 
montes. ¿Por qué sus formas son distintas y variadas?». «Escucha 
—me dice—. Estos doce montes son las doce tribus que habitan 
todo el mundo. El Hijo de Dios fue anunciado a ellas por medio 
de los apóstoles». 2. «Señor, explícame por qué los montes son 
variados, y su forma, distinta». «Escucha —me dice—. Estas doce 


329. Cf. Comp VII, 2, 2 (68, 2), n. 287. 

330. Cf. Vis II, 1, 9 (9, 9), n. 74. 

331. Hermas mantiene que los que ya han muerto también han de recibir 
el bautismo. Pero, curiosamente, no es Cristo quien baja a los infiernos, sino 
los apóstoles y los doctores: cf. J. DANIÉLOU, o. c., 300. Clemente de Alejan- 
dría retomará la enseñanza de Hermas: cf. Stromata IU, 9, 4445; VI, 6, 46. 
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tóv xógpov Ówdexa Edvn eloí- morxída DÉ elot 7H ppovhoel xai rá voi: 
ola odv sides tá Sn rorxída, totabraí elo xai toútov al rodar 
100 voós tv ¿0vv xai 7 ppóvnois. ÍnAMow Sé gor xal évós Exdctov 
—hv reí. 3. Ilpótov, pnuí, xúópte, tobto Sñiwoov, tati odtw 
rorxída dvra tá Son, els rhv olxodouhv Btav ¿réBnoav oí kido: ayróv, 
pia xpóg ¿yévovto Aapurxpot, ws xal ol ¿x 100 Budo dvafeBnxóres 
Aí00t; 4. “Ort, pnot, rávea tá ¿0vn 1d ÚrTO tóv odpavov xatotxobvta, 
dxoúcavta xal miotevcavea ¿mi rá óvópat: ¿xAñfncav [toó viov] tod 
Beoo. Aafóvtes odv Thv cppayida píav ppóvnow Eoxov xai ¿va vobv, 
xal ula rior aut tyévero xal pía dyármo, xal tá rveúuata Tóv 
rapdévov perá tod óvópatos ipópecav: 3% tovto % olxodour 100 
Tópryov ur xpóx iyivero haprpd m5 ó ños. 5. perá De To elockbeiv 
atodos ¿mi 10 ato xal yevécdar dv copa, twvis ¿E auto ¿ulavav 
éavtods xai ¿EsBAñONoaV ¿Ex rob yévovc Ttóv dixaíwv xal rdAv 
¿yévovto, olor rpótepov Foav, púkAlov De Í xelpoves. 


[95] XVIIL1. llós, qnui, xópte, ¿yévovto xelpoves, Oeóv 
éreyvoxótes; 'O pr yivooxov, enot, Deóv xal rovnpevópevos Éxet 
xólaciv tiva Tf rovnpíac aútob, ó de Deov ¿xuyvods odxért ópeides 
rovnpeúcoda:, 4AA” dyadoroiiv. 2. ¿av odv ó ópellwv dyadororetv 
rownpeónta:, 0d Soxet mielova rovnpiav rotetv rapd tóv uh 
Yivooxovta tóv Beóv; Sia todo ol uh ¿yvwxótes Oeóv xai 
rovnpevópevor xexpuuevor eloiv elg Oávarov, oí de tóv Deóv Eyvwxótes 
xal Tú peyadeía auto éwpaxóres xal rmovnpevópevor roce 
xolacdñoovtar xa dáxrodavodvrar elg tóv alóva. oUrws obv 
xadapicdñcerar Y ¿xxAncía rod Beoo. 3. (w6 De eldeg dx tod Tópryov 
tod Aídous Mpuévove xai rapadedouévous tots rveúuao: tolg rovnpot; 
xal Excidev ¿xfBlmbévras, xai tora: Ev copa rov xexadapuévov, Gorep 
xai ó múpyos tyévero (5 dE ¿vos Aídov yeyovos perd ró xadaprodñvar 
aútóv: oUtwg ¿orar xal Y ¿xxinola too Deod pera to xadaprodrvar 
adthv xal drofBAndñva: tods rovnpods xal droxprrás xa Blacphyuove 
xal Supúxovs xal rovnpevopévovs rotxídaig rovnpíatc. 4. perú tó 
toútovg GrofBindñrva: orar % ¿xxAnoia tod 0eoú lv copa, pla 


9. Cf. Ef 1, 13; 4, 30. 9-10. Cf. Ef 4, 3-6. 


15. %: xal Gebbardt-Harnack, Wittaker, Joly. 
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tribus que habitan todo el mundo son doce naciones. Son varia- 
dos en su manera de sentir y de pensar. Tal cual la variedad de 
montes que has visto, tal es también la variedad de la manera de 
pensar y de sentir de estos pueblos. Te mostraré la manera de ac- 
tuar de cada uno». 3. Le digo: «Señor, explicame primero por 
qué, a pesar de la variedad de montes, cuando sus piedras eran 
colocadas en la construcción, se volvían brillantes, con un solo 
color, así como las piedras que eran subidas del abismo». 4. Me 
responde: «Porque todas las naciones que habitan bajo el cielo, 
una vez que oyeron y creyeron, fueron llamadas por el Nombre 
del Hijo de Dios. Cuando recibieron el sello, tuvieron un solo 
sentir y un solo pensar, y resultó una sola fe y un solo amor, 
y junto con el Nombre llevaron los espíritus de las virgenes. Por 
ello, la construcción de la torre resultó con un solo color, bri- 
llante como el sol. 5. Después de entrar en la unidad y de llegar 
a ser un solo cuerpo, algunos de ellos se mancillaron, fueron ex- 
pulsados del linaje de los justos? y volvieron a ser otra vez co- 
mo eran antes; más aún, peores». 


[95] XVIIL1. Le digo: «Señor, ¿cómo se hicieron peores si 
habían conocido a Dios?». Me contesta: «El que no conoce a 
Dios y obra el mal tiene un castigo por su maldad, pero el que 
conoce a Dios no debe obrar el mal sino hacer el bien. 2. Si el 
que debe hacer el bien obra el mal, ¿no parece que comete mayor 
maldad que el que no conoce a Dios? Por ello los que no han 
conocido a Dios y obran el mal son condenados a muerte, pero 
los que han conocido a Dios y han visto sus grandezas y obran 
el mal, serán doblemente castigados y mueren por la eterni- 
dad?*”. Así será purificada la Iglesia de Dios. 3. Has visto que 
algunas piedras eran quitadas de la torre, entregadas a los espíri- 
tus perversos y arrojadas de allí. Los que han sido purificados 
formarán un solo cuerpo, así como la torre parecía estar hecha 
de una sola piedra después de ser purificada. Así también será la 
Iglesia de Dios después de ser purificada y de haber expulsado a 
los malvados, a los hipócritas, a los blasfemos, a los vacilantes ?* 
y a los que hacen el mal de diversas formas. 4. Después de que 
éstos hayan sido expulsados, la Iglesia de Dios será un cuerpo, un 


332. Cf. Martirio de Policarpo 14, 1; 17, 1. 

333. La mayor responsabilidad de los creyentes aparece también en otros 
autores: Cf. ATENÁGORAS, Súplica 31; CIPRIANO, De habitu virginum 2. 

334. Cf Vis Il, 2, 4 (6, 4), n. 50. 
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ppóvnotc, elg vois, pía ríctis, pla dyámn: xat tóte ó viós tod deoy 
d«yadkácerar xa eoppavihoerar dv aútois árerinpos tóv Aaóv adroo 
xadapóv. Meyálos, enpl, xópie, xai ¿vdóccws rávia Exet. 5. “En, 
pnmué, xópte, tOv ópéwmv ¿vos éxáotov EñAwoóv por tr Dúvapiv xod Toe 
roúber, iva ráca doxn rermotbvia ¿mi to xúprov dxoúcaca Botácy tó 
jéya xai Davuacróv xal ¿vdofov óvopa aúrod. “Axove, penal, TW 
óptwv thv roda xai rv dmdexa ¿bvov. 

[96] XIX.1. *Ex 100 rmpótov ópovs tod pélavos ol 
mioteúgavres totobroí elow: dxrootátol xai Blúgpnuor elo tóv xúprov 
xal Tpodóta: tv doúlov tod Deoo. toútois De puetávora odx Eat, 
Dávatos Se Eat, xal d1% todro xai pélavés elo: xal Yap tó yévos 
adtov dvopóv t¿otiw. 2. ix Se 100 devtépov ópovs toi «ikoú ol 
miotevcavres totoUrol elo: Úroxprral xal Sdoxador rovnplas. xad 
odto: odv toig mportéposs Buorol elor, uh Exovtes xapróv Sixatocóvng* 
5 yráp tó ópos aura Áxaprov, obtw xai ol Gvdpcoro: ol totoútol 
óvoua utv Exovatw, áro De Tie ríctews xevoí elo xai oddeis dv adroig 
xaprós «Andelas. toútors odv perávota xeirar, Edy Taxd pmeravoñowoLv" 
dav Se Bpadúvoo:, pera tv rpotépwv ¿ora ó bdvaros auróv. 3, 
Atari, pmui, xópie, toútO:G perávorá dort, tolg Se pros odx Eat; 
rapó T yap al aútal al mpárer adróv elol. Ara tobto, pmoí, toúTOrG 
perávora xeltar, Óti odx ¿Blacpiunoav tóv xúptov auriv ode 
éyévovto mpodóta: tó Soúlwov ob Beoo, da Se rhv tmibduulav to 
Añnuuatos drexplbncav xai ¿didakev Éxacros [xard] trás tiduuias rv 
d¿vbpWrov tv A4uaptavóvtov. ÁAAG tígovaL lx Tivár xeiror Se 
aútolg uerávota Ó1% To uh yevécdar aútods Bhacpñuous nde rpodótas. 

[97] XX.1. "Ex 8 toú Ópous rob tpltov tod Exovtos dxávBas 
xal tprBókoug ol miotevcavtes totobrol elow: ¿E aúriv ol ev rhoóoioL, 
ol de rpayuarelars rolaic ¿urepuppiévo:. ol iv tpíBolol elow oí 
rhoúcio:, al Se dxavdar ol dy taio rpayuarelar tas roxílate 
¿urepuppiévor. 2. odtot [odv, oí ev roMatis xai rorxidais Tpayuarelar 
¿urepupuévor, 00] xollwvtar toi Soúlotg tod 0eoo, dll” 
drordavovta rvtyópevor ÚTO TtOv Tpátewv adrov: ol Se rioúctol 
Svaxólos xoklovrar totg Sovdorg tod Beoo, pofBoúpevor, uh ti 
aluodiarv Un” aúrov: ol tovobro. odv Buoxólos elockeúcgovtal elg Thv 
Bacrhelav rob Deoú. 3. Gorep yap dv rorfBódors yupvolg rogl meprrratelv 
SúsxokAóv ¿otiv, oUrcw xai toig totoútoig dúoxolóv ¿otiv elg Thy 
Bacdeíav toú Deo cioeddetv. 4. «Aa toúroig múo, perávoid tort, 
Taxtvr 0€, tv” 0 totc mpotépoig xpóvors odx elprácavto, vbv 


2-3. Cf. Ef 5, 25-26. 5-6. Cf. Sal 8, 2; 85, 9.12. 14. Cf. Flp 1, 11; Hb 12, 
11; St 3, 18; Pr 3, 9; 11, 30. 29. Cf. Mt 13, 22; Mc 4, 18-19. 34. Mc 10, 23. 
36-37. Mc 10, 23. 


19. zpcro:: rporéposs Gebhardt-Harmnack, Joly. 23. Exacto: om. Gebhardi-Harnack. 
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sentir, un pensar, una fe, un amor. Y entonces el Hijo de Dios 
se alegrará y regocijará con ellos al recobrar a su pueblo puro». 
Le digo: «Señor, todo es grande y glorioso. 5. Señor, explicame 
además el poder y las acciones de cada uno de los montes para 
que toda alma que confíe en el Señor, al escuchar estas cosas, glo- 
rifique su Nombre”, grande, admirable y glorioso». «Escucha 
—dice— la variedad de los montes y de las doce naciones». 


[96] XIX.1. Los creyentes del primer monte, el negro, son 
así: apóstatas, blasfemos contra el Señor y traidores de los siervos 
de Dios. Para éstos no hay penitencia, sino muerte. Por eso son 
negros, pues su linaje es injusto. 2. Los creyentes del segundo 
monte, el pelado, son así: hipócritas y maestros de la iniquidad. 
Éstos son semejantes a los primeros porque no tienen fruto de 
justicia. Pues así como su monte es infructuoso, así también estos 
hombres tienen el Nombre?*, pero están vacios de fe y no hay 
en ellos ningún fruto de verdad. Para éstos hay penitencia si se 
arrepienten pronto. Si tardan, será su muerte junto con los pri- 
meros». 3. Le digo: «Señor, ¿por qué hay penitencia para éstos y 
no la hay para los primeros? Pues, a excepción de alguna cosa, 
sus acciones son las mismas». Me dice: «Hay penitencia para ellos 
porque no blasfemaron contra su Señor ni fueron traidores de los 
siervos de Dios, sino que por su afán de lucro fueron hipócritas, 
y cada uno enseñó según los deseos de los pecadores. Sufrirán al- 
guna pena. Pero para ellos hay penitencia por no ser blasfemos 
ni traidores». 


[97] XX.1. Los creyentes del tercer monte, el que tenía es- 
pinos y abrojos, son así: unos ricos, otros envueltos en muchos 
negocios. Los abrojos son los ricos, y los espinos son los que es- 
tán envueltos en diversos negocios. 2. Éstos, por estar envueltos 
en muchos y variados negocios, no se unen a los siervos de Dios, 
sino que se extravían ahogados por sus acciones. Los ricos dificil- 
mente se unen a los siervos de Dios pues temen que les pidan 
algo. Los tales difícilmente entrarán en el Reino de Dios. 3. Pues 
así como es difícil andar entre abrojos con los pies desnudos, de 
la misma manera es difícil para éstos entrar en el Reino de Dios. 
4. Pero para todos éstos hay penitencia, pero ha de ser pronto 
para que lo que no hicieron en el tiempo pasado, lo corran aho- 


335. Cf. Vis II, 1, 9 (9, 9), n. 74. 
336. Cf. Vis IH, 1, 9 (9, 9), n. 74. 
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ávadpápooiv taig huépare xai ayadóv <= romoworv. [lav odv 
petavoñowmo. xai d«yadóv u rorñowo), Eñcovrar tá dep: ¿av Se 
emuelvoor taíg rpáteotv auto, rapadodhcovtar Ttaís yuvatÉiv 
éxetvac, altrives aútods davargousi. 


[98] XXIL1. "Ex Se 10% teráprov ópous tod Exovros Borávas 
Toldo, tá ptv mávo tov Poravov xAwpd, tá de mpos tos pilas 
Enpa, tivig Se xal áro tod hAlov Enparvópevar, ol TiGTEÓGAVTEG 
totodtoí elatrv: ol uév Siduxor, ol Se tóv xúpiov Exovtes émi rá xelin, 
¿ml tiy xapblav Se pr Exovtes. 2. Sd tovro 1% Depédioa adrov Enpá 
dor: xal Dúvapiv ur Exovta, xal 1% pñuaro aúrov póva [bo., Ta de 
Epya aúrov vexpá domi. ol totoútor [odre [Go odre] redvñxacw. 
Oporto: odv eloi tots Sipúxors: xal yap ol Siduxo: oUre yxAwpol ela 
obte Enpol: odre yráp [borw obre redvixaciv. 3. Gorep ydp aura al 
Borávar FAtov ¡Sovoar ¿Enpávbncav, oUrw xai ol Sibuxor, ¿rav BATprv 
áxoúcwot, Sa thv derdiav auto celówmkolarpodo: xai tó óvopa 
émaroxóvovra: tod xupíov aúriv. 4. ol totobror ouv [odre [Gor] odte 
tedvixaciv. GAO xal obro: ¿av taxd peravoñowor, [Suvhcovrar 
Eñroar: dav De uh peravoñowolv], Fon rapadedouévo: elol rai yuvarkt 
tato áropepopévars mhv [or ato. 


[99] XXIT.1. *Ex 0% toú ópoug tod réurtov tod Éxovtog 
Botávas xAwpds xai tpaxtos Bvtos ol mioteúcavtes totoUtoí elon" 
moto! pév, Duopaders De xal aúdáders xal dauroig dpéaxovres, Délovres 
TrávTO Yivwoxetv xal oddev Ólwg ytivóoxovaL. 2. 5d Thv addáderav 
adrov tam áreory ám” aúro o % oúveoic, xai eloñAdev elg aúrodo 
dppocóvr pá. Emavodor De dautode m5 oúveaiv Exovras xai Bédovarw 
¿0edod0G40xador elvar, Gppoves Óvtes. 3. 1% tadrnv odv Thv 
ddnAoppocóvny rokkoi ¿xevimBnoav Úpobvtes dautoús: uéya Yap 
daruóvlión ¿or]v [7 avdáder lo [xai Y xevh reroibmorc]: dx toútcov odv 
rokhol dreBAñInoav, tivég Dt perevónoav xai Exiotevcav xal Urérafav 
gaut[ods tol]g Exovar oúv[eaiv, yvóvtes Thy] ¿autóv dppocóvny. 4. xal 
tolg horrmoig 0€ toig totoúto:G xelra perávoia: odx ¿yévovto YkAp 
rovnpoí, p3Aov Se [ppol xai daúveror. odro. odv dav] petavoñowat, 


13. adtov: abra: Wittaker, Joly. 
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ra, en estos dias, y hagan algo bueno. Si se arrepienten y hacen 
algo bueno, vivirán para Dios?”. Si permanecen en sus acciones, 
serán entregados a aquellas mujeres? que les darán muerte». 


[98] XXL1. Los creyentes del cuarto monte, el que tenía 
muchas plantas (la parte de arriba de las plantas era verde, y la 
parte de las raices estaba seca; y algunas se secaban a causa del 
sol) son así: los vacilantes?%, los que tienen al Señor en los la- 
bios, pero no lo tienen en el corazón*. 2. Por ello, sus raíces 
están secas y no tiene fuerza. Sólo viven sus palabras, pero sus 
obras están muertas. Los tales ni viven ni han muerto. Son seme- 
jantes a los vacilantes. Pues los vacilantes ni son verdes ni están 
secos, pues ni viven ni han muerto. 3. Pues así como sus plantas, 
al ver el sol, se secan, de la misma forma los vacilantes, cuando 
oyen hablar de una tribulación, caen en la idolatría por su cobar- 
día y se avergiienzan del Nombre de su Señor**, 4. Los tales ni 
viven ni han muerto. Pero si éstos se arrepienten pronto, podrán 
vivir. Si no se arrepienten, ya están entregados a las mujeres ?% 
que les arrebatarán la vida». 


[99] XXIL.1. Los creyentes del quinto monte, el que tenía 
plantas verdes, pero era abrupto, son así: fieles, pero necios y 
presuntuosos, satisfechos de sí mismos, queriendo saberlo todo, 
pero no saben absolutamente nada. 2. Por esta presunción suya 
se apartó de ellos la inteligencia, y entró en ellos la necia insensa- 
tez. Se ensalzan a sí mismos como si tuviesen inteligencia y quie- 
ren ser doctores según su propio criterio*%, a pesar de ser ne- 
cios. 3. Por esta jactancia muchos se han hecho vacios a pesar de 
ensalzarse. Pues la presunción y la confianza vana son un gran 
demonio?*. Muchos de éstos fueron rechazados, pero otros se 
arrepintieron, creyeron y se sometieron a los que tenían inteli- 
gencia al conocer su propia insensatez. 4. Para los demás de éstos 
hay penitencia pues no fueron malos, sino más bien necios e in- 


337. Cf. Mand L, 2 (26, 2), n. 141. 

338. Son las mujeres vestidas de negro de Comp IX, 13. 15. Cf. además 
Comp IX, 21, 4 (98, 4); Comp IX, 22, 4 (99, 4) Comp IX, 23, 5 (100, 5); 
Comp IX, 26, 6. 8 (103, 6. 8). 

339, Cf. Vis Il, 2, 4 (6, 4), n. 50. 

340. Cf. Mand Ill, 1 (28, 1), n. 149. 

341. Cf. Vis IL, 1, 9 (9, 9), n. 74. 

342. Cf. Comp IX, 20, 4 (97, 4), n. 338. 

343. 'Ebelodidádxados es un hapax. 

344. Cf. Mand IL, 3 (27, 3), n. 143. 
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Ehoovto: TH de: ¿dv Ól ur peravoñoWwmal, XATOLXÍGOLVOL UETÁ TOY 
yUvaLxGv Tv Tovnpevouéveov sig aros. 


[100] XXIIL.1. Ot Se ¿x +00 ópoug to0] Extou toú ¿xovrog 
oxiouá4s peyúdlas xal pixpas xal dv talg oxtopato Borávas 
peuapopupuévas Tioteócavies Torobroí elo. 2. ol pév tá oxido Tóe 
puxpdg Exovtes, odroí siatv ol xar” dAAñAwv Exovtes, xal dió Ty 
xatadadióv ¿auróv pepapappuévo, clolv ¿v 1% ríotei: dlla 
perevó[ noo] ¿x toútov rokkoí. xai ol Aorrmol de peravoñoovaw, Ótav 
áxodcwcí ou tas dvrodác: puxpal ydp aúrív eloiv al xatadadiaí, xad 
Taxd petavogovotv. 3. oi Se peyúdac Exovteg oxiouás, obrtor 
rapápovol elo taig xatadalioís adróv xal pynoíxaxo. yivovrat 
unviovres GAA[ñkorg): odror odv dro tod TrÚpyov dxeppípnoav xal 
ámedoxiuácóncav Tic olxodouñe adtoó. ol totobro. odv Suaxólos 
Eñoovrar. 4. el Ó Deóg xai ó xúpros jubv Ó rávicov xuptedwv xal Excov 
Táúcsns Tic xtícews avrod thv ¿Eovolav od pvnotxaxet tots 
¿opohoyovuévos tas dpaprías a[rov), «AA? Des yíverar, Gvdpwros 
pdaprós Oy xai rAMpnS ¿papi ivdprw uvnoixaxel 5 Buváyevos 
ámoléca: 7% oo: auróv; 5. Ayo S[t ólu[tv, 6] dyyedos us 
peravolas: Óco. taúrnv Exete thv aipeotv, ármódeode ari xal 
peravoñoare, xal O xúpros lácera: duGv rá rpótepla G«uapriuara], 
¿av xadapísnte tautods áro toúrov toú Satuovíov: el Si un, 
rapadodñgeade aura ele Oávarov. 


[101] XXIV.1. "Ex Se =o05 ¿Bóópo[u Spous, tv LH PBortávar] 
xAopal [xai] iMrpaí, xad Ólov TO Ópos edbnvobv xal tá yévos xtnvóv 
xal Tú metemva tod oupavod ¿vépovtO trás Bor[ávas dy toúrw 10] Óper, 
xal ai [Borláva:, € ¿vépovto, pállov eddaders ¿yivovto, ol 
miotevoavres totobroí elo 2. mávtote ármiol [xai Glxaxor [xal 
paxápror ¿lyivovro, pndiv xar' dlAñlAcov Exovtes, áAAd Távtote 
yoaduopuevor ¿mi volg Soúloi toú Beoú xal ¿vdedupévo: [10] rvedpa 
[TO Áytov ToUTOV Tv Tralpdéveov xal rávrote oridyxvov Exovres ¿xi 
rávta Gvdpwrov, xal ¿x tóv xórov autos ravti dvdpor 


17-18. St 4, 12. 
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sensatos. Si se arrepienten, vivirán para Dios*. Si no se arre- 
pienten, habitarán con las mujeres** que obran mal contra ellos. 


[100] XXIIL.1. Los creyentes del sexto monte, el que tenía 
quebradas grandes y pequeñas, y en las quebradas, plantas marchi- 
tas, son así: 2. Los que tienen quebradas pequeñas son los que 
tienen rencillas entre sí y están marchitos en la fe a causa de sus 
murmuraciones. Pero muchos de éstos se arrepintieron; y los de- 
más se arrepentirán cuando escuchen mis mandamientos. Pues sus 
murmuraciones son pequeñas y se arrepentirán pronto. 3. Los 
que tienen quebradas grandes son los que persisten en sus mur- 
muraciones, y se hacen rencorosos pues se encolerizan entre sí. 
Éstos serán expulsados de la torre y desechados de la construc- 
ción. Los tales difícilmente vivirán. 4. Si Dios, nuestro Señor, el 
que domina sobre todo?” y tiene el poder de toda la creación, 
no guarda rencor a los que confiesan sus pecados, sino que se ha- 
ce benigno, ¿un hombre corruptible y lleno de pecados guardará 
rencor a otro hombre, como si pudiese perderlo o salvarlo *8? 5. 
Yo, el ángel de la penitencia*%, os digo: Los que tenéis esta in- 
clinación, evitadla y arrepentios, y el Señor curará?% vuestros 
anteriores pecados si os purificáis de este demonio?%, De lo 
contrario, seréis entregados a él3% para muerte. 


[101] XXIV.1. Los creyentes del séptimo monte, en el que 
había plantas verdes y alegres —todo el monte era floreciente—, y 
toda clase de animales y aves se comían las plantas que había en 
este momento, y las plantas que comían se hacian más florecientes, 
son así: 2. Siempre fueron sencillos, inocentes y felices; no tenían 
rencillas entre sí, sino que siempre andaban contentos con los sier- 
vos de Dios y revestidos del espíritu santo? de las virgenes, y 
siempre tenían misericordia con cualquier hombre, y del fruto de 
sus trabajos dieron a todo hombre sin reprochar ni vacilar?*, 


345. Cf. Mand l, 2 (26, 2), n. 141. 

346. Cf. Comp IX, 20, 4 (97, 4), n. 338. 

347. Cf. Ps.-Bern. 21, 5. 

348. St 4, 12 

349. Cf. Vis V, 7 (25, 7), n. 137. 

350. CÉ£. Vis 1, 3, 1 (3, 1), n. 29. 

351. Cf. Mand H, 3 (27, 3), n. 143. 

352. Cf. Comp IX, 20, 4 (97, 4), n. 338. 

353. Cf. Mand IlI, 1 (28, 1), n. 148, así como las notas 151 y 152. 

354. Cf. Vis Il, 2, 4 (6, 4), n. 50. Para el «dar sin vacilación», cf. Didaché 
4, 7; Ps-Bern. 19, 11. 
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¿xopfirncav dvoverdiotos xal ddiotáxtos. 3. [ó odv] xópios ¡Bv Thy 
ámdhórnta aúto xal rácav vnmiórnta émifduvev aúrode dv tol xórols 
tÓv xeipov auto xal ¿xapítocev aútode ev ráoy rpátei aúróv. 4, 
Aéyw 5 Úutv totg totoútoig oda iyro 0 káyyedos Tis peravolas: 
Srapeívate totobrol, xal odx ¿Eoderpóñoetar [tó ojrépua Úuov ¿we 
alúwvoc: ¿Soxípace ydp Úndc Ó xópros xal evéypadev Úpdic elg tóv 
ápiduov tóv huétepov, xal Úlov tó oréppa Úuov xatonñoe. pero Tod 
vioú tod Deoo: Ex ydp tod rveúparos adrod ¿Aúbere. 

[102] XXV.1. "Ex 8 100 ópovg tod óyd60u, 0d Foav ai 
rokhai rnyal xal máca % xricig 100 xupíov éxotílero tx tv TnNrúv, 
ol mioteúgavtes toobroí slotv: 2. «róctolo: xai didáaxador ol 
xnpútavtes el Olov tóv xócuov xal ol BiOdbavres ceuvios xal dyvig 
tóv Aóyov tod xupiov xai pundiv Sw vosproápevor els ¿miduulav 
Tovnpáv, da rávtote dv Dixarocóve xai dAndeía ropeudévtes, xabm 
xal rapélaflov tó tveba tó Áyiov. TGV totoútwv odv 7 rápodos era 
cv «yrélov torív. 


[103] XXVL1. "Ex 6 100 ópouvs toi tvátov tod ¿pnuvdous, 
toú [ta] éprera xai Onpía dv adráó Exovtos 1% SapUeípovra tods 
dvdpórovs, ol miatedcavtes totobroí elow: 2. ol piv todg orídous 
Exovtes Stáxovol elo. xaxós Draxovhoavres xal Daprágavtes INP 
xal óppavóv Thv Ewhv xai dautolg repirrommodpevor dx Tic Diaxovías 
Ts EAafBov Staxoviñoar: ¿dv odv Empuelvoo. 1% aut emibuyla, drédavov 
xal ovdeuía adrole ¿Amic Coño: dáv Se tmotpépwor xa «yv 
zedeióowor Thy Staxovíav avróv, Suvhsovta, Eñoar. 3. ol Se 
ébwpraxótes, obror ol dpynodpevol elot xai pr imorpépavres éxi tóv 
xópiov ¿autóv, «ALA xepowbévtes xai yevópevor ¿pmudders, pm 
xokkopuevo: tots Soúlo:ss tod Beoú, «AMA poválovtes drokAovo: TÁG 
tauróv duxás. 4. 05 yáp Gredos dv ppayruó tiuwi xaraderpdeioa 
áuelelas tuyxávovoa xatapdeiperar xai Úro tóv fBotavóv ¿pnuobrar 
xal TG xpóveo d«ypía rivera: xoal odxér edxpnorós tom 1 Seormóro 
éautñis, ot xai ol totodro. ávdpwro: éautode Armeyvxact xal 
rivovta: Áxpnoto: TW xupic ¿auráv dyprwbévres. 5. toútoig obv 
perávora yiverar, dav un dx xapdías eúpedcaiy Apvnuévor: ¿av de ex 
xapdias evpedr Apunuévos Tis, odx olda, el Súvato: Eñoar. 6. xal tobto 
oúx cis taútas tag huépas Ayo, iva tig dpynoápevos petávoray AdfBy' 
ddúvatov yáp tot ambrva: tóv pélovta vov dpvetada: tóv xóptov 


27-28. Cf. Mt 10, 39; Lc 9, 24; 17, 33; Jn 12, 25. 
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3. El Señor, al ver su sencillez e inocencia, los hizo prósperos en 
los trabajos de sus manos y los colmó de gracia en todas sus ac- 
ciones?%, 4. Yo, el ángel de la penitencia*%, os digo a los que 
sois así: Permaneced así, y vuestra descendencia no será aniquila- 
da para siempre. El Señor os probó y os inscribió en nuestro nú- 
mero ?%”, y vuestra descendencia entera habitará con el Hijo de 
Dios. Pues habéis recibido de su Espíritu, 


[102] XXV.1. Los creyentes del octavo monte, donde ha- 
bía muchas fuentes, y toda la creación del Señor bebía de las 
fuentes, son así: 2. apóstoles y maestros que han predicado a todo 
el mundo y han enseñado santa y castamente la palabra de Señor 
sin apartarse absolutamente nada hacia el mal deseo, sino cami- 
nando siempre en justicia y en verdad, según el espíritu santo que 
recibieron *%. El camino de éstos está con los ángeles**. 


[103] XXVI1. Los creyentes del noveno monte, el yermo, 
el que tenía reptiles y fieras que matan a los hombres, son así: 
2. los que tienen manchas son los diáconos que sirven mal, sa- 
quean la vida de las viudas y de los huérfanos y se lucran del mi- 
nisterio que recibieron para servir. Si permanecen en su pasión, 
ya han muerto y no tienen ninguna esperanza de salvación. Si 
cambian y cumplen con pureza su ministerio, podrán vivir. 3. 
Los carcomidos son los que han renegado y no se han convertido 
a su Señor, sino que se quedan vacios, se hacen yermos y no se 
unen a los siervos de Dios, sino que, permaneciendo en soledad, 
destruyen sus almas. 4. Pues así como una vid, si es abandonada 
en una empalizada y no recibe cuidados, se pierde, queda sin fru- 
to a causa de las hierbas, con el tiempo se hace silvestre y ya no 
es útil a su dueño, de la misma manera se abandonan estos hom- 
bres y se hacen inútiles para su Señor, al volverse silvestres. 5. 
Para éstos hay penitencia si no se halla que renegaron de cora- 
zón. Si se encuentra que uno renegó de corazón, no sé si puede 
vivir. 6. Y esto no lo digo a propósito de estos días, con el fin 
de que el que reniegue reciba penitencia. Pues es imposible que 
se salve el que niegue ahora a su Señor; sino que parece que hay 


355. Cf. Vis L 3, 1 (3, 1), n. 30. 

356. Cf. Vis V, 7 (25, 7), n. 137. 

357. Cf. Vis L 2, 1, n. 22. 

358. Para la pneumatología del Pastor, cf. introducción, p. 35-41. 
359. Cf. Mand lll, 1 (28, 1), n. 148. 

360. CE. Vis IL, 2, 7 (6, 7). 
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éaurod: «AA? exeívoss toto rádoL Rpvnuévors Soxeí xeiodar perávora. el 
tig Odv péllei peravostv, taxivos yevécdwm xpiv tóv TÚPyov 
ámoteleodrva:: el Se uh, Úno tóv yuvarxóv xactapdapñseta, els 
dávatov. 7. xai ol xokofoí, odro: dóltol clar xal xatádalo:: xal Tú 
Ompia, € cldeg elo zo Opos, odroí elotv. Morep y4p 1% Onpla Srapbeíper 
TO tautóv 1 tov dvdpwrov xal «roller, oUtw xal tóv TOLOÚTWwV 
¿vdporov 1 pñhuara SrapUeíper tóv Avdpwrrov xai drrokAdúer. 8. odtos 
odv xokofoi elow áró Tis rícteos adróv Sa rhv rpatw, Tv Exovaw 
dv Éautolg: tivig De perevóncav xal ¿ovbncav. xal ol Aorroi ot 
totobro: Óvteg Súvavia: ombrvar, day peravoñoworw: ¿av de yn 
peravofowoty, Áro tó yuvarxóv exelvcov, Ov Thy dúvapuiv Exovaw, 
¿rodavobvrar. 


[104] XXVIL.1. "Ex 0 toi ópovg tod dexdrtov, 0d Foav 
divdpa oxermálovra TpóBará tiva, ol ruoreúgavres totobtol elotv: 2. 
émtoxoro: xal prócevor, otrives ióéws elg tods olxou; dauráv rávtote 
úredéfavro tods Soúdouvg tod deoú Grep Úroxpíceme ol Se trioxoro: 
mávtote todg Uotepnuévouvo xal tac xhpas TA Oraxovía tautóv 
dbradeírmios toxérmacav xal dyvóg dveotodpnoav rávtote. 3. obto: ody 
rávteg oxeracdñoovrar Úro tod xuplov Srarravrós. ol odv tabra 
¿oyacápuevo: Evdool elo mapa Tú de xal Fon ó tómos autóv uerd 
cóv dyrédov tortv, ¿dv émpelvcootv Ems tédoug Aerroupyobvtes Tú 
xupiWw. 

[105] XXVIIL1. "Ex S¿ 100 ópouvs toú évdexártou, od Foav 
divópa xapróv rAhegn, Gio xal dAdotg xaproig xexoounuévo, ol 
miotevcavres totoUroí elo: 2. ol madóvres Úrep to óvópatos toú viob 
toú Beoó, ol xal rpodóucos Exadov ¿E dim; Tis xapdlas xal rapiówxav 
tá puxdg adróv. 3. Atarí odv, pnul, xópte, rávra uev Tú dtvdpa 
xaprods Exe, tivis 02 dE adrov xaprol ederdéotepol slow; ”Axove, 
pnotv: Ógor mori Emadov 5: ró dvoua, Evdotoí ciar mapa tw dew, xad 
TÁvVTOY TOÚTOV al «papría: dpnpibncav, ém: Exmadov dia tó Óvoua roú 
viod toú Beoo. Sarí Se ol xaprol auto» roxídor elolv, tivig 0 
dmepéxovtes, Úxove. 4. Óoo., pnciv, im” ¿Eoucíav dxbévtes ¿Entácdncav 
xal oUx Tpvicavto, «AM Exadov rpobdóucos, odto. pákAov ¿vdotótepol 
elot map To xupíw: toótwov 0 xaprós tor Ó Úrepexcov. Bo Se 
derdol xal ev Siotayruó tyévovto xal ¿doyícavto Ev tai xapdíar 
adtóv, rótepov d«pyvisovta: T ópoloyícovoa:, xal Emadov, toútwv oi 
xaprol ¿Aárroug eloív, Om dvéBn ¿mi iv xapdiav adri 7 BovAr 


26-27. Cf. Hch 15, 26. 
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penitencia para los que le negaron en el pasado. Si alguno se arre- 
piente, hágalo pronto, antes de que la torre sea acabada. De lo 
contrario, será conducido a la muerte por las mujeres?!, 7. Los 
mutilados son los mentirosos y los murmuradores. Éstos son las 
fieras que viste en el monte. Pues así como las fieras destruyen 
con su veneno al hombre y lo matan, así también las palabras de 
estos hombres destruyen al hombre y lo matan. 8. Éstos están 
mutilados en su fe por la manera de obrar que tienen. Algunos 
se arrepintieron y se salvaron. Los demás que son de esa manera 
pueden salvarse si se arrepienten. Si no se arrepienten, morirán 
a mano de aquellas mujeres que tienen el poder. 


[104] XXVIT.1. Los creyentes del décimo monte, cuyos ár- 

boles daban sombra a algunas ovejas, son así: 2. obispos ente 
gu pos y g 
hospitalaria que recibieron siempre en sus casas a los siervos de 
p 

Dios, con gusto y sin hipocresía. Estos obispos protegieron siem- 

. eS . . E Pp . 5 . . 
pre, sin cesar, a los necesitados y a las viudas mediante su minis- 
terio y llevaron siempre una conducta pura. 3. Estos serán prote- 
gidos continuamente por el Señor. Los que hacen esto son 
gloriosos ante Dios, y su lugar está ya con los ángeles si perma- 
necen hasta el fin sirviendo al Señor. 


[105] XXVITI.1. Los creyentes del undécimo monte, cuyos 
árboles estaban llenos de frutos y adornados con frutos distintos, 
son así: 2. los que padecieron por el Nombre del Hijo de 
Dios?*, los cuales padecieron además valerosamente, de todo co- 
razón, y entregaron sus vidas». 3. Le digo: «Señor, ¿por qué tie- 
nen fruto todos los árboles, y algunos de sus frutos son más her- 
mosos?». «Escucha —me dice—. Todos los que padecieron por el 
Nombre son gloriosos ante Dios, y los pecados de todos éstos 
fueron quitados porque padecieron por el Nombre del Hijo de 
Dios. Escucha por qué son sus frutos variados, y algunos sobresa- 
len. 4. Todos los que fueron conducidos ante la autoridad para 
ser interrogados y no renegaron, sino que padecieron valerosa- 
mente, son más gloriosos ante Dios. Su fruto es el que sobresale. 
Los que fueron cobardes, los que dudaron *%, los que reflexiona- 
ron en sus corazones si negarían o confesarían, y padecieron: los 
frutos de éstos son menores, porque tal pensamiento subió a su 


361. Cf. Comp IX, 20, 4 (97, 4), n. 338. 
362. Cf. Vis IM, 1, 9 (9, 9), n. 74. 
363. C£. Vis IL, 2, 4 (6, 4), n. 50. 
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avrn: rownpá yap T BovAn adrn, iva Sobkos xúpiov itov dpvhontar. 
5. Blémete odv Úpelg ol tabra Bovlevópevor, pñrmote Y BoviAñ abrn 
Stapeivy dv talg xapdíars Uucv xal «rodávnte tú deñ. Úpeta SE oí 
rácxovtes Evexev to0 óvóuasos Dob[áler] ópeídere tov Beóv, Br. dElous 
vas hrásato 6 Deós, iva tobro tó voya Bacrálnte xai ráco. Úpdv 
ai apapríar labs. 6. [odxobv uaxalpífere dautoús: AAA Soxetre Epyov 
péya remomxéva,, ¿áv tig ÚpOv Sd tóv Deóv rmáby. Lwhv Úpiv ó 
xúptos xapílerar, xad od voce te]: al yap duapriar duo xateBdpnoav, 
xal el ur meróvdate Evexev tod óvóatos xuplov, Did Td AÁpaprias 
duov tedvixerte [8v] 1 de. 7. tabra Úutv Ayo tot Srorálovo: epi 
ápyvñoecws A óuolorñcecos: ópoldoyetre, Oti xópiov Exete, uñrote 
ápvoúpievo: [ralpadod[ñonode] els Sesuoriprov. 8. el tá “vn tods 
doúlovs adrawv xolálovam, ¿áv tg dpvñontar tóv xUpiov Éautob, Tí 
Soxetre rorñoe: Ó xóptos ÚpTv, Os [Exex] rávtrov thv ¿Eouoíav; ápare 
Tác Bovhag taútas dro tó xapóriv Úuov, iva Sraravrós Eñonte TW 
dew. 

[106] XXIX.1. "Ex Se 100 ópovs tod Owdexátov tod Aeuxod 
ol mioteúcavres totoDroí elo: e vímia Bpépn elaív, olg oddeuía xaxto 
dvabaíver ¿mi mhv xapdtav ovde [EyvwJoav, tí ¿or rownpía, dida 
rávtote ¿dv vnmiórnt: Orépervav. 2. oí totodro. ody ddLoTáxTOG 
xatoxhoovotv dv Ti PBacideía 100 Oe[od, Gti] ¿y oddevl Ipáyuar 
¿uíavav tds lvrodac to Beob, «Ada perd vnmiórntos Orbea rácos 
tá Rutpac Tí lors adróv dv 17 autÍ eppovíioer. 3. ócoL odv 
dtapeverte, pnot, xai fosode me 1d Bpépn, xaxtav uh Exovtes, TÁvTwV 
tó rpocipnuévov ¿vdotórepor Hoclode: rmávia yap tá Bptpn EvSotd 
¿or mapa TO deS xal rota map” auto. paxápro: odv Duele, Ó0or Ev 
«pre dp” tauro trv rownpíav, ¿vóvonode Se mv dxaxiav: TpGtol 
rávtov Eñoeode 1 de. 4. perá tó ouvreltoa: aútov tac rapaloklks 
tv óptcwv Ayo aro: Kúpre, vóv por SñAwoov repl tv Abwv rav 
Nppévov éx toi medíov xal eig rhv olxodouhv tederuéveov dvti tv 


4. Cf. 1 P 4, 13.15.16. 6-7. Cf. Mt 5, 11.12; Lc 6, 22; 1 P 4, 14. 24. Cf. Mt 
18, 3. 


3. drodávnte: árodavetade Gebhardt-Harnack. 5. úuov: juiv Wittaker, 





El Pastor de Hermas, Comp IX, 28, 4-29, 4 275 


corazón 3, Pues malo es el pensamiento de que un siervo renie- 
gue de su propio señor. 5. Vosotros, los que pensáis de esa mane- 
ra, tened cuidado para que este pensamiento no permanezca en 
vuestros corazones, y muráis para Dios. Vosotros, los que pade- 
céis a causa del Nombre, debéis glorificar a Dios porque os ha 
considerado dignos de llevar este Nombre y de curar? todos 
vuestros pecados. 6. Consideraos dichosos. Creed que habéis he- 
cho una gran obra si uno de vosotros padece por Dios. El Señor 
os da la gracia de la vida, y no lo comprendéis. Pues vuestros pe- 
cados se hicieron demasiado pesados y, si no hubieseis sufrido a 
causa del Nombre del Señor, habríais muerto a Dios por causa 
de vuestros pecados. 7. Todo esto os lo digo a los que andáis va- 
cilando entre la negación y la confesión. Confesad que tenéis Se- 
ñor, no sea que seáis metidos en la cárcel por haber negado. 8. 
Si los paganos castigan a sus esclavos cuando alguno niega a su 
señor, ¿qué creéis que os hará el Señor que tiene poder sobre to- 
do? Apartad esos pensamientos de vuestros corazones para que vi- 
váis siempre para Dios?, 


[106] XXIX.1. Los creyentes del duodécimo monte, el 
blanco, son así: son como niños recién nacidos a cuyo corazón 
no sube?” ninguna maldad; no conocieron qué es la iniquidad 
sino que permanecieron siempre en la inocencia. 2. Los tales ha- 
bitarán, sin duda, en el Reino de Dios porque en ningún asunto 
mancillaron los mandamientos de Dios, sino que en este mismo 
sentimiento permanecieron con inocencia todos los días de su vi- 
da. 3. Los que permanecéis y sois como niños sin maldad, seréis 
más gloriosos que todos los que han sido mencionados anterior- 
mente?%, Pues todos los niños son gloriosos ante Dios y los 
primeros en su presencia. Bienaventurados vosotros los que apar- 
táis de vosotros la iniquidad y os revestís de inocencia. Viviréis 
para Dios?” los primeros de todos». 4. Después de concluir las 
comparaciones de los montes, le digo: «Señor, explicame ahora lo 
relativo a las piedras que eran cogidas de la llanura y colocadas 
en la construcción en lugar de las piedras quitadas de la torre y 


364. Cf. Vis L 1, 8 (1, 8), n. 17. 

365. Cf. Vis L 3, 1 (3, 1), n. 29. 

366. Cf. Mand L, 2 (26, 2), n. 141. 

367. C£ Vis L 1, 8 (1, 8), n. 17. 

368. En 68, 1-4 y 69, 6-8 otorgaba el primer lugar a los mártires. 
369. Cf. Mand L 2 (26, 2), n. 141. 
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A0wv róv mpuévov [¿x] 105 róúpyov, xal tóv otpoyryóúlov tú 
cedévtov elg ti olxodouñy, xai tóv En otporrúlwv Óvtov. 


[107] XXX.1. "Axove, ensí, xal mepi toútwv Táviov. ol 
Aidor ol ¿x tod [redilov hpuévor xai tederuévor eig Thv olxodoyhv tob 
Trúpyov úvti tv ArofeBAnuévov, ai pilar elol rod $povs toú Aeuxob 
toútov. 2. ¿mel odv ol miotevgavres Ex tod Ópoug toú Aeuxoú Ttávres 
Sxaxo: eúptbncav, ¿xélevcev ó xúpios tod rópyov toútous Ex [ti 
puov] tod Spous toútov BAnOñva: elg rhv olxodophv tod rópyov" Eyvw 
Y4p, Ort, dv drélOwoaw elo ri olxodophv too mópyov ot AiBor odror, 
Stapuevodo: Aaurpol xal oddeig adrov pedavñoer. 3. Quodsi de ceteris 
montibus adiecisset, necesse habuisset rursus visitare eam turrem 
atque purgare. Hi autem omnes candidi inventi sunt, qui credide- 
runt et qui credituri sunt; ex eodem enim genere sunt. Felix hoc 
genus, quia innocuum est. 4. Audi nunc et de illis rotundis lapi- 
dibus et splendidis. Hi omnes de hoc candido monte sunt. Audi 
autem, quare rotundi sunt reperti. Divitiae suae eos pusillum obs- 
curaverunt a veritate atque obfuscaverunt, a deo vero nunquam 
recesserunt, nec ullum verbum malum processit de ore eorum, 
sed omnis aequitas et virtus veritatis. 5. Horum ergo mentem 
cum vidisset dominus, posse eos veritati favere, bonos quoque 
permanere, jussit opes eorum circumcidi, non enim in totum 
eorum tolli, ut possint aliquid boni facere de eo, quod eis relic- 
tum est, et vivent deo, quoniam ex bono genere sunt. Ideo ergo 
pusillum circumcisi sunt et positi sunt in structuram turris huius. 


[108] XXXI.1. Ceteri vero, qui adhuc rotundi remanserunt 
neque aptati sunt in eam structuram, quia nondum acceperunt si- 
gillum, repositi sunt suo loco; valde enim rotundi reperti sunt. 
2. Oportet autem circumcidi hoc saeculum ab illis et vanitates 
opum suarum, et tunc convenient in dei regnum. Necesse est enim 
eos intrare in dei regnum; hoc enim genus innocuum benedixit 
dominus. Ex hoc ergo genere non intercidet quisquam. Etenim li- 
cet quis eorum temptatus a nequissimo diabolo aliquid deliquerit, 
cito recurret ad dominum suum. 3. Felices vos iudico omnes, ego 


30. Cf. Jn 3, 5; Mc 9, 47; 10, 23-25; Mt 5, 20; 7, 21; 18, 3. 


12-15. qui crediderunt... monte sunt: ol miotevcavres xal péllovees moreder dx 
105 abrob yáp yévous elalv. paxdprov TÓ révos todto Ort dxaxóv tots. áxove viv xal 
repi tóv Aóov tóv orpoyrólov xal Aaurpúv. xal aútol rávres bx cod Ópoug tod 
keuxoó slow. Wittaker, Joly. 21. iussit: et add. Wittaker, Joly. eorum: om. Witta- 
ker. 26. quia: qui Joly. 
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[explicame también] lo relativo a las piedras redondas que fueron 
puestas en la construcción y aún son redondas». 


[107] XXX.1. Me dice: «Escucha lo referente a todas ellas. 
Las piedras que eran cogidas de la llanura y puestas en la cons- 
trucción de la torre en lugar de las rechazadas, son las raíces de 
este monte blanco. 2. Puesto que todos los creyentes del monte 
blanco fueron hallados inocentes, el Señor de la torre ordenó que 
los procedentes de las raíces de este monte fueran puestos en la 
construcción de la torre. Pues sabía que, si estas piedras iban a 
la construcción de la torre, permanecerían brillantes y ninguna de 
ellas se haría negra”. 3. Si las hubiese añadido de otros mon- 
tes, habría tenido necesidad de visitar de nuevo la torre y purifi- 
carla. Sin embargo, todos estos fueron hallados blancos, los que 
habían creído y los que iban a creer. Pues son del mismo linaje. 
Bienaventurado este linaje porque es inocente. 4. Escucha ahora 
lo relativo a las piedras redondas y brillantes. Todas estas son de 
este monte blanco. Escucha por qué son redondas. Sus riquezas 
los oscurecieron y ofuscaron un poco de la verdad, pero nunca 
se apartaron de Dios, ni de su boca salió ninguna mala palabra, 
sino toda equidad y virtud de la verdad. 5. Como el Señor vio 
la mente de éstos, que podían favorecer la verdad y permanecer 
buenos, mandó que sus riquezas fueran recortadas, pero que no 
les fuesen totalmente quitadas para que pudiesen hacer algún bien 
con lo que les fuese dejado, y vivieran para Dios”!, porque son 
de buen linaje. Por eso fueron recortados un poco y colocados 
en la construcción de la torre. 


[108] XXXI.1. Las demás que permanecieron redondas y 
no fueron ajustadas a la construcción porque todavía no habían 
recibido el sello, fueron puestas de nuevo en su lugar, pues fue- 
ron halladas muy redondas. 2. Pero es necesario que de ellos sea 
recortado este mundo y las vanidades de sus riquezas, y entonces 
serán aptos para el Reino de Dios. Pues es necesario que ellos en- 
tren en el Reino de Dios, porque el Señor bendijo a este linaje 
inocente. Por tanto, ninguno de los de este linaje morirá. En 
efecto, si alguno de ellos, tentado por el diablo perversísimo, co- 
mete alguna falta, recurrirá al Señor con prontitud. 3. Yo, el án- 


370. Aquí se interrumpe el texto griego. El final de la obra se ofrece según 
la versión latina Vulgata: cf. introducción, p. 43-47. 
371. Cf. Mand L, 2 (26, 2), n. 141. 
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nuntius paenitentiae, quicumque estis innocentes sicut infantes, 
quoniam pars vestra bona est et honorata apud deum. 4. Dico 
autem omnibus vobis, quicumque sigillum hoc accepistis, simpli- 
citatem habere neque offensarum memores esse neque in malitia 
vestra permanere aut in memoria offensarum amaritudinis, in 
unum quemque spiritum fieri et has malas scissuras permediare ac 
tollere a vobis, ut dominus pecorum gaudeat de his. 5. Gaudebit 
autem, si omnia invenerit sana. Sin autem aliqua ex his dissipata 
invenerit, vae erit pastoribus. 6. Quodsi ipsi pastores dissipati re- 
perti fuerint, quid respondebunt [pro] pecoribus his? Numgquid 
dicunt a pecore se vexatos? Non credetur illis. Incredibilis enim 
res est, pastorem pati posse a pecore; et magis punietur propter 
mendacium suum. Et ego sum pastor, et validissime oportet me 
de vobis reddere rationem. 

[109] XXXIT.1. Remediate ergo vos, dum adhuc turris aedi- 
ficatur. 2. Dominus habitat in viris amantibus pacem; ei enimve- 
ro pax cara est; a litigiosis vero et perditis malitiae longe abest. 
Reddite igitur ei spiritum integrum, sicut accepistis. 3. Si enim 
dederis fulloni vestimentum novum integrum ide ue integrum ite- 
rum vis recipere, fullo autem scissum tibi illud reddet, recipies 
illud? Nonne statim scandescis et eum convicio persequeris, di- 
cens: Vestimentum integrum tibi dedi; quare scidisti illud et inu- 
tile redegisti? Et propter scissuram, quam in eo fecisti, in usu esse 
non potest. Nonne haec omnia verba dices fulloni ergo et de scis- 
sura, quam in vestimento tuo fecerit? 4. Si sic igitur tu doles de 
vestimento tuo et quereris, quod non illud integrum recipias, 
quid putas dominum tibi facturum, qui spiritum integrum tibi 
dedit, et tu eum totum inutilem redegisti, ita ut in nullo usu esse 
possit domino suo? Inutilis enim esse coepit usus ejus, cum sit 
corruptus a te. Nonne igitur dominus spiritus eius propter hoc 
factum tuum [morte te] adficiet? 5. Plane, inquam, omnes eos, 
quoscumque invenerit in memoria offensarum permanere, adfi- 
ciet. Clementiam, imquit, eius calcare nolite, sed potius honorifi- 
cate eum, quod tam patiens est ad delicta vestra et non est sicut 
vos. Agite enim paenitentiam utilem vobis. 


6. quemque: quoque Wittaker, Joly. permediare: permedicare Wittaker, Joly. 7-13. 
Gaudebit... mendacium suum: Xapñoeros SE, ¿dy móvra Úyñ eupedr, xal uh Darerroxóra 
¿£ aro. "Edv Se ebpebr tiva d£ aúto Siarmerrcoxóta, oval voz royutow ¿otor. Edv Se 
xal arótol ol rmoyuéves eópeda: Srarerraxóres, ti épotar 10 Decrróro rob royaviou; Ori dro 
tóv rpofátov diéxecav; E miorevdrcovral: KÁrioto» yd in tor LA 
repofiérey rabely e: Dow Se xodaobñoovro di o debidos ayrow Joly 10. respondebunt: 
domino add. Wittaker. his: hutus Wittaker. 20. autem: si add. Wietaker Joly. reddet: 
reddat Wittaker, Joly. 21. scandescis: scandesces Joly. 23. redegisti: redigisti Gebhardt- 
Harnack. 24. non potest: non potest? Wittaker. 25. sic: om. Wittaker. 28. rede- 
gisti: redigisti Gebhardt-Harnack, Wittaker. 35. Agite enim paenitentiam utilem 
vobis: agite enim paenitentiam; utile est vobis Wittaker. 
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gel de la penitencia”2, os considero felices a todos los que sois 
inocentes como niños porque vuestra herencia es buena y glorio- 
sa ante Dios. 4. A todos los que recibisteis este sello ?, os digo: 
sed sencillos; no recordéis las ofensas; ni permanezcáis en vuestra 
maldad ni en el recuerdo de la amargura de las ofensas; haceos 
un solo espíritu; cuidad y quitad de vosotros esas grietas malas 
para que el Señor de las ovejas se alegre con ellas. 5. Se gozará 
si las encuentra sanas. Pero si encuentra a alguna descarriada, ¡ay 
de los pastores! 6. Si los mismos pastores fuesen encontrados des- 
carriados, ¿qué responderán por estas ovejas? ¿Acaso dirán que 
fueron maltratados por una oveja? No se les creerá. Pues es in- 
creíble que un pastor pueda ser víctima de una oveja. Y será cas- 
tigado más severamente por su mentira. Yo soy también pastor, 
y es necesario que yo dé cuenta rigurosa de vosotros. 


[109] XXXI.1. Por tanto, curaos mientras que aún se 
construye la torre. 2. El Señor habita en los hombres que aman 
la paz. Él ama verdaderamente la paz; pero está lejos de los ami- 
gos de pleitos y de los perdidos de malicia. Así pues, devolvedle 
el espíritu íntegro, tal como lo recibisteis. 3. Pues si vosotros ha- 
béis dado al batanero un vestido nuevo e íntegro, lo quieres reci- 
bir íntegro; pero si el batanero te lo devuelve roto, ¿lo recibirás? 
¿Acaso no te enfadarás inmediatamente y le reprocharás diciendo: 
te di el vestido íntegro? ¿por qué me lo has roto y devuelto in- 
servible? Por este roto, que le has hecho, ya no puede ser usado. 
¿Acaso no le dirás esto al batanero a propósito del roto que hizo 
en tu vestido? 4. Pues si tú te afliges así por tu vestido y te que- 
jas de no recibirlo íntegro, ¿qué piensas que hará contigo el Señor 
que te dio un espíritu íntegro, y tú se lo has devuelto totalmente 
inservible, de manera que a su Señor ya no le puede servir para 
nada? Pues, cuando fue corrompido por ti, comenzó a ser inútil. 
¿Acaso, pues, no te castigará con la muerte el Señor de aquel es- 
píritu por esta acción tuya?». 5. Contesto: «Ciertamente, castigará 
a todos los que encuentre recordando las ofensas». Me dice: «No 
pisoteéis su clemencia, sino más bien glorificadlo por ser tan pa- 
ciente con vuestros pecados y no ser como vosotros. Haced una 
penitencia que os sea útil. 


372. Cf. Vis V, 7 (25, 7), n. 137. 
373. Cf. Comp VII, 2, 2 (68, 2), n. 287. 
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[110] XXXIIT.1. Haec omnia, quae supra scripta sunt, ego 
pastor nuntius paenitentiae ostendi et locutus sum dei servis. Si 
credideritis ergo et audieritis verba mea et ambulaveritis in his et 
correxeritis itinera vestra, vivere poteritis. Sin autem permanserj- 

5 tis in malitia et memoria offensarum, nullus ex huiusmodi vivet 
deo. Haec omnia a me dicenda dicta sunt vobis. 2. Ait mihi ipse 
pastor: Omnia a me interrogasti? Et dixi: Ita, domine. Quare er- 
go non interrogasti me de forma lapidum in structura reposito- 
rum, quod explevimus formas? Et dixi: Oblitus sum, domine. 3, 

10 Audi nunc, inquit, de illis. Hi sunt qui nunc mandata mea audie- 
runt et ex totis praecordiis egerunt paenitentiam. Cumgque vidis- 
set dominus bonam atque puram esse paenitentiam eorum et pos- 
se eos in ea permanere, jussit priora peccata eorum deleri. Hae 
enim formae peccata erant eorum, et exaequata sunt, ne appa- 

15 rerent. 
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[110] XXXIIL.1. Todo lo que ha sido escrito antes, yo, el 
Pastor, el ángel de la penitencia”*, lo mostré y hablé a los sier- 
vos de Dios. Así pues, si creéis, escucháis mis palabras, camináis 
en ellas y corregís vuestros caminos, podréis vivir. Pero si perma- 
necéis en la maldad y en el recuerdo de las ofensas, ninguno de 
éstos vivirá para Dios”. Todo lo que tenía que deciros os lo 
he dicho». 2. Me dice el mismo Pastor: «¿Me has preguntado ya 
todo?». Le dije: «Si, señor». «¿Por qué, pues, no me has pregunta- 
do por la forma de las piedras que fueron colocadas en la cons- 
trucción, cómo completamos sus formas?». Le dije: «Me he olvi- 
dado, señor». 3. «Escucha ahora —me dice— lo relativo a ellas. 
Éstos son los que escucharon mis mandamientos e hicieron peni- 
tencia de todo corazón. Como el Señor vio que su penitencia era 
pura y buena y que podían permanecer en ella, mandó que fue- 
ran borrados sus pecados anteriores. Estas formas eran sus peca- 
dos y fueron igualadas para que no aparecieran». 


374. Cf. Vis V, 7 (25, 7), m. 137. 
375. Cf. Mand L, 2 (26, 2), n. 141. 


Similitudo X 


[111] 1.1. Postquam perscripseram librum hunc, venit nun- 
tius ille, qui me tradiderat huic pastori, in domun, in qua eram, 
et consedit supra lectum, et adstitit ad dexteram hic pastor. Dein- 

5 de vocavit me et haec mihi dixit: 2. Tradidi te, inquit, et domum 
tuam huic pastori, ut ab eo protegi possis. Ita, inquam, domine. 
Si vis ergo protegi, inquit, ab omni vexatione et ab omni saevitia, 
successum autem habere in omni opere bono atque verbo et om- 
nem virtutem aequitatis, in mandatis huius ingredere, quae dedi 

10 tibi, et poteris dominari omni nequitiae. 3. Custodienti enim tibi 
mandata huius subiecta erit omnis cupiditas et dulcedo saeculi 
huius, successus vero in omni bono negotio te sequetur. Maturi- 
tatem huius et modestiam suscipe in te et dic omnibus, in magno 
honore esse eum et dignitate apud dominum et magnae potestatis 

15 eum praesidem esse et potentem in officio suo. Huic soli per to- 
tum orbem paenitentiae potestas tributa est. Potensne tibi videtur 
esse? Sed vos maturitatem huius et verecundiam, quam in vos ha- 
bet, despicitis. 


[112] 11.1. Dico ei: Interroga ipsum, domine, ex quo in do- 

20 mo mea est, an aliquid extra ordinem fecerim, ex quo eum offen- 
derim. 2. Et ego, inquit, scio nihil extra ordinem fecisse te neque 
esse facturum. Et ideo haec loquor tecum, ut perseveres. Bene 
enim de te hic apud me existimavit. Tu autem ceteris haec verba 
dices, ut et illi, qui egerunt aut acturi sunt paenitentiam, eadem 
25 quae tu sentiant et hic apud me de his bene interpretetur et ego 
apud dominum. 3. Et ego, inquam, domine, omni homini indico 
magnalia domini; spero autem, quia omnes, qui antea peccave- 


18. despicitis: dispicitis Gebhardt-Harnack, Wittaker. 27. spero autem, quia 
omnes: spero autem, omnes Gebhardt-Harnack; spero autem eos omnes Witta- 
ker; spero autem, qui omnes Joly. qui: iam add. Wittaker. 





COMPARACIÓN DÉCIMA 


Hermas es confiado al Pastor y a las vírgenes 


[111] 1.1. Cuando hube escrito este libro, el Ángel”* que 
me había entregado a este Pastor vino a la casa en que yo estaba, 
se sentó en la cama, y a su derecha se puso este Pastor. Luego, 
me llamó y me dijo: 2. «A ti y a tu familia os entregué a este 
Pastor para que fueses protegido por él». Le digo: «Así es, Se- 
ñor». Me dice: «Si quieres ser protegido de todo sufrimiento y de 
toda violencia, tener éxito en toda obra buena y en toda palabra 
y poseer toda la virtud de la justicia, camina en los mandamien- 
tos de éste, que yo te he dado, y podrás dominar toda maldad. 
3. Todo deseo y dulzura de este mundo se te someterán si guar- 
das los mandamientos de éste, y el éxito te acompañará en toda 
buena acción?”. Recibe en ti su perfección y modestia y di a 
todos que él tiene gran honor y dignidad en presencia del Señor, 
que está al frente de un gran poder y que es poderoso en su fun- 
ción. A él solo se le ha otorgado el poder de la penitencia ?* 
para todo el mundo. ¿Acaso no te parece que es poderoso? Pero 
vosotros despreciáis la perfección y discreción que tiene con 
VOSOtrOs». 


[112] II.1. Le digo: «Señor, pregúntale si, desde que está 
en mi casa, he hecho algo desordenado con lo que le haya ofendi- 
do». 2. Dice: «Sé que no has hecho nada desordenado y que no 
lo harás. Y por ello hablo contigo estas cosas, para que perseve- 
res. Pues éste te ha juzgado ante mí favorablemente. Tú dirás es- 
tas palabras a los demás para que también aquellos que han he- 
cho o vayan a hacer penitencia sientan lo mismo que tú, y éste 
me dé buenas referencias de ellos, y yo ante el Señor». 3. Le di- 
go: «Señor, yo proclamo a todo hombre las grandezas del Señor; 
espero que todos los que antes han pecado, si escuchan esto, ha- 


376. Es el Ángel santísimo o el Ángel glorioso: cf. Vis V, 2 (25, 2), n. 133. 
377. Cf ViSL3, 10; on: 30 
378. Cf. Vis V, 7 (25, 7), n. 137. 
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runt, si haec audiant, libenter acturi sunt paenitentiam, vitam re- 
cuperantes. 4. Permane ergo, inquit, in hoc ministerio et consum- 
ma illud. Quicumque autem mandata huius efficiunt, habebunt 
vitam, et hic apud dominum magnum honorem. Quicumque ve- 
ro hujus mandata non servant, fugiunt a sua vita et aversantur 
illum; [hic autem apud deum habet honorem suum. Quicumque 
ergo contemnent eum] nec mandata ejus sequuntur, morti se tra- 
dunt et unusquisque eorum reus fit sanguinis sui. Tibi autem di- 
co, ut servias mandatis his, et remedium peccatorum habebis. 
[113] JIL1. Misi autem tibi has virgines, ut habitent tecum; 
vidi enim eas affabiles tibi esse. Habes ergo eas adiutrices, quo 
magis possis huius mandata servare; non potest enim fieri, ut sine 
his virginibus haec mandata serventur. Video autem eas libenter 
esse tecum. Sed ego praecipiam eis, ut omnino a domo tua non 
discedant. 2. Tu tantum communda domum tuam; in munda 
enim domo libenter habitabunt; mundae enim sunt atque castae 
et industriae et omnes habentes gratiam apud dominum. Igitur si 
habuerint domum tuam puram, tecum permanebunt; sin autem 
pusillum aliquid inquinationis acciderit, protinus a domo tua re- 
cedent. Hae enim virgines nullam omnino diligunt inquinatio- 
nem. 3. Dico ei: Spero me, domine, placiturum eis, ita ut in do- 
mo mea libenter habitent semper. Et sicut hic, cui me tradidisti, 
nihil de me queritur, ita neque illae querentur. 4. Ait ad pasto- 
rem illum: Video, inquit, servum dei velle vivere et custoditurum 
haec mandata et virgines has habitatione munda collocaturum. 
5. Haec cum dixisset, iterum pastori illi me tradidit et vocavit eas 
virgines et dixit ad eas: Quoniam video vos libenter in domo 
huius habitare, commendo eum vobis et domum eius, ut a domo 
elus non recedatis omnino. Hllae vero haec verba libenter audierunt. 
[114] IV.1. Ait deinde mihi: Viriliter in ministerio hoc con- 
versare, omni homini indica magnalia domini, et habebis gratiam 
in hoc ministerio. Quicumque ergo in his mandatis ambulaverit, 
vivet et felix erit in vita sua; quicumque vero neglexerit, non vi- 
vet et erit infelix in vita sua. 2. Dic omnibus, ut non cessent, 
quicumque recte facere possunt; bona opera exercere utile est 


5-6. aversantur illum: hunc contemnunt Joly. 5-7. aversantur... contemnent 
eum: adversus illum Gebbardt-Harnack; adversus illum sunt, hic autem apud do- 
minum habet honorem suum. quicumque ergo fuerint adversus illum Witraker. 
7. contemnent: contemnunt Joly. nec mandata eius sequuntur: secuntur sed 
Gebbhardt-Harnack. 19-20. recedent: recedunt Wittaker. 22-27. Et sicut... ad eas: 
xai Horep odtoc, Y rapédwxás pe, od pEuqeral pe, oúde adrar péudovraí pue. Aéyer 
To rowévn: Ola, 8 d Sobkos toi Beoo Oéder Em xal mnpñoer tas Evroldás taútas 
xai tag rapdévovs dv xadapórne xataoríoe:. Tabra elrowv TÁ royév rá 
ropédoxév pe xal trás rapdévouvs xakécas... Ayer adraig: Joly. 35. recte facere... utl- 
le est: recte facere possunt, bona opere exercere; utile est Wittaker. 
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gan penitencia de buena gana y recobren la vida». 4. Me dice: 
«Persevera, pues, en ese ministerio y consúmalo. Los que cum- 
plan los mandamientos de éste, tendrán vida; y éste, un gran ho- 
nor ante el Señor. Pero los que no guardan los mandamientos de 
éste se apartan de su vida y lo desprecian. Éste tiene su honor 
ante Dios. Los que lo desprecian y no siguen sus mandamientos 
se entregan a sí mismos a la muerte, y cada uno se hace reo de 
su propia sangre. Te lo digo para que guardes estos mandamien- 
tos, y tendrás remedio para tus pecados. 


[113] IIL1. Te he enviado estas vírgenes para que vivan 
contigo, pues vi que eran afables contigo. Las tienes como ayu- 
dantes, para que puedas guardar mejor los mandamientos de 
aquél. Sin la ayuda de estas vírgenes no se pueden guardar estos 
mandamientos. Veo que ellas están contigo de buena gana. Pero 
les ordenaré que no se aparten de tu casa de ninguna manera. 2. 
Tú limpia tu casa suficientemente pues en una casa limpia habita- 
rán con gusto, porque ellas son limpias, castas, diligentes y todas 
tienen gracia en presencia del Señor. Así pues, si ellas consideran 
limpia tu casa, permanecerán contigo; pero si sobreviene un poco 
de impureza, se marcharán inmediatamente de tu casa. Estas vír- 
genes no aman impureza alguna, en absoluto». 3. Le digo: «Se- 
ñor, espero agradarles para que siempre habiten en mi casa con 
gusto. Y así como éste, al que me entregaste, no se ha quejado 
para nada de mí, tampoco ellas se quejarán». 4. Dice al Pastor: 
«Veo que este siervo de Dios quiere vivir, que guardará estos 
mandamientos y que pondrá a estas vírgenes en una casa limpia». 
5. Después de decir esto, me entregó de nuevo al Pastor, llamó 
a las vírgenes y les dijo: «Puesto que veo que habitáis con gusto 
en la casa de éste, os encomiendo a él y a su casa para que de 
ninguna manera os apartéis de su casa». Ellas escucharon gustosa- 
mente estas palabras. 


[114] IV.1. Luego, me dice: «Pórtate virilmente*” en este 
ministerio; proclama a todo hombre las grandezas del Señor y 
tendrás gracia en este ministerio. El que camina en estos manda- 
mientos, vivirá y será feliz en su vida; pero el que los descuida 
no vivirá y será desgraciado en su vida. 2. Di a todos los que 
pueden hacer el bien que no dejen de hacerlo. Es útil para ellos 


379. C£. Vis l, 4, 3 (4, 3). 
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illis. Dico autem, omnem hominem de incommodis eripi opórte- 
re. Et is enim, qui eget et in cotidiana vita patitur incommoda, 
in magno tormento est ac necessitate. 3. Qui igitur huiusmodi 
animam eripit de necessitate, magnum gaudium sibi adquirit. Is 
enim, qui huiusmodi vexatur incommodo, pari tormento crucia- 
tur atque torquet se qui in vincula est. Multi enim propter huius- 
modi calamitates, cum eas sufferre non possunt, mortem sibi ad- 
ducunt. Qui novit igitur calamitatem huiusmodi hominis et non 
eripit eum, magnum peccatum admittit et reus fit sanguinis ejus. 
4. Facite igitur opera bona, quicumque accepistis a domino, ne, 
dum tardatis facere, consummetur structura turris. Propter vos 
enim intermissum est opus aedificationis eius. Nisi festinetis igi- 
tur facere recte, consummabitur turris et excludemini. 5. Post- 
quam vero locutus est mecum, surrexit de lecto et apprehenso 
pastore et virginibus abiit, dicens autem mihi, remissurum se pas- 
torem illum et virgines in domum *meam. 
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el hacer buenas obras. Yo digo que es necesario que todo hombre 
sea sacado de sus apuros. Pues el que está necesitado y sufre apu- 
ros en la vida cotidiana, está en un gran tormento y necesidad. 
3. Así pues, el que saca a una de estas almas de la necesidad, se 
procura un gran gozo. Pues el que está atormentado por un apu- 
ro de éstos sufre un tormento similar y se tortura como el que 
está en la cárcel. Muchos, a causa de este tipo de calamidades, se 
dan la muerte al no poder soportarlas. Así pues, el que conoce 
la calamidad de uno de estos hombres y no lo saca, comete un 
gran pecado y se hace reo de su sangre. 4. Así pues, haced buenas 
obras los que habéis recibido bienes del Señor, no sea que se aca- 
be la construcción de la torre mientras que tardáis en hacerlas. 
Pues por vuestra causa se interrumpió la obra de su edificación. 
Si no os apresuráis a obrar rectamente, la torre se concluirá y vo- 
sotros quedaréis excluidos». 5. Después de hablar esto conmigo, 
se levantó de la cama y, tomando al Pastor y a las vírgenes, se 
fue diciéndome que haría volver a mi casa al Pastor y a las 
vírgenes. 


